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INTRODUCCIÓN 

Al pretender adentrarnos en un estudio profundo sobre el Registro Civil mexicano, es 

necesario considerar a esta noble institución como un producto de la historia de nuestra 

nación. Debemos partir del presupuesto histórico que le dio vida y sustentación y que ha 

condicionado el delineamiento de sus perfiles actuales. Asimismo, el emprender un al1álisis 

basado en la historia, necesariamente obliga al estudio de los acontecimientos y circunstancias 

vigentes e imperantes en las diversas épocas que la comprenden. Esto nos lleva a un resultado 

por demás complejo, pero destacadamente interesante: la visualización del Registro Civil a 

través del devenir social. político y cultural de nuestra patria. 

En la actualidad la institución se encuentra olvidada y distante de ser lo que en su concepción 

inicial pretendía ser. La imperiosa necesidad de un estudio profundo sobre la historia del 

Registro Civil, su importancia y trascendencia para la vida jurídica de nuestro país es una 

urgencia generaliz.ada. Precisamente esta tesis lo que pretende es brindar ese estudio histórico 

que hasta la fecha no se ha efectuado con la profundidad debida, ya que los estudios realiz.ados 

se han situado más bien en cuestiones prácticas de la vida registral actual, olvidando en gran 

medida. el sustento histórico del cual nosotros partiremos y analizaremos. Por lo anterior, es 

menester tener bien claro que en este trabajo el desarrollo histórico y jurídico del Registro 

Civil a lo largo de la vida nacional. representará la luz que nos guiará por el arduo camino para 

alcanzar su dignificación y proyección. De fonna muy somera trataremos las cuestiones 

prácticas de la institución; más bien atenderemos a los principios y sustentos de carácter 

general que finalmente han sido. son y serán, los pilares que sostienen la existencia de este 

organismo. De esta manera, nos apoyaremos en datos y referencias históricos con el fin de 

analizar los aciertos y desaciertos de la institución con el paso del tiempo y así poder concluir 

con certeza sobre la importancia y los beneficios que puede tener un país cuando posee un 

Registro Civil que brinda plena seguridad jurídica en los actos del estado civil de sus 

habitantes. 
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Como dijimos. con el fin de conocer sus más profundos orígenes, en el primer capítulo nos 

adentraremos en el análisis de los antecedentes de la función registral. Nos remitiremos a la 

civilización romana para estudiar las diversas fuentes jurídicas y encontrar referencias de los 

registros de personas. Veremos que, si bien es cierto no existió propiamente una institución 

encargada de llevar a cabo los registros y que éstos no tenian la razón de ser que actualmente 

tienen. efectivamente existieron ciertas figuras jurídicas que se asemejan a ellos y que bien 

pueden considerarse como vestigios de importancia. De igual manera. haremos mención de 

diversas referencias bíblicas para tener una idea de cómo manejaban los judíos las situaciones 

particulares del derecho familiar íntimamente ligado con el derecho divino. En el inciso 

correspondiente a la Edad Media en el Viejo Continente, mencionaremos lo referente a los 

primeros antecedentes concretos de la institución: los llamados "registros parroquiales". 

Posterior a esta etapa encontraremos verdaderamente una primera regulación sobre el modo de 

registro de los actos del estado civil, incluido dentro de las potestades de la Iglesia católica. Un 

punto muy especial significará la búsqueda de los antecedentes registrales durante la época 

prehispánica. ya que los datos disponibles en su mayoría resultan escuetos. No obstante lo 

anterior, esperamos que las referencias que podamos encontrar sirvan de base para ulteriores 

estudios. Por su parte en el último inciso de este capítulo veremos lo relacionado con los 

antecedentes de la institución durante el siglo pasado; realizaremos un recorrido por los 

sucesos históricos más importantes de nuestro país ya independizado, dejando entrever el 

nacimiento de la institución durante la Refonna. 

En el capitulo segundo nos referiremos a la historia de las legislaciones precursoras de nuestra 

institución. Trataremos el estudio de los ordenamientos precursores en otras épocas y otros 

países. así como también las regulaciones pasadas y vigentes en nuestro país. Haremos 

especial hincapié en los mediados del siglo XIX, durante la llamada Reforma. cuando por fin 

se consolidaron las leyes que instauraron propiamente el Registro Civil en nuestro país. 

Posterior a este periodo histórico veremos la etapa codificadora. en la que se dieron también 

nuevas formas de regular las funciones y actuaciones de nuestra institución registra!. 

Igualmente, el análisis de los aspectos sociales inherentes al régimen porfirista y 

determinantes para la desarrollo del órgano de referencia, será especialmente valioso e 
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ilustrativo. Detrás de la marcha de la institución registral, observaremos cómo se fueron dando 

las condiciones que anticiparon y prepararon el cambio revolucionario que a su vez traería 

consigo un renovado impulso al Registro Civil. Será menester tratar lo concerniente a la 

concepción de las nuevas leyes y novedosas condiciones de operación que sacudieron el 

anquilosamiento en que venía debatiéndose la institución durante las primeras décadas del 

presente siglo y que lograron que su figura cobrara nuevas características y dimensiones. 

En un tercer capítulo abordaremos lo referente a la regulación de la institución dentro de los 

códigos civiles del Distrito Federal. Así pues, las reglas más importantes y novedosas que 

atañen al Registro Civil contenidas en los dos ordenamientos del siglo pasado y en nuestro 

código vigente, serán presentadas en cada uno de los incisos correspondientes. De igual 

manera trataremos lo relativo a la reglamentación actual de la institución en el Distrito 

Federal, refiriéndonos a su reglamento y a su manual de organización vigentes, mismos que 

rigen las atribuciones y funciones de los servidores públicos registrales. Mención especial 

requiere el último inciso en el cual insertaremos un cuadro comparativo entre el articulado de 

los diversos códigos y textos reformados que creemos puede ser de gran ayuda e ilustración 

para el lector. 

Por último analizaremos lo concerniente a la trascendencia de la institución en la vida de 

nuestro país. En este capitulo centraremos el motivo fundamental de nuestro estudio. Teniendo 

como base el acercamiento histórico y a la vez jurídico vertido en los capítulos anteriores, 

presentaremos este apartado final que vendrá a reiterar la importancia de la institución para la 

vida nacional. Conjuntaremos un cúmulo de información necesaria para completar nuestro 

estudio: desde el echar un breve vistazo a los principios que rigen a la institución. hasta 

conocer su desarrollo operativo desde su inicio y hasta nuestros días, así como la necesidad 

constante de modernización y proyección en aras de su excelencia hacia el futuro. 

Al término de la tesis presentaremos un apéndice con dive~os ordenamientos y documentos 

de interés que, además de ilustrar y facilitar la comprensión del texto. podrán utilizarse como 

referencias históricas y buena fuente para investigaciones posteriores. Por ser algunos 

documentos de carácter histórico. en los textos que serán transcritos conservaremos la 

redacción y ortografia originales. 
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A medida que la vida de un pueblo es más compleja, más perfecto debe ser el Registro Civil, 

el cual debe abrazar todos los actos de la vida social; pero nunca entenderemos su imponancia 

si no conocemos la trascendencia que ha tenido durante el desarrollo de una sociedad y la 

consecuente necesidad de contar con su existencia. En el fondo el estudio del Registro Civil a 

lo largo de la historia no es ni más ni menos que un análisis de la evolución de las condiciones. 

necesidades y aspiraciones del hombre en general, y en este caso, de los mexicanos en 

particular. Por lo anterior, decimos que representa, ante todo, una institución eminentemente 

humana ya que, de todos los órganos que confonnan el cuerpo administrativo del Estado, el 

Registro Civil puede vanagloriarse de ser uno de los que están más próximos al individuo y a 

la sociedad. Su elemento primordial es el ser humano y se debe a él y es para él, de ahí que 

entendamos su trascendencia y deseemos que en verdad se busque y consiga su dignificación. 

Esperamos que este trabajo cumpla no sólo el objetivo de valorar la trascendencia histórico 

jurídica del Registro Civil, sino también que nos permita conocer un poco más acerca de la 

esencia de nuestra patria y de la importancia que tienen las instituciones en la vida nacior.1at 



CAPÍTULO l. 

ANTECEDENTES HISTÓRICOS DE LA FUNCIÓN REGISTRAL 

l.l ROMA.-

Comenzaremos este estudio sobre la institución del Registro Civil, refiriéndonos a sus 

antecedentes históricos. La civilización romana salta a primera vista por ser la cuna de nuestro 

sistema jurídico. 

Además, sabemos que el derecho romano es el antecedente del derecho de los países de origen 

latino y, por consiguiente, de la mayoría de las instituciones jurídicas de la actualidad. 

Según datos arqueológicos, se estima que el día 21 de abril de 753 a. C. fue fundada la ciudad 

de Roma por tres tribus de origen indoeuropeo: 

a) Latinos (los Ramnes con su líder Rómulo); 

b) Sabinos (los Tities con Tatio); y 

c) Etruscos (los luceres con su jefe lucuwio ). 

En un inicio, la población romana se dividió en estos tres grupos étnicos que conservaron sus 

propias características y costumbres. 

Cada una de las tres tribus se dividía en 10 curias1
• Las 30 curiae, a la vez que cumplían fines 

politicos y religiosos, contribuían a la defensa de la civilas suministrando el contingente de 

tropas que nutría la legio (a manera de la leva).2 

1 curia , icnc de co-viria = agrupación de: varones. 

! IGLESIAS. JUAN, Derecho Romano. Historia e Instituciones. Ed. Aric:I. 10- cd. Barcelona, 1990. página 17. 



2 

Cada curia se componía por un cierto número de gentes. Este número variaba según la curia de 

que se tratara. La gens era constituida por las familias (domus) que creían proceder de un 

tronco común y que tenían un nomen gentilitium que los identifica como un grupo particular.
3 

A la muerte del fundador de la gens sus descendientes llegaban a hacerse jefes de familia. 

constituyendo ramas diversas de un mismo tronco y conservando como señal de su origen, el 

nomen gentilitium que pasaba de padres a hijos y que era llevado por todos los miembros que 

continuaban fonnando parte de esa gens. He aquí el primer antecedente usado ya por los 

romanos: el nomen gentilitium, y que es, por qué no decirlo, el apellido de estos hombres que 

componen una tribu, nombre que pasó de generación a generación y que sirvió para diferenciar 

entre si a las familias romanas. De esta forma fueron obteniendo valor las costumbres que 

después se enriquecieron más con la interpretación de los pontífices y jurisconsultos de la 

época, adquiriendo el nuevo canicter de derecho de la ciudad. 

La organización romana no tardó en presentar graves inconvenientes cuando el número de 

plebeyos llegó a ser considerable como consecuencia de sus conquistas. Sólo los patricios 

tenían la obligación del impuesto y del servicio militar, pero también participaban de la vida 

política y social. La plebe permanecía extraña a las cargas públicas, así como a la 

administración de la ciudad. Tarquino el Antiguo intentó remediar esta desigualdad y quiso 

establecer tres tribus más compuestas por plebeyos, lo que causó oposición entre la población 

patricia. 

Durante la Monarquía. en el año 579 a. C. Servio Tulio llegó al trono. Destaca su labor por ser 

quien llevó a cabo una serie de censoi realizados con el fin de tener un padrón básicamente 

'L.1 gens es una agrupación de familias análoga al ''yt:vOG .. he\Cnico. a la ''.úppe" germánica o al "clan·· celta. Cfr. 
C111 ·RRLIU. Ju,,N DE lntrocluccióo al Derecho Romano- Edit por la Universidad de Deusto. 6• cd. Bilbao. 1992. p. 31-32. 
~ El C,·11so era el empadronamiento de los ciudadanos romanos con expresión de la composición del mi.deo familiar y de 
su patrimonio o capacidad económica. Se confeccionó en Roma cada S años. imcialmenle por los reyes, luego por los 
cónsules. y pos1criormente se crearon unos magistrados especiales denominados .. Ceuore.f .. En el CORPI iS h !BIS ffvu 1s· 
~ se menciona lo siguiente al respecto: D.1.2.2.17.- Luego despuCs. como el censo hubiera de hacerse ya en 
mayor espacio de 11empo. y no bastasen los cónsules 1ambiCn para este cargo, se crearon los '-Censores"_ (Post deimlt·. 
qm1111 iT11.~11s wm moiori tempore agendus essel. el Cmm,les no11 sufficerenl hmc quoq11e of]icio. Ce11sores co11stit11ti 

'""º 
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militar y tributario, aún cuando de manera colateral se recopilaban datos familiares. Todo jefe 

de familia debía inscribirse en la tribu correspondiente del lugar de su domicilio; durante esa 

inscripción, tenía la obligación de declarar bajo juramento el nombre y la edad de su mujer y 

de sus hijos, asi como el importe de su fortuna, dentro de la cual figuraban los esclavos. 

Aquel que no se sometía a esta obligación (incensus) era castigado con la esclavitud, y se le 

confiscaban sus bienes. Las declaraciones estaban inscritas en un registro, donde cada jefe de 

familia tenia su capitulo (caput) y debían ser renovadas cada cinco años. 

En la República se dio inicio a una nueva era en la que se dictaron leyes, con lo que se 

obtuvieron nuevas experiencias y se motivó el crecimiento y fortalecimiento del derecho. 

Entre 451 y 449 a. C. se creó el cuerpo de leyes llamado la ley de las XII Tablas, lo que 

permitió que la ciudad tuviera una regulación que poco a poco se fue consolidando. Esta fue la 

etapa de la historia romana en la que los gobernantes insistieron con mayor tenacidad en saber 

ef número de personas que integraban la población existente en su tenitorio, ya por cuestiones 

tributarias, ya por mantener un control para el servicio militar. 

Durante el Imperio, interesantes antecedentes relacionados con el registro de personas se 

dieron con Augusto, quien gobernó del año 27 a. C. al 14 d. C. Este emperador introdujo por 

primera vez un registro formal de nacimiento. 

En la lex Aelia Senlia (4 d. C.) y en la lex Papia Poppea (9 d. C.), se dispuso que un hijo 

legítimo que fuese ciudadano romano, debia ser inscrito en el registro de nacimientos dentro 

de un plazo de treinta días a contar de la fecha en que nació.~ El objeto de este registro ·fue el 

de facilitar la prueba de la fecha de nacimiento y del status de hijo, aunque el registro 

solamente servia de base a una presunción o proporcionaba una prueba prima facie. Padres e 

' La lex Aelia Se11tia de Ma11umissionibus fue rogada por los cónsules S. Ae/ius Catus y C. Sentius Saturnim,s. y votada 
,:n el a/lo 4 d. C., con el fin principal de restringir las manumisiones inler vi\·os. Por su parte. la l.e."f Papia Poppea fue 
rogada por los cónsules Af. Papius Molilus y C. Poppeus Sabi11us. fue votada en el a/lo 9 d.C.. complementando y 
modificandu ta le.x /ulia de Marit<1tldis Ordinibus, que a su ,·ez fue rogada por Auguslo en el a,)o 4 d.C. )' luego füc 
modificada con el mismo nombre en 18 d. C. 
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hijos tenían derecho a obtener un certificado de nacimiento, el cual debía contener el nombre 

del hijo, los nombres de los padres, la fecha de nacimiento y la circunstancia de que el hijo se 

hallaba en posesión de la ciudadanía romana.
6 

En estos registros romanos encontramos un antecedente directo de las actas de nacimiento. El 

certificado utilizado en Roma vinculaba al registrado con su grupo familiar (filiación) y 

además le atribuía la ciudadanía romana. Asimismo, tal constancia de nacimiento pudo muy 

bien servir a manera de "pasaporte", o sea como un documento de identificación del ciudadano 

romano en las provincias o en otros territorios. 

Bajo el imperio de Marco Aurelio (161-180 d. C.) la filiación se hizo constatar en los registros 

públicos. Como ya se mencionó, el padre tenía que declarar el nacimiento de sus hijos en un 

término de treinta días. Esta declaración se debía formular a los funcionarios dotados de fe 

pública que se denominaban praefectus aerarii y tabularii publici.1 Los primeros realizaban 

sus actividades registrales en la ciudad de Roma, mientras que los segundos lo hacían en las 

provincias. 

El registro romano de nacimientos no fue accesible a los hijos ilegítimos hasta que el mismo 

emperador Marco Aurelio extendió su aplicación a éstos. En las obras juódicas, este registro 

es raramente mencionado.' 

6 O. 27.1.2. -Mas la edad se prueba o con la escrilura de nacimiento, o con otros medios legitimos de prueba. (Aetas 

autcm probatur a11t ex nativitatis scriptura, aut ali is demostrationibus legilimus). 
7 Desde la época de Marco Aurelio, en las provincias los padres tenian la obligación de declarar el nacimiento de sus 
hijos en un término de treinta días ante los funcionarios estatales llamados Tabularius Publicus. Por su parte, el llamado 
Tabularius era quien fungía como secretario de la Curia. era un oficial pUb!ico que intervenía en la redacción de los 
documentos públicos. También era el contador provincial. encargado de llevar en la cabecera de las provincias los 
documentos catastrales y el registro de defunciones y nacimientos. 
R Según Schulz. a partir de los comienzos del presen1e siglo un nllmero considerable de certificados de nacimiento ha sido 
descubierto en Egipto, lo que nos ha permitido disponer de un cuadro muy claro de esta institución. ScHULZ. FR1TZ. 
Derecho Romano Clásico. Casa Editorial Bosch S.A. Barcelona, 1960. páginas 72 y 73. 
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Es opinión generalizada la de diversos autores que sostienen que los registros de defunciones 

fueron prácticamente desconocidos en la legislación romana, por lo que no se hace mención 

especial sobre ellos.9 

Es importante aclarar que en los inicios de Roma, el tipo de parentesco que regia era el 

llamado agnaticio; éste era un sistema patriarcal en el cual sólo el vínculo por línea paterna era 

el reconocido legalmente. Posteriormente se fue desarrollando hasta alcanzar el cognaticio; 

este sistema reconocía tanto el parentesco por línea paterna como por línea materna, y daba 

como resultado la familia mixta. 10 

Refiriéndonos brevemente al matrimonio, en la antigua legislación romana esta institución 

tuvo la naturaleza de contrato civil, principalmente de carácter consensual, a pesar de que, para 

realizarse, fue preciso cumplir con determinadas formalidades legales y religiosas. 

Posterionnente. a la caída del ímperio Romano y con el triunfo del cristianismo, se le otorg6 el 

carácter de sacramento religioso. 

Fuera del llamado contubernium, 11 existieron dos formas de matrimonio para el derecho 

romano: 

a) Matrimonio justo.- lustae nuptiae, con amplias consecuencias jurídicas. 

b) Concubinato.- Non iustum, con reducidas consecuencías jurídicas que, aun cuando 

posterionnente fueron en aumento, nunca llegaron a alcanzar el nivel del matrimonio justo. 

La iustae nuptiae fue una reunión jurídica entre dos personas con capacidad (connubium) para 

celebrar un matrimonio romano. Sin connubium no había iustae nuptiae, aunque sí podía haber 

matrimonium non iustum. La distinción fue fundamentalmente entre clases: los romanos tenían 

con11ubium, los latinos no, pero el matrimonio latino existía a pesar de que para el derecho 

civil era non iustum. 

,¡ fAc. cil 

io MARGADANT S .• GUILLERMO F. El Derecho Privado Romano- Editorial PomJa. 22ª ed. México, 1997. página 195. 
11 Convivencia sexual entre esclavos autorizada por los señores. loe. cit. 
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Las dos fonnas de matrimonio romano tenían elementos comunes como que ambas eran 

uniones duraderas y monogámicas entre un hombre y una mujer, o que los sujetos tenían la 

intención de procrear hijos y deberse mutuo apoyo, además las dos formas fueron socialmente 

respetadas. 12 

Reiteramos que la función social del matrimonio romano fue principalmente la procreación de 

los hijos, sobre los cuales el pater familias tenía la patria potestad. Pero el control que ejercía 

el pater sobre los hijos provenía probablemente, no del matrimonio como tal, sino del poder 

que ejercía él sobre la mujer en razón de ese matrimonio. A este poder se le llamó manus. Sin 

embargo, no era siempre cierto que el matrimonio daba al pater el poder de manus, factor que 

permite establecer una distinción necesaria entre el matrimonio y manus. Esta fue una 

institución del derecho arcaico. lJ 

Por lo que se refiere a los requisitos para contraer iuslae nuptiae, se exigió primeramente el 

connubium, como ya se dijo; fue necesario que los contrayentes fueran púberos, o sea que 

i: D.35.1.1 S.- Cuando se legó algo con la condición .. si se hubiese casado dentro de la familia", se entiende cumplida la 
condición tan pronto como quede casada. aunque todavía no se hayan trasladado a la casa del marido, pues es la unión de 
voluntades y no la de cuerpos la que hace el matrimonio. (Cui fueril sub hac ronditw,ie legatwn: ··si in familia nupsiuet ". 
ndf."lUr implera roadírío slarim arque duela nt 11.l"Or. quomvis noMrlllf ilr cu.biodum mnriti reverit: ltuptitu e1tün f/bll concubitm. sed 

ronsensus faci1). 
1-' "la f/anuula manus. que el pater familias podía adquirir sobre su propia ""4jer. operaba de lo siguiente lftanern: lo mujer in manu 
q11edabn como hija de su nearido >· henttano agnoda de sw hijos. Si d wurrido era alieni iuris. e,uroba ello bajo la potestad de su 
.1·11egro. romo nieta. o como bisnieta cuando la manus ero del nielo de aquel pater familias: en estos casos, la lllllJIUS. siempre del 
marido. quedaba romo absorbida en In ptttria potutad bajo la qw d lfllfrido :,e hallaba. la enrroda bajo la patria porestod (convcntio 
m manuff\/ produce los efectos antilogos o los de /Q adopciOlf. o CIUUlllo la mujer es sui iuris. a los de /Q arrogación: aunque lo mujer 
no puede atraer personas sometidos o lo patrio polt:Stad. su polrimonio si poso al que adquiere lo manus sobre ella. y el Pretor da 
ig11nlmente In n:stitulio in intcgrum por In capilis deminutio que extingue d11ilmen1e s11s deudtu. Hnbia tres maneras de adquirir la 
manus sobre la mujer: l.- Confanutio. o ceremonia religioso en el templo de lupter Farn:us. en preu,¡cia del Pontífc:11 Mnimus. de 
/o.< llamcndialis. y diez 1esligos. Consistin en un sacrificio religioso de una torio de far (trigo) y In declaración de ciertas polobros 
.w/emnC's. El rilo C'ro muy complicado. incluso Tácito lo calificó de "honenda antiquitas ··. El confac:rr.atio fue una ceremonia para 
pmricios. poco utilizada ya a fines de In República. Se poifia extinguir por una cercmonin rontrnrio. lti difTaerratio. z .• Coemptio. El 
n,cnblo ··emptio ·· significa compra: In coemptio fue entonces unn forma modificada de la c0tnpra. En el mtis antiguo derecho romano 
rw.,ib/rmente consislia en una compra real de In mujer por el marido. En lo ipoca de In cual se tienen documentos. se menciO#la como 
una forma de mancipación. pcr aes et libram. No ero rnancipocidn en el sentido de enajenación. ya que las f)(llobros implican que In 
mujer ,rn era tratada como penona descendiente del mismo omnin. por linea masculina. sino uno cosa vendida. A.demtis, no era 
11•11dido por o/ro, sino /l(Jr ella misma. con el ronscntimien/o de su padre o de SIi lutor. seg,in que fuese una alieni iuris o una sui iuris. 
_¡_. Usus. El ··usus ··erala cohabitación de la mujer en casa del hombre durante un año. Quiuis consistió originalmente en una manera 
dt• c<mi-criir una 11nión no rcconocidojuridicnmente en un malrimonio. Pero ni terminar C'I año. el marido--poter ndquiria el poder de 
manus sobre In mujer. Ya en la ipocn de la ley de las XII Tablas había medios para e,•i/Or que se produjl'rn. y hacia fines de In 
República hobia decnido para desaparecer casi to1almen1e". D"ORS, ÁLVARO. Derecho Pávado Romano- Editado por la 
Universidad de Navarra. Pamplona, España. 1989. páginas 280 a 285. 



7 

tuvieran la capacidad biológica para engendrar y concebir; 14 se requirió del consentimiento sin 

vicios de los contrayentes y de los respectivos patresfami/ias; que los contrayentes no tuvieran 

otros lazos matrimoniales; que no existiera entre ellos un parentesco de sangre dentro de 

ciertos grados (era variable entre el tercer y cuatro grado); no debía existir una diferencia de 

rango social; la viuda tenía que dejar pasar un detenninado tiempo llamado tempus /uctus, para 

evitar la turbatio sanguinis; finalmente, que no existiera una relación de tutela entre ambos 

cónyuges, sólo después de rendidas las cuentas, el ex-tutor podía casarse en iustae nuptiae con 

su ex-pupila. 15 

Los matrimonios celebrados sin los requisitos esenciales y donde la mujer pasaba simplemente 

a disposición del marido, fue quizá el modo más empleado en la Roma imperial para la 

concertación de parejas. El matrimonio así contraído, sin verdadera celebración delante de un 

oficial público, era dificil de probar, pero a fin de cuentas se reconocía como verdadero. Es 

verdad que a veces se redactaba una acta escrita, (tabulae nuptiae), 16 y que el testimonio de 

vecinos y otras personas en conocimiento del matrimonio podían aportar también un medio de 

prueba. 

En lo referente al divorcio, éste fue admitido legalmente desde el origen mismo de Roma, e 

incluso se le encuentra detenninado en la Ley de las XII Tablas." 

1
~ La escuela de los sabinianos detenninaba la pubertad por la inspectio corporis, mientras que la de los proculeyanos la 

establecieron para las mujeres a los doce años y para los varones a los catorce años de edad; esta Ultima opinión fue la que 
prevaleció. 
1
' MARGADANT. op. cit. páginas 208 y 209. 

ii. CoRMJS hJRISCIVD !S' CoPEX C.5.4.9.- Si sabiendo los vecinos u otras personas tuviste mujer en tu casa para procrear 
hijos, y de este matrimonio nació una hija, aunque no se hicieran ni los instrumentos nupciales, ni los pertenecientes a la 
hija nacida, no por ésto tiene menos fuerza la verdad del matrimonio o del nacimiento de la hija. (Si llicinis ve/ nliis 
.u·iNllibus iuol'l'm liberorum prot:renndum causa domi habuini. et iu eo mnlrimonio filia susceplo nt. quamllis n~ue nuptiales 
tabulae. ,m¡,,e nd natomfiliam pertinetlles faetae sunt. 11011 ideo minus veritas matrilPlonii ant susceptnefiliae suam ha/Jet potestatem). 
11 Para tener una idea clara sobre el divortium romano, es preciso distinguir scg\Jn fuera el matrimonio cum manu o sine 
monu. En el plimcr caso sólo puede haccne por voluntad del marido y confonne a las reglas de la dijfaerratio o de la 
r,'lllancipntio; en el segundo, durante la epoca dásica, bastaba la voluntad de uno de los cónyuges, y si bien en un 
principio no fueron frecuentes, lo fueron mucho a finales de la Repllblica. La diffa.e"atio era la ceremonia religiosa que 
1cnia la finalidad de extinguir la nranus del marido sobre la mujer casada in manu precisamente conforme a las 
ceremonias de la confaerratio. (Yid. Nota 13). Supone una forma de disolución del matrimonio en que se cumplen los 
requisitos de los denominados a.clus contrarius (el derecho romano llamaba asi al acto o hecho juridico que ponia fin a 
los efectos de otro ac10 o hecho jurídico precedente y en el cual se empleaba al efecto. las formalidades inversas a las del 
acro creador). 
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Así pues, el matrimonio se disolvía, además de por la capitis diminutio máxima o media o por 

la muerte de uno de los cónyuges, por los siguientes casos: 

a) Cuando se expresaba por mutuo consentimiento el deseo de disolver el vínculo; 

b) Por culpa de alguno del cónyuge demandado en los casos tipificados por la ley; 

c) Por bona gratia, es decir, no basado en la culpa de uno de los cónyuges, pero sí fundado en 

circunstancias que harían inútil la continuación del matrimonio (impotencia, cautividad 

prolongada, esterilidad); y 

d) Cuando el cónyuge declaraba de manera unilateral su deseo de separarse del otro. Este tipo 

de divorcio fue llamado repudium; 11 

Plutarco indicó que Rómulo, el legendario rey de Roma, prohibió a las mujeres divorciarse, 

pero autorizó el repudio de la mujer por parte del marido, lo que se constituyó como regla 

general para el derecho antiguo. El marido podía ejercer este derecho en ciertos casos 

determinados como cuando la mujer había tratado de envenenarlo, cuando había abusado del 

uso de llaves, cuando había cometido adulterio. Si el repudio tenía otra causas, una parte de los 

bienes del marido se arribuían a la mujer repudiada y los demás a la diosa Ceres. La 

posibilidad de repudiar a la mujer se extendió también a las esposas de sus hijos. Esta facultad 

fue prohibida posteriormente, aunque en la época de Justiniano sobrevivió la posibilidad para 

el padre del marido de repudiar a la esposa de éste por una "mag~ causa". 

11 En la antigua Roma se consideraba que no habla caso pana que dos personas siguieran unidas cuando la aflectio 

mariralis dcsaparecta. .. No o/Jslanlt! la facilidad p,:m1 con,epff lfl diw,,rcio, N I, Q/)a"jUTOII cÑnos .JIQIICio,,es. En 112 RIPf'blica un 
divorcio sin cousa slgr,ljlcaba una Mta «IUOria {uno corta dtt cznswo) y 112 plrditla tk li, dtm. Cuando el l"'{Jlfrlo se hizo cristiano. 
apartci6 nwcha lflgtslaci6n sobrt ,,/ pania,lar. Constantino decidid qw en el caso tk rtpwlivm. sa/w, algunas UCl!pciOMS. lo mujer 
podia ur lf:dliada y el marido impedido para casarse ,k nwvo. SI el _,¡Ja contrQia upndas nupcias. la llflljer divorc:iada podía 
apropiarse li, dotlf tk li, ugw,da espoRJ. Más o llfe'mu un siglo rkS{)Ws • aplká la ngla sola•nte o IOJ di'JorciOJ .tin anua. En la 

ipoca de Ju.rliniano .rub.ri.ttió ia MJ.tma ngia, pero tambUn. admitieron ,arlas COM.ta.1 legltlmas de dtwxc:io.- ÁLVMEZ CORREA, 

EDUARDO. Curso de Derecho Romar.:>. Ed. Pluma. Bogot!, Colombia. 1979 pp. 240 y 241. 
"'Desde IM triun/M sobre Cartago. e.t decir, deJdit el 1t1omtmto qut 1111 espúitu c:asmopo/ilil reen,p/azó la llUSleridod nistic:a de Qntes. lff 
di11orc:io u hi:o cadl1 w.z má.t /rec:uenle. El «ruor ya no Je metUJ tanlo en asuntos priwldos. y el mll!VO individualismo disminuía la 
imporlilnc:ia de los c:onst:jos deftunilia. La soc:il!dod contelrlpioba el divorcio con crrc:knte indifort«ia. y el principolfrrno ero qui:Js 
l!I miedo del marido o tfl'll!r qw de'llolwtr la d01e. Los eser/los dtt Sé•ca. TertMliana y otros nos ,k,,._stran qlll! los romanas di!/ 

principada SI! casaban y divorciabon muy fncuerrunrenu". Incluso se dice que lo definido por Modcstino como matrimonio en 
el Digesto. no íuc sino una vaga concepción de la institución con tonos anacrónicos. D.23.2.1.- Unión de hombre y 
mujer, que implica solidaridad en cuanto a los actos de toda la vida. y una eomunidad fonnada a la luz de los derechos 
divino y humano. (Nuptlae sunt wniuctio niorls l!t femi-. l!l cansonium omnis viw: divini ~, humani iuris comnuuricalio). l'id. 

MARGADANT op. di. pág. 212. 
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Durante el fin de la República y en la época imperial (siglos I a. C. a III d. C.) el uso del 

divorcio se generalizó ostensiblemente. En este sentido, afirmamos la existencia de ciertos 

antecedentes nonnativos que guardan marcada similitud con las funciones propias de la 

actividad registra!. Bajo el imperio de Augusto la Lex Julia de Adulteriis 19 exigió que el que 

intentara divorciarse debía notificar al otro cónyuge su voluntad en presencia de siete testigos, 

oralmente o por una acta escrita (libelo formal de repudio)", que le era entregada por un 

manumitido. 

En el alto imperio el repudium se limitó a los cónyuges. Tanto el marido como la mujer, con 

_base en el concepto de liberarum matrimonium que prevalecía en esa época, podía repudiar al 

otro cónyuge y así terminar el matrimonio. Posteriormente en la época de Justiniano, el 

Digesto requirió del libel/us repudii para darle validez al repudio, se hizo especial referencia a 

los siete testigos, y se prohibió el repudio sine causa. Éstas fueron algunas de las restricciones 

que el emperador impuso para el divorcio por mutuo consentimiento.21 

Con los interesantes ejemplos mencionados en este inciso, mostramos lo que hemos 

considerado antecedentes de un incipiente registro de actos del estado civil de los romanos. 

Resalta la intervención estatal en la actividad registra!; sin embargo, es preciso advertir que en 

19 La Lu Julia de Adulterii:r d tk Pudicitia fue votada bajo el imperio de Augusto, posiblemente entre el afto 18 y 16 a. 
C.; principalmente reprimió el adultt.,fo y el estupro y mencionó ciertas reglas para los casos de divorcio. 
20 La extensión del libelo de repudio fue una prictica que se remonta a épocas antiqulsimas. En la Biblia por ejemplo, se 
encuentran rcíerencias en el Antiguo Testamento: "Sí un ho.nhn IOlfla a una IIUljer. y tkipuü tk hakr coha6ilado C'Olf ella, 
viniera a Mr Mal vista de il por alflUI vicio lfDlable, hard wra eKrltura tk repudio. y la pondrá r,r mano tk la ,nujrr. y la thipedirá tk 
su aua," DEIJIERONOMIO 24.1. De la lectura del evangelio según San Maleo se puede sacar la conclusión de que el 
adulterio justificaba el divorcio. Postcrionncntc la Iglesia dio una interpretación severa al Libro Sagrado, contemplando 
la posibilidad de una separación a mens et a tora, pero sin pcnnitir a los cónyuges poder casarse de nuevo debiendo vivir 
en celibato y castidad. MATEO 5.31. -"También fr. dicha.· CJ1Dlq11itra qllt npudir a su mujrr. dilr carta dt divorcio."' 
MT. 5.32. - "Pero )'O OJ digo qw d qw np,,dia a n, mujrr. a no#r por cowa Mfomlcacl&i, hact qw dio aduflrn; y d qut SI!' 

CtlS/1 ca,, la npvdiada. cometr adulttrio." 

JI Al respecto el DIGESTO dice lo siguiente: D.24.2.9.- Ningún divorcio es v!lido, sino habiendo sido presentados siete 
ciudadanos romanos púberes adem6s del liberto del que hícíerc el divorcio. Mas entenderemos por liberto también al que 
haya sido manumitido por el padre, por el abuelo, por el bisabuelo. y por los demás ascendiemes. (Nullus divor1iu"' ratum 
eit. nisl uplellf civibru romanJs puberibw adhlbilii praerer libertum CIIU, qui divonhunjacitl. Llbertum occipitmiu etiam euna, qui a 

pairo. avo, praaw,, et ce1erb nau"' vtr.swn manumissus :slt). Si se declaraba un divorcio sin causa reconocida, la mujer debla 
internarse en un convento de por vida y entregarle la mayor parte de sus bienes al convento, y el marido quedaba.sujeto a 
sanciones pecuniarias. Vid. ÁLVAA.EZCoUEA op. cit. página 242. 
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los siglos siguientes a la caída del Imperio, esos registros fueron regidos por el derecho 

canónico a la vez que controlados por los ministerios y oficios religiosos. Así pues, es común 

que se hable que los antecedentes directos del Registro Civil se hallan en los archivos y 

registros eclesiásticos de la Edad Media, sobre todo en lo que se refiere a matrimonios y 

defunciones; no obstante lo anterior, del estudio y análisis vertidos en este primer capítulo, 

sostenemos que en la antigua Roma existió un incipiente registro estatal de los nacimientos. 

En cuanto a los matrimonios, las tabulae nuptiae representan un antecedente directo de las 

actas matrimoniales, y la sanción estatal es prueba de la intervención que más tarde se hizo 

necesaria, constituyendo un requisito sine qua non para la existencia de los matrimonios. 
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1.2 EDAD MEDIA,-

La caída del Imperio Romano de Occidente dio inicio a una época en la historia de la 

humanidad mejor conocida como la Edad Media. En esta etapa la Iglesia fue la encargada de 

llevar los registros de los actos del estado civil. conservando constancias de los actos más 

importantes (nacimiento, matrimonio y defunción). El valor de estas anotaciones fue más 

religioso que de seguridad jurídica, pero más tarde el Estado los utilizaría como método de 

control de los actos de las personas. 

Durante la Edad Media la familia era un organismo económico que tenía como fin principal 

~astarse a sí mismo. Como se hacía antes, sembraban y cosechaban sus propios alimentos, 

hilaban sus tetas en el desarrollo de las industrias domésticas. Dentro de fa organización 

feudal, sabemos que las condiciones generales eran buenas para los hijos primogénitos, pero 

resultaban pésimas para los demás hijos y las mujeres. Ésto se debió principalmente al temor 

del señor feudal de desmembrar su poderío y acervo patrimonial en varios de sus hijos, lo que 

traería como consecuencia el debilitamiento a largo plazo de su feudo. 

Por su parte la familia incluyó nuevos aspectos en sus relaciones internas; la emancipación 

(que ya se contemplaba en Roma), la mayoría de edad y la desaparición de la esclavitud 

trajeron como consecuencia la disminución de sus integrantes. Fue el cristianismo y su 

difusión la influencia más decisiva para atemperar la tiránica situación del pater familias 

romano. el cual vino a convertirse en el guía espiritual y protector de la familia. Así fue como 

la influencia cristiana llegó hasta nuestros días otorgando. más que derechos, deberes a los 

encargados de ejercer la patria potestad. Otra consecuencia determinante fue dar a la mujer 

mayor importancia y dignidad, pues la indisolubilidad del matrimonio ubicó a la esposa en 

lugar de privilegio, arrancándola de la condición de esclava en que se encontraba, en algunas 

épocas, o como objeto en otras. Podemos afirmar que la Iglesia evitó el derrumbamiento de la 

familia y le dio a la mujer un lugar preponderante en el seno familiar. 22 

!l GUITRÓN FUENTEV/LL\, JULiAN. Derecho faroiljar. Editorial UNACH. 2". Ed. México, Chiapas. 1988. páginas 62 y 64. 
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Alrededor del siglo X, la Iglesia convirtió el matrimonio en sacramento y con ello empezó a 

unifonnar el sistema matrimonial, aprovechando elementos del derecho romano, costwnbres 

germánicas y la influencia de la Sagrada Escritura. El matrimonio es visto como un símbolo de 

unión entre Cristo y la Iglesia y además se añaden elementos de protección en bien de la 

esposa y de los hijos." 

Se implementó la prohibicióu de contraer matrimonio hasta un límite de doce grados, 24 

resultando ésto sumamente exagerado. 

En las Siete Partidas se enumeran los sacramentos que reconoció la Iglesia Nueva y que son: 

el "'baptismo", la "confirmación", la "penitencia", la "comunión", la uunción" que se les da a 

los enfermos en agonía, y los otros dos como potestativos de quien los quiera realizar y que 

son el "casamiento" y la '~clerecía".25 

u En Espafta, la Iglesia modificó notablemente los principios que dominaban las relaciones de familia, comentindo por 
el matrimonio, que exigió íucra estrictamente monogimico e indisoluble scgün el texto cvang~lico q11od De,u conjunxit 
homo n0ti separet: dice la SANTA BmUA en MAlED 19.6. -",bi que no ,on ya Mlir dos, si110 Nno ,ola cat1'1l!: por t4lllo. lo qw 
Diosjuntó, ,ro/o•ponelltomhn";y en MARcos 10.9. -"PortanJo. loqw Diosjw,tóno lo RptHTe/ l,o,,sl,re", Asimismo, se dio 
la elevación de la institución a la catcgoria de sacramento, a la vez de vinculo de amor y obligaciones rcligiom. 
queriendo con esto dignificar la unión de los sexos. De igual manera se estableció la distinción entre los impedimentos 
im¡Mdienlu y los dirimt!nles. Los primeros haelan al matrimonio ilicito; los segundos lo nulificaban. Entre los primeros 
se cuaitan: la falta de consentimiento de los padres. los esponsales con otra persona, el voto simple de castidad, la orden 
del superior cclesilistico de no proceder al matrimonio hasta obviar algunos inconvenientes, las prohibiciones de la ley 
civil, la tpoca de adviento, de cuarcs.1u1, cte.; los impedimentos dirimentes son de dos clases: relativos, que sólo ataflcn al 
dcrccho de las plltCS; y absolutos, que se refieren a la disciplina del matrimonio. Al lado del matrimonio legitimo con la 
plenitud de particip.::ión de bienes y preeminencias. la distinción de clases hizo se adoptam, tanto por las leyes civiles 
como cclcsitsticas. un matrimonio CD. que la mujer, siendo legitima. no era elevllda al rango del marido, ni los hijos 
heredaban el dtulo y los honores del padre. Tales matrimonios, llamados ,norganáticos fueron severamente criticados por 
las Siete Panidas como contrarios a la naturaleza del \'[nado. 
En lo que alallc aJ rq,ud.io, a pesar de Jos aecaknrcs germinicos que pcrmitlan repudiar a la mujer y contraer nuevo 
matrimonio, cuando los visigodos llegaron a Espana ya la influencia de la Iglesia se babi• hecho sentir y el divorcio sólo 
se entendia q11.oad 1horwm el habilalione,,t"'. (Recordemos que la Iglesia dio una interpretación severa al Libro Sagrado y 
permitió la separación de los cónyuges pero sin que pudiesen casmsc postcriormc:ntc:. ( Vid. Nota 20). l:.sQUJVEl. OsUOON. 
TOftlBIO. Apuntes para la Historia del Dctccho Mexicano. Editorial Pomla. 2" c:d. Tomo l. México. 198.t. pp. 90 y 91. 
24 Siguiendo al respecto la tradición germánica y hebrea, en c:1 d~ho de familia, la Iglesia calcula dc:sdc: c:1 siglo VII los 
grados de parentesco en forma distinta del sistc:ma romano: por c:jc:mplo, para c:1 dc:n:cho romano los hc:nnanos son 
paric:ntc:s en segundo grado, mientras que: para c:1 dc:rc:cho canónico lo sc:rtn c:n primu grado . 
.. El hrcha tk qw la lgksia, tin,lar tk 106 registros del tstam:I civil. tenia mcil información sobr. c:a,utit>Ms de ponnttsco. q1tt1 los 
partiCl,lrif'fls, pudo dar tn oc:asi-s - poskidn wntajosa ri /r, %1tskr para con las fa,nilúu itr/}uyrlfles, q= tk lwe11D fe Jwbian 
crltbrada olglln matrlmortia t:kntro tk 106 grados prohibidos. El rigor tk lo lgksla a Hit rtsptcta lt agravó Más aiín. CUQ,u/a la 
Iglesia aÑJdió al partnltJCO n,atural. on-o arti/u:lal. coma ti qw noct tkl Mcba dt haber sida /ftadrina o padrino tn 1m bautizo." 
M.\Jt.OAOANTS .• GutLLERMO F. La Iglesia ante c:1 Derecho Mexicano. Ed. Pomia.? cd. México. 1991. p. 91. 
2' Las llamadas Siele Parlidas. realizadas durante el reinado de Alfonso IX en Espai\a. se componian de los siguientes 
libros: Panida Primera: Sobn la /t católica. Partida Segunda: Sobre cómo tkben gobernar las t~radOt"ts y rey,.r. Partida 
Ten::cra: Sabn lr»Jwces y las /11.icir». Partida Cuarta: Sobre ti matrimonio y la legitimación ~ llijo.r. Partida Quinta: Sobn las 
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Cuando había necesidad de comprobar los actos del estado civil de alguna persona. se acudía a 

los modos ordinarios de prueba como principalmente lo eran las presunciones y los testigos." 

Por ejemplo, si se trataba de conocer la edad de un niño, el padrino y la madrina lo afirmaban 

bajo juramento prestado sobre los evangelios, confirmando esta declaración el presbítero que 

le habla bautizado. Así resultó que el clero católico fue quien adquirió el hábito de inscribir en 

registros especiales los hechos relativos al estado civil de las personas. Resulta obvio que si la 

visión ecuménica del catolicismo imperaba en Europa. los ritos para administrar los bautismos, 

para participar en los matrimonios y el control de los camposantos para rituales de las 

defunciones, le otorgaron una absoluta hegemonla en dichos actos. 

_Con el fin de contar con un registro de los fieles," la Iglesia inscribió por medio de sus 

notarios (notarii, chartu/iari, scribiam) aquellas actas que interesaban a ese verdadero 

curriculum vitae religioso. Así el catecumeno,21 el bautil.8.do, los que contraen matrimonio~ el 

sepultado en la catecumunía, eran objeto de esas anotaciones o inscripciones, siendo éstas 

conservadas en archivos, a los cuales a veces recurrían los mismos emperadores. De esta 

manera. en cada parroquia se llevaba un libro de cuentas en el cual se anotaban los donativos 

efectuados por los feligreses. Entre los más numerosos figuraban los hechos en ocasión de los 

bautismos, de los matrimonio y de los entierros. Esos donativos se convirtieron en 

obligatorios, lo cual confirmó un carácter semi oficial a los libros que los registraban." 

El uso de las inscripciones en registros especiales tenía básicamente propósitos contables, lo 

que permitió conocer los ingresos parroquiales por esos conceptos, como ya se dijo. Se dice 

conlrrltos. Partida Sexta: Sobre los tt:staw,e1110,. Partida Séptima: Sobre los Minos. VC&SC la P.u.TID.-. PRIMEM. ThuLO 
CU.U.TO. "de los siete sacrmrwmos de la SanlQ Ygksla" en la edición de Editorial LEx NOVA. Valladolid, Espana. 1988. 
16 Para ejemplificar lo afirmado, resulta de grvi intcrts reproducir una de las leyes de las Siete Partidas que se refiere a la 
lcgi1imación de los hijos nacid0$ íuera de matrimonio y en la cual se deja ver un antecedente remolo de la partida de 
reconocimiento: .. En que manero pwt:.;,r los padres lrgitlmar a SK1 hijos por Cana-/,utnmtrnto o carta haciendo algún hombrr por 
su mana nri.smo a mandoda ha«r alguna de las rxribanas püblicas qw seo cOlljirmado con ,estl,,.O#llo dr rrrs hombrrs burnos l!'n qw 
diga que alg,i,, hija qur ha nombrada sellalada,,w:ntr qur la cona« por n, hija." 

Vid. Anexo número l. LAS SIETE PARTIOAS. PARTIDA CUARTA. Thvt.o QUINCE. LEY SU'llMA. 
27 Eran el populw o laicos y los sacerdotes que constitulan el ordo. 
11 Persona que llpTCnde los principios de la fe cristiana para bautitarsc. 
29 MAZEAUD, HENRI, LEON y JEAN. Lecciones de Derecho Civil. Editorial Juridicas Europa-Arntrica. Parte Primera. 
Vol.11. Buenos Aires, 1959. página 65. 
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que el documento más antiguo de los conocidos, ( que menciona la existencia de un registro de 

bautismo), es del año 1406 y es un estatuto de Enrique el Barbudo, obispo de Nantes, que 

ordenaba, o más bien recordaba a los párrocos de su diócesis, que consignaran los bautismos 

en registros y que mencionaran en ellos los nombres de los padrinos y de las madrinas. El 

obispo dijo que estos registros pennitirían conocer la filiación de los individuos e impedirían 

que los parientes en grado prohibido contrajeran matrimonio ignorando su parentesco. En 

consecuencia, el estatuto antes citado dispuso que los párrocos deberían presentar todos los 

años al obispo de Nantes, al hscer su visita parroquial, los registros de bautismo, incurriendo 

en una pena si omitían redactar las actas correspondientes, y si por esta negligencia se 

celebrara un matrimonio ilícito.30 

Cuando se empezó a apreciar la utilidad de los documentos del clero como medios de prueba 

del estado civil de las personas y el empleo de ellos llegó a ser frecuente, fue necesario iniciar 

su reglamentación y de ahí surgió en Francia el interés de la Corona para intervenir en ellos. 

Por todo lo anterior decirnos que, durante el periodo medieval, el registro de los actos del 

estado civil de las personas se concentró principalmente corno una función exclusiva del clero, 

ya que éste poseía las formas, mecanismos y control de los documentos donde se consignaban 

los actos o sacramentos que la Iglesia reconocía en ese entonces. 

lO Vid. MAGAU.óN IBAAAA, JOkGE MAR!o. lnsti1ucioncs de Derecho Civil. Editorial Porrúa. 1• ed. Tomo 11. México. D.F. 
1987. páginas 122 a 124. 
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1.3 ÉPOCA PREHISPÁNICA.-

La historia de nuestro país nos hace suponer la existencia de un registro personal de los datos 

de todos los individuos a fin de que el Estado, particularmente el mexica, pudiera tener 

conocimiento de cada uno de sus súbditos. 

Nos remitimos a la obra del ilustre Dr. Alonso de Zorita, oidor de la Audiencia Real en la 

Nueva Espaila y profundo conocedor de las instituciones prehispánicas, para encontrar la 

siguiente referencia: 

''En siendo casados los empadronaban con los demás casados, porque también tenían sus 

cuadrilleros y capitanes, así para los tributos como para otras cosas, porque todo se repartía 

par orden y concierto; aunque la tierra estaba muy poblada y llena de gente, había memoria de 

todos, los chicos y grandes, y cada uno acudía a su superior a lo que le mandaban, sin haber 

Jaita ni descuido en e/lo".31 

Estos registros de índole familiar que se llevaban en los calpullis mexicas, estaban escritos en 

caracteres jeroglíficos y contenían el árbol genealógico de cada una de las familias. Sin 

embargo, existen reservas en cuanto a atribuirles el carácter eminente de registros de 

naturale,a civil, pues tal parece que eran más bien censos de orden militar y político, e incluso 

se ha llegado a creer que tenían una finalidad de tipo tributario. Se puede percibir una cierta 

semejanza con Roma donde, como lo vimos anteñormente, el censo operó con fines militares 

y tributarios también. 

Las instituciones prehispánicas consideradas dentro del derecho de familia azteca muestran lo 

avan,ado que se encontraban los mexicas en cuanto a la diferenciación y especificación de las 

líneas de parentesco. Eran reconocidos el parentesco por consanguinidad y el parentesco por 

afinidad; ambos eran bastante completos y contenían todos los elementos para asemejarlos a 

los actuales. 

JI ZORITA, ALoNSO DE. Breve y Sumaria Relación de los Sei\orcs de la Nueva Espafta. Editorial UNAM. 31 cd. Mhico, 
1993. página 67. 
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El Derecho Azteca reconocía y regulaba los siguientes grados de parentesco por 

consanguinidad: 

En cuanto a la línea recta ascendente: Padre, tat/i; madre, nantli. Abuelo tecul; abuela cilli. 

Bisabuelo, achtontili; bisabuela, piptontili. Los referentes a la línea recta descendente: Hijo, 

tepiltzin, tetelpuch, (la madre también le podía decir noconeuh). Hija, teichpuch. tepiltzin, (la 

madre también podía decirle teconeuh). Hijos e hijas en general, tepilhuan. Hijo e hija mayor, 

tiyacapan, yacapant. Hijo e hija segundos, t/acoyehua, tetlamamallo. Hijo tercero o hija 

tercera y los demás, t/acoteyeu. Hijo o hija menor o postrero, xocóyotl, texocoyouh. Nieto y 

nieta, yxuinhtli, teixuiuh. Bisnieto y bisnieta, yeutontli, teicuton. Tataranieto, tataranieta, 

mintontli, teminton. Los demás descendientes eran llamados tepihuan, teixuihuán. 

En fo referente al parentesco para fa línea colateral, los aztecas manejaban fas siguientes lineas 

y denominaciones: Tío, hennano de padre o de madre, tlatli, tetla. Tía, hennana de padre o de 

madre, áhuitl, teahui. Tío, hennano de abuelo o de abuela, colli, teco/. Tía, hermana de abuelo 

o de abuela, cihtli, teci. Primo y prima, hijos de hermano de padre o de la madre, teixuiuh. 

yxuiuhtli. Sobrino o sobrina, hijos de hermano o hennana, machtli, temach, (las mujeres 

nombraban a sus sobrinos no pilo). 

Por lo que se refiere al parentesco por afinidad, esta misma cultwa reconocía los siguientes 

grados: Suegro, montatli. Suegra, monnantli. Padre de los suegros, moneo/Ji. Madre de los 

suegros, concitli. Cuñado de hombre, textli; cuñada de hombre, huepul/i. Cuñado de mujer, 

huepulli; cuñada de mujer, huezhuatli. Yerno, marido de la hija, mont/i; marido de la nieta, 

yxuiuhmonth. Nuera, mujer del hijo, cihuamontli. También reconocía el Derecho el parentesco 

entre padrastro e hijastro: al padrastro se le llamaba tlacpatatli y a la madrastra chahuanantli. 

De lo anterior deducimos que, en la sociedad azteca, la familia gozó de reconocimiento 

jurídico pleno, lo que denota claramente la importancia que tenía tal institución para el Estado. 

La familia se formaba por el matrimonio, el que se celebraba con determinadas formalidades 
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ante funcionarios que ostentaban un carácter religioso y estatal. Reiteramos pues, que el 

matrimonio fue la base de la familia y como tal, se le tuvo en muy alto concepto. Fue un acto 

exclusivamente religioso que careció de validez alguna cuando no se celebraba de acuerdo con 

las ceremonias de ritual. 

Los aztecas acostumbraban la poligamia, principalmente los nobles y los ricos, pero entre 

todas las mujeres distinguían a la legítima, que era aquella con quien se había casado según las 

formalidades requeridas para el matrimonio." Como la ley reconoció la poligamia, todos los 

hijos se consideraban legítimos. Sólo cuando se trataba de escoger a los sucesores de cíertos 

dignatarios, eran considerados como ilegítimos los que no descendían de la mujer a quien 

previamente habían designado para ser la madre de quienes debían sucederles, pero 

únicamente para esos efectos. En todo lo demás el Derecho otorgaba a todos los hijos igual 

situación. Parece ser que en los reinos de Tacuba y Texcoco, solamente los reyes y los nobles 

tenían varias mujeres y este hecho era considerado por el pueblo como una corrupción de las 

costumbres. 

Sabemos que la ceremonia del matrimonio se llevaba a cabo mediante una serie de actos, 

seguramente de origen religioso, en los que intervenían los parientes y amigos de los 

contrayentes, así como el sacerdote que bendecía el lecho de los recién casados." 

n Entre los me,cicanos era licita y muy frecuente la poligamia. principalmente entre los reyes y scflores; pero entt-e las 
esposas habla diferentes rangos: la rrimera se llamaba cihUJ1JlonJi. las otras cib.Jlopi/}j o damas distinguidas; dt' estas Lis 
habla que cnn dadas por sus padres,. cih,uuw1m1S11i: y otras que hablan sido robadas, tlacihutUantin, que cnn las más en 
el harén. 
Jl Dice Mendieta.: "Cwmdo wt llttVlttbo lkgaba a la Had M CO#IJraltr ..atrlManio. • rrunlan ll<t padres y parkntH y acordaban 

qw tra lka,po de qw • cmara. E.stt acwrdo • COlffunlcaba a los mar.itro.s del lflQIICebo a qi,i,,w1 ofrrcla una cOlflida y adelftth "" 
hacha para ohkner n, co,ifONltlad. Dczp,J,1 di la etnlllOIIJo. los padrrs y palVntt,1 tkl lnteruodo • rrunlan n11l'1>t11Wnte para 
t!COft'k waljtr y una vn qw se ponla,. de OCutrdo. • rogaba o cltna, xftoras M tdad. a,yo oficio era ilfltrvtnir tn lm 
COMllfffcNO,I, que ft,uen a p,dir a lo elegida en "°"'bn de los parltntu del mancd,o. Las intemttdlarlas pcd'UUI a lo eltglda a nu 
podru. y lstos • ~ 'POriaJ ~ce, ha.sm q11t al jln accedfan. Lo,, padres de la jrnrn y del ""111aba • TrlUtÚln en uplda y 
acordaban el INmiman/o l# SJ4 hijos. AJJN lodo. • t::tNI.Dlbaba a hu odh,¡"°' pan, q- isJIM de!enninart», a,d/ dio nt.ndrarlo lflejor 
para la 1Ut/6n. En d dla tscogldo pa,a la cekbror::16n del 111Dfri111Df11o. lkgaban Jm /n,,lfadm. ,,_strm y pariemts de lm q• Iba,, Q 

cawr• a la casa M lstm y J,oclan unaf1Hla en la t:IIDI IH ojredan defunlt delfo,tgo. diwr,10, prt~nJH, ugiin las poslbil~, de 
cada cual. Por la lank de esle dio bailabalt a la nt111ia y k law,ba,t d cabello y cOll'lpOlllan IM brazos y las pWnuu con pluma 
colorada y le ponlan en el rostro w,argaritas pegadas. En 11egi,lda la sentaban en llM e.itera o pttalt, cerca dtl hogar y ahi pambalt a 
sah,darla los 11/tjt» dt parte del moza, haciéndolt odwrte1teilu y dándole conMjos. A la pue.1ta del sol, llegaban los paritnlt.i del 
novio. aca,,,paAada, de ~flora, honradas y "'6trDl1DI: lo ncwia R po11ia de rodillas ,obre 11na mantQ grwwlr y /amándola a cw,ta.s. 
elK:rndian hat:honu de teru y lo llew,bon a la casa del lflDrido. en IUIQ especie de practsián. Emepido lo t:olocoban j11n10 al hogar a 
11U1no izquierda tkl w,rán y [Q IUl!grD dt la ltf,fitr le hacia algunos prtttnlts; a su ~J' lo IUl!gra dtl wu-án enltTgoba o éste "'DrÍQS 
regalos. Rttibian 1ambMn r,n ,aJ,w,,erio tk copal. Untn 11111/eru llamadas aua-nttros. a los 'l• Sohogam co,uldtroba como 
··ministros# dtl lffcrtrinlonlo. ataban las ws1lduros de las nollios. ks daban de comer ~C11Dtro boc:adosH y las _,ian en una cámara. 
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Estuvo prohibido el matrimonio entre ascendientes y descendientes, entre hennanos. suegros y 

yernos, padrastros e hijastros y posiblemente con la madre de la suegra. cuñados, tíos, primos 

y sobrinos primeros. Además, el matrimonio extinguía la patria potestad, casi como ocurre en 

nuestro derecho con la emancipación. 

Se menciona también un matrimonio sujeto a condición suspensiva, como se diría en nuestro 

sistema de derecho, si la mujer tenia un hijo de tal unión, los parientes podían exigirle al 

hombre que se casara o la devolviera. También sucedía que, después de varios años de unión 

irregular que ya los vecinos consideraban como matrimonio, dicha unión producía los efectos 

de una legítima. Se puede apreciar que existía una serie gradual de uniones en que la 

separación de la legítima y la ilegítima era dificil de precisar, y en otras civilizaciones distintas 

de la azteca se hace aún más dificil el dar reglas ciertas." 

El matrimonio requería el consentimiento del padre del novio, sin el cual, aquel era mal visto. 

También se consultaba el del padre de la novia, el cual no se daba abiertamente, sino por 

signos que lo hacían suponer." Al llegar un joven a la edad de casarse,,. se reunía su familia 

para decidir acerca de la novia, con audiencia del interesado. Las mujeres más viejas de la 

familia del novio iban a solicitar el consentimiento de la pretendida, llevando unos obsequios. 

Tales mujeres se llamaban cihuat/anque. La familia de la novia siempre rechazaba la primera 

los echaban en la cama y ttmzbalr ku pwrfas drjáwlolos solm. úu _nU,m cwidaban d, IIOCJie y d, dh durante wotro dias. lo 
cámara mq,cial. Al cuarlo dio MJCtJban ~I ~la# n qw JiabJa,, domldo lm ,uwios y lo sacudían COlt cienas/ontalidodu Ollran1~ 
todo uu IM,yo los porielWJ dt 101 IIOVio.r ptnNJMCialJ, en la auo ca,,,~ndo y dllnniendo; ptro ,e,.,,,i,uda la Wtima crnlfllOllia se 
Iban o: n,s CtBtU." MENDIETA Y N~ LUCIO. El Dgec:ho Precolonial. Editorial Porria. 6" cd. México. 1992. ptginas 91 
y92. 
En la vida prflctica B21tea. solamente I quienes se casaban siguiendo estas costumbres se les consideraba como n:wido y 
mujer, a quienes se unieran sin las ccrcrnonias acostumbradas, eran sctlalldos por la sociedad con nombres C$pecialcs. Es 
imponantc aclarar que la condición de la mujer en cuanto al matrimonio fue muy aceptable. ya que se rcquerfa de su 
consentimiento para llevarlo a cabo, algo fucn de lo común en una sociedad masculina como la azteca. Vid. LÓPEZ DE 
ÜOMAllA. fltANCISCO. Historia de la Conquista de México. Editorial Porrúa. MCxico, 1988. p!ginas 304 y 30$. 
J
4 EsQutva OBREGóN. op. cil. piginas 17:5 y 176. 

n El matrimonio reportaba gastos y por esta circunstancia. el pueblo bajo tenla por costumbre celebrar uniones 
conyugales sin otro requisito para el hombre, que pedir a los padres de la mujer con quien deseaba unirse. su 
consentimiento para ejecutar esa unión. pero si tenla un hijo con ella. se le obligaba a casarse con las formalidades 
debidas o a devolverla a su familia. Existió la separación de bienes y se llevaba un registro de lo que a cada cual 
pcrtcnccla. Además la dote se otorgaoa en proporción a la fonuna de la mujer. Vid. MENDIETA Y NUflEZ op. cit. página 
96. 
J6 La edad para el matrimonio era de veintidós para el hombre y entre los quince y dieciocho para la mujer. contraerlo era 
una obligación y el hombre que no lo hacia a tiempo no podía contraerlo después, y era mal visto. 
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solicitud. Si admitía, era hasta la segunda embajada, y entonces se arreglaban las condiciones 

(principalmente lo que la familia del novio habla de dar o si lo que se daba era administrado y 

disfrutado por los esposos o por los padres de fa novia)." 

El enlace se patentizaba por la atadura de los vestidos de los cónyuges hecha por las 

cihuatlanques: pero antes de ningún acto conyugal, aquellos ayunaban y se abstenían de 

bañarse durante cuatro días, al quinto se bañaban, se unían y se llevaban la sábana del lecho al 

templo." 

Fue reconocido el estado de viudez. A la viuda la llamaban yenocíhuat/ y al viudo 

yenooquichtli, cihuamicqui o cihuamic. Era costumbre que el hermano del difunto se casara 

con su viuda, si había dejado hijos necesitados de protección. El matrimonio entre t!o y 

sobrina y entre primos era frecuente." 

En el derecho azteca no existió propiamente el divorcio, pero cuando se presentaba alguno de 

los cónyuges a solicitarlo, los jueces generalmente se resistían a otorgarlo, y solamente 

después de reiteradas ocasiones, autorizaban al peticionario para hacer lo que quisiera. El 

quejoso podía entonces separarse del otro cónyuge, lo que de hecho equivalió al divorcio: 

Por lo anterior, se puede decir que fue reconocido el derecho de divorcio tanto para el hombre 

como para la mujer. En cuanto al primero, lo fundaba el que la mujer fuera estéril o 

pendenciera, impaciente, descuidada y perezosa. En cuanto a la mujer, no se sabe cuáles serian 

las causas aceptadas para la disolución. Los tribunales dificultaban y retardaban la resolución, 

n EsQulVEL OBkEOON op. cit. página 177. 
JI Las ccmnonias matrimoniales eran semejantes en otros pdNllos. Entre los mexicas y tlaxcaJtecas se acostumbraba 
además. el corte del cabello. Eran también ritos matrimoniales ciertos sacrificios tales como herirse con espinas de 
maguey la lengua y una oreja. la abstención durante algunos dlas y la presentación de la sábana del lecho conyuga] en el 
templo, como testimonio de virginidad. Vid MENO[ETA Y N1mEZ op. cit. pAgina 98. 
l'I "úu vludtu podian NUOru. p1ro • ulgia qw ~, ug1l1fdo 1NJrido NJ ~ro th wi rcmgo biferJor al primero. SJ la ..,Juda eJtaba 
a,namamanda a u,r hijo. na se le ,.mulla que se casara durante el l/e-,,o de crianza. que era de cr,ar,o ailo.r." KoKLEJl. pAgina 40. 
cit. por MENDIETA y NI./ÍIEZ. op. cit. p!gina 97. 
En csra tónica, en MichoacAn por ejemplo, fue licito y frecuente el matrimonio con una mujer y con su hija de un enlace 
anterior. 
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como ya dijimos, pero cuando al fin la daban, no decretaban el divorcio, sino que sólo 

autorizaban a los esposos a hacer lo que quisieran, pero el hombre y la mujer que se habían 

divorciado y volvían a unirse entre sí eran castigados con pena de muerte.'° 

Como había separación de bienes durante el matrimonio (pues se registraba lo que cada 

cónyuge había aportado), no siendo culpable ninguno de los consortes, se les devolvía lo que a 

cada cual pertenecía. En caso de divorcio, los hijos pertenecían al esposo y las hijas a la 

esposa, y el culpable perdía la mitad de sus bienes." 

Alonso de Zorita sei!ala que eran raros los casos de divorcio y que los jueces, antes de 

sentenciar, reprendían a los esposos procurando su avenencia: 

"Cuando se ofrecía algún pleito de divorcio, que eran pocas veces, procuraban los jue_ces 

conformarlos y ponerlos en paz y reñían ásperamente al que era culpado, y les decía que 

mirasen con cuánto acuerdo se habían casado, y que no echasen vergüenza y deshonra a sus 

padres y parientes que habían entendido en casarlos, y que serían muy notados del pueblo 

porque sabían que eran casados; y les decían otras cosas y razones todo a efecto de 

conformarlos."'42 

El hombre casado o soltero, no sacerdote, podía tomar cuantas mancebas quisiera con tal de 

que fueran libres de matrimonio o religión. Los padres daban mancebas a sus hijos, mientras 

llegaba la edad de casarlos. Para tal fin pedían las muchachas a sus padres, sin que éstos 

consideraran deshonroso darlas y sin que, ni en este caso ni en el del matrimonio, se exigiera 

igualdad de rango social.º 

«i Es interesante la semejanza con el divorcio o repudio que se estilaba en la Edad Media. en la cual. ucordemos que los 
divorciantes se separaban "'de cuerpos". pero debían vivir en celibato y castidad. (Vid. Notas 20 y 23). 
• 1 LEYES DE NEZAliUAl.COY0TI.. Nº 17 en la traducción de KoHUR. página 45 cil. por MENDIETA Y NÜÑEZ op. cit. 

péginas 100 a 102. 
•

2 ZoRITA op. cit. ptginaSI. 
•J EsQUIVELOBREGON ap. cit. página 177. 
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La patria potestad entre los aztecas no era de carácter absoluto como lo fue entre los romanos 

durante el derecho arcaico." El padre azteca podía vender a sus hijos como esclavos cuando a 

causa de su pobreza le resultaba imposible mantenerlos. También estaba facultado para casar a 

sus hijos y el matrimonio que se celebraba sin el consentimiento del padre. era tenido como 

infame o ignominioso.45 

Si bien es cierto que el hombre era el jefe de familia, el derecho azteca lo ubicaba en igwtldad 

de circunstancias que la mujer. El hombre educaba y castigaba a los hijos varones y la mujer 

tenía a su cargo a las hijas." Para castigar a los hijos, los padres podían usar la violencia, 

generalmente los herían con espinas de maguey, les cortaban el cabello y cuando el hijo era 

!enido por incorregible, el padre, con el permiso previo de las autoridades, podía venderlo 

como esclavo.47 

Como puede observarse, en el derecho azteca las instituciones privadas y públicas relacionadas 

con la familia estaban en plena evolución al tiempo de la llegada de los españoles, no 

pudiéndose consolidar debido a la ruptura de las civilizaciones autóctonas que produjo la 

conquista y a la sumisión social y cultural en que se vieron inmersos los pueblos antiguos de 

México. 

44 Recordemos que el pater incluso podla disponer de la vida de su hijo según el llamado "derecho de vida y muerte" (ius 
vilae necisque). 
0 Entre los aztecas, si se daba. el caso de que nacieran gemelos ("cocua", plural de "coa1r.., culebra o gemelo), el padre 
podla matar a uno, porque se erela que el tener gemelos era una mal agOero significando que desaparcccria alguno de los 
padres. Los hijos que naclan contrahechos también pocllan ser sacrificados en tiempos de hambre o de malas cosechas o 
cuando moria el rey o algún personaje. Cfr. EsQutvaOellfOÓN. loe. cil. y Mt:NnorrA Y NlmEZ, página 99. 
"' Los hijos vvones de los nobles, ricos y de los que pcrtenccian a la clase media, vivlan en las casas de sus padres hasta 
que cumplieran los quince atl.os rec:!'>i~ la educación tanto del padre como de la madre. Cumplida dicha edad eran 
entregados al Calmecac o al Telpuchcalli. Luego de cuatro o cinco atl.os sallan y los padres les concertaban un 
matrimonio para que formaran una familia y sirvieran a la vida pública. Por su parte. las hijas se educaban en sus casas. 
aun cuando e:1tistlan establecimientos a mancnt de conventos bajo la autoridad de los sacerdotes y en los cuales. podían 
ser rcc;:lutadas y confinadas las mujeres para su educación. MENDIETA loe. cit. 
•

7 Si fallccla el padre, los hijos quedaban bajo el cuidado de la madre, los abuelos o los tios; esto indica claramente la 
existencia de una institución c:on mu~ha ccrcanla y semejanza a la tutela legitima de nuestro sistema juridico. De alguna 
institución semejante a la tutela dativa dio testimonio Fray Juan de Torqucmada, quien refiri~ndosc a la pena de muerte 
que tenían quienes derrochaban la hacienda que hubiera heredado de sus padres, expresó: "la mislfftl pena 1enlan los que 
quedaban por tul ores, si no daban buena conducta a los menores. de su tuloria. tú los bienes que dejaban a su cargo los 
padres difuntos". DE TOR.QIJEMADA, FltAY JUAN. Monarqula Indiana. Editado por el lnslituto de Investigaciones 
Históricas. UNAM. Tomo l. Mb:ico. 1975. cit. por STAMATIO, ALFREOO. el alii Anta:edenlCS del Registro Civil. Editado 
por la Secretarla de Gobernación. 1• ed. M6dco, 1986. p6gina 31. 
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Por lo que respecta al estado civil, aunque éste no fue registrado de manera específica por los 

órganos estatales mexicas, el cuerpo social lo reconoció plenamente a través de los usos y 

costumbres desarrollados y desenvueltos por la institución familiar, la cual gozó de plena 

protección tanto religiosa como estatal. 
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1.4 EL PERIODO COLONIAL Y LA REVOLUCIÓN FRANCESA.-

Al efectwuse la conquista de México los naturales americanos adoptaron la conversión al 

catolicismo y la aceptación del bautismo como un símbolo de sumisión y consecuencia misma 

de la derrota. El mismo Cuauhtémoc, quien mostró un finne y valeroso espíritu de resistencia 

en el sitio de la Gran Tenochtitlán y en su tonnento posterior, aceptó resignadamente su 

conversión al catolicismo para ser bautizado como Fernando Cortés Cuauhtémoc. Así lo 

denota un antiguo cuadro depositado en el curato de Santa Cruz Acatlán de la Ciudad de 

México, en el cual se plasma el bautismo del último emperador azteca como un claro símbolo 

de sumisión que representa a todo un pueblo derrotado." 

Constituyendo la religión el pretexto principal para la realización de la conquista espaílola, los 

indígenas vencidos comprendieron la importancia que este aspecto representaba para los 

españoles y supusieron que el hecho de recibir el bautismo obraba como una protección que 

los ponía al margen de todas las atrocidades y martirios que usaban aplicar los conquistadores. 

El propio Caltzontzin, rey del pueblo tarasco de Tzintsicha, lan7.Ó un doliente reproche al 

terrible Nuño de Guzmán antes de ser ajusticiado en la hoguera, reclamándole la decisión de 

sacrificarlo cuando con tan buen ánimo había recibido el bautismo." 

En la parte superior derecha de la pintura l 44 del Códice Vaticano ( con la cual se representa el 

ataque al sitio de Nochistlán donde murió Pedro de Alvarado), se localiza la imagen de un 

religioso bautizando a un indígena como representación del triunfo español y sojuzgamiento 

de los vencidos, quienes de iniciativa propia pedían el bautismo en señal de rendimiento. Por 

41 Se puede ver el cuadro de referencia en: RJVA PAL>.Cl()S., V1CDíl'L México a través de los Siglos. Tomo 11: El 
Virreinato. Editorial Cumbre. 15" ed. Mfxico. 1983. ptgina 309. Con motivo de la aplicación bautismal se establecieron 
los primeros libros parroquiales en la Nueva Espai\a. en los cua1cs, incluso se afinna que aparccc:n registradas las hijas del 
emperador MoctCZllma. entre ellas la princesa Tecuichpo, primogénila del emperador y esposa de Cuauhtémoc, a quien se 
le otorgó el nombre de JsaMI cuando hubo que aplicánele el sacramento. A la calda del imperio mcxica, el Papa León X 
emitió la bula fechada en Roma el 2S de abril de 1521, c11 la cual se les otorgaron amplias facultades y atribuciones a los 
frailes de la orden de San Francisco, entre las que destacaban la facultad de suministraf todos los sacnunentos. y en 
especial la de casar y de determinar todas las causas matrimoniales, "so pe110 de excomunión mayor. late :sentencia y 
maldición elerna .. a quien tratara de impedir o contravenir cualquiera de las numerosas potestades conferidas. STAMATIO 
op. cit. pAginas 3S y 36. 
f9 STAMATIO. loe. cil. 
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tal motivo, las conversiones de los aborígenes fueron verdaderamente multitudinarias. Fray 

Toríbio de Benavente "Motolinia", refiere una amplia lista de pueblos con el número 

aproximado de habitantes que fueron bautizados.'° 

Según manifiestan los cronistas de aquellas épocas, los franciscanos diariamente bautizaban un 

número considerable de personas, incluso regaban con hisopo gran cantidad de agua bendita 

sobre la multitud, con lo cual se deduce por lógica que si no se cumplían siquiera las 

formalidades del acto, mucho menos se llevaba una anotación de los bautismos efectuados. 

Estos actos masivos se suspendieron por las controversías suscitadas con respecto de la validez 

que tenían los bautismos realizados sin las solemnidades religiosas; por tal razón, y para 

beneplácito de los religiosos y tranquilidad de los naturales que se encontraban atemorizados 

por su libenad y su vida, el Papa Paulo IIJ emitió una bula en la cual prescribió los atenuantes 

de que gozaban los bautismos multitudinarios.si No obstante, en ninguno de los requisitos se 

consignó la inscripción en los libros parroquiales. Por otra parte, se entrevé que ·no se 

cumplieron cabalmente sus ordenamientos pues, según escribe Motolinía, tiempo después 

entre otro cura y él bautizaron a más de catorce mil indios en el monasterio de Quecholac 

durante el término de cinco días." 

'° Refiere Riva Palacios lo siguicntt: .. Dice ti padn Fray Torlblo tk Mololinio, ~/lrlendo el nrunt!'ro de perso,ias bautizadas en 
NWIIO E.spalta, en m 'Hlslorlo de los Indios'. Tralado //. Caplhdo 1/J, pdrrqfo final: 'Por pueblos y P""ifleias cw1110 de uta manera: 
A Múleo y nu pwblOJ, y d Xochl11dlco con los pwblos t# la lapna tb,ke, y 11a/mana/co y Chateo, C"""""1naln con ~caplztla11. y 
6 CIIOIIJ,q11icltollany Chietla. """de 11111 ,,.;/Ión. A Tuc«:o, Ot""'P", y Tepepolca, y To/laritzl,w:o, CIIOMlllldn, To/Jan. Xit~~c car, sw 
proylricku y pwblm. aia.r • airo ,,./1/ór,_ A Titueallan. la cllldad de las Anplu. Cholallan. HuejotzillCO, Ca/¡,Q. Tr~yQCQc. Zacotlan, 
Hwytlalpa,r 11t1U • atro "'1116n. E,, los pwblos de la mar drl s,,,., _, de otro .. mdn. Oespw, tM todo rno • Ita MKOdo rn blanco u 
han bm.,1izodo NI de t¡11l11lenlos 111it porque rn rJla niarr-pcuada del~ IJJ7 e11 sólo la provincia d,t Trpeyac • han bm,1izodo 
por cut:11ta "'6J di MUnta 11111 OlliMas, por trllZMrrl lfW d 1"' }ltlcio y w,ctd:,u.w,1111! .wrált btirados e,r es~ tlffll;,o qw digo. qw 
senfn quina aAol, mtb tk - ,rr/llo,ws dr dnillltlS de uidlos "'. Riv A P ALACJOS., VICENl'E op. cit. página 296. 
si Fue la Bula XV.- AL1Tll.JDO DIVOO CONCllJI.- ANN0 INCAJtNAllONlS OOMINICAE MDXXXVII, KAI..END JUNII. "El papa 
Paulo 111 drclaró paro ,uol,.,er rslcu ®das, qw na habian pecado los qw rn la Indias admlnislraron d bo111Uffl0 sin obse,var las 
,atr11111idadr, y ritos de la lgk.ria. qw se gradaron rn lo n,aJiwJ Cl«IJro req11l.rltos: prbMro. qw: rl agw¡ con que st bmitizaro far• 
be"'1i1a; #gUndo. qw ti calffpli.Jmq y ultoru:,ciólt ,e hiciera ptU'lk'll/anwlfll 4 codo ""° 1k IOJI qw prdim, el ba111J.m,o; urcrro, qiw 
rri CO.JO tk ocurrir va,, tm-ro tk grfllr ó bawllzorst, la sal, saliva y vrla n diera 6 dos ó trr.r rri nombrr de todt» lo.r denw.J. y 
cuarta. que rl 6/ro n pusiera 6 todo.r. :riendo 1,,,,,.1,ru ó niifo.r ,obrr el corazón. y :sitnda mujeru dOIQ! ~nnitiera la hone:stidaá. 
RlVA PALACIOS. op. cit. páginas 305 y 306. 
u Una de las controversias religiosas de más imponancia en aquellos tiempos. fue sin duda la decllllllCión del arácter 
irracional que algunos encomenderos y religiosos hicieron contra Jos aborlgenes,, al calificados de incapaces para recibir 
los sacramentos. Basándose en el principio de que Jesucristo babia ordenado a sus apóstoles: "eU11tu, docetrs. homneJ 
gentes", (id y ensenad a toda la gente), los indios no eran considerados como .. gente", incluso se dccia que lo único que 
tenían de personas en su apariencia. Esta deleznable opinión tuvo su origen en la isla La Espat\ola. cuyos sustentadores la 
esgrimieron con el deliberado pretexto de diezmar a los naturales y apropiarse de sus territorios. Por ser esta isla un punto 
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Asimismo, muchos teólogos y jurisconsultos reconocidos también, sostuvieron firmemente la 

falta de raciocinio de los indígenas, con el afán malsano de justificar las sangrientas conquistas 

de los pueblos americanos y la esclavitud de los vencidos. 

Fray Bartolomé de las Casas y los sacerdotes dominicos en general, fueron los más firmes 

defensores de la calidad humana de los naturales, calificando de "formal herejía" a los que se 

basaban en la conducta humilde y pasiva de los indios para otorgarles el catácter de bestias; 

incluso el padre Las Casas llegó al grado de solicitar al rey de Espalla que fuesen quemados 

vivos los que sostuvieran, con malicia o no, la incapacidad para pensar de los conquistados. 

Por su parte los dominicos, con firme determinación, elevaron constantemente sus quejas al 

emperador Carlos V, quien se preocupó siempre porque lograra resolverse favorablemente esta 

controversia. Dicha orden religiosa envió a Roma una delegación con la finalidad de informar 

al Sumo Pontífice sobre este asunto, siendo designado Fray Bemardino de Minaga como 

representante de la comitiva y llevando además, las recomendaciones de Carlos V. El papa 

Paulo lII examinó y deliberó con interés al respecto, emitiendo una histórica bula que tan 

relevante vino a ser para los naturales de América." Con esta bula y por medio de un breve 

comunicado que sentenciaba a la excomunión mayor a los opositores, se emitió un faJlo 

definitivo en cuanto a la capacidad de los indígenas para recibir los sacramentos religiosos y 

por consiguiente, se les reconoció el don del raciocinio al mismo tiempo que el carácter de 

seres hwnanos y no el de "animales irracionales". 

de trinsito entre Espalia y América continental, varios soldados y misioneros difundieron este reprobable pensamiento en 
México y en muchas otras partes. FRAY AGUS11N DE VETANCOUR.T en su Crónica de la Provincia del Santo Evangelio. 
Tratado l. CapJruJo V. Núm. 23, escribe al respecto: "No paró la C011trodk:ci6n en el bt.mtWttO. porqw attrca tk los bou1i:adw 

h11bo q11kn dijera qw fas indias noeran raclonak:s. .. " cit. por Riv A P AL,\CIOS, pagina 3 1 O. 
n La Bula SUBUMIS DEUs SIC DILEXIT HUMANUM en su parte medular declaraba lo siguiente: .... . Determinamos J' 
dtclaramas, no obsttMu lo dicho, 11I cwúqwkra Oira co.,a qw e11 contrario ua. qw los dicho, lndlw y tatltu las ckma& grnte.1 que de 
aquí adelattle vbrJese11 á nOlicla dit lw cat6lieo1, avnq,w estinfiwra dt lafi dt k.JUCri.Jto.. e1111inguna mane"" han de ur pri110do.1 de 
SJI lil.rerltld y dd dt,mi,JJo de SJIS bitnts,y q. libre y lú:ltlUfttnle pwtkn y IM!kn usar y gozar dt, la dicha su libertad y dominio rh .1u.1 
bienD: qw en ninglUI nwdo .s,e deben llattr esdaw»: y qw si lo contrario nu:tdie.sr. #tJ tk ningiln valor}' fuer.a. DetermiMmw y 
decloraMas 1t1mbUn poro la /IWfflO autoridad oposlólica qw IM dicho, inditU y otrtu gentes semejan1e1 han de ier llamados á /ajé de 
ksucrl.Jto con la predicación y con el ejemplo de la bueno y StJllla \lida. Despod,ado en ROtNJ a los diez y s~le dial del me.1 de Junio. 

año del Sellor, lflil quinientas trelllta y siete. el letffra tk nue.1/ro pontificada." Vid. RivA PAl...ACIOS, VICENTE op. cit. página 
314. 
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De la misma manera que en lo concerniente al bautismo. en cuanto a1 matrimonio. también se 

suscitaron problemas con los indígenas, ya que existían casos de poligamia, sobre todo en los 

individuos pertenecientes a las clases superiores. En su disertación al respecto, el papa Paulo 

lII manifestó que la mujer que debía de considerarse como legitima, era aquella con quien se 

había unido por primera vez el varón y que de darse el caso en que él no lo recordara, quedaba 

a su elección detenninar con cuál de todas deseaba contraer matrimonio.54 Como era de 

suponer, esta última posibilidad trajo consigo el inconveniente de que muchos indios fingían 

maliciosamente haber olvidado con cuál de sus mujeres se habían unido por primera ocasión, y 

ante esta situación Motolinía asevera que para tratar de dilucidar la confusión con la mayor 

certeza posible, en cada parroquia se congregaban las esposas y el varón para que cada una 

alegara en su favor ser la mujer legítima de aquél. Los frailes los oían y luego los enviaban con 

el obispo para que se determinara quien era la esposa legítima. ss 

~ Para evitar que se originamn los matrimonios entre cspatiolcs e indígenas. ya por la coacción que cjcrclan las 
autoridades coloniales sobre quienes habitaban dentro de sus jurisdicciones. o ya por los padres sobre sus hijos e hijas 
para obtener un matrimonio cconómieo y políticamente ventajoso, y principalmente para evitar vínculos de familia entre 
los funcionarios públicos y los naturales de los lugares en que se ejcn::la el mando, el 10 de febrero de 1575 Felipe 11. 
dispuso: "Prohlb/m01 y tk/rnlkmos, que sifl ni1tmra ll«ncia part/ca,lor, como rn estcn ndmu • Ita«, ltu l'irrqrs. Pruitkntes y 
Oidorr~ Alcaldrs tkl crilMn y FUCO/u tk 1t11t1$11'aS Audier,cW ót las Indias, Sit pwdaa ctuar ni ~n rn .s&U distritos: y lo mismo 
prohibimos a .nu hijos e hijtu, durante el tiew,po qw lo., padns nos :sirven en los dichM cargcu. ptlM de qw por el M/JMO coso queden 
sus plauu vacia:s, y dl!:sde luego la:s declaramos por tales. /)QIYJ las provttr en o1ras per:sonm qw fuere nw:stm vohuitad. " Esta 
prohibición fue luego extendida a los Gobernadores, Corregidores. Alcaldes Mayores y sus Tenientes. por cédulas de 16 
de febrero de / 581 y /º de octubre de 1645 y debió entenderse cuando la mujer con quien prctendil. contraer matrimonio 
era natural y nacida en el territorio donde el pretendiente ejerciera su jurisdicción. Por iguales razones ya Carlos V habia 
prohibido en la tercera y cuarta de las llamadas Nuewu leyt:s de 10 de noviembre de 15,l, que ni los miembros del 
Consejo de Indias ni sus criados y familiares tuvieran interés ninguno en los negocios de las Indias. Otra prohibición se 
refirió a los oficiales reales y demás ministros de la Real Hacienda; pero ella se limitó a impedir que contrajeran 
matrimonio con hijas. hermanas O parientas dentro del cuarto grado de sus compaftcros que prestasen sus servicios en las 
cajas de sus distritos. Sobn: el particular, Esquive! Obregón cita lo siguiente: .. El ma"ilftOnlo. a lfllis de hu dispo:siciann 
gtnerales en el tkrecho ctlll6nlco y en la legislocJ6n de Castilla. habla motivado di:sposkioneJ particllllln:s ,,, las Indias por fas 
condiciOMs particulattJ qw aq11I • pn•ntDban. Par1iallarldad de la obra e:spaífola en Amlrica, toda ello bo:sada en el propósito de 
le11Untar a la raza autóctona al nivel de /Q calonizadora y ell el •ntldo ecwninko tkl derecho. fa,t, q11t1 bM no pusiel"O trabtu a los 
matrimonios entre espailo/u e individuM de otras razas ya ficran indios, -~ a castas. y antes 6ie1t. upre:samente se autorizaron 
por dd,,las tM 19 de «tlfbre de 15,1 y 11 dt octlfbre de 1556 Jo.r ,-a"illlOl!io.r elllrr espaíiok:s e india$. y en cuanto a 101 que aquillo.t 
celebraba,, con negras y mulatas. no aiSlló prohibiciÓII. algw,a_ a pe:sar de habe,x qwjado hu lllllorldadeJ ót Santo Do,,,ingo de la 
irregularidad que re:sulUJba tx que lo:sje/u militares• auanm con negras qw ltabian :sido e:sclavos de OlrtU/alftilúu y que despui:s 
del matrífflonío se encontraban de mayor ca1egoria que nu antipos amos". Ors., J. M. El Derecho de Familia y el derecho de 
Suecsión en nuestra legislación de Indias. 1921. página 9. cil. por EsQulVEL OBREGóN. pigina 591. 
n Dice Motolinia: "Para no errar ni quitara ninguno.su legltiMD lftujer, y para no dar a nadie, e11 fllgarde mujer, IIIQllceba, hablo 
en cada parroquia quifn conocia a todos lo:s wcino:s, y IM que qwrlan de:spo:sar wnlan con todOJ .n,s pariemn. y we-nían con toda:s 
sus mujeres. para qw totku hab~n y alegasen en :su/ovar, y d 1'Ur6n to,nase fo legitima mujrr, )' :iaJuja&ieu a las otras. y les diur 
con que alimentaun y mantUl'iesen a los hijos qw les quedaban. Era cosa de vrrlos vrnlr, porqur ni11chos tM ellM traían un hato dr 
mufrres e hijos como dr ovrjas, y dtllprdidos los pl"imuos Vll!'lt/a,r oJros úrdhu qur eswl,an l1NI)' ~ en 1/ malrinwnio y en lo 
prtictica drl árbol M la ~on.ranguUlidad y afin;du,I; a uros llamaban los espalloin lir:rru:ladtn. porque lo ,enian en~,uJido como :si 
hubieun e.uudiado :sobre ello muchos años. &tos practico.ban con lmfrailes los impedi~11IOJ: la: grandes dificultadls. después de 
examinados y entettdidos, enviábalos a los ulloru obispo:s y a JUJ provisor-e~ para que lo determinaun; porque todo ha :sido blrn 
menester. ugún la:s contradicciones que ha habido. que 110 han :sido ~nares ni IMIIOS que las del boutumo-. MOTOUNiA. Tratado 
11. Cap. VII. Cil. por R.IVA PAU.CIOS op. cit. página 307. 
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En la obra de don Vicente Riva Palacios, se describen los primeros actos matrimoniales 

católicos efectuados en la Nueva España. como el celebrado en Querétaro hacia 1522, en el 

cual primero se bautizó a los contrayentes y luego contrajeron matrimonio; o el de Texcoco de 

1526, del que se dice que Hernán Cortés envío regalos a los novios." 

Por su parte, Efrén Nuñez Mata cuenta que eran comunes los litigios surgidos durante la 

celebración de los matrimonios, lo que revela la intromisión de la gente en estos actos que, en 

ocasiones, verdaderamente se convirtieron en la plática y el comentario de los pobladores de la 

ciudad." 

A partir del siglo XVI se dieron una serie de concílíos en la Nueva Espai\a en los que se 

trataron asuntos que afectaron el funcionamiento interno de la Iglesia. De esta manera, se dio 

el Primer Concilio Provincial Mexicano, propiamente llamado así, y que fue convocado por 

Fray Alfonso de Montúfar, segundo arzobispo de México, en la Ciudad de México en el año 

de 1555. Asistieron a él los obispos de Michoacán, de Tlaxcala (como entonces se llamaba al 

que después fue de Puebla), de Chiapas, de Oaxaca. el deán de Yucatán, el deán de Jalisco, el 

representante del obispo de Guatemala y los priores y guardianes de los monasterios. Las 

~ .. El ZJ tk jlllio de /J11. en Qutritaro, x hizo tma ~gaclón 1k naturales y x administraron ese día IOJ primeros bm,1/st1tOS: 
en~ lm qw x bautizaron ex dla x c:wnlan d capildtr de los d,id,inttCUJ, d q11kn ~kron por nom~ Juan Bautista Criado. y 
fueron Sltl podrino, lt» cociqw:, don Femando dt Tap/4 y don Pt!dro M Mendoza; bcultizandose enuguid,o su m11j,:r, de la qw jwf'OII 
padrino, ti cacique~ Nkokú d, Salt L,,ts,jefa de los conq,,iswkires, y el caciqw don Alonso de granada. y puskronla por nombn 
doña ./vana Clrlclrimecm Criado. DtJpvi:, dti bmltizado., celebraron n, ""1trillfOlfio co,if,:,nne á lw rilt» dr la igk$la m/Ollca. $~ndo 
$llS padrinw cuatro prit1eipolu r:ociq111rs, don P~dra M Erí::D y Mocuno,,a. don Alonso de GIIZIPIÓll. dO#f ✓- de los Á,tgrk.1 dt la 
Motaydo,i Féla.JacUltoSál,d,e:". RlvA PALACIOS, página 220. 
"Uno de Jw prlmet'0.1 actos ""'trinwniok.1 entn IIIUicanos ~lebradt» con toda .1oklffnidad.jw aqwl del tk,,,,ingo U de oclubtt de 
J J16, en Tacoco. Los c:onlrayeNUfae,o,r d Mnr,a"° tkl caclqw de aqwl l11gar, don Hunando Pimentel y .1ltte con,pa/kn» n,yo.r, 
con .nu n~ctiwll pan/as. La ~nmonia • akbrd cor, la concwre,,cla de lfUIChtu fa•iliaJ prÚICipa/a, entre ell<U /~ dt don 
AIOIUD M Ávllo y Pedro SlúKhu FIH'f4,,. ~JelmJro,ue Df/WlltA.11NJtriJtwniD.1 &OIJ Wtku las arcmonla.J l# la lglaio; podrino.1 y 
~11te.1 u e,ry,ellwon a porfia en regalar y agtnajor a IM mwlM d qukrw.1 lkvoron en procesión entre lo.r ca,,to., y bailes htuta 
el palllCio del u/for de Tacoco en dontl,e habla preparado 1111 gran banqwu, de.spuls de iemdnado el Clllll comrltl6 un gran baile en 

d que toman,,, partt lftá.l de dM lffil Indio.,., Hemtin Conis e,n,lá a Jo., 11avi01 vallouu repto.,," /tkm. p!gina 307. 
Cabe aclarar que, a dicho del historiador Fray Gerónimo de Mcndicta, antes de estos casamientos se suscitó otro en el 
pueblo de Hucjotzingo, en el cual contrajo matrimonio un mancebo principal de aquel pueblo llamado Calixto y con 
quien tuvo relación de trato el mismo Mendicta. atiadiendo que en esa ceremonia no se cumplieron todas las formalidades 
y solemnidades que la Iglesia manda observar. MENDIETA. Libro 111. Capitulo XLVI. cit. por RIVA PALACIOS, página 307. 
n "Lo.r CQMJm~ntos, donde •Ju~ doles n,bldtu, el"tm otrt» ianto., INOtiwu paru el Colflf!ntarlo e/ladino, COMO el caro de la hija 
dt Dm, Jalml! Cnaat. Gobernador de lr.t• Filipl-. bautizada por el pudio con el mole de H la chillO n. y qule11 prrtendia, ~nlre otro.,, 
Don Domingo Sdncha dt Tagle. Un tal luat1 de DiM Carral ,,,e•nt6 deltftJllda en contra dtl pre:sunto e.lJ}Q.IO alegando q111t bu babia 
dado palabra de IMlrintonio a Q/ra dama. Sin embargo, el Ar:abl.lpo na tuw, et11pOcho en auar a Tagle. La dOle era de ~Í.leíenlru ,,.¡¡ 
pe$0$ y el e.1cándalo fue mayzisct,/o. En d lio. de WfO y de 01ro lado, IOlnaron parte el Virrey y la Yirnina.. la cual~ Rpar6 de .111 
tSJ)O.IO; el Anoblspo y la Audiencía. Indicio m,elador de la CDn'llpcl6n a que habla llegado la adminUtraciÓII pübllca en aquellM 
dku". NllmZ MATA. EFREN. México en la Historia. 2". Pte. Ediciones Botas. 4" ed. México. 1967. pigina 124. 
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resoluciones que alH se tomaron fueron contenidas en noventa y tres capftulos, y se publicaron 

en la imprenta de Juan Pablos Lombardo, primer impresor de México. Esos capítulos 

abarcaron todas las materias que pueden afectar la vida religiosa, y aun otras del orden civil 

como las relativas al ténnino en que los albaceas hablan de cumplir su encargo, y de que no se 

hablan de celebrar tianguez (mercados) en domingos o dfas de fiesta solemnes. Se dieron 

disposiciones sobre la doctrina de los indios y espalloles, y se prohibieron las representaciones 

dentro de las iglesias, que en un principio debieron permitirse, dado su fin eminentemente 

catcqu!stico. Se mandó que en cada iglesia hubiera libros de bautismo y matrimonio; 

disposición que debe considerarse antecedente del registro civil del estado de las personas y 

del censo de la población. Asimismo se mandó que se moderara la música en las iglesias;" un 

punto de interés que indica claramente las tendencias artísticas de nuestro pueblo fueron las 

disposiciones en las que se ordenó que no se pintaran imágenes sin que antes fuera examinado 

el pintor, porque los indios se daban a pintarlas sin la debida preparación, lo que demostraba 

menosprecio de la fe. 

El Segundo Concilio Provincial Mexicano tuvo una trascendencia mucho más detenninante. 

Convocado por el mismo Arz.obispo Montúfar, concurrieron a él los obispos de Chiapas, de 

Tlaxcala, de Yucatán, de Nueva Galicia y de Antequera y fue celebrado también en la Ciudad 

de México en el ailo de 1S6S. Sus resoluciones se hicieron constar en ocho capítulos y no se 

llegaron a imprimir, existiendo los textos originales en el archivo de la catedral. 

Las disposiciones que se imrlantaron, sobre todo en cuanto al fuero privilegiado de los 

eclesiásticos, vinieron a constituir un factor que a la postre seria objeto de incontables luchas y 

51 
.. D unso ,a,,d,, se dic:c. f# J,oy e11 ~ .Arzoblspodo, y ,,,,.JncJa. n,o,,1o a kv ÚUlnlMMIDS lllflSkaks d, chJri,,,úu, flm1tos. 

vlfl#llu Mora,, y lr'OlllpCW. yel 1"11" .....ro dt, otMIOl'ff e lttdJo6 f• • OClflll" e11 el taAer • a:war, ne, ob/lp a ¡,oqer tTIWdlo. 
y ll111itacld,i err todo lo sobttdicltt,." Y en efecto, se mandó que en lu iglesias se locan. sólo ti órgano, y se limiW'I el 
número de los cantores a los muy necesarios, los cuales, dcblm:,, cantar Cinto llano, y d órgano mismo se habla de tocar 
según lo dispusiere el diocesano. Tambitn se dispuso a la iglesia que no se cobraran las sepulturas de los fieles ni se 
pactase algún costo sobre las mismas. EsQusva. OBIEOON cp. cll. p6ginas 5)2 y 533. 
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enfrentamientos civiles. La principal aportación de este concilio fue la ratificación de los 

determinantes acuerdos del Concilio Ecuménico de Trento.59 

Un detalle curioso relacionadc con los fallecimientos se aprecia en el texto de este concilio 

mexicano que se envió al rey de Espalla; en un peculiar párrafo se le pedía a este último que 

mandara moderar el número de cantores indios y de acólitos que servían en las iglesias, tanto 

en el oficio de misa como en el de enterrar a los muertos, así como otorgarles buen salario 

"porque, con los dos pesos que al presente se les dan á cada uno por año, quasi todo se les va 

en pagar el tributo, y no tienen que comer, y para ir como lo van á buscar fuera de sus 

pueblos, han de hacer y hacen ausencia de sus iglesias u faltar como faltan á su oficio, y 

padecen los difuntos en los entierros, por no haber quien á ellos ni á los responsos y 

obsequias ayude y no proveyendo Vuestra Alteza, es de fuerza que á de cesar todo lo· dicho 

culto divino, ó quasi. " 60 

El Tercer Concilio fue concertado en el allo de I S8S y alcanzó mayor celebridad que los dos 

anteriores, tanto por el número de prelados existentes, cuanto por la gran solemnidad y pompa 

con que se rodearon sus sesiones. Fue convocado y presidido por don Pedro Moya de 

Contreras, tercer arzobispo de México y asistieron a él los obispos de Guatemala, Michoacán, 

Tlaxcala, Yucatán, Nueva Galicia, Oaxaca; el de Filipinas se excusó por la distancia, pero fue 

representado por dos canónigos de la catedral de México. Sus resoluciones tardaron en 

publicarse hasta 1622 en que las mandó imprimir el arzobispo don Juan Pérez de la Serna, a 

causa de las demoras que sufrieron para su aprobación, primero por el Consejo de Indias y 

después por la corte romana." El texto de este Tercer Concilio se divide en cinco libros, cada 

St El Concilio de Tren10 (15.t5-IS63) re¡lament6 los registros de bautismo y ordenó que se llevara el registro para los 
matrimonios. confiando a los pinocos el cuidado y custodia de lodos los rcr¡istros en cuestión. En este histórico concilio 
se trataron asuntos de suma importancia para c1 desarrollo de tas instituciones religiosas y civiles. como los referentes a 
impedimentos para contraer matrimonio, a la unidad y a la indisolubilidad de este vinculo y demás. Asimismo, se 
cuestionó sobre la validez de los matrimonios clandestinos llamados entonces .. secretos", los cuales tenlan por anomalía 
el hecho de haberse celebrado sin ta participación de teStigos y rcgulanncntc por contrayentes menores de edad. Por la 
trascendencia que reviste este concilio, se tratará. lo concerniente a ~I en el capitulo siguiente como uno de los: 
ordenamientos precursores de la institución del Registro Civil. 
60 RIVA PALACIOS op. di. pá&ina 319. 
61 En el alfo de 1771, luego de casi dos siglos. el arzobispo mexicano Francisco Lorenzana organizó el Cuarto Concilio 
Mexicano, pero sus decisiones no fueron ratificadas por Roma. no obstante, Lorenzana ruc nombrado como arzobispo de 
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libro en títulos, y éstos en párrafos. Fue aprobado por el Papa Sixto V en 28 de octubre de 

1589, y mandado observar por diversas reales cédulas que están concentradas en la ley 7, titulo 

8, libro I de la Recopilación de Indias." 

Para dar una idea sobre su contenido mencionaremos la materia de sus títulos: 

Libro primero. uDe la religión cristiana y su enseñanza; de la autoridad de los sacerdotes y curas de almas; 

ministración de los sacramentos, y en especial de la extremaunción: de los clérigos peregrinos; de los jueces 

eclesiásticos; de los fiscales; de los notarios e instrumentos; del ministro ejecutor: del alcaide; precedencia y 

líLulos honoríficos". 

Libro segundo . .. Del orden de los juicios y procedimientos; de los procuradores; de los días festivos y cómo 

se han de guardar; del dolo y la customacia; testigos y pruebas; de las sentencias; de las apelaciones y 

. " recusacwnes. 

Libro tercero. "Ministerio de los obispos y cómo dehen arreglar su vida; de las funciones de los curas 

párrocos; de los beneficiados de las catedrales y parroquias y sus funciones; de los sacristanes; de la vida y 

honeslidad de los clérigos; de las fundaciones y derecho de patronato; de la consen,ación de los bienes 

eclesiásticos; de los testamentos; de las monjas; de las casas piadosas y religiosas; de la cele~ración de la misa 

y los divinos oficios; del bautismo; de la eucarislia; de la veneración de los santos y los templos: de la 

prohibición de los clérigos y regulares de comerciar; de la observancia de los ayunos." 

Libro cuarto. "De los esponsales y del malrimonio; del parentesco espiriJual: de los calumniadores; de la 

simonía; de los herejes; de las usuras; de los hechiceros; de los maldicientes; de las injurias; de las penas; del 

concubinato; de la sentencia de excomunión, de las penitencias y remisiones." 

En resumen, en el Tercer Concilio Mexicano se acordó principalmente la forma como se 

aplicarían las disposiciones del Concilio Tridentino, así como sobre la propuesta humanitaria 

de velar por la protección de los indios, cuya sangrienta explotación por parte de los españoles 

Toledo, primado de Espafta, según se dice premiado por Carlos III a quien si le agradó este concilio. Todavía dcspuCs, en 
tiempos de Porfirio Díaz, aprovechando una empa conciliatoria entre la Iglesia y el Estado luego de la Reforma. en el año 
de 1896 hubo un Quinto Concilio Mexicano. Aunque el término "Quinto" sugiere que se trató de un concilio en el úmbito 
de toda la RepUblica (como los anteriores habían cubierto toda la Nueva España): sin embargo. se tralÚ de un Concílio 
provincial de la Arquidiócesis de México, aclarando que a su lado existieron varios otros concilios provinciales como e! 
de Durango, Guadalajara, Michoacán y Oaxaca_ Vid. MARGADANT. La Iglesia op. cit. página 155 
62_Vid. Anexo 2. R!=:COPILACIÓN DE INDIAS. LIBRO PRIMERO. TinJLO OCTAVO. LEY Vil. 
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había alcanzado magnitudes alarmantes. Fue un tanto contradictorio e irónico ver a aquellos 

hombres pugnar por tan nobles ideales de confraternidad, siendo que ellos fueron quienes 

aplicaron las terribles crueldades de la Santa Inquisición establecida ya en la Nueva España 

durante los primeros días del mes de Octubre de 1S71.63 

Es importante resaltar que en nuestro país, el sistema de registro, las modalidades y 

costumbres prevalecientes en Espaf!a se introdujeron tras consumarse la Conquista, trayendo 

consigo que las prácticas registradoras parroquiales se heredaran íntegramente. Un hecho que 

se ve reflejado durante la Colonia y que está consignado en los libros donde se anotaban los 

.actos del estado civil, era sin duda la gran discriminación racial que se aplicaba 

invariablemente, así como la mención, que resultaba denigrante, de la expresión de las castas. 

lntimamente ligado a ésto era el hecho de que sólo se registraban los actos del estado civil 

celebrados por los espai!oles peninsulares o criollos, y de manera excepcional, se inscribían los 

actos de indios, mulatos, mestizos, negros, zambos, lobos, coyotes, saltapatrás, tentenelaires y 

63 El nacimiento y la dcfWlCión de las pcnonas, a partir de la celebración del Tercu C01tCilio Mexicano, se comprobaron 
con las actas rcspcctivas de: bautismo y de entierro, de conformidad con lo dispuesto en su libro 111, titulo III capitulo 11 y 
en obediencia al Concilio Tridcncino. 
En cuanto a las modificacioocs de la persona flsica por cau$I de la edad. debe alendcrsc a Vlrios periodos de la vida: 
a) La infancia, cuyo limite es los siete aftos. en que se supone que el menor no tiene disa::mimicnto al¡uno, al grado de 
que no puede vilidamcntc aceptar una haalcia, pues sólo puede hacerlo su padre o tutor. Aun cuando el matrimonio 
contra!do durante esta edad en. nulo. convalecla el vinculo si llegada la pubertad qulan unidos los casados. Aunque el 
Tercer Concilio Maictuw prohibió el matrimonio antes de la pubertad, no declaró que la falta de ella fuera un 
impedimento dirimente. sino sólo cstlblcci6 penas para el pirroco que lo aueoriDn:; 
b) La edad menor de diez anos y medio. durante la cual el fflCl'IOC' no tuvo responsabilidad penal alpna; 
e} La edad de catorce allos; antes de ella el menor que carccfa de padre estuvo sujeto a tutela; en tanto que el mayor de 
ella. pero menor de veinticinco aftos. sólo lo estuvo a cuntela en ciertos casos y condiciones. Podla. el que la habla 
cumplido vüidamcnte, ■ccptar o renunciar una herencia: ■un cuando al cumplir la mayor edad tenia derecho, durante 
cuatro ■nos, de pedir rutilltlio In Ú'tkgntlll, si con una u ocza cosa le hubiae RSUJiado perjuicio. PodJa el mayor de 
catorce aftos hacer testamento y ser tcstiao del que ouo hacia. El menor de edad no podla prestar juramento en juicio ni 
comparecer en ~I si tutor ni sa compelido a ir a la aucrra. ni adoptar a ocro hijo y para ser adoptado la edad mixima era 
de diecisiis dos. En materia de rcswnsabilidad penal el menor de calOl'CC ■ftos no incun1a en ella tratindosc de delitos 
fiscales, y aun el mayor de esa edad, pero menor de veinticinco aftos. sólo incurrfa en ella si se le probaba que habla 
obrado con malicia. Finalmente, el menor de catorc.c aftos no podla ser sometido a tonncnto; 
d) La edad de dieciocho ll'los daba al que la tenla y se habla casado, la facultad de administrar sus bienes y disponer 
libremente de ellos. Tratindose de indios y castas de Nueva Espafta. antes de que sus individuos cumplienn dieciocho 
at\os, no estaban sujetos al pago de tributo. En un principio se habla dispucstO que sólo los casados deblm cubrirlo; pero 
ello daba por resultado que los indios se abstcnlan del matrimonio, por lo que la Cidida de 5 de julio de 1578 mandó que 
todos los varones de pubtrtad plena, es decir, de dieciocho ll'los cumplidos, pagarin el tributo; 
e) La mayor edad era de veinticinco aftos y, cumplidos tstos., los hijos podian casarse sin el consentimiento de sus padres: 
f) La vejez, scgün Ordenanza tú don JUQJt 1/, excusaba del servicio militar, pero no dijo cutl era la edad que ella denotara 
y puede suponerse que aa del arbitrio de la autoridad juz.gu en cada caso. Los mayores de cincuenta m'los entre indios y 
castas, dejaban de esw obligados a pagar tributo en Nueva Espada. 
Vid. EsQulVEL OBREGON. páginas '89 y 590. 
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demás calificativos infamantes que se consignaban expresamente en los registros. Es notorio 

cómo hasta en la pintura se proyectaba tal discriminación; claro ejemplo de lo anterior es un 

lieDZD del siglo XVIII en exhibición dentro del Museo del Virreinato en Tepoz.otlán Estado de 

México, en el cual se ilustran todos los tipos de castas existentes en la Nueva Espalla para ese 

siglo. 

En Europa, a partir del siglo XVI las ordenanzas reales señalaron el principio de separación 

del Estado y de la Iglesia, pues de manera muy marcada se vio la intervención de la autoridad 

civil en las funciones hasta entonces monopolizadas por la iglesia. Las primeras disposiciones 

que en esta materia se dieron fueron las llamadas Ordenanzas de Villers-Collerets expedidas 

en Francia hacia el mes de agosto de 1539 por el rey Francisco l. Prescribían, de una manera 

general, que se llevara un registro de los bautismos que contuviese el día y la hora del 

nacimiento, y que éstos harían plena fe; pero esta ordenanza ( que exigía la fe de un Notario), 

provocó la oposición del clero y fue mal observada. 

También en esa nación durante el año de 1579, por medio de las llamadas Ordenanzas de 

Blois aparecieron reglamentadas las tres especies de registros existentes para esa época: los de 

bautismos, matrimonios y de entierros. Después del año de 1667 se estableció la forma de 

efectuar dichos registros, asi como la obligación de llevarlos por duplicado, dejándose un tanto 

en la parroquia y el otro en la secretaria del tribunal. Con ésto observarnos como el Estado 

sutilmente se empezó a vincular en el registro de las personas. El sistema contenido en estas 

Ordenanzas presentó inconvenientes a partir del momento en que la religión católica no fue la 

única practicada en Francia Los pastores protestantes tuvieron, en un principio, registros que 

fueron admitidos como prueba; pero a partir de la revocación del Edicto de Nantes en 1685, 

los protestantes experimentaron dificultades considerables para establecer su estado civil, 

puesto que sólo el clero católico tenía en lo sucesivo calidad para hacer constar los actos.64 

1M Los hcnnanos Mazcud comentan que durante la Refonna Luterana y el avance del protestantismo, fue necesaria la 
creación de un registro diferente como re$Ullado de la llamada libertad de cultos encontrando otro antecedente inmediato 
de la institución del Registro Civil. En el afto de 1653 el parlamento inglts regularizó lo concerniente al matrimonio y 
cícctuó el establecimiento de un rudimentario registro civil. Por su parte. en Francia durante el mes de Noviembre de 
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En lo concerniente a la forma y contenido de los registros parroquiales, éstos presentaban 

cierto formato que perduró incluso por mucho tiempo después de creado el Registro Civil. 

Primeramente se anotaba en el margen superior izquierdo el número correspondiente del acto 

en cuestión y un poco más abajo el nombre y apellidos del registrado, precediendo al de la 

naturaleza del acto, es decir, la mención expresa de si era bautismo, matrimonio o defunción. 

Estos tres datos variaban de acuerdo a los usos y hábitos que de manera particular adoptaba 

cada parroquia; casos había en los cuales se colocaban indistintamente cualquiera de ellos, o 

bien dos nada más, o por el contrario, se consignaban otros distintos, como por ejemplo, el 

costo del registro. 

Asimismo, en Jo que venía a constituir el cue,po o los datos esenciales del registro, se hacia 

mención de la fecha de inscripción (al igual que en los casos de nacimiento o defunción, del 

dia exacto en que se suscitó el acontecimiento); de la misma manera se señalaban los nombres 

de los registrados ( o bien los del padre, de la madre y del registrado en el caso particular de 

nacimientos); la vecindad, el nombre y la ocupación de los testigos; y por último, en el margen 

inferior del acta, se imprimía la firma del registrador. Ahora bien, cabe aclarar que en los 

registros eclesiásticos los únicos que finnaban eran los párrocos, sin ninguna participación de 

los interesados o de los testigos del acto. 

Sabemos que en Espai!a se utilizaron los mencionados libros parroquiales para la prueba del 

estado civil, toda vez que para la creación de Notarios se exigía como requisito la edad mínima 

de veintidós años y ésta se probaba con un acto público de fe de bautismo sacado del libro de 

"Quinquelihris ", así que la intervención del Estado en España fue más tardía y más limitada 

que en otros países como Francia por ejemplo.65 

1787, Luis XVI remedió esta situación ya que a! mismo tiempo que devolvió a los protestantes el libre ejercicio de su 
culto, resolvió que los oficiales de la justicia real, por tanto de oficiales laicos, estarlan encargados de la comprobación de 
tos nacimientos. matrimonios y defunciones de todas fas personas que no pudierm, dirigirse al clero católico. Era un 
primer paso en la vla de la tte11larizoci61r de las acta, IX/ utado civil, la cual íue terminada durante la Revolución 
Francesa por medio de la Ley del 20 de septiembre de 1792. MAZEAuo. Lecciones ... ptginas 65 y 66. 
1

' No íue sino ha.su: el 21 de marzo de 1749 cuando se encargó a los prelados del reino que cuidasen de que los libros de 
bautismo, casamientos y entierros se pusiesen en las mismas iglesias en que estuviere, pero con toda custodia y seguridad, 
disposición que llega a hacase eícctiva hasta el afio de 180I con la Circular lkl Consejo de fecha 23 lk mayo ... Dura1tlf! 
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Como lo expresamos con anterioridad, fue durante el reinado de Luis XVI cuando aparecieron 

en Francia los oficiales laicos encargados de registrar el estado civil de los particulares, pero 

no fue sino hasta el estallido de la Revolución Francesa de 1789 que se rompieron los moldes 

establecidos para aquella época, sirviendo este hecho de antecedente para que en el Código de 

Napoleón la institución viera por fin su establecimiento definitivo. 

En resumen, y como antecedente de la función registra! en nuestro país, decimos que el 

registro del estado civil durante el periodo colonial en la Nueva España estuvo dominado 

plenamente por la iglesia católica, habiendo sido declarado el catolicismo por el régimen 

monárquico, como religión del Estado y única permitida en los dominios españoles. Tal hecho 

impidió el éxito de cualquier alternativa posible que pudiera frenar los constantes abusos 

cometidos en el desempeño de tan importante función. No obstante lo anterior, uno de los 

mayores perjuicios fue la constante preocupación de clérigos y autoridades españolas por 

mantener la terrible desigualdad social de los habitantes de la Nueva España y, sin lugar a 

dudas, los registros eclesiásticos fueron instrumento poderoso para mantener esa 

impermeabilidad social que tantas injusticias provocó. 

De igual manera, los movimientos ideológicos y sociológicos en Francia transformaron y 

crearon instituciones jurídicas novedosas que influyeron notoriamente para el establecimiento 

de las propias en nuestro país, dSÍ como las respectivas en los países europeos y americanos. 

la época consliluCIOM[, hubo algí,n lntenlo de organizar ti &gislro CM/: asl tn al lty tr1W1icipof ck lll1J que tJtobltcia qW tn las 
ucretarfas de- cad4 Municipio h11bkse WJ ngWro ,:/11/I de nacidos. c:a.,adtn y lftWrttu. nfirlindou al pro)'l:CIO del C6dlga Ci'llil qw: 
en el al/o de /81/ w preparaba, dcw,dt, slgulent/Q el ntodelo francés. re nguloba lo autr,iticidad lrgaf MI nac/1'fie1110. nwtrimonio )' 
muerte: pera dnigndndOM a le» párrocos como penoNJS públicas encargadas de autorizar las acttu. di! dQIIM #gün podian :ser 
llamada.r ,rwstros OficialH del Enado cmr. CASTAN TOBE!ilAS, Jost. Derecho Civil Espanol Comlm y Foral. Editorial 
Esfinge. 9' ed. Tomo l. México, 1979. página 263. 
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1.5 MÉXICO INDEPENDIENTE.-

A raíz de la invasión de Napoleón en l 808 a la Península Ibérica, se produjo una enorme 

efervescencia política en la Nueva Espafia. Los criollos vieron en este acontecimiento la 

oportunidad de pugnar por la independencia de la colonia, y así fue como el l 9 de julio de 

1808 el Ayuntamiento de la Ciudad de México, compuesto por elementos de la raza criolla, 

envió al virrey Iturrigaray una representación de dicho organismo, la cual declaraba que 

mientras predominara la crítica situación en España, la soberanía de México recaería en el 

pueblo, y aunque el virrey debería seguir ostentando el poder gubernamental, no dependería de 

ninguna nación extranjera, ni siquiera de España. lturrigaray, por acuerdo de la Audiencia, 

descartó la propuesta. No obstante lo anterior, el Acta del Ayuntamiento de México constituye 

un antecedente inmediato de los ideales y afanes libertarios que existían en todas las colonias 

durante aquella época. 

Posteriormente, fray Melchor de Talamantes y el licenciado Francisco Primo de Verdad y 

Ramos sostuvieron que la soberanía debía recaer en el pueblo mientras perdurara la invasión 

napoleónica en España, proponiendo para tal efecto, la creación de una representación nacional 

encargada de ejercer el poder político. Dichas propuestas fueron calificadas de sediciosas, 

subversivas, heréticas, y consecuentemente fueron perseguidas por la Inquisición y por los 

fiscales de la Audiencia, mie:ntras que el virrey Iturrigaray era destituido al realizar los 

primeros intentos por establecer la vilipendiada representación nacional.66 

En ninguna de estas manifestaciones se percibe intento alguno de reducir, mermar o lesionar 

en forma directa los intereses de la Iglesia, por el contrario, el dogma religioso y la fe católica 

siempre se mantuvieron inalterables. Por ese motivo no podemos encontrar ninguna remota 

alusión que indique algún cambio en el desempeño administrativo de la Iglesia y por 

consiguiente, en los registros eclesiásticos. 

66 
STAMATIO. op. cit. página 48. 
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Con posterioridad al Grito de Dolores del 15 de septiembre de 1810, al que siguieron 

importantes victorias insurgentes, en la entrada triunfal a la Ciudad de Valladolid, don Miguel 

Hidalgo nombró intendente a don José María Anzorena, quien publicó el 19 de octubre de 

181 O el decreto por el cual se abolía la esclavitud. A la muerte de Hidalgo, Allende, Al dama y 

otros de los principales insurgentes, don Ignacio López Rayón fue quien asumió el liderazgo 

del movimiento. Se trasladó a Zitácuaro, Michoacán, donde se instaló la Suprema Junta 

Gubernativa de América, la cual expidió el documento llamado Manifiesto de la Nación, 

instrumento que contiene los principios y bases del movimiento libertador. López Rayón 

además creó un proyecto constitucional que posteriormente remitió a don José Maria Morelos 

y Pavón; sin embargo, el propio López Rayón manifestó mas tarde en 1813, no estar del todo 

de acuerdo con el proyecto, recomendándole a Morelos: "No publicar la Constitución que 

remití a V.E. en borrador, porque ya no me parece bien", considerando que era preferible 

dejar pasar un poco de tiempo a fin de "dar una Constitución que sea verdaderamente taf'.61 

Como podemos observar, hasta esos momentos no se habian dado disposiciones que tuvieran 

que ver o relacionarse con la situación de los registros parroquiales. 

El proyecto de López Rayón sirvió de base ideológica a Morelos, quien instaló el Congreso de 

Chilpancingo el 14 de septiembre de 1813 con los antiguos miembros de la Junta de Zitácuaro 

para realizar el histórico documento llamado "Sentimientos de la Nación··, antecedente directo 

de la Constitución de 1814. Igualmente el 6 de noviembre de 1813, el Congreso expidió el 

Acta Solemne de Independencia en la cual se proclamó definitivamente la separación del trono 

español y, en palabras del insigne Morelos, "se le quitó la máscara a la Independencia". Más 

tarde, el 22 de octubre de 18 l 4 fue sancionado el "Decreto Constitucional para la Libertad de 

la América Mexicana" (mejor conocido como "Constitución de Apatzingán") sentando las 

bases de un sistema de gobierno y otorgando forma e identidad al movimiento de 

independencia. 

67 
TENA RAMJRu, FELIPE. Leyes Fundamentales de MCxico. Editorial Pomla. 20" cd. MCxico. 1997. pagina 23. 
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Se observa que en los tres documentos expedidos bajo el auspicio de Morelos, se conservaron 

los mismos lineamientos con respecto a las instjtudones eclesiásticas, y aun cuando aJ 

manifestarse la total independencia de la América Mexicana se lesionaban definitivamente los 

privilegios del alto clero compuesto por espailoles peninsulares, ésto no vino a modificar en lo 

absoluto las estructuras básicas de la administración interna de la Iglesia, en las cuales estaban 

comprendidos los registros eclesiásticos que antecedieron a la institución registral con su 

connotación actual. 

Posteriormente, con el Plan d.: Iguala del 24 de febrero de 1820, Agustín de Iturbide logró 

adherirse a Vicente Guerrero. Este hecho en conjunción con otros como la unión de los 

militares y el clero criollo ( quienes se proclamaban por la independencia de la colonia en favor 

del establecimiento de un imperio), las pugnas causadas por la Constitución de Cádiz y el 

regreso al trono del rey Fernando VII, trajeron consigo una serie de vicisitudes entre el 

monarca y las logias masónicas con tendencias liberales que hablan establecido un gobierno 

representativo en Espafla, al igual que en las colonias de este país y las cuales propugnaban por 

su autonomía, por la supresión de la Inquisición y por la secularización de los bienes de la 

Iglesia. Mientras tanto en América se daban los Tratados de Córdoba, fruto de una 

conciliación polltica entre el virrey don Juan O'Donojú y Agustín de lturbide, permitiendo la 

entrada triunfante del Ejército Trigarante el 27 de Septiembre de 1821, consumando en forma 

definitiva la independencia de nuestro país. 

Después del desmembramiento del primer imperio mexicano de Iturbide, el poder ejecutivo 

recayó en un triunvirato. Posterionnente fue necesaria la convocatoria de un nuevo congreso 

constituyente ante la exigencia de algunas de las principales provincias de la República. Luego 

de discutir el proyecto para una nueva constitución, finalmente el día 4 de octubre de 1824 se 

promulgó la Constitución Federal de los Estados Unidos Mexicanos, misma que adoptó un 

sistema de gobierno republicano, representativo, popular y federal. 



38 

Notablemente influenciada por los principios de la constitución gaditana y de la francesa, así 

como de los mecanismos gubernamentales establecidos por los Estados Unidos de 

Norteamérica. la nueva constitución no sufrió reforma alguna durante todo el periodo de su 

vigencia. Se siguieron conservando en ella muchas de las reminiscencias de las tradiciones 

coloniales, y permanecieron inalterables los principios de intolerancia religiosa en favor de la 

iglesia católica, así como los fueros y atribuciones que rodeaban al clero. 

Vinieron mas tarde las luchas internas entre los republicanos y los centralistas, seguidas de la 

aparición de las logias masónicas de "escoceses" y "yorkinos". 61 

El general don Antonio López de Santa Anna fue electo para ocupar la presidencia del país a 

partir del lº de abril de 1833. Sin embargo, por no presentarse sino hasta fecha posterior, 

ocupó interinamente el cargo el Vicepresidente de la República, don Valentín Gómez Farias, 

destacado liberal precursor del reformismo social y político, cuya trascendental obra vendría a 

consumarse más adelante con el Benemérito de las Américas. 

Es importante mencionar que en este periodo de la historia de nuestro país se expidió el 

Código Civil de Oaxaca (1827-1829), uno de los ordenamientos precursores del Registro Civil 

en México. Mas adelante nos referiremos a tan trascendente ordenamiento, así como a ciertos 

decretos de corte liberal expedidos en estos tiempos y que mermaron las atribuciones de la 

iglesia, lo que ocasionó que el partido conservador, molesto por la promulgación de dichos 

decretos, reclamara intensamente que Santa Anna regresara a ocupar la presidencia y 

contrarrestara la acción de las leyes recientemente expedidas. Así pues, inmediatamente 

después de asumir el poder, Santa Anna mandó disolver el Congreso de la Unión y derogó las 

61 Dice Stamatio al respecto: "Corrian en/onces los prime,,o, meses de 1817. De las consignas y en/remamientos 
entre las dos logias y muced del er..Jr:fte aup que adquirió el partido yorkino, los centralistas promo~·ieron 11arias 
conspiraciones en contra del gobierno republicano, culminando con el derrocamiento en diciembre de 1819 de don 
VicenJe Guen-ero y el execrable fasilamienJo del carufil/o SMTiano Qquel día /4 de febrero de IBJJ. que conmocionó 
las com:ie11Cias cívicas de los mejores mexicanas"'. STAMATIO op. cit. página 59. 
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leyes reformistas. Mientras tanto, Valentín Gómez Fa.rías era expulsado del país, lo que agradó 

al clero y lo condujo a expresar una ola de alabanz.as constantes para el General.69 

No obstante las distracciones producto de las latentes ideas reformistas, el Congreso 

constituido en 1835 (de mayoría conservadora y apoyado por Santa Anna), elaboró en 

definitiva la nueva constitución centralista, conocida también con el nombre de "las Siete 

leyes" (por dividirse en siete estatutos), misma que fue entregada al gobierno el 30 de 

diciembre de 1836. Como punto importante de esta constitución recordemos la instalación del 

Supremo Poder Conservador, único órgano capaz de regular a los otros Poderes de la Unión; 

además dicha Ley Fundamental siguió consignando la intolerancia de cultos, estableciéndose 

_la religión católica como la única admitida por la nación mexicana; obviamente se conservaron 

inalterables los fueros eclesiásticos y se le suprimió al Congreso General la facultad de poder 

privar de sus propiedades, directa o indirectamente, a las corporaciones eclesiásticas. El 30 de 

junio de 1840 fue presentado un proyecto de reformas a la Constitución de 1836 por una 

comisión que tomó en cuenta los intentos dirigidos a la realización de tales modificaciones 

emprendidos desde enero de 1839. Este "luminoso Proyecto de Reformas" (como le llamaban 

sus propios autores), no implementó medidas substanciales que constituyeran antecedentes 

directos del Registro Civil, pues al contrario, se siguieron manteniendo los privilegios y 

atribuciones que se concedían al clero en las Siete Leyes. 

Posteriormente, el 14 de junio de 1843, fue publicado el nuevo ordenamiento supremo con el 

nombre oficial de Bases de Organización Política de la República Mexicana. La nueva ley 

mantuvo invariables los privilegios ostentados por el clero, algo naturalmente lógico luego de 

que fueron expulsados todos los liberales que formaban el Congreso de 1842. 70 

" Con estos acontecimientos se paralizó rotundamente la labor rcfonnista del Congreso iniciada en abril de 1833 y 
truncada de forma abrupta en mayo de 1834 con la disolución de las amaras y la separación de sus cargos de varios 
legisladores y gobernadores liberales que la hablan promovido. ldem z>'gina 71. 
10 Algunos de los nombres que figuraban eran: Melchor Ocampo, Ezcquid Montes y Juan Rodrfgucz Puebla, entre los 
radicales; mientras que Lafragua. Gómcz Pcdraza, Mariano Riva Palacio y Mariano Otero hablan sido puestos en prisión .. por~-haber di.m,,tldo ,,, privado r,,r prayttto~roJlsl4". TENA RAMhlEz op. cil. pig. 404. 
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Por su parte, luego del pronunciamiento del general Paredes Arrillaga en contra de la dictadura 

santanista y de una serie de derrocamientos mutuos entre Valentin Canalizo y don José 

Joaqu[n Herrera, este último reinstaló el congreso que aquél habla disuelto, desconoció a Santa 

Anna en el primer acto de las legislaturas y se encargó de la presidencia por ministerio de ley 

dado que era el presidente del Consejo de Gobierno. En tanto Santa Anna fue condenado al 

destierro, mismo que tuvo que cumplir en La Habana, Cuba. De esta manera, el 14 de 

septiembre de 1845 José Joaqu[n Herrera asumió constitucionalmente la presidencia de la 

República. Los aires de anarquía rondaban al país; por si fuera poco, el problema texano y el 

recrudecimiento de las dificultades con Estados Unidos se hacían presentes cada vez más 

insistentemente. El general Herrera se manifestó en favor de un arreglo conciliatorio con el 

vecino del norte, comprendiendo nuestro estado de indefensión y tomando en cuenta los 

escasos medios para combatir contra un enemigo mucho más poderoso. Apenas y se alcanzó a 

reunir un ejército de seis mil hombres para combatir en la Guerra de Texas. El general Paredes 

Arrillaga se puso a las órdenes del contingente pero se pronunció el 15 de diciembre en la 

ciudad de San Luis Potosi desconociendo al gobierno de don Joaquín Herrera para lograr 

posterionnente su derrocamiento. 

La rebelión de Paredes Arrillaga fue auspiciada por las clases privilegiadas quienes se 

identificaron con la tendencia del general. En realidad la idea de que sólo un trono europeo 

podía salvar a México de la expansión estadounidense se significó notablemente durante este 

periodo, ampliamente avalado por las teorías de Lucas Atamán quien en su periódico "El 

Diario", constantemente manifestaba la exigencia del cumplimiento del Plan de Iguala 

proclamado ailos atrás. 

Las consignas emanadas del régimen encabezado por el general Paredes causaron una 

tremenda reacción de manifiesto nacionalista En mayo de 1846 se pronunció en Guadalajara 

don Valentín Gómez Farias m grito de "¡muera el príncipe extranjero!" proclamándose en 

favor del federalismo y del retomo de Santa Anna, por considerar que era "el único capaz de 
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tomar a su cargo la defensa de México contra la invasión norteamericana"." Así pues el 

general Mariano Salas se sublevó en la Ciudadela el 4 de agosto del mismo 1846, apoyando 

las consignas republicanas y solicitando el establecimiento de un congreso extraordinario 

conforme a las leyes electorales de la Constitución de 1824 y el nombramiento de SantaAnna 

como Presidente de la República, con lo cual se puso término a la vigencia de las Bases 

Orgánicas y al régimen centralista. 

Posterior al triunfo de la intervención norteamericana, nuestro país se vio inmerso en un estado 

total de anarquía. Los levantamientos se multiplicaron, originándose por los más disímbolos 

pretextos. El desorden, el crimen y las frecuentes conspiraciones alcanz.aron la cúspide de su 

intensidad. En el año de 1851 se pretendió establecer en la Ciudad de México una institución 

tentativamente llamada "Registro Civil", cuyas funciones no correspondían en estricto sentido 

a las que la práctica extranjera y la doctrina moderna asignan a nuestra institución registra(. 

Más adelante veremos lo referente a este proyecto." 

Santa Anna fue electo presidente de acuerdo con las elecciones efectuadas conforme al Plan de 

Hospicio. Intervenían prominentemente en estos acontecimientos: el clero, los militares y la 

aristocracia. El régimen dictatorial de Santa Anna se caracterizó principalmente por su 

arbitrariedad. Se dio a si mismo el título de "Alteza Serenísima", como se estilaba a los 

príncipes españoles; gobernó despóticamente y mantuvo excelentes relaciones con la Iglesia." 

Contraria a sus aspiraciones, la Revolución de Ayut/a surgió con una pujanza arrolladora que 

vendría a derrotar para siempre la dictadura santanista y a consolidar las estructuras sobre las 

cuales se restablecería el sistema federal. Como resultado de tan importante movimiento se 

pudo fincar la llamada Reforma, la cual, como uno de sus más preciados logros, hizo posible el 

establecimiento de nuestra honrosa institución del Registro Civil. 

11 MtlANDA BASURTO, ÁNGEL. La l;voluci6n de México. Editorial Herrero. 1• ed. México, 1971. pigina 1.S9. 
72 STAMATIO ap. cil. pjgina 80. 
71 Yid NlmEZMATAop.ci1.página97. 
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CAPÍTULO 11. 

HISTORIA DE LA LEGISLACIÓN PRECURSORA DEL REGISTRO CIVIL 

11.l INFLUENCIA DE ORDENAMIENTOS EXTERNOS.· 

Recordemos que durante la Edad Media el registro de los actos del estado civil se encomendó 

a la iglesia católica y ésta lo llevaba a cabo a través de los curas parroquiales, quienes 

inscribían en libros especiales los bautismos, defunciones y matrimonios de sus feligreses, 

luego de haberles cobrado una suma por tal registro. Los libros más antiguos que existen al 

respecto aparecen en Francia y son de mediados del siglo XIV. 

Como se mencionó en el capítulo anterior, no fue sino hasta el año de 1563 con el 

Concilio Ecuménico de Trento, cuando se tomó el acuerdo de instituir en cada parroquia tres 

libros para registrar los nacimientos, los matrimonios y defunciones, y las confinnaciones. 74 

En este histórico Concilio se trataron asuntos de suma importancia para el desarrollo de las 

instituciones religiosas y civiles como los referentes a impedimentos para contraer 

matrimonio, a Ja unidad y a Ja indisolubilidad de este vinculo, entre otros. 75 

74 
En el Concilio de Trcnto (nuio 24, c.2) se ordenó que los curas tuvieran tres libros en sus parroquias:· un() de 

bautismos, en que dcblan ucntarsc el nombre del bautizado y el de sus padres y padrinos; otro para los matrimonios. 
donde se asentaban los nombres de los contrayentes. sus padres y patria. los nombres de los tcsti¡os y del pirroco; en otra 
parte del mismo libro se asentaban las defunciones con expresión del nombre del finado, del dla. mes y at\o de la 
defunción e iglesia en que se hizo el entierro; en el tercer libro se ascnlabln las confinnacioncs con los nombres del 
confinnado, de sus padres. de sus padrinos y del que hizo la confinnación. Esto no excluyó la prueba de la filiación por 
otros medias. lo único que se requirió fue que se probara que la persona de quien se tratara habla nacido de padre y madre 
unidos en legitimo matrimonio. En cuanto a la prueba de maternidad, ésta se sujetó al dctccho común, pues ella era 
siempre cierta. Vid. EsQcnvEl. OaaEoóN op. ciJ. pi¡inas 58S a 593. 
n Las dispensas de los irnpcdimentO!' can6nicos fueron reservadas por el Concilio de Tnnto a la Santa Sede. Los obispos 
no tenían facultades para haccrla.i, lo que creó dificultades para los matrimonios. adcrnú de que se prestó a que las 
personas que no podían casusc: legltímamcntc, vivieran en un estado irregular con perjuicio de las costumbres. Las 
grandes distancias a Roma haclan que las dificultades fueran mayores y también los gastos. principalmente si se atiende a 
las dificultades de comunicación, aun dentro del pals y con la cabecera de la diócesis. Por estas razones, en Espmia, los 
reyes insistieron siempre con la Santa Sede en que se diera au1orizaci6n a los obispos para dispensar los impedimentos del 
parentesco dentro de los grados en que tal cosa era posible. Antes de que la Ley de Castilla incorporara el Concilio de 
Tn,uo a la legislación civil, el 21 de mayo de 1534, Carlos V solicitó al Papa se concediese .. a los Obispos tk lndiM 
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Asimismo, se cuestionó acerca de la validez de los matrimonios clandestinos llamados 

entonces usecretos". los cuales tenían por anomalía el hecho de haberse celebrado sin la 

participación de testigos y regularmente por contrayentes menores de edad.76 Los argumentos 

en pro de la abolición de los matrimonios clandestinos fueron principalmente sostenidos por 

los comisionados españoles y franceses, mientras que los eclesiásticos Hosio y Simonetta, 

respaldados por el mejor deliberador antitético y líder jesuita La!nz, argumentaron criterios de 

índole teológica en contra de la invalidez. Las disertaciones traspasaron los recintos 

conciliares, pues luego de haberse organii.ado una discusión en la residencia del clérigo 

Morone, éste manifestaba que se habían despedido más contrariados y confusos de como 

habían llegado. Dadas las circunstancias, se tuvo el grave temor de que el problema trajera 

_consigo la apelación papal en virtud a la profunda división de opiniones. n 

Los requisitos para los matrimonios válidos flnaJmente encontraron una clara expresión en eJ 

canon T AMETSI de los decretos tridentinos. 71 

fac,dtad para alno/vu o sus ni&litru in utn>quc foro dt cwalqu#r m.ro y cennuw n•~ a la Santa Sede''. pero no paiecc que 
hubieran tenido t!xito ni &tas ni posteriores gestiones. pues parece que los Papas tuvieron en cuenla a la vez. razones de 
pública honestidad y tambiffl biológicas para oponerse a Ju uniones entre parientes cc:rcanos, y por eso los "breves" 
(especie de decretos o dispensas) que sollan dar accediendo a tales instancias, eran facultando a los: obispos para dar la 
absolución o dispensar el impedimento en un número limitado de casos. L«. cit. 

• En los debates suscitados en AgoSlO y Octubre de 1563 se discutieron ampliamente estos puntos; incluso se deliberó en 
ronna abierta sobre la posibilidad de que se disolviera el vinculo matrimonial en virtud del adulterio de uno de los 
cónyuges., y tambi&. si en íactible que, por tales consideraciones. la l¡lcsia pudiera dcclarw invilido un matrimonio, 
siendo éste un saa.rncnto. Hubett Jedin dice al respecto: "las opinionu andaban divldkku El secretario del concilio 
ruvmió tÚ uta forma el resultado i!!I prlavr debate: algunos eran de la opinión de qw u tenlan qw abolir tolalmenJe 
los matrimonios clandestinos. ya q11e no van verdaderos matri,nonios; la lgluia podla y Mblo hacerlo. los otros 
rqwesen1aban la opinión contraria: los malrillfo,rios clandutinM ,ro estaban pennitidos, u verdad, pero eran 
matrlMonios verdaderos y wílidos, y no podían por lo tanto. ser abolidos." JEDIN, HUBEI.T. El Concilio de Trcnto. 
Editorial Herder. Barcelona, Espatia, 1965. i-&ina 129. 
n STAMATIO op. cit_ pág. 23. 
71 Nos reícrimos de nueva cuenta a Hubcrt Jedin. quien escribe sobre las conclusiones que pusieron fin a las diferencia 
mencionadas: .. T nu .,,. prolonpt/D lira y q/loja. • pudo fleF futab,,e111e a "" ocwrdo. El CGIIOII T AMETSL aprobado en la •s/Óft 
de N011leMhn. lltw IQ CM«slén a la •IIIOrla (qw en la .ttslOfl t:onlaba todlnla con cbtcwnlll y cbtco vatm} rá que d -,a-¡,,_,,o 
claNkstitlo era en si .,,. lfttltrillKllllo wUido, pero solamente •leltbm na lnJ,1,tre sido d.clarado tr11l0 por la /#lula. Enlot,c,.s • 
dccidl6 en el .ttntlda dt la -,orla: la Tlfllida dttl ""1trlntollio • condiclOltO a la ob.ttn,ancia de 11'111 Jon,,alldad, a saber. qw el 
con.ttnli•knlo ,,. otrwptio en presetteia del p6rroeo a.pete,_ y ,á dos o hU Jesli6(V, (!,,len ao Cllllltplo &1111 e.na f-/Jdad. 
COlllrae 1r1atrlnwnlo 1111!0. Adelflds. el Concilio dtspiao la kKOlizaci&i de lt» n,alrÍIIIOllim e• .,,. rc¡istro inabimonial pe debe _, 
//r,,ado por el párroca_ Las dos /onwúldades, la oburwmda d, la Jom,a y la kplizoclón. ";,,""°" a cnar ..a IIWl'O fam,a de 
coacción. úto es un nvn,a dvedio n:ksldstko. El ,,.g1mo IIIOlrÍllla,ria/ dio el Jmpwho n,asario para -,;- y duarrollar a folwo 
lo lnstin,ci6n del rqistro en las igksias. Sobre el registro de ballJizo u dio IQlfrbién una disposlcl&i qw u de dereclto lffOlri,,_,la/: 
,,e,,,. qw con,,-,.,.,, ad.llld.r del _,_ de la ¡.nano qw • btnltba, el de las padrina., porqw el •r padri,lo da hlga, al lmpediawnlO 
_,,;,,.,,,,ial de ~n~sco espirl1t«rl. Por Sil paru. en lo referer,te o la disaul&i 1o6rr si• podJa deshacer d ybta,/o #t/llrlMOnJal por 
ctnua del Olll•ltl/rlo. las criterio, /wron -- dlVididm, ,.,.,al-,1'ndo.tt futa,_,,,,. a fi;Nor ,á la indilol•billdad del wtatrimonio. ~ 
JEDtH, I-IUBERT ap. Cit. piglna l 10. 
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El control sacerdotal sobre la celebración de los matrimonios fue intensificándose 

paulatinamente. La bendición nupcial, como elemento fonnal de la unión, fue considerándose 

como lo fundamental, aún antes del elemento consensual del matrimonio. La Iglesia combatió 

con éxito los matrimonios carentes de publicidad y los secretos o clandestinos. Su influencia 

en las naciones europeas hizo que se acrecentara cada vez más la hegemonla canónica en las 

normas referentes al derecho de familia, especialmente en cuanto al matrimonio. 

Pues bien, el Concilio de Trento confirmó este desanollo y otorgó la fuerza necesaria a la 

Iglesia para obtener dicho control, cuando hizo esencial para la validez del acto la presencia 

del sacerdote y de otros testigos.,. A pesar de la fórmula "Ego vos in matrimonium 

conjungo", '° en estricto sentido, el sacerdote no celebraba el matrimonio, sino que sólo era un 

testigo spectabilis, o sea una especie de espectador que ostentaba una alta y especjaJ categoría. 

Más enfocados a la función registra!, recordemos que hacia el año de 1667, en Francia se 

impuso la obligación para los clérigos de llevar los libros de registro por duplicado. De la 

misma manera se dieron diversos ordenamientos mismos que ya vimos en el capitulo 

precedente. Cabe recodar que fue la revolución ideológica de 1789 el detonante de la 

verdadera independencia del Estado y la Iglesia y consecuentemente del advenimiento de 

nuevas instituciones jurídicas.11 Así pues, con la secularización de los registros de nacimiento, 

matrimonio y defunción, se rompió con las tradiciones religiosas de la época. La Revolución 

Francesa y sus principios liberales fomentaron decididamente el desanollo del Registro Civil, 

79 
Desde el Concilio de Letrdn IV de 1215 la Iglesia babia cxi¡ido la publicación de las bandas IIIIJlriMonialu. C\lando 

en el ano de U64 Espw nacionaliza las nonnas del Concilio de Tn::nco y mts W'de en U79 Francia tambitn Jo hace, 
otro$ paf ses de religión católica llevaron las nonnas can6nicas sobre el matrimonio hacia su derecho escar,J. Con el paso 
del tiempo y el dominio clerical en los asuntos matrimoniales. la Iglesia extendió la jurisdicción de sus uibuna!cs hacia el 
adulterio, la le¡itimidad de dcsceadienlc:S, tutela y aspectos patrimoniales del matrimonio (dale. gananciaJes. etcaen). 
MAl.o,J)ANT. J.:!.!&!ei.! ... ptgina 92. 
111 •-ru y yo unidos e11 matrit1tonio". 
11 

Di~ Planiol y Ripcn: "'IA ldlo de xcwlorl»r d enoda ct-nl ~ en d s1&lo XVIII: ttOC/6 MI esprttb/o tJ,, las lnjlqtkku 
qw producla la inlokranda tTllp»a. Se tTalizd dwonM la Rffolucldft. La AJQJttbfeo conslilMJ,enllt d«idi6 que los noc:imlento,, 
lflQtrinronJos y Mfa,,cloneJ x tTJiltnriM IMM ojklakJ ptibllcoJ e"1CarpldoJ de kwmlor y cc,,uuva, ku tJCllu. (C01Wl111Ci6n tJ,, 179/, 
Jindo /J. '"1h/o 7). EsJo ,ó/o fw •nlm,c:es IINI ~ Lo ~ klUIDl/wJ ~liz6 la tTfon,,a; ~ los tTg/JlroJ a las 
1111111/cipalidades y decidi6 qi,e en elfi,hlrO J6/o /cu ITJiJtroJ -klpalu ltarlon prw6a ante los lrlb,malu (Ley• 10 de Septlembrr 
de J 791). El ckra parroq11ial Ctlltll"Md lkwutdo .ai.r regiJtro.r: pero l,an re~rodo n, pap,I prl1f,J1iw,; J6/o slniren anN la allloridad 
eclniázttca. S/,, entha,ga. oiin tienen jwrm probatoria tTsp«to a los nocilfWntm. matrimonios y •fancianes anterlOtTs a la ley • 
1791 y ena debido al pri11Cipio de la irretraacttvldod de las lqu". PtANlOL, M.ucEL Y RIPEII.T, OEOllGES. Tratado Elemental 
de Dro;cl¡n CivjJ. EdiroriaJ Cajk:a. 9" cd. México, 1959. P'sinas 264 y 265. 
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principalmente en Francia, donde pronto se obtuvieron resultados satisfactorios con la 

promulgación del Código Civil Napoleónico de 1804. 

Este ordenamiento reguló la institución del Registro Civil en su Libro Primero "De las 

Personas", del articulo 34 al 101,12 conforme a los siguientes términos: 

1l> Las partidas del registro civil enunciarían lo elementos consignados en ese Código (día, 

fecha, hora, nombre del encargado del registro civil y demás). Los encargados del Registro 

Civil no podían consignar otra cosa que lo que expresamente les hubieran declarado los 

comparecientes. 

'l> Se permitió la comparecencia de apoderado con procuración especial y auténtica para los 

casos en que las partes no estuvieran obligadas a comparecer personalmente. Los testigos 

serían electos por los interesados y debían ser mayores de veintiún años, sin importar que 

fueran parientes o extrai'los, varones o mujeres.13 

'l> Los encargados del registro civil debían dar lectura del contenido de las actas a las partes 

comparecientes o a sus apoderados antes de firmarlas. 

'I) Los actos del registro civil se inscribirian en uno o varios libros llevados por duplicado; 

estos libros debían ser numerados de la primera a la última hoja y rubricados por el presidente 

del tribunal de primera instancia o por el juez que lo reemplazara. Las actas debían 

consignarse una tras otra sin interrupción. Las raspaduras y las remisiones serian aprobadas Y v 

firmadas de la misma manera que el cuerpo del acta. No se usarían abreviaturas y las fechas se 

escribirían con letra. 

u Vid. Anc,tO l. --Cóptoo gvn. FRANQ;UNewv f(!N) DE 1804. Libro Primero .. De las PenONU ... Titulo Segvndo "De 
los Actotdel RegUlrO Civil". Artlculos 34 al 101. 
u Cabe mencionar que el anterior artfctdo 37 cstablccla que los tcsti¡os dcblan ser de sexo masculino, Con la l.q del 7 de 
diciembnt de 1897, se borró esta difen:ncla permitiendo a las mujeres comparccct tambim como 1cstigos. 
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~ Una vez cerrados los libros por el encargado del registro civil al final de cada año, uno de 

los duplicados serla depositado en los archivos del ayuntamiento y el otro en la secretaria del 

tribunal de primera instancia. Los expedientes relacionados con cada acta debían ser 

rubricados y depositados también en la secretarla del tribunal junto con la copia que a ésta se 

hubiese remitido. 

~ Toda persona podía solicitar copia de esos registros debidamente legaliz.ada por el 

presidente del tribunal de primera instancia o por el juez que lo reemplazara, y tendrían fe 

hasta no ser impugnadas por falsedad. Para su validez en el extranjero también debían ser 

Jegaliz.adas. 

~ Sí se extraviaban los registros se admitía como prueba de ellos los títulos o los testigos. 

Las actas de los franceses o extranjeros extendidas en otro país tendrían plena validez si se 

hubiesen redactado según las formas usuales de dicho país. Las actas de esta clase 

concernientes a los franceses se inscribirían en los libros del registro civil llevados por los 

agentes diplomáticos franceses en los países extranjeros. Cuando se hacía alguna mención 

especial sobre algún acto relativo al estado civil al margen de otro acto ya escrito, dicha 

anotación se debía hacerse a instancia de las partes." 

~ Toda contravención a este Código debla ser perseguida ante el tribunal de primera 

instancia y castigada con una suma de francos que con el tiempo se fue incrementando. Los 

depositarios de los libros eran responsables de cualquier alteración que sufrieran éstos, salvo el 

derecho de aquellos de repetir contra los autores de dichas alteraciones. La falsedad de 

declaración, alteración, inscripción hecha en hoja suelta daba lugar a daños y perjuicios a las 

partes. Se señalaba al fiscal del rey como el designado para verificar el estado de los libros 

ante el tribunal de primera instancia. 

14 Con la ley del JO tk mano de /93110$ encargados del registro civil, de oficio. dcblan rcali:mr esa anotaci6n. 
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~ Las declaraciones de nacimiento se debían hacer dentro de los tres días siguientes a 

ocurrido el alumbramiento, pasado este término, se requería instrumento judicial para poder 

registrar ese nacimiento y la p!lrtída contendría una anotación marginal que hiciera referencia 

al documento judicial. 

~ El padre era quien tenía la obligación de declarar el nacimiento de un hijo, a falta de aquel, 

la obligación recaía en los doctores, comadronas, funcionarios de sanidad o del dueño de la 

casa donde se hubiese producido el parto. Las partidas de nacimiento se extenderían enseguida 

en presencia de dos testigos.,; La partida contendría los datos esenciales de la criatura y 

cuando se tratara de un hijo natural, y no se designara al padre o a la madre, el encargado del 

registro civil no haría ninguna mención de éstos en la partida. Los expósitos serian entregados 

al encargado del registro civil para proceder a su registro. Cuando existiera un reconocimiento 

se inscribirla éste en los libros de registro de acuerdo a su fecha, haciendo la mención marginal 

correspondiente en la partida de nacimiento. 

~ Contempló las llamadas proclamas de matrimonio, las cuales se convirtieron en requisitos 

para la celebración del mismo y consistieron en edictos fijados en la puerta de la casa 

consistorial en los cuales se mencionaban los nombre de los pretendientes y la fecha de su 

futuro matrimonio, con el fin de que, quienes conocíerao o supíerao de algún impedimento 

para realizar ese matrimonio, lo manifestaran al encargado del registro civil y se extendiera un 

acta de oposición, no debiendo celebrarse el matrimonio hasta en tanto no se revocara dicha 

oposición. Se previó además el caso de que uno de los contrayentes no pudiese asistir o 

presentar sus partidas de nacimiento para efectuar la unión. El Código también mencionó lo 

relativo a la solemnidad en la celebración del matrimonio al indicar al encargado del registro 

civil que diera lectura a los contrayentes del contenido de los artículos relativos al matrimonio 

15 Por virtud de la Ley tkl 7 de febrero de /9U. se dispuso que las panidas de nacimiento se cxtendcrian inmediatamente 
sin la presencia de los dos testigos. 
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y a los deberes y derechos inherentes a los esposos. De igual manera se reglamentó lo 

concerniente a la forma y contenido de las partidas de matrimonio." 

~ Por su parte, las partidas de defunción se extenderían por el encargado del registro civil 

luego de haberse trasladado éste al lugar donde estuviere la persona fallecida y cerciorarse de 

su muerte." Se seilala la forma general y datos que contendrían las actas de defunción así 

como la obligación de declarar la muerte según la situación en que ésta hubiera ocurrido. De 

igual manera se consignó la obligación de levantar el registro de defunción de los cadáveres 

que no fueran identificados, mencionando en la partida la descripción y características del 

difunto. Se contemplaron las roglas básicas para el levantamiento de partidas de defunción en 

el extranjero y para los militares en activo y en cuanto a los otros actos registrales, se estaría a 

las reglas contenidas en los capítulos precedentes. 

'l) Por último, se reglamentó lo concerniente a la rectificación de las partidas del registro 

civil, indicando que procedería siempre que se hubiese seguido ante la instancia judicial 

competente habiendo oído al fiscal del Rey.11 

Recapitulando, podemos afirmar que los puntos medulares contenidos en el Código Napoleón 

para el desarrollo del registro civil fueron los siguientes: 

/. El acto debla ser testificado ante 11r1fancionario públic,). 

2. Dicho funcionario tenla la obligación de extender comprobanle y levantar el acta 

"Mediante la Ortknanza 59-1/, del 7 de enero de 1959, se implcmcnt6 que al mar¡cn de las partidas de nacimiento de 
cada esposo se mcncionaril la celebración del matrimonio y el nombre del cónyu¡e (un verdadero libro de familia). 
" Postcrionncntc esta disposición fue dcropda por el D«rtto 60-185 del 28 de marzo de 1960. Del texto original del 
articulo 71, nollmOS que el encarpdo del rqisb'o civil fue facultado inicialmente para verificar la muerte de una persona 
so pena de no cxlcndcr la IUtorización pn la inhumación del cadlvcr. Cabe hacer la aclaación que cuando se tratara de 
una muerte violenta o se tuvieran indicios suficientes para presumir esto, era un oficial de policla junio con un mtdico 
cirujano quiffles dcbfan rea!izar dicha verificación; en nuesuos dW esta funcioo de vfflfu:ación es encomendada al 
q;cnic del Ministerio Público y al mtdico forense: el primero se trulada al lupr donde ocuni6 el deceso y da entera re 
del fallccirnicn10 de la persona; el squndo cfcctíla la necropsia al cadivcr para emitir una hipótesis sobre la causa de la 
mucru:. 
ª La OnklltllfZa tkl 2J tk agosto de /958 introdujo la llanada rectiflcoci6n adminUtratiVQ, la cual procede cuando el 
fiscal de la República territorialmente competente, la inicia por existir errores u omisiones puramenlc materiales en las 
¡wcida.s del rqistro civil. Hoy en dla nucstn. legislación acoge este articulo al prever la aclaración de acta contemplada 
en el articulo 138 BIS del C6di¡o Civil vigente para el Distrito Fcdcnl. 
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J. Debla cuidar y conservar los libros de registro. 

4. Se reconoce la plena validez y fuerza probatoria de los registros del estado civil. 

Este código francés constituyó el antecedente y la base para la creación de nuestros códigos 

civiles y de los de gran parte del mundo. Resultado de uno de los movimientos con más 

trascendencia en la historia de la humanidad, el Código Napoleón se convirtió en el detonador 

de las principales ideas políticas liberales que siguieron en el transcurso del siglo pasado, 

nuestro pals no fue la excepción ya que, como dijimos, sirvió de base para determinar y forjar 

el orden civico del México del ayer y de nuestros días. 
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11.2 DISPOSICIONES PREVIAS A LAS LEYES DE REFORMA.-

En el final del primer capítulo tratamos lo referente a la historia de la institución registra! en 

nuestro país durante las primeras décadas del siglo pasado; sin embargo, no podemos 

proseguir sin detenemos en analizar tan importante ordenamiento como lo fue el Código CiVil 

def Estado de Oaxaca expedido durante los ailos de 1827 y 1829. Tal hecho marca un paso 

trascendental en el proceso codificador en lberoamérica iniciado en México y el cual continúa 

hasta nuestros días. De esta manera, el 2 de noviembre de 1827 fue publicado el Libro Primero 

de este célebre ordenamiento; dicho Libro en su Título Segundo, del artículo 28 al 3 7, normó 

lo relativo a nacimientos. matrimonios y muertes. Concedió a los curas la facultad para 

comprobar el estado civil de los oaxaqueños; de esta manera dotó a las actas eclesiásticas de 

legalidad absoluta. Con respecto al matrimonio, el articulo 78 consignó que los matrimonios 

religiosos produjeran todos los efectos civiles para el Estado. Por otra parte, se les dio 

injerencia exclusiva a los tribunales eclesiásticos en lo relativo a esponsales y a demandas de 

divorcio (separación de cuerpos) por causa de adulterio. Ésto quedó regulado en los artículos 

131 y 146 respectivamente. 

De la lectura de los artículos relativos se observa que. si bien este código no creó una 

institución como lo es propiamente un Registro Civil (ya que otorgó participación directa a las 

autoridades eclesiásticas), sí podemos afinnar que marcó una pauta en nuestro país en cuanto a 

la regulación legislativa del registro del estado civil de las personas nunca antes establecida en 

iguales ténninos. 89 

Otro de los principales ordenamientos surgidos en esta etapa de nuestro país fue el decreto 

liberal emitido el / 7 de agosto de J 833 por el cual se secularizaron las misiones de la Alta y la 

Baja California. Además. prohibió expresamente a los "curas-párrocos" el cobro de derechos 

por la celebración de bautizos y matrimonios. así como por las autorizaciones para los 

entierros y demás actos afines de su ministerio. 

" Vid. Anexo 4. - Disposiciones relativas al estado civil de las personas contenidas en algunos de los articulos del 
CóPIGOCIYJJ Pfü ESIAOOPEÜAXACc\· 
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A este decreto siguió el del JI de agosto de 1833, por el que se entregaron a la Federación los 

hospicios, fincas rústicas y urbanas, capitales y bienes de todo género que pertenecían a los 

misioneros de Filipinas que ya habían abandonado el país, teniendo como fundamento las 

leyes dictadas para la expulsión de religiosos espai!oles. El día 27 siguiente se decretó el cese 

en toda la República de la coacción civil para pagar el diezmo eclesiástico. 

Grandes escándalos se suscitaron ante la circular del 3 de noviembre de 1833 en la cual se 

proclamó la separación de la Iglesia y el Estado, considerando a los ministros de ésta como 

súbditos y de ninguna manera como iguales. Siguió a esta circular el importantisimo decreto 

que derogó las disposiciones civiles que obligaban coactivarnente, de manera directa o 

indirecta, al cumplimiento de los votos monásticos. Este ordenamiento fue expedido el 6 de 

noviembre de 1833.90 

Posteriormente surgió otro decreto anticlerical publicado el 17 de diciembre de 1833, mismo 

que suprimió las sacristías mayores de todas las parroquias, otorgando al Ejecutivo Federal y a 

los gobernadores de los Estados, el derecho de ''patronato eclesiástico'"" que correspondía a 

los virreyes en tiempos de la Colonia. La Iglesia se opuso en el acto al cumplimiento de este 

decreto declarándose independiente del poder civil y únicamente subordinada al Papa. 

En el capítulo anterior mencionarnos que hacia el año de 1851, se pretendió establecer en la 

Ciudad de México un registro civil, pero recordemos que sus funciones distaban mucho de ser 

las que en la actualidad le conocemos a esta institución. 

tO STAMATIO op. cil. pig. 62. 
91 Scglin el CANON 1448 del CODEX IUJJS CANONICI de 1917 se entiende por patronato: .. d con/lllUO tM priYilegim con cieruu 
corgtu. que por concuOI "6 la lzle:da ~•n a Ja1 fandadons cat6Jk:m 1# - lzksla. capilla o be~jiclo, o w•biln a nu 
CDldldtabWnwl'. La denominación. e incluso algunos aspectos del patrimonio canónico, tiene sus ralees en el patronatw 
con que el Derecho Romano vinculaba al scftor de la gtru con sus clitlllU o también al amo con su esclavo manumitido. 
Resulta del Canon 14◄8 que d pattonato se compone de cicnm \'cntajas o privilegios excepcionales, a los que se anejan 
ciertos gravmncnc5 o cargas; que este derecho no se funda en la estricta justicia, sino en una concesión paciable de la 
Iglesia. que asl .. juridifica .. sus sentimientos de gratitud hacia sus benefactores. ENgg.oPfPIA h.JIUDICA "'OMEBA ~. 
Editorial Bibliogdfica Argentina. Tomo XXI. Buenos AirtS. 1964. P'ginas 860 a 862. 



52 

Para dar una mejor idea sobre lo que hemos dicho veamos la interesante historia de este 

trascendental proyecto: ante la necesjdad de que el gobierno contara con los datos estadísticos 

del país para el mejor desempeño de sus funciones y que de forma metódica, completa y 

pormenoriuda tuviere noticia de la población sujeta al pago de contribuciones o del 

movimiento domiciliario del posible malhechor o defraudador a fin de que no escapare de la 

justicia, en el año de 1848 se pretendió formar un padrón exacto de habitantes del país, que 

concomitantemente sirviera para organizar debidamente la Guardia Nacional y lograr el 

alistamiento de los ciudadanos que conformarian la fuena pública que sostuviera las 

instituciones nacionales. Indirectamente, el Gobernador del Distrito Federal, Ramón Malo, 

mediante el bando expedido el 21 de diciembre del mencionado año, sentó las bases para el 

establecimiento de lo que a la postre sería el censo nacional, ya que estableció la obligación de 

todos los jefes de manzana de rectificar sus respectivos padrones para saber, en lo que a cada 

uno correspondiera, quienes de los individuos que vivían en ella pertenecían a la Guardia 

Nacional y quienes no, debiendo integrar unas listas que contuvieran los nombres de los 

inscritos expresando el número y señas de la casa en que habitaran. 

El 6 de marzo de 1851 apareció publicado en el periódico El Siglo XIX un articulo editorial 

bajo el título de "Registro Civil" y en el que se incluyó un proyecto completo para el 

establecimiento de una institución así denominada. Dicho proyecto había sido presentado el 25 

de febrero de dicho año por el señor Cosme Varela (Recaudador de la Contribución de Exentos 

de la Guardia Nacional) al Gobernador del Distrito Federal; éste a su vez, por conducto del 

Ministro de Relaciones, Miguel María Azcárate, dio cuenta del proyecto al Presidente de la 

República, quien al parecer no consideró adecuada tal medida puesto que finalmente no hubo 

una respuesta positiva. 

Ya se dijo que en el proyecto mencionado se sentaban las bases para el establecimiento de la 

institución registra! en el Distrito Federal. Contemplaba en su primer artículo el nombramiento 

de un comisario de policía para cada uno de los cuarteles menores en que estaba dividida la 

ciudad, y de ocho para las demás municipalidades que conformaban al Distrito. Tal 
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nombramiento lo debia realizar el Gobernador del Distrito en personas de notoria probidad y 

honradez, por cuyo encargo disfrutarían de un sueldo de aproximadamente cien pesos 

mensuales, realizando con ellos todos los gastos relativos a su empleo. 

Se señaló que para formar el registro civil se realizaría un padrón general por tales comisarios 

de policía, mismo que debla abarcar los siguientes puntos: 

1) El censo general de la población, incluso de extranjeros, con la anotación del sexo, origen, 

edad, estado, profesión, ejercicio u ocupación de cada uno de los habitantes del Distrito y; 

2) Todo lo prevenido en el bando del 21 de diciembre de 1848 (de Ramón Malo), con la 

obligación de llevar por duplicado el padrón general a fin de remitir un ejemplar al Gobierno 

del Distrito y otro que se reservarla al comisario para hacer en él las anotaciones 

correspondientes. 

Asimismo, se definieron las atribuciones de los comisarios de policía; éstas consistirían desde 

hacer observar estrictamente los bandos de policía hasta aprehender delincuentes y 

malhechores, además de informar con puntualidad las noticias y estadísticas que se les 

mandaran formar por la autoririad correspondiente. 

Una importante misión sería la consignada en un párrafo del articulo 5° del proyecto en 

comento y que al efecto señalaba lo siguiente: 

"Artic11/o 5. -Cuidarán muy eficazmente de que lru niños que hubiere en sus demarcaciones 

concurran diariamente á las escuelas de educación primaria, á cuyo efecto amonestarán á los 

padres de familia que se descuiden de tan importante deber: y si notaren que á pesar de tales 

amonestaciones incurren dichos padres de familia en la misma falta. darán parle con lo oc11"ido 

al oleo/de del cuartel poro que procedo ó su castigo por ton reprensible follo". 

Otra función de los llamados comisarios era la de expedir las "patentes" y boletas que 

identificaran a los habitantes de una determinada demarcación. La patente la debían obtener 
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nacionales y extranjeros que hubieren cwnplido dieciocho años y debla expedirla el comisario 

del cuartel con el visto bueno del Gobernador del Distrito, previo el pago de dos reales por 

concepto de derechos de inscripción en la Tesorería del Distrito Federal. Tendrían que ser 

refrendadas cada tres meses y serian portadas en todo momento por sus titulares. Debían 

contener: nombre del portador, filiación, ejercicio u ocupación, casa o habitación pasada y 

presente; si era artesano, empleado o dependiente; la calle donde ejercia y si servia o no a la 

Guardia Nacional. El proyecto señalaba en su artículo octavo lo siguiente: 

"ilrtículo 8. -Sin las expresadas patentes, ninguno puede ser oído en juicio, ni la autoridad 

política podrá espedir licencia de armas; y cuando algún varón que haya llegado á los diez y ocho 

años sea requerido por alguna autoridad o fimcionario público para que presente su pa1en1e y no 

Je verifique, urá tenido por sospechoso y nducido o prisión por la auJoridad requerifflte. quim Jo 

pondrá inmediatamente á disposición de la que co"esponda, para que el culpable sea juzgado 

como vago". 

De igual manera se hi1.0 la indicación de que nadie podia cambiar de residencia o pasar a vivir 

a lugar distinto sin previo conocimiento de sus respectivos comisarios de policía. El articulo 

13 de dicho proyecto consignó la obligación para los eclesiásticos de no efectuar ningún 

entierro, bauti7.0 o matrimonio sin que precediera la boleta del comisario respectivo. 

Por otro lado, el artículo 14 estableció que el médico, cirujano, comadrona o partera que 

asistieran a algún enfermo o parturienta, darían parte al comisario de policía en caso de 

muerte. De igual manera, los primeros debían informar de la enfermedad y las segundas del 

alwnbramiento a más tardar al día siguiente del hecho. Los comisarios estaban obligados a 

expedir dentro de una hora máximo, las boletas de muerte o de nacimiento. 

El artículo 15 de dicho proyecto decía que en los casos de muerte o alwnbrarniento, sin que 

fuera "asistido por facultativo ú otra persona", esta obligación recaía en los habitantes del 

lugar o en [os vecinos inmediatos. También se obligó a los deudos a dar parte de los 

fallecimientos suscitados en lugar distinto de la morada habitual de[ difunto (articulo 16). Las 

partes declararían de manera verbal o escrita ante los comisarios de policía correspondientes 
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( artículo 17). Lo más importante y trascendente de este proyecto fue sin duda alguna el texto 

que se consignó en sus artículos 19, 20 y 21, ya que se concibió al matrimonio nada menos 

que como un contrato civil, a la vez que subordinaba la autoridad eclesiástica a la autoridad del 

Estado. Así fueron redactados: 

"Articulo 19. -Las partidas de entierro, bautismo y viudedad, y las certificaciones de matrimonio 
que expidan los señores eclesiásticos, serán visadas por los comisarios de po/icia. y por lo mismo. 
con arreglo a las leyes vigentes, harán prueba plena y fé en juicio. " 
"Articulo 20. -Cuando los contrayentes en el caso de matrimonio habiten en diversos puntos, el 
contra/o matrimonial prévio ó lo espedición de la boleta)' ésta. será11 suscritos por los comisarios 
de policía." 
"Articulo 21. -Sin la formación de este contrato no se procederá a la práctica de las diligencias 
matrimoniales. " 

Por otra parte se obligaba a los encargados de hospitales a dar noticia de los enfennos que 

inurieran y las causas del deceso. Igual obligación tenían de infonnar los encargados de los 

presidios en cuanto a los reos fallecidos o puestos en libertad. Además, este ambicioso 

proyecto concibió la formación de una "Sección Central" en la Secretaria del Gobierno del 

Distrito, misma que se denominaría "de Registro Civil" y la cual estaría representada por un 

oficial y cuatro escribientes. 

En resumen, el proyecto no creaba exactamente un registro del estado civil de las personas; sin 

embargo, constituye un claro antecedente de la institución registra) como la conocemos en 

nuestros dias y más aún, representa el primer intento de creación de un verdadero registro de 

población en nuestro país. Al final, como era de esperarse dadas las condiciones de la época, 

este proyecto compuesto de treinta y nueve preceptos careció de mejor suene y nunca llegó a 

promulgarse. 

El 10 de marzo de 18S1 don Cosme Varela expresaba de manera elocuente: "Tengo la 

convkción de que sht el atablecimiento dd Registro CivU nada puede organiulrse con 

perfección y regularidad, pues isla dtbe s,r la llave mJJestra dt todos los actos 

administrativos". Palabras que en si lo dicen todo y que reflejan el motivo principal de esta 

tesis: la exaltación de la importancia y trascendencia de la institución a través de la historia y 

hasta nuestros días. 
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11.3 LA REFORMA. ESTABLECIMIENTO DEL REGISTRO CIVIL.-

Como un preámbulo a la legislación de la Reforma en nuestro país, en 1857 el Presidente 

sustituto, don Ignacio Comonfort, decretó la llamada Ley Orgánica del Registro del Estado 

Civil. misma que fue publicada con fecha 27 de enero de ese año. Fue el primer ordenamiento 

nacional que fonnalmente implantó una institución de carácter registral civil en nuestro orden 

jurídico.92 

De esta manera, se estableció en toda la República el registro del estado civil, en el cual debían 

inscribirse todos los habitantes con el fin de ejercer sus derechos civiles y de no hacerse 

acreedores a una multa valuada de uno a quince pesos. Se exceptuaban de cumplir esta 

disposición los ministros de las naciones extranjeras, así como sus secretarios y oficiales. 

A efecto de llevarse a cabo la inscripción, los Gobernadores de los Estados o Distritos y los 

Jefes Políticos de los territorios, en un término que no excedería de tres meses, a~rirían 

padrones en los cuales se asentarían las siguientes circunstancias: el origen, la vecindad, el 

sexo, la edad, el estado y la profesión de los individuos. Esta ley dio el nombre de "prefectos" 

y "subprefectos" a los encargados de la nueva institución registral y a ellos estarían 

subordinados los "oficiales", quienes auxiliarían las labores de aquellos. 

De igual manera, se enumeraron en un total de cinco fracciones los actos del estado civil, 

siendo éstos los siguientes: 

J. Nacimiento, 

2. Matrimonio, 

3. Adopción, 

4. Sacerdocio y la profesión de algún voto religioso, 

temporal o perpetuo, y 

5_ Muerte, 

92 Véase el Anexo 5 con el texto lnteg·ro de la LEY ORGÁNICA DEL REGISTRO DEL EsTAOO CIVJL de 27 de Enero de 1857. 
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Se dispuso que se asentaran estos actos en otro tanto de libros en forma de extracto, 

dedicándose en forma exclusiva un libro al padrón general y otro más para la población 

flotante. 

Los libros del Registro Civil se utilizarían por un año y la primera y última foja debían ser 

firmadas por los prefectos; no debían sustraerse de la oficina registral y se deberían conservar 

en buen estado. En este sentido, se revisarían las actuaciones de los oficiales y en el supuesto 

de que existieran errores de mínima importancia, se podrían subsanar gubernativamente. Para 

el caso particular de los nacimientos, se fijó un término de setenta y dos horas siguientes al 

mismo, para que los padres, parientes o personas en cuya casa se suscitara este hecho, hicieran 

la declaración ante el oficial encargado del registro. En esta ley orgánica también se previó el 

supuesto de registro extemporáneo de nacimiento, el cual sólo era posible realizar a través de 

un mandato judicial, tal y como se expresó en su artículo 43. 

Para el caso de gemelos, el artículo 50 previó que debía levantarse un acta para cada uno, tal 

como se encuentra regulado actualmente en nuestro Código Civil. 

Conforme lo dispuesto por el artículo 65 de la citada ley, el contrato de matrimonio no se 

formularía si previamente no se había celebrado el sacramento ante el párroco y cumplido las 

solemnidades canónicas, con lo que se le dio el carácter de secundario al registro estatal, yendo 

en contra de lo que se podía esperar de esta ley refonnista.93 

También se concibió el registro extemporáneo de matrimonio ordenado por la autoridad 

judicial una vez transcurridas cuarenta y ocho horas de celebrado el sacramento (artículo 74). 

Asimismo, el artículo 78 prescribió la obligación de las autoridades eclesiásticas de dar aviso 

de los matrimonios efectuados en las respectivas parroquias dentro de las veinticuatro horas 

9
l No obstante algunos autores consideran a la Ley Orgánica del Registro del Estado Civil como uno de los 

ordenamientos precursores de La Refonna, en su contenido, el Estado mexicano continuó con !a actitud de sumisión 
frente a la Iglesia. Claro ejemplo de lo anterior fue la validez de los actos registrales estatales que se supditó a la 
existencia del registro parroquial anterior y a) cumplimiento de las solemnidades religiosas. 
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siguientes a la celebración de la ceremonia. Los votos religiosos realizados por personas que se 

consagraran al sacerdocio debían ser registrados sólo cuando fuesen mayores de edad y 

hubieren manifestado expresamente su voluntad para ello, además del permiso de sus padres o 

tutores con la salvedad de que, en caso de no querer ya cumplir con su compromiso, lo harían 

saber al oficial respectivo para que realizara las anotaciones de cancelación correspondientes. 

A partir de la promulgación de la Ley Orgánica del Registro del Estado Civil, exclusivamente 

el oficial del estado civil autorizaría la inhumación de las personas que fallecieren y extendería 

el acta de fallecimiento respectiva, la cual se anotaría en los registros de nacimiento y 

matrimonio a manera de "libro de familia". 

Esta ley, que pretendió crear y organizar un registro civil, estuvo en vigencia desde el 27 de 

enero de 1857 hasta el 16 de septiembre del mismo año, fecha en la que entró en vigor la 

Constitución de 1857, jurada por el Presidente Comonfort y por los diputados constituyentes el 

5 de febrero de dicho año. Sin embargo, sería conveniente aclarar que quizá el Presidente 

Comonfort sabía de antemano que la Ley Orgánica dictada no surtiría cabalmente los efectos 

deseados, puesto que dejaría de tener fundamento de origen al no provenir del nuevo 

ordenamiento legal supremo y al contravenir a éste por lo que respecta a la estricta separación 

de la Iglesia y el Estado. 

A partir del mes de enero de 1857 algunos de los Estados de la República adoptaron la Ley 

Orgánica del Registro del Estado Civil e inmediatamente dieron cumplimiento a lo 

preceptuado en ella. Guanajuato se destacó entre ellos dado que su gobernador era uno de los 

más fieles amigos y seguidores del Presidente. El Estado de Jalisco también hizo eco a las 

disposiciones emanadas del ordenamiento mencionado. Por su parte, Zacatecas y Colima 

dictaron sus respectivas reglamentaciones hasta un año después de implementadas aquellas 

medidas, lo cual permitió que se estableciera el Registro Civil sin contravenir las disposiciones 

de la nueva Constitución de 1857, pues dentro de las facultades concedidas por la mencionada 

ley fundamental, se otorgaba a las Entidades Federativas la aptitud de decretar tales 
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lineamientos. No obstante lo anterior, la gran mayoria de los Estados se abstuvieron de 

implementar la Ley Orgánica del Registro Civil de Comonfort, (sin perjuicio de que se 

considere a este cuerpo normativo como virtual antecedente de nuestra institución, la cual tuvo 

que esperar la llegada de otros tiempos y de otros hombres para lograr su establecimiento 

definitivo). 

Como ya se mencionó, aquel memorable 5 de febrero de 1857 fue jurada solemnemente la 

Constitución Política de la República Mexicana. Aparte de las reformas eclesiásticas 

trascendentales, la nueva Ley Fundamental se caracterizó por ser democrática, liberal e 

individualista. Estableció además, la organización de la República en un sistema federativo, 

dividiendo el poder público en Legislativo, Ejecutivo y Judicial. Con la promulgación de la 

nueva Constitución, se generó una terrible reacción que denotó cierta conspiración en contra 

del nuevo régimen. T odavia más se exacerbaron los ánimos cuando el Papa Pío IX ordenó la 

excomunión y la declaratoria de impenitentes a quienes juraran respetar dicha Constitución y 

aún se les negó la sepultura eclesiástica. No obstante lo anterior, los liberales hiciero~ caso 

omiso y siguieron con la implementación de las disposiciones contenidas en la Ley Orgánica 

del Registro Civil de Comonfort en materia de inhumaciones, y en el reglamento de 

cementerios del 30 de enero de ese año, promoviendo con ello el resquebrajamiento de las 

creencias y de los miedos infundidos por la iglesia a los creyentes. 

El 7 de julio de 1859 Juárez expidió un trascendental manifiesto que contenía los postulados y 

programas del partido liberal. Casi simultáneamente, Miramón lanzó su manifiesto respectivo 

con lo que contribuyó a dar realce a las ideas liberales, dadas las carencias ideológicas que 

contenía la proclama del general conservador. Por el contrario, el expedido por Juárez con la 

colaboración de Melchor Ocampo, Miguel Lerdo de Tejada y don Manuel Ruiz, causó un 

impacto contundente no sólo dentro de las filas de sus correligionarios, sino inclusive dentro 

de las mismas huestes reaccionarias.94 

.,. La Administración Pública en la Época de Jutrcz. Editado por la SEOI.ETARiA DE LA PRf.slDENCIA. Tomo l. México, 
D.F., 1974 cit. por STAMATK>op, cit. piginas IOS a 107. 
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Se adoptó como regla general la independencia entre los negocios del Estado y los puramente 

eclesiásticos. Se suprimieron todas las corporaciones de regulares del sexo masculino; se 

extinguieron las cofradías, archicofradías, hermandades y en general todas las corporaciones o 

congregaciones que existen de esta naturaleza; se cerraron los noviciados de los conventos de 

monjas, conservándose los que ya existían con los capitales y dotes que cada uno hubiese 

introducido y con la asignación de lo necesario para el servicio del culto en sus respectivos 

templos; además se declaró la libertad de cultos y se anunciaron disposiciones posteriores que 

vendrían a constituir, en estricto sentido, las llamadas Leyes tk Reforma. 

Por lo que respecta al Registro Civil se expresó, sin duda alguna, que era una instiiución 

reclamada con urgencia por la sociedad mexicana, quitándole al clero esa forzosa y exclusiva 

intervención que hasta ese' entonces ejercía en los principales actos de la vida de los 

ciudadanos. Por lo anterior, el gobierno resolvió que se adoptara esa reforma, conquistando 

definitivamente el gran principio de anteposición del Estado al clero reflejándose en que, una 

vez celebrados los actos del estado civil ante la autoridad estatal, surtirían ya todos sus efectos 

legales. Ante la presión de las circwtStancias y de sus mismas convicciones, Juárez se decidió 

a dar tan importante paso en la historia de nuestro país que, podríamos decir, inmonalizó al 

ilustre oaxaqueño. 

Dentro de las llantadas Leyes de Reforma, el 12 de julio de 1859 se expidió en Veracruz la ley 

de nacionalización de los bienes eclesiásticos, la cual previó la secularización de los bienes 

del clero; la independencia entre la Iglesia y el estado; la supresión de las órdenes religiosas; la 

prohibición de fundar nuevos conventos; la sujeción de los religiosos al clero secular; la 

concesión de quinientos pesos, una sola vez, a los religiosos que no se opusieran a esta ley y 

de un capital de tres mil pesos a los religiosos enfermos y ancianos. Se dispuso que los libros, 

manuscritos, pinturas y demás objetos de arte fueren destinados a los museos nacionales; 

igualmente se prohibió a Jc,3 religiosos seguir usando los hábitos, así como vivir en 

comunidad. Al siguiente día se expidió otra ley que fijó las bases conforme las cuales debía 
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ajustarse la ocupación de los bienes eclesiásticos nacionalizados y la manera en que debía 

efectuarse su venta. 

De la independencia de los asuntos civiles respecto de los negocios del Clero surgió la 

necesidad de suplir la validez y celebración de los actos matrimoniales que anteriormente 

estaban reservados a la Iglesia. Esta situación sentaba la posibilidad de resolver las cuestiones 

suscitadas a partir del 5 de Febrero de 1857, cuando se juró la nueva Constitución, ya que con 

motivo del respeto y sumisión a ésta observado, la Iglesia había dictado medidas en el sentido 

de no celebrar el sacramento matrimonial cuando los pretendientes hubiesen efectuado tal 

juramento, a menos que se retractaran previamente. En este sentido, cuando la Iglesia aplicó 

con mayor empeño las medidas antes señaladas, se enfrentó con la imposibilidad legal de 

seguir ejerciendo presión, y en estas condiciones el día 23 de julio de 1859 don Benito Juárez 

expidió la Ley del Matrimonio Civil,95 mediante la cual se declaró cesada la delegación que el 

gobierno había hecho al clero para que, con sólo su intervención, todos los matrimonios 

quedaran validados civilmente. De esta manera se vislumbró el principio del divorcio entre la 

Iglesia y el Estado en lo relativo a los actos del estado civil, ya que por fin se le atribuyó a este 

último la exclusividad en el control de los registros. 

De igual manera, esta ley negó el carácter sacramental del matrimonio y le asignó el de 

contrato civil, ya que requería de determinados requisitos de validez dentro de los que se 

encontraban el de celebrarse ante la autoridad civil. No obstante lo anterior, se respetó la 

indisolubilidad del matrimonio impuesta por la Iglesia, pero se impusieron una serie de 

modalidades que permitieron la separación fisica de los cónyuges cuando alguno de éstos 

hubiere cometido adulterio, concubinato, inducción al crimen, crueldad excesiva o alguno de 

ellos padeciera enfermedad grave y contagiosa o se encontrara en estado de demencia. En 

todos los casos citados anterionnente fue necesario acreditar los extremos de la acción ante el 

95 Véase el Anexo 6 que corresponde a la LEY DEL MATRIMONIO CIVIL de 23 de Julio de 1859. También mediante el 
Anexo número 7 se muestra una carta enviada por el Presidente de la República, don Benito Juár,:z.. a ~u amigo y 
colaborador don Pedro Saniacilia (escritor cubano exiliado en México), para infonnarle de la expedición dd dcc_rcto por 
el cual se establecía la independencia entre el poder civil y el eclesiástico. 
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juez de primera instancia, sujetándose para ello al trámite que en la vía sumaria debía 

celebrarse y pudiéndose recurrir el fallo pronunciado mediante el recurso de apelación y 

súplica. La sentencia definitiva obtenida con motivo de la solicitud de decretación de la 

separación de los cónyuges tan sólo se limitaba a suspender materialmente los efectos de la 

relación marital, dejando vigente la prohibición de volver a contraer un nuevo matrimonio, a 

menos que alguno de los cónyuges muriera, caso en que se disolvía en forma natural el 

matrimonio. De esta manera, corresponde el mérito de considerar válido el divorcio a la ley 

que se comenta, aunque sus alcances estuvieran perfectamente delimitados y reducidos a la 

concurrencia de circunstancias especiales. 

Asimismo se contemplaron de manera general los impedimentos para celebrar el llamado 

contrato civil del matrimonio; se enumeraron en un total de siete fracciones los supuestos de 

referencia y se dejó abierta la posibilidad de demandar la inexistencia o nulidad de dicho 

contrato cuando el matrimonio se hubiese celebrado pasando por alto alguno de estos 

impedimentos. La situación señalada anteriormente se derivaba de la interpretación del último 

párrafo del artículo octavo de esta ley, ya que en él se estableció que la existencia de 

cualquiera de los impedimentos enumerados era suficiente para que no se pennitiera la 

celebración del matrimonio, o para dirimirlo en el caso de que ya se hubiera llevado a cabo. A 

esta regla se sustrajo la circunstancia de error en la persona ya que podía convalidarse 

ratificando el consentimiento después de conocido tal vicio. 

En la Ley de Matrimonio Civil se establecieron los lineamientos que debían seguirse a fin de 

contraer éste; concretamente el artículo 9° dispuso que las personas que pretendieran contraer 

matrimonio debían presentarse a manifestar su voluntad al encargado del Registro Civil del 

lugar de su residencia, mismo que, en ejercicio de sus funciones, levantarla un acta en donde 

debían constar el nombre de los pretendientes, su edad y domicilio, el nombre de sus padres y 

abuelos de ambas líneas, haciendo manifiesto también su deseo de contraer matrimonio. De 

dicha acta se fijarían copias en los parajes públicos, permaneciendo visibles por un término de 

quince días a fin de que cualquiera persona pudiera denunciar algún impedimento. En caso de 
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no existir impedimento alguno, se señalaría el día, la hora y el lugar en que se llevaría a cabo 

el matrimonio. Ese día ocurrirían los interesados al encargado del Registro Civil, quien 

asistido por el alcalde del lugar y dos testigos de los contrayentes, formalizaría el matrimonio 

dando lectura a los artículos 1 °, 2°, 3° y 4°. así como haciendo las exhortaciones contenidas en 

el artículo 15° de la ley de referencia, mismas que conformaron el texto conocido 

popularmente como la "Epístola de Melchor Ocampo", ya que este ministro del gabinete del 

Presidente Juárez fue uno de los principales redactores de la ley. 

A continuación transcribimos el texto íntegro de la Epístola con la finalidad principal de que el 

lector analice el mensaje que se les leía a los contrayente y que perciba la idea y concepción de 

la vida en pareja que se tenia en aquellos tiempos. 

EPIST0LA DE MELCH0R OCAMP0 

Declaro en nombre de la ley y de la Sociedad, q11t q,adan ustedes unidos en legitimo IIUltrimonio con todos los 
drrecJ,os y prurogolivas q~ la ley 01orga )'&OII la.s obligacionu qw: impone,- ymanifresto: 
"'Que éste es el único medio moral dtfi,ndar /a familia, de conservar la espec~ y tk suplir las imperfeccionu del indivld110 
que no p11etk bastaru a si mismo para llegar a la perfección tkl génl!ro humano. Esta no aisle IPl'I la persona solo sino en 
la dualidad con)'llKal. Los casados fkben ser y urdn sagrados el uno para el otro. mín m6s fk lo 'llll u cada uno para si. 
El hOlf'lbre, cuyas doles son principalmellle el valor y la faena. debe dar, y dará a la mujer, protección. alimento y 
dirección. trotóndolo siellf{Jre como a lo parle 1'141' delicada. sensible y fina de si mismo, y con lo magnanimidad y 
benevolencia generosa que el faerte tkbe al dibil, uencialmelfle Cllando ule dibil se e111rega a il. y c110ndO por la 
Sociedad se le ha confiado. la mujer, e&1yas principales dotu son la abnegación, la belleza. la compasión, la perspicacia y 
la teNuua debe dar y dará al MlJl'ido obediencia, agrado. asistencia. conn,elo y consejo, tratándolo síemprt con la 
veneración que .re debe a la persona que nos opqya y defiende. y con la delicadeza de t¡1tien no quiere uasperar la pane 
brusca, irritable y dura de si mismo propia tk ni carácter. El ,mo y el otro u deben y tendrdn respeto. deferencia. fuielidad. 
conf,anza y ternura, y amboz procurarán q,,e lo qiw el uno se esperaba del otro al unine con il, M vaya o desmelflirse con 
la unión. 
Que ambos deben pntdenciar y atenllOT s&U faltas. Nunca se dirdn injwias, porque las injllrias enltY los casadot deshonran 
al que las vierte. y prueban .ru falta tu lino o de cordura. ni 1r1ucho menos se maltralardn tu obra, porque u villano y 
cobarde ab,uor de la ,(,«na. 
A1r1bo, deben prq,artJff con el estudio, omist0$a y 1,u,rua corrección de sus defectos, a la suprema magislralllro de padres 
de f(lJIIJi/ia, para que cuando 1/epen a serlo. sus hijos encuenlren en ustedu buen ejemplo y una condiu:ta digna de servirles 
de modelo. la doctrina que inspiren a utas tiernos y a#Uldos lazos de afecto, lrard s11 suerte próspera o adversa; y la 
"elicidad o desvenlllra de los hijos serd la recom¡,.nsa o el castigo. la venhtra o la desdicha tk lm padres. la sociedmi 
bendice, considera y alaba los bwnm padres, por el gran bien que le hacen dándole lntenos y cumplidos ciudadanos; y la 
misma, censura y desprecia ckbidawiellle a lot q1te. por abandono. por mal elllendido carüfo a por n1 mal ejemplo 
corrompen el depósito sagrado que la naturaleza le.s canf,6, cMCediindala tala hijos. Y por últifflo, cuando la Socildad ve 
que tales personas no 1r1encian ser elewzdas a ta dignidad de padres. sino t¡lle sólo debían habtr vtwdo sll}d.OS a lllle/a, 
como incapatts de cond11&irse dignamente, se duele de habu consagrado con sil autoridad la unión de un hombre y una 
1r1ujer qiw no han sabido ser libres y dirigine,.,... si mismos hacia el bien." 
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Por su gran relevancia histórica y por ser un documento vigente hasta hace algunas décadas, es 

importante referimos un poco más a ella Sabemos pues, que rigió desde la Ley del 

'M.atrimonio Civil sentando los cimientos de la familia y de la sociedad de esa época Bajo los 

postulados del 'Juerte frente al débif', en donde "la mujer dará al marido obediencia. 

agrado ... etc.", hoy en día afirmamos que ha pasado a la obsolescencia luego de los 

movimientos de liberación femenina y de la igualdad de las obligaciones y derechos 

contenidas en el actual Código Civil. Así pues, el hogar y la sociedad de nuestro país se 

transfonnaron y vivieron una nueva etapa con una concepción contractualista del matrimonio 

civil. A partir de la Ley del 23 de Julio fue obligatorio "leerles la cartilla" a todos los 

contrayentes." Por dicho ministerio de ley, el Oficial del Registro Civil, en la misma oficina o 

en el domicilio de los contrayentes (previo el pago de los derechos por concepto del 

matrimonio en domiciUo particular), los colocaba junto con sus testigos y familiares, 

pronunciando frente a ellos, de un lado a otro de la mesa y con voz fuerte y entonada, la 

epístola de referencia. Impregnó durante poco más de un siglo las normas básicas de los 

hogares mexicanos, independientemente de lo que corresponde al sacramento del matrimonio 

religioso. Fue de tal aceptación que desde los primeros años de su implantación, al llegar a 

México el emperador Maximiliano y la emperatriz Carlota, le dieron su más amplio apoyo. 

Sabido es que dicho gobernante siempre apoyó las leyes de Reforma y sus disposiciones.97 

Concluida la celebración del matrimonio, se levantaba el acta correspondiente y era firmada 

por los esposos y sus testigos, autorizándola el encargado del Registro Civil y el alcalde 

asociado, debiéndose asentar en un libro especial para este tipo de actos. Los documentos que 

expedían los Oficiales del Registro Civil, en ejercicio de sus funciones, tenían la fuerza legal 

suficiente para probar el estado civil de una persona en un juicio detenninado o fuera de él. 

'16 De aqui viene el término del lenguaje popular mexicano de .. leules la cartilla" o sea. la Epistola de Melchor Ocampo. 
•n "fl,e. por iodo lo anterior. qw lm Wacu conyupln pruent11ro11 vn canictcr que rdxuaba fo IIIQfllflCnte laico del acto civil. 
1m>duc10 de la implanurci6n en nuestro país de las leyu de Refonna despuh de una luda entre libnaln y amttrWJdores q11C Je 
,lc1t(JlllinO 'Gucrm de Reforma o de loJ Tres ..tlfoJ •• Triulffa111e dOII Benito Jutirez. a travh de Melchor CktiMpO. upllJO la EpiJto/n 
como 11no de IOJ gn111deJ logroJ de nqvdla ipoca ya qw rq,resi:,,taba 111111 ·•guia lffOrtrl ·· para los contrayentes. De tal magnitud fue el 
1•.efi•rnu. que In prerrognliWI ¡x,ro los Oficiala del Rcgi.,1ro Civil fue efttliVfl y tuvieron que lttrln lo cortilla a todOJ /o:s nuevos 

csposo:s". Anículo: .. , A Eelsro1 e Pf MEIPfOR 0:eHDO Qllf RmtóPESPfi 1859 HA Pesero::' 1 A 9esrn fSCfliCIA CON 1-95 
N11evosC6PIGOS°' Periódico Excélsior. 19deoctubtede 1997. 
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Lo trascendental e importante de la Ley del Matrimonio Civil fue el haber desconocido 

legalmente cualquier otro matrimonio que no se hubiese celebrado conforme las reglas antes 

descritas, obligando con ello a la estricta observancia de sus términos y disposiciones, aun 

cuando se aclaraba que los casados podían recibir las bendiciones de los ministros de sus 

respectivos cultos. 

Otro aspecto que resulta notorio es la utilización del término de "Oficia/" tratándose de la 

denominación de los encargados de desempeilar las funciones registrales, vocablo que la 

siguiente ley de Reforma sustituyó por el de "Juez". 

_La vigencia de la Ley del Matrimonio Civil quedó supeditada al establecimiento de las 

oficinas del Registro Civil, como lo detenninó su artículo 31. 

La Ley sobre el Estado Civil de las Personas de 28 de Julio de 1859 constituyó un punto 

neurálgico dentro del proceso político y social que vivía nuestro país. No fue una ley más, 

significó la cúspide de todo un grupo de patriotas que tuvieron el privilegio de conocer los 

intereses, derechos y aspiraciones del pueblo, mismos que defendieron a costa de la vida y que 

quisieron proteger mediante la incorporación de instituciones profundamente progresistas. 

como lo era el caso del Registro Civil. 

Por medio de este ordenamiento compuesto por cuarenta y tres artículos, se le retiró al clero la 

facultad de registrar los actos del estado civil de las personas. Se instruyeron al efecto, 

funcionarios en todo el país a los que se les llamó "Jueces del Estado Civil'" y que tenían 

como atribución el averiguar y hacer constar el estado civil de todos los mexicanos y 

extranjeros residentes en el país respecto al nacimiento, adopción, arrogación, reconocimiento, 

matrimonio y fallecimiento. Se estableció, entre otras importantes disposiciones, la de llevar 

por duplicado tres libros del Registro Civil en donde se contuvieron los 6 actos del estado civil 

seftalados, de los cuales en uno se asentaron las actas originales y en el otro las copias 

respectivas. 



66 

Como dijimos, los libros se integraron por tres con sus correspondientes duplicados, 

reservando el primero para anotar las actas de nacimiento, adopción, reconocimiento y 

arrogación; el segundo para la inscripción de las actas de matrimonio, y el tercero para 

consignar las actas de fallecimiento. Se ha criticado esta ley en lo referente a que se 

inscribieran varios actos del estado civil en un solo libro, sin embargo, como cualquier hecho 

en la historia, debe analizarse el contexto de la época para emitir un juicio. Debemos entender 

que lo trascendente no era tanto la forma en cómo se llevarían los libros, sino lo importante de 

establecer propiamente una institución dirigida al control y registro de la población en nuestro 

país.9• 

Otra ley reformista relacionada con el Registro Civil fue la ley de Secularización de los 

Cementerios, expedida en 31 de julio del mismo 1859, con la cual se retiró la intervención de 

la Iglesia en el manejo de los panteones, ya que otorgó la administración y control exclusivo 

de éstos al Estado, prohibiendo que los cadáveres fueran sepultados en el interior de los 

templos. 

El 28 de Diciembre de 1860 fueron publicadas formalmente las Leyes de Reforma en la capital 

de la República a instancia de don Justino Fernández, Gobernador Interino del Distrito de 

México, poniéndose inmediatamente en vigor sus disposiciones. 

Por cuanto se refiere a la reglamentación del Registro Civil a partir de su establecimiento, ésta 

fue abundante y casi inmediata. El 5 de mam, de 1861 el Gobernador del Distrito de México, 

Miguel Blanco, expidió un decreto mediante el cual se reglamentaron las Leyes del 23, 28 y 31 

de Julio de 1859, sobre Matrimonio Civil, Estado Civil de las Personas, e Inspección de la 

Autoridad Civil en la Economía de Camposantos, Cementerios y Panteones respectivamente. 

Esta reglamentación señaló lo referente a la ubicación de los juzgados, los horarios de trabajo, 

el trato hacia el público, el cuidado de la redacción de las actas, la cancelación, anotación y 

11t Vtasc el Anexo 8. -Texto Integro de: la LEY SOBRE EL Es¡ADOCIVILDE µs PERSONAS de 28 de Julio de 1859. 
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rectificación de éstas, la transcripción de registros efectuados en el extranjero, los derechos 

causados por la celebración de actos y la expedición de copias certificadas, indicó la 

obligación de los jueces de llevar el padrón de altas y bajas de la población, con la que el 

Registro Civil se constituyó en una dependencia productora de estadísticas vitales para la 

Administración Pública. Dispuso que cuando se diera aviso de un nacimiento y al mismo 

tiempo se manifestara la muerte de la persona, fueran levantadas dos actas, una de nacimiento 

y otra de defunción. Más tarde, el 5 de septiembre del mismo año fue expedido un nuevo 

reglamento que resultó más completo y mejor estructurado." 

El 24 de marzo de 1861 fue levantada la primera acta de defunción, la cual constituye un 

documento valioso y solemne, ya que se registró en ella el fallecimiento del ilustrísimo don 

Miguel Lerdo de Tejada, eminente cerebro de la Reforma y colaborador destacado del gabinete 

Juarista en la concepción y desarrollo del programa liberal. El acto fue certificado por el 

ciudadano José Antonio Morales, correspondiéndole el honor de ser el primer juez del estado 

civil en ta ciudad de México. 

También en esta ciudad, el día 2 de mayo de 1861 se expidió un decreto sobre Impedimentos, 

Dispensas y Juicios por lo relati\lo al Registro Civil, la cual, como su nombre lo indica, nonnó 

todas aquellas situaciones omitidas por la Ley del Matrimonio Civil del 23 de Julio de 1859, 

regulando además, la declaración del juez de primera instancia en cuanto a la materia de 

impedimentos. Asimismo se consignaron los recursos de apelación y de súplica para los 

interesados. 100 

La marcha del Registro Civil siguió aparejada a la consolidación del gobierno reformista. El 

funcionamiento normal de este organismo tropezaba con innumerables obstáculos por ta 

~ Los textos intc-gros de estas disposiciones se pueden consultar en OUBLÁN, MANUEL y LoZANO, JOSJ! MARiA. 
l c;gj5)¡ción Mcx.icana (úilttción Complf'la de las Di1posieio11es legis/11ti11t1S expedidas desde /11 lt1depe11dencio. orde11ndo por los 
lict:nt:indos Manuel Dublón >' José Mnrin úr.ono). Imprenta del Comercio de Dublán y Chlivez a cargo de M. Lara (hijo). 
Calle de Cordobanes# 8. Edición Oficial. Tomo IX. México, 1878. pagina 296. 
im En el Anexo número 9 podemos ver el texto del DECRETO SOBRE IMPEPIM!'NQS PISf'ENSAS X J\IICtQS POR JO 
BEi ATIYQ Al REGISIB0C!YII de 2 de mayo de 1861. 
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constante resistencia de la gente no acostumbrada a este tipo de prácticas civiles. Por si fuera 

poco, las predicaciones subversivas y las excomuniones públicas hicieron aún más dificil la 

práctica regular de la institución, ocasionando que se celebraran muchos matrimonios 

canónicos clandestinos y se ocultara el nacimiento de los niños. En cambio, otras personas 

afrontaron resueltamente las iras sacerdotales y la necia censura de los ignorantes celebrando 

matrimonios civiles (incluso se llegó al grado de que algunas personas firmaban retractaciones 

después de cumplir con la ley civil). Lo más común fue que se presentaran ante los sacerdotes 

a revalidar sus enlaces canónicamente. Cabe añadir también que la mayoría de los jueces del 

estado civil fueron calificados de apóstatas y heréticos, siendo frecuentemente excomulgados 

por las autoridades eclesiásticas. 

Por todo lo anterior se afirma que la labor de Juárez fue de swna trascendencia para nuestro 

país, ya que luchó en contra de intereses antagónicos para alcanzar la modernización de 

nuestro país. Lógico es pensar que los primeros pasos del Registro Civil fueran dificiles y 

tambaleantes. De hecho, en muchos Estados de la República no fue posible que de inmediato 

se diera cumplimiento a la Ley del 28 de Julio, ni siquiera estando en poder las fuerzas 

liberales. En otros, aunque pudo ser establecido pronto, su funcionamiento estuvo lejos de ser 

normal durante algún tiempo. 101 

Juárez finalmente fue declarado Presidente Constitucional ante el desagrado de algunos 

sectores congresistas.102 Derivado de la grave situación económica del país a causa de la guerra 

101 Asl nos los hace saber Agustln R. Gonzá.lez refiriéndose al caso particular de Aguascalienlcs: .. Quiso GOl!k': (se trata tk 
GIMIU Portllgtll. a la raiónjefo polilko dtl Ülodo) planlear la ,efon,ta. pero la rnolucl6n IIO se lo permllia. Ser:,,lariz6 1111 solo fraile 
de tludwo ,aora//dod y dll nlllgwta ltulnlCCl6'1; • e.stabkcWron .1111 hltola.r ofidnas dd registro ci11il •.. M. GONZÁLEZ R., AGUsrtN. 
Historia de Aguascalientcs. Tipografla de F'r211Cisco Attincz. AguascaJicntcs. Ags. 2" cd. 1974. P. 186. di. por STAMATIO 
op. cit. ()qina 132. 
ioz En esta etapa de nuestro país el gabinete juarista tuvo que renovarse luego de las renuncias de Melchor Qcampo, de 
GonzAJcz Ocampo y de la inesperada muerte de Miguel Lerdo de Tejada. Aunado a lo anterior, los conservadores sc:gulan 
saboteando y perturbando la consolidación del gobierno. Una de aquellas facciones comandadas por el reaccionario 
Lindoro Cagigas aprehendió el Iº de junio de 1861 a don Melchor Ocampo, quien se encontraba retirado de Ja politica 
viviendo en su hacienda de Pomoca en Michoac:An. De ahi fue conducido a Tepcji del Río, donde se le fusiló el dla J de 
ese mes, por órdenes del general Mirquez. Tal hecho fue reprobado por la sociedad mexicana e incluso por las huestes 
conservadoras quienes lo catalogaron como un salvaje acontecimiento. El ilustre pensador de la Reforma jamás mostró 
aprobación o rencor alguno, ni siquietB en d instante de su mucne. Se conaetó a dictar saenamen1e su testamento y no 
quiso recibir a ningún sacc.-dote. Enfrente del patlbulo repanió los cuarenta pesos que llevaba consigo al pelotón que iba 
a fusilarlo, suplidndoles que apuntaran bien para que no sufriera innecesariamente. Asl murió el egregio Melchor 
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pasada, el 17 de julio de 1861 fue expedido et decreto por et cual el gobierno juarista declaró 

suspensos por el término de dos allos todos los pagos, incluso et de las asignaciones destinadas 

a la deuda contraída en Londres y para las convenciones extranjeras. Este decreto trajo consigo 

gravísimas consecuencias al país, mismas que culminaron con la Guerra de Intervención y el 

Segundo Imperio. 

Tan luego se supo la noticia en el Viejo Continente, las potencias extranjeras lanz.aron un 

ultimátum a nuestro país, instándole a que derogara inmediatamente aquel decreto. Las 

armadas española, francesa e inglesa ocuparon pacíficamente la ciudad de Veracruz en Enero 

de 1862, ante la actitud consecuente del gobierno juarista de resolver el problema por la vía 

_diplomática. Así pues fueron firmados los convenios de La Soledad por los que las tres 

potencias aprobaron su reconocimiento al gobierno juarista, así como su respeto a la integridad 

e independencia de nuestra nación, no obstante las tropas extranjeras se establecieron en 

territorio nacional. Concomitantemente Juan Nepomuceno Almonte, auspiciado por los 

franceses, se proclamó en Tehuacán "Jefe Supremo de ta Nación" y comenzó a promover 

revueltas populares en contra del gobierno liberal. De inmediato Juárez pidió et reembarco de 

los agitadores, pero los franceses Saligny y Jurien de Graviére se negaron, tomando la actitud 

resuelta de derrocar al gobierno republicano en cumplimiento de las instrucciones de Napoleón 

lII cuya consigna era implementar un gobierno monárquico que impulsara el colonialismo 

francés."' Por su parte, los comisionados españoles e ingleses dieron rompimiento a la Triple 

Alianza estipulada en el Tratado de Londres y, luego de verificar respectivos acuerdos con el 

gobierno mexicano, decidieron retirar sus tropas. 

Ocampo, honra de nuestra patria y particularmente del Registro Civil, ya que fue uno de los principales redactores de la 
ley que lo creó. STAMATIO op. cil. página 135. 
IDJ La cana que Napoleón III escribió el 3 de julio de 1862 a Ellas Federico Forq-, nombrado General en Jefe de la 
Expedición francesa. explica con claridad el móvil de Francia: .. Cuando flegwlftm a Mhko . .svó bwno t¡11e las personas 
lfOltlbles que hayan obrazadD nwstra cavsa, ,e entiendan co,r IUMd, para organizar 11n gobierno provisional. Por supuesto que si 
prefleren 1111a •onarquio. el ltttelTs rk Fraltda pkk que ,e ks QPOye. En el utodo oct11t;rl del Mundo, prosperidad de Atttirlca no es 
Indiferente a Ellrapa, porque ella a/inwnta nwstras/ábricas y ha<:% i,Wir nuestro comercia". Más adelante dice el documento de 
referencia: "FrancÍll tiene intelTs en que lm ütados Unido.$ SW111 una reptiblica prdspero y poderosa: mas no en qw u apopil!'nn de 
lodo el Golfo de Mhico. que domúw11 las Anril/m y uan lm solos dúpensodorrs de l0s productm del NIW\10 MlllllÚJ". Num:l 
MATA op. cil. páginas 125 y 126. 
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El general Ignacio Zaragoza y sus subalternos Porfirio Diaz, Felipe B. Beniozábal, Juan N. 

Méndez, Miguel Negrete y otros oficiales, defendieron el 5 de mayo de I 862, la ciudad de 

Puebla. Al mando de las tropas extranjeras estaba el General Conde de Lorencez quien, no 

obstante se había ufanado de su superioridad sobre los mexicanos, recibió la lección de un 

pueblo libre y tuvo que retirarse, consumándose así, un triunfo heroico para las fuerzas 

armadas de nuestro país. 

Luego de una nueva defensa de Puebla, esta vez por parte del General Jesús González Ortega 

al mando del ejército de Oriente en sustitución de Zaragoza, que había muerto tiempo atrás de 

tifo, la plaza fue tomada por los franceses el 17 de mayo de 1863. Ante la imposibilidad de 

organizar una defensa efectiva, Juárez decidió salir de la capital y se trasladó a la ciudad de 

San Luis Potosí el 31 de mayo de ese año. 

El ejército de francés entró a la ciudad de México el 7 de junio de 1863, siendo recibido Forey 

el día 1 O de ese mismo mes, "entre manifestaciones florales" que pagó la tesorería del mismo 

ejército de ocupación. Así pues, se nombró una Junta Superior de treinta y cinco personas, 

escogidas por Saligny, las que tenían por oficio designar a los miembros de una Regencia, y a 

doscientos quince mexicanos que formarían una "Asamblea de Notables". La regencia quedó 

compuesta por tres Regentes: Juan N. Almonte, el Arzobispo Antonio Pelagio de Labastida y 

Dávalos y el General José Mariano Salas. Como el sefior Labastida se encontraba en Europa, 

fue substituido momentáneamente por el Obispo electo de Tulancingo Juan B. Ormaechea. La 

Asamblea de Notables empezó a funcionar el 8 de julio de I 863 y el día 11 aprobó lo 

siguiente: "La Nación Mexicana adopta por forma de Gobierno la monarquía moderada, 

hereditaria, con un príncipe cutólico". La corona imperial se ofreció a Femando Maximiliano 

de Austria y en caso de que éste no llegase a tomar posesión, "la Nación Mexicana se remite a 

la benevolencia de S. M Napoleón III. para que le indique otro príncipe católico".'"' 

104 Jdem páginas 128 y 129. 
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11.4 SEGUNDO IMPERIO Y REPÚBLICA RESTAURADA,• 

El 18 de mayo de 1864 arribó a Veracruz la fragata "Novara" con los emperadores 

Maximiliano y Carlota acompañados de wi numeroso séquito, sin que el pueblo veracruzano 

se manifestase con el entusiasmo que habían pintado los monarquistas. Venían luego de varias 

gestiones de convencimiento por parte de la comisión mexicana, de la celebración del Tratado 

de Miramar con Napoleón III y de la entrevista de los futuros soberanos con el Papa Pío IX. El 

12 de junio entraron a la ciudad de México ante las manifestaciones de júbilo por parte del 

ejército francés y de las altas clases sociales. 

Al mismo tiempo que se expandían las tropas franco-mexicanas en el territorio nacional, las 

autoridades liberales eran suplantadas por los nuevos partidarios del régimen monárquico, 

obstruyendo con ello el funcioqamiento ya de por sí penoso del Registro Civil. Aun cuando no 

habían sido derogadas las principales leyes reformistas de 1859, si eran bloqueadas sus 

disposiciones por parte del poder clerical que confiaba en la restitución de sus antiguos 

privilegios. De facto, en muchas localidades del país el registro del estado civil desapareció 

completamente. 

Establecido el Segwido Imperio, en el mes de Enero de 1865 Maximiliano expidió wia serie de 

decretos de canicter netamente liberal, complementados con el de fecha 27 de febrero, por el 

cual se mantuvo la vigencia de las Leyes de Reforma apoyando la desamortización de los 

bienes eclesiásticos, la subordinación de la Iglesia del Imperio y la tolerancia religiosa, lo que 

generó profundo disgusto del partido clerical, dando comienzo a una activa carnpaila en 

desprestigio del emperador. 

En Noviembre de ese mismo afio apareció la Ley del Registro Civil en el Imperio; cuyo 

paralelismo con la ley expedida por Juárez fue notorio y no tuvo otra finalidad que 

contrarrestar la influencia y el prestigio de la reforma liberal. En ella se enumeraron los 

mismos actos del estado civil regulados por la ley de Juárez, prescribiéndose los mismos tres 
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libros con sus duplicados para inscribirlos. Señaló que los alcaldes eran los encargados de las 

funciones registrales y se les asignó de nueva cuenta el nombre de "Oficiales del Registro 

CiviI". Otorgó el carácter de contrato civil al matrimonio e indicó la obligación para los 

sacerdotes de no celebrar ningún matrimonio eclesiástico hasta en tanto comprobaran que los 

solicitantes previamente habían contraído matrimonio civil. Una de las innovaciones más 

notables fue la referente a las muertes fetales hecha en su artículo 54 y que manifestaba que los 

niílos que nacieran muertos no serian inscritos en el registro, pero los padres tenían la 

obligación de declararlo a la policía. 

El afio de 1866 fue favorable en acontecimientos para los republicanos. El ejército francés se 

retiró de la capital por órdenes de Napoleón m, quien a causa de sus conflictos en Europa y de 

la presión manifiesta de los Estados Unidos, decidió retirar el apoyo al imperio abandonándolo 

a su suerte. Maximiliano decidió entonces abdicar, pero se topó con la rotunda negativa de su 

esposa, quien partió al viejo continente a exigir a Napoleón III el cumplimiento del Tratado de 

Miramar, pero sus intentos fueron vanos al igual que sus pláticas con el Papa Pío IX. Carlota 

Amalia en Roma perdió la razón debido a lo desastroso de su gestión, viviendo el resto de sus 

dias víctima de total locura hasta su muerte en el afio de 1927. Al enterarse de su penosa 

situación, Maximiliano reconsideró la determinación de abdicar y embarcarse con Bazaine. 

Fue en Veracruz donde recibió la comunicación de que había órdenes de su hermano para no 

permitirle la entrada a sus dominios; por si fuera poco, su madre (la emperatriz Sofia) le 

dirigió una carta donde le manifestó que primero se sepultara bajo las ruinas de su imperio que 

regresar desprestigiado a Europa. 

Ante tales perspectivas, Maximilíano tomó la decisión de cerrar vínculos con el partido 

conservador y darse a la labor de organizar un ejército que le permitiera mantener su imperio. 

Entre tanto, y simultáneamente a la retirada del ejército francés, las tropas republicanas 

comenz.aron a recobrar hegemonía., obteniendo considerables triunfos sobre varias de las 

principales ciudades del país. 
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El 6 de julio de 1866 se publicó en fonna fragmentada el llamado Código Civil del Imperio 

Mexicano, cuya influencia se remitió al Código Francés de 1804 y que, con respecto al 

Registro Civil, reiteró el control por parte del Estado de los actos del estado civil y al 

matrimonio su carácter contractual, otorgando una provisional validez a los enlaces celebrados 

canónicamente. Existen afirmaciones acerca de que este ordenamiento se basó 

fundamentalmente en un proyecto anterior elaborado por el gabinete juarista, por lo cual 

ostentó una serie de normas acordes a las necesidades sociales del país, nonnas que tenían 

principalmente un corte liberal. 

El 5 de febrero las tropas francesas evacuaron la capital y se embarcaron totalmente el 11 de 

marzo, dando con ello fin a fa intervención. Por su parte, Max.imiliano decidió fortificarse en 

Querétaro donde se encontraban bastantes partidarios de su imperio. Los generales Miramón, 

Márquez y Mejía iniciaron el sitio de la ciudad el 14 de marzo donde, después de una serie de 

sangrientos combates y de la derrota de Márquez enviado a solicitar auxilio bajo las annas del 

general Porfirio Díaz, la plaza fue tomada por los republicanos el día 15 de mayo de 1867 y a 

las dos de la madrugada se había suscitado el crucial asalto al convento de la Cruz, siendo 

alrededor de las seis de la mañana cuando el archiduque entregó su espada. No obstante las 

gestiones de los gabinetes de Francia, Austria, Inglaterra y los Estados Unidos, el 16 de junio 

Maximiliano fue condenado a muerte por el fiscal don Manuel Azpiroz, con arreglo a los 

artículos del 6 al ll de la Ley de 25 de Enero de 1862. El mismo fallo se emitió para los 

generales Miramón y Mejía. Negado el indulto por parte del gobierno, los prisioneros fueron 

conducidos y fusilados en el Cerro de las Campanas el día 19 de junio de 1867, cerrándose con 

ésto un capítulo más de intervenciones en nuestra nación.'º' 

Una vez restaurada la República, el presidente Benito Juárez dictó un decreto de fecha 5 de 

diciembre de 1867, mismo que contiene cinco artículos a través de los cuales se regula la 

revalidación de los actos del estado civil de las personas celebrados durante la intervención 

tO! STAMATIO op. cit. pAgina 153. 
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francesa y el llamado gobierno del imperio, bajo las leyes y condiciones diversas a las 

establecidas en las leyes de Refonna.106 

Es importante resaltar que la refonna del matrimonio como contrato civil fue elevada a rango 

constitucional, porque llegó a incorporarse al texto de la Constitución General de la República 

de 1857. Más tarde al Código Civil de 1870 recogió tal concepción contractualista del 

matrimonio. Antes del código citado, es justo señalar que se promulgó el Código Corona del 

Estado de Veracruz en el año de 1868, y que estableció para esa Entidad la organización para 

una incipiente institución con las labores propias de un registro civil. 

Por su parte el Registro Civil continuó siendo un motivo de atención por parte del gobierno 

republicano. Con fecha 8 de febrero de 1868, el Ministerio de Fomento por conducto del señor 

Bias Balcárcel, emitió una circular a los gobernadores estatales en la cual se manifestó la 

preocupación del Estado por conocer los datos que coadyuvaran a la fonnación de una 

estadística general, valiéndose para tal, de las cifras capturadas por el Registro Civil y de la 

realización de censos demográficos, lo que demuestra que el gobierno juarista conoció 

peñectamente la gran utilidad que podía significar la institución registradora como un 

instrumento de carácter administrativo en lo referente a la captación de estadísticas continuas 

de los más importantes aspectos de la vida social, con lo que la administración pública podría 

contar con los elementos necesarios para orientar sus programas y acciones en beneficio de la 

población."' De esta suerte los Estados se enfocaron a cumplir con el mandato del Gobierno 

Federal. En este orden de ideas, la Secretaria de Gobierno del Estado de Nuevo León, a cargo 

de Narciso Dávila, expidió la circular número 9 de fecha 21 de abril de 1868, por la cual se 

conminó a !as autoridades a emplear diversos recursos para que la población cumpliera y 

acatara las leyes sobre el estado civil. 101 

1116 Vid, Anexo 10. - DEcRErp DE FECHAS DE DICIEMBRE DE 1867 del p,esidcntc Benito Juárcz, por el cual se declararon 
rcvaJidados al triunfo de la República, los actos del estado civil celebradas en tiempoS de la intervención francesa y el 
Imperio. 
107 Se puede consultar el contenido de la referida circular en DUBLÁN V loZANO op. cil. Tomo X. páginas 268 a 270. 
IOI Dice asi tal disposición gubcmamcntal: "Uno de lru gmNkJ bienez que de~rian obteneru con el establecimiento del Re güiro 
Civil. eJ el de proporc/o,,arse el Gobierno Supremo datru exactos para lafannaciOII de estodú1ica del paú. ~sgrocia®menle ni esle 
bien. ni \/Qrios otros de gran Importancia f)IJra la Njora tk los ¡meblrn. han podido obtenerse a causa de la apalia de muchos 
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En términos generales, los esfuerzos de los gobiernos federal y locales fueron poco 

satisfactorios; además de que la población mantuvo cierta reticencia a registrarse so pretexto 

de que los registros sólo causaban perjuicios y detrimentos, pues había la idea de que su 

finalidad consistía en la captura de contribuyentes fiscales y de soldados para la leva. A pesar 

de todos los esfuerzos, no se logró convencer a la población de lo contrario.'" 

Para finalizar debemos mencionar que el 1 ° del octubre de 1869 se expidió un Reglamento del 

Gobierno del Distrito Federal, el cual redujo a cuatro los juzgados del estado civil. En este 

reglamento se asignaron los sueldos de los jueces y escribientes, al igual que de los secretarios 

de los ayuntamientos y demás autoridades registradoras en las municipalidades que no fueran 

cabeceras de distrito."º 

ciudadanos qw con Ju intf,fer,mcia ttp0nen n, propio porvenir y el de su, hijru, qukf'leS un dla R Yren privadru de los benef,cios de la 
ky. El Gobierno MI Estodo ha proauado en OlJW ocasione, ltocer con,pnnder a las personas qw viven llnidas en moJrilfWtlio 
contraido d,upuis de la pro,nu/gad6ti de u» ~ de Refa,mo. lo ob/ig,riM qw tie,w,r de crkbrar .na CO/ttr,:uos matrimMklles emt 
svj«i6n a ntU kyts. asi como el dlber de r,gistnu a .na hijos rmll eljuu civil rts¡McliYo, qulrn:r dku despw,1 den, naclmlrn1a; 
pero •"Y pocos so,, 1oz qw CMMplen con estM deberrs, y la :sociedad sigue s,ifrieNio hu conMCWncias M wta obsli,iaclÓlt 
injust//icobk. EA estt concepro, y deJeOlldo el chidadano Gobernador evitar los males qw ocasiono ta,, a,/pobk onrisi6n, ha 
dispwsto que se udten a las lllltorldus y jwcu cl\li/es paro que aprowcltl!n CUOlúlu opor111nida<ks • les pn,enkn, a fin tite hoccr 
co,,,prender a aquellas personas los ~, perj11Jctos que pwdtn Rp,ineles por no cumplir con fas preserfpciOIW!s de las citada.i 
/eyu de hfo,,,,,a: que haga P. f¡Ja, en los paraje11 má.r públ/coJ esto circular; y que x tenga preu,ue en Wtkn los casos, y IRII)' 

particulam,en~ al tratarx de ltu uettef0M11 de guardia nacional. qw no 11on acrudorr11 a elku los etuados qw 110 hayan cw,,plido 
con las referidas pre/lCrlpcfone:s. Todo Jo cual digo o Y. de orden /IJl{NTIDr pa,a m ntmpllmknto. /Nkpmdencia y /J«rtod, Mon/elTq.. 
Abril JI de 1868. "TREVIOOGAJ.CIA, RtcAkOO. Registro Civil. Librería Font S.A .• Guadalajara, Jalisco. 1978. paginas 3◄ y 
1.57 cit. por STAMATIOop. cit. páginas 173 y 174. 
109 Dice Coslo Villcgas al respecto: .. El Rqutro Civil e:stabluido en 1851 fw un iiutnunelllo todavía-"°' ejlcm partJ conocer 
el lflOYimknlo nahuol de lo pob/ocldtt. DwanJe lo kpública Rnkl11rada. a pe11tJr de rrl~rad0/1 ujwn01 of«irlle11. apeNU u con:s~ 
re~r w, número muy bajo de nacbnleNoz y tffQtrbrtoniru. Una autoridad de MCJrflloz de11Crlbi6 asi ,a/ 11/hlaclón: Los aCJ0/1 de la 
econo,,úa 11oclal han sido co,ulderodos COIJJO rellgiDIIOI IIMi1 bien qw COlll'o cMlu. y en tal virtlld. sólo IIOff conocidos por el clero, en 
contravenci61f de ltu kye11 que imp,akr'0#9 la obligación de dar Idea den, vida civil, con e/fin de llt!rvir para la uodút/Ca que de~ 
ilustrar al 8(J6lerno !loiJre la3 condicione11 de fa mwvaci6tt progrutva de lo población. de n, -nto o de n, decadenda. 
CMll«Ut!ttela de tale11 preocupaclonez ha zldo el qw, no ofmante el tiempo que 1/evQ eztobkcldo en la hpdblico la lnstltut:i6n del 
hgUtro Civil. no pueden 1111.f archivo, Jlt!rvir de ba1lt! para ellhldlarel lffOVÚflienro de la poblacidn. porque {X1SQn l~rtim» multilllll 
de nacimlttn1oz y"" gran míMero de neatrhfloniOI, por ca,.cer la ley de mediDI coercitlvol que impidan la ocu/taci6,r. y 11610 quedan 
consignados en n, totalidad lrn defa,ic/'11tt!S. no tanlo en c:wrtp/ür,ienlo de la.t prucripciones reglamentarim. cuanto a /OJ muerl0/1, 
cuyo acto no podrlan verificar sfn COtl«imlento de la autoridad que upide la bokta de JllhumaclÓfl. " Cosio VIU.EOAS., DANIEL. 
Historia Moderna de Mfxico ... ÚJ Repüblica Restaurada. Lo Vida Saciar'. Editorial Hcnnes. 1• cd. México, 1963. 
paginas 15 y 16. 
Hoy en dfa. en la práctica hemos encontrado que algunos usuarios (generalmente de edad avanzada) todavfa se resisten a 
ser registrados porque no entienden la trascendencia jurídica que implica tener el acta de nacimiento. 
llO Véase el Anexo número 11 que contiene el REgl.AMENTO DEL GOBIERNO DEL DISllUTO RE.DUCIENOO A CUATRO LOS 
JUZGA.DOS DEl EsTADQCIV[(, de fecha Iº de octubre de 1869. 



76 

11.5 PORFIRIATO Y ETAPA REVOLUCIONARIA.-

A pesar de los pronunciamientos en contra de la reelección de Juárez, éste obtuvo la mayoría 

de los votos en las elecciones de Junio de 1871, Porfirio Diaz ocupó el segundo Jugar y Lerdo 

de Tejada quedó relegado al tercer sitio. 

El grupo comandado por Díaz no se conformó con los resultados de los comicios y los 

levantamientos se suscitaron casi de inmediato. El general Díaz lanzó el llamado Plan de la 

Noria en donde desconocía a Juárez como Presidente de la República, proponiendo un~ serie 

de iniciativas tendientes a controlar el poder y a evitar la reelección inmediata. En diversas 

zonas del país se dieron los enfrentamientos que a la larga fueron sofocados fácilmente por el 

gobierno. El mismo general Porfirio Diaz tuvo que huir del país, primero hacia La Habana y 

después rumbo a Estados Unidos. Luego de buscar alianzas, el general volvió más tarde por 

Manzanillo. 

Por otra parte, el gobierno juarista introdujo modificaciones a la reglamentación del Registro 

Civil buscando su perfeccionamiento. Así, mediante el decreto de fecha 30 de junio de 1872 y 

acorde con las indicaciones emitidas por el Ministerio de Gobernación, el gobierno del Distrito 

Federal reformó las disposiciones que habían sido expedidas el 10 de julio y el 11 de octubre 

de 1871 y que contenían diversos puntos de regulación del Registro Civil. 111 

Por su interés para el presente estudio, resaltan disposiciones tales como la determinación de 

que los juzgados deberían estar abienos todos los días en el horario convenido; el 

establecimiento de la tarifa de emolwnentos y el empleo de boletas de inhwnación con sus 

respectivos talonarios para que se anotaran los datos concernientes al fallecimiento. Con 

respecto a la traslación de cadáveres, se remitía a los lineamientos establecidos en el articulo 

relativo del Código Civil de 1870, del cual hablaremos en el siguiente capitulo. Todos los 

111 Ambos decretos de 1871 fueron mejor conocidos como .. reglamenlos .. de los juzgados del estado civil del Distrito 
Federal. Para su consulta véase la obra citada de DUBLÁNY Lol.ANO, Tomo XI, página 524. 
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actos del Registro Civil serían gratuitos a excepción de la tutela cuando el menor o 

emancipado tuviera bienes, al igual que los actos adyacentes como publicaciones de dispensas 

y papeles oficiales, entre otros. Por último, se estableció un fondo común de los productos de 

panteones administrado por la sección especial del ramo."' Así pues, en resumen, éstas fueron 

algunas de las modalidades implementadas por aquel decreto promulgado unos días antes de 

que el Benemérito de las Américas falleciera el 18 de julio de 1872. 

En disposición a las leyes de la República, el entonces Presidente de la Suprema Corte de 

Justicia, en este caso Sebastián Lerdo de Tejada, asumió el cargo de presidente interino a la 

muerte de Juárez. Inmediatamente promulgó dos decretos que son prueba febaciente de su 

_innata habilidad política. El primero de ellos convocaba a elecciones, y en las cuales resultó 

ampliamente vencedor con apoyo del grupo liberal, conjuntado con el desprestigio de Díaz y 

sus seguidores ante los fracasos obtenidos con el lanzamiento del Plan de la Noria. 

El segundo de los decretos consistió la llamada "Ley de Amnistía" de 27 de julio de 1872,"' 

emitida con el fin de apaciguar a los militares que se habían pronunciado en conl!'a del 

presidente Juárez, excluyendo de esta ley a los generales que habían apoyado la Intervención y 

el Segundo Imperio. Como era de esperarse, las protestas en contra de tal decreto abundaron. 

El mismo general Porfirio Díaz se opuso rotundamente a él, pero no tuvo más alternativa que 

someterse como lo hicieron casi todos los que se habían sublevado en contra del gobierno. 

Casi en forma paralela a las elecciones para presidente de la República se realizaron los 

comicios para nombrar al nuevo presidente de fa Suprema Corte de Justicia. Nuevamente el 

grupo portirista, trató de influir para que Díaz ocupara la máxima judicatura, argumentando su 

honorabilidad y grandiosos servicios en la causa de la patria. Contrario a sus gestiones, Díaz 

no resultó en esos momentos el candidato idóneo y don José María Iglesias, artífice ilustre de 

111 En cuanto al decreto de JO de junio de 1872. fue emitido por el entonces gobernador del Distrito Federal, don Tibureio 
Montiel, y contenía las rcfonnas a los reglamentos antes citados; este ordenamiento también puede consultarse en la obra 
c:ilada en el Tomo XII. página 21 S. 
111 Para consultar esta ley, véase también en DOBLAN y LOZANO Tomo XII. p!ginas 236 y 237. 
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la obra reformista, eminente abogado y colaborador cercano de Juárez, obtuvo el puesto con 

amplio margen sobre sus demás competidores. Don Porfirio no tuvo más remedio que 

resignarse a vivir en su hacienüa veracruzana ~'La Candelaria". 

El Presidente Sebasiián Lerdo de Tejada fue continuador de la política renovadora de Juárez, 

como consecuencia lógica de haber sido, junto con este último, uno de los mayores promotores 

de la obra reformista. La enorme ascendencia política que logró durante la época del 

benemérito lo convirtieron en el alma de la administración juarista, y por lo tanto, al asumir 

merecidamente la máxima magistratura, siguió impulsando las ideas y medidas políticas de las 

cuales había sido coautor. Uno de los actos políticos y legislativos más importantes que se 

cristalizaron durante el gobierno de Lerdo de Tejada fue la restauración del Senado- de la 

República, que desde entonces ha tenido una presencia constante e institucional en la vida 

política de México. 

En cuanto a la postura clerical que caracterizó al gobierno lerdista, su política se definió como 

rotundamente antirreligiosa. Prohibió toda manifestación fuera de los templos y ordenó la 

expulsión de quince jesuitas extranjeros y de doscientas monjas, entre ellas las llamadas 

"Hermanas de la Caridad", que incluso desempefiaban labores de beneficencia pública. El 

malestar suscitado por las medidas de política religiosa ocasionaron motines y agitaciones 

fanáticas que tomaron visos de inaudita crueldad en los Estados de Michoacán y México, al 

grado de que algunas autoridades públicas fueron quemadas vivas, entre las cuales se cuenta a 

un encargado del Registro Civil. 114 

Por lo que respecta a nuestra institución, su funcionamiento siguió tropeundo con las mismas 

vicisitudes que enfrentó desde su creación. La historia conserva las palabras del entonces 

gobernador del Estado de Coahuila, quien se quejaba de que los ciudadanos aún no se 

114 STAMATIO op. cit. pligina 185. 
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acostumbraban a registrar a los nacidos, principalmente por indolencia. Ante esto, todos los 

esfuerzos ejercidos por el.Gobierno eran insuficientes. 115 

En sendos decretos expedidos por el Congreso de la Unión tuvo lugar el logro legislativo más 

importante durante el mandato del Presidente Lerdo de Tejada, al ser incorporados al texto 

constitucional y a la legislación ordinaria los aspectos fundamentales de las Leyes de Reforma. 

En el primero de fecha 25 de septiembre de 1873 se adicionaron y reformaron los artículos 

primero a quinto de la Ley Fundamental. El artículo 2º de la Constitución Política quedó como 

sigue: .. Art. 2. -El matrimonio es un contrato civil. Este y los demás actos del estado civil de 

las personas, son de la exclusiva competencia de los funcionarios y autoridades del orden 

~ivi/, en los términos prevenidos por las leyes, y tendrán la fuerza y validez que las mismas les 

atribuyan". 

En el segundo decreto, expedido el /4 de diciembre de 1874, se dictó una serie de 

disposiciones tendientes a normar los dispositivos constitucionales que abarcaron los aspectos 

de Reforma. Esta ley se compuso de 29 artículos de los cuales, la materia del Registro Civil 

quedó regulada en los artículos 22, 23 y 24. En este sentido su innovación más importante fue 

el otorgamiento a los congresos locales, de la facultad de normar y legislar en todo lo relativo 

al registro del estado civil de las personas, aspecto que hasta ese momento se había reservado a 

la Federnción. Este hecho significó un momento trascendental de la institución, pues de tener 

una connotación nacional, pasó a integrarse al cúmulo de instituciones locales, enriqueciendo 

así el ejercicio de la soberanía de los Estados. De igual manera se fijaron los lineamientos 

generales por los cuales debían regirse los registros civiles de las Entidades de la República.116 

Con las elecciones presidenciales de 1876 en puerta, el grupo Lerdista intentó impulsar la 

reelección del presidente, lo que causó un profundo descontento entre algunos de los grupos 

111 Dice Cosfo ViUegas que a mediados de la década, en 187:5, infonnaba el gobernador d.e Coahuila lo siguieme: 
.. Todavia "º pwrk" acosrumbrarse los cludada"os Q ngistror a los nacidos. 11W bien por iNJo/encia, qw porque se los impida 
olguna pmx:upaci0/1." COSIO Vll.l.EGAS, DANIEL op. cit. "la Repüb/ica Restaurada. la Vida Sociar, página 16. 
116 Dada su imponancia y n::lcvancia, los artlculos en comento se transcriben en el Anexo 12. 
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liberales que mostraban una franca animadversión a su gobierno. Por su parte, el grupo 

conservador se declaró totalmente opositor a la doctrina inflexible que el gobierno Lerdista 

practicaba. La impopularidad de la imagen de Lerdo siguió paralela al resurgimiento de la 

imagen del general Díaz, qtiien comenzó a maquinar los preparativos para una nueva rebelión 

en contra del gobierno de Lerdo y conseguir derrocarlo. El llamado Plan de Tuxtepec, surgido 

originalmente como un brote de rebelión local en contra del gobernador de Oaxaca, pronto fue 

secundado por varios jefes militares desconociendo a Lerdo como presidente constitucional y 

proclamando a Porfirio Dfaz presidente interino. El Plan fue reformado por Díaz en Palo 

Blanco, Tamaulipas, para enarbolar el principio de la "no reelección" como bandera política. 

Luego de diversas disputas entre el general oaxaqueño y otras personalidades de la vida 

política de nuestro país, finalmente el 5 de mayo de 1877, el general Díaz tomó posesión de la 

presidencia para concluir su periodo el 30 de noviembre de 1880. 

Por lo que respecta al Registro Civil, la institución siguió conservando la fisonomía y 

funciones dejadas por los gobiernos liberales, no efectuándose ninguna aportación 

considerable durante el primer gobierno de Díaz. Si acaso podría señalarse el establecimiento 

de un registro civil en el sur de la Península de la Baja California, concretamente en la ciudad 

de La Paz en 1878; de igual manera el curioso "registro de superviYencia" iniciado en la 

ciudad de Puebla en el año de 1879, como un nuevo y especial estado civil en beneficio de los 

registrados frente a ciertas obligaciones de pensión y jubilación a cargo del Estado."' 

Para el periodo comprendido entre 1880 y 1884, con apoyo de la élite militar, el general 

Manuel González obtuvo el triunfo sobre el licenciado Justo Benítez y el general García de la 

Cadena. Destacó principalmente la labor legislativa durante su gobierno, ya que en el año de 

1884 se expidieron el primer Código de Comercio, el Código de Procedimientos Civiles y, por 

supuesto, el Código Civil, este último no mantuvo variantes considerables con su predecesor 

inmediato en cuanto a la normatividad del Registro Civil. 

117 Vid. Ane1to 13. - Acta de Supcrvivcricia (actualmente en desuso). 
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Terminado el periodo del general Manuel González en la presidencia, ascendió de nueva 

cuenta Porfirio Díaz para el periodo comprendido entre el 1 ° de diciembre de 1884 y el 30 de 

noviembre de 1888. Nada impidió que el grupo político del general Díaz reformara la 

Constitución para permitir la reelección presidencial por una sola vez para el periodo 

inmediato. De esta manera, el general se reeligió para el próximo lapso de gobierno 

comprendido de 1888 a 1892. Fue durante esta etapa presidencial cuando se volvió a reformar 

la Ley Suprema en el sentido de permitir la reelección indefinida, Jo cual permitió a Díaz 

ejercer una prolongada dictadura de más de treinta años. durante la cual, fue rector absoluto 

del destino de nuestro país, irónicamente yendo en contra de sus propios ideales proclamados 

en el Plan de Tuxtepec. Durante este lapso, el Registro Civil continuó con sus antiguos 

lineamientos y no hubo ningún acontecimiento de consideración. 

Reiteramos que la institución registral pennaneció jurídicamente inalterable a lo largo de casi 

toda la etapa de Porfirio Díaz, sin embargo, no dejó de ser motivo de enconadas discusiones 

públicas suscitadas entre liberales y clericales. Asimismo, la institución fue objeto de una 

desconfianza generaJizada debido al fanatismo, la apatía, la incultura y la escasez de oficinas, 

aunados a la incomunicación en la cuaJ se encontraba la mayor parte de las poblaciones del 

país, contribuyendo así al retraso de su completa consolidación. De igual manera, para la 

mayor parte de la población el matrimonio civil fue objeto de una marcada indiferencia y 

desprecio, al igual que la inscripción del nacimiento, ya que únicamente consideraban como 

válidos y necesarios los efectuados ante autoridades clericales, prueba de ello es que en una 

localidad de Veracruz no fue registrado ningún nacimiento en todo un año. Por su parte, en lo 

relativo a las defunciones, éstas fueron generalmente registradas por constituir un requisito 

indispensable para poder efectuar los entierros en los cementerios públicos. Por este motivo, 

durante mucho tiempo el índice de defunciones inscritas superó notablemente al de cualquiera 

de los demás actos del estado civil e inclusive, las estadísticas vitales de aquel tiempo se 

basaron tomando en cuenta los registros parroquiales para el caso de nacimientos y 

matrimonios, y los registros del estado civil para considerar las defunciones, bajo la deducción 
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de que "será una excepción el niño que no esté registrado en los libros parroquia/eS y la 

defunción que no esté anotada en el Registro Civil"."' 

Tratando de combatir estos problemas se realizaron varias exhortaciones, como la 

implementada en el Distrito Federal consistente en la multa de 5 a 50 pesos para las omisiones 

de registro, creándose, a instancias del gobernador, una policía especial encargada de detectar 

a los remisos. 

En otras entidades de la República se trataron de implementar medidas similares, como en 

Tamaulipas, en donde se exigió el acta de nacimiento como requisito indispensable para la 

inscripción en las escuelas públicas. Otra medida que logró exitosos resultados fue la 

practicada en Chihuahua donde el 50% de las multas aplicadas a los reacios, les era otorgada a 

las personas que los denunciaran. A estos extremos tuvo que acudir la Administración Pública 

para lograr el cumplimiento de las leyes registrales.' 19 

Cuadros comparativos de la época denotan que en la mayoría de los Estados de la República, 

el registro de defunciones superó notablemente al de nacimiento y matrimonio, toda vez que, 

como se dijo anteriormente, los cadáveres no podían ser sepultados sin el certificado 

correspondiente. Para tratar de solucionar esta problemática, muchos gobernadores estatales 

intentaron obligar a los ministros de cualquier culto religioso a informar cada mes sobre el 

número de actos deJ estado e:ivil efectuados en sus respectivos JocaJes. No obstante, las 

autoridades de Oaxaca, Tabasco, Guerrero y Colima se negaron a continuar con estas medidas 

111 Dice Cosfo Villegas: "Creado por las leyes de reformo.. el registro civil desptrtó una desconfianza ge~rol. y ti ignorar sus 
~fidos COlrtribu}d en g,ri,, w,,edid,¡z la incultura y lo tZpatla de e~,uqs sedorrs populares. /,a p<J/Jlacion del país. dispersa e,r 
localidades lejaNJs y mal com1U1icodos, dificidtoba sobremanera lo buena ntQrcho de las inscripciOlles. Nadie creW necesario 
comignar los nacimientos: en cambio las defunciones eran genetalmente registrodaJ. sobre toda ,m los pueblos donde había 
a1110ridades qllll debían legoikar los e11tierros. Por la que se refiere a motrimo,ri,n, el concubi11ata y la cel'emonia r-eligiaso eron las 
j6rmulas trodiciorw.les que resolvian salidoctoriame11te para muchos el problema de lo c0nvil'l!11cio. •· Casio VILLEGAS op. cit ... El 

Por/iriato. /,a Pida Sociaf', página 12. 
119 STAMATIO op. cit. página 206. 
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dada la fuerte oposición clerical, y atendiendo a los principios de la separación entre el Estado 

y la Iglesia. 120 

En el afio de 1887, ante la oposición de los clérigos sobre el previo registro civil al 

eclesiástico, varios jueces registrales solicitaron al Gobernador del Estado de Guerrero que 

aplicara las sanciones penales a todos los remisos con el fin de que cumplieran las 

disposiciones respectivas. El Gobernador no opuso ninguna resistencia en este sentido, con lo 

cual no es dificil imaginarnos el revuelo clerical que se dio en esa época. 

Finalmente el problema pareció solucionarse cuando algunos religiosos comenzaron a ser 

anuentes con las disposiciones esta!ales, mejorando con ello notablemente el porcentaje de las 

inscripciones efectuadas. Los obispos de Linares, de Puebla y el arzobispo de Jalisco 

ordenaron en fonna expresa que las ceremonias civiles precedieran a las religiosas; sin 

embargo, en otras entidades la oposición fue manifiesta. En 1897 el periódico "El Imparcial" 

propuso que la solución al conflicto era posible mediante fa creación de un cuerpo de 

inspectores especiales, en el Distrito Federal principalmente, cuya función seria la de revisar 

110 El sonado caso del gobernador de Coahuila don Evaristo Madero füe objeto de acaloradas pugnas durante el profiriato. 
En el aiio de 1881 el mandatario estatal impuso una multa de 2S a 100 pesos, o un mes de cárcel, como sanciones para los 
curas infractores que celebraran bautizos o matrimonios sin la previa presentación de las actas del Registro Civil. La 
Iglesia, en oposición a estas disposiciones, interpuso un amparo ante la at.1toridad judicial, el cual fue resuelto a favor del 
clero en lo referente al bautismo, pero en contra con respecto a! matrimonio. Los periódicos del Distrito Federa] criticaron 
en forma tajante el veredicto, argumentando que la naturaleza de ambos era igual. A este respecto la Suprema torte en 
revisión del asunto declaró improcedente el amparo interpuesto, argumentando que no existia hecho reclama.ble de la 
autoridad ejecutora. y que las corporaciones eclesiásticas no goi.aban de garantlas individuales. No obstante lo anterior, la 
pugna no paró iml. Algunos días después volvió a surgir la disputa cuando un párroco de Saltillo se negó rotundamenle a 
oficiar una ceremonia bautismal en la cuaJ el padrino era don Evaristo Madero. La prensa liberal a tnlv~ de '"La Revista 
de Monterrey" y .. La Patria" atacó la actilud del cl6igo, mientras que el periódico "La Voz de México., justificó al 
sacerdote basándose para ello en tres argumentos: el canónico, que le otorgaba al párroco la facultad de proceder como le 
viniera la gana; el constitucional, que en a1ención al articulo .Sº ninguna persona podla ser obligada a trabajar en lo que 
quisiera; y por ültimo, el que se califieó de argumento de sentido comün que finalizaba con las siguientes deducciones: 
.. No metas tu hoz en el sembrado ajc:ic. Si eres. oh Seifor Madero. enemigo de la Iglesia, ¿cómo quieres Hr recibido por 
ella como amigo y protectorr Con todos estos sucesos la polémica se ·generalizó y fue motivo de continuos debates. La 
prensa liberal siguió insistiendo en la necesidad de que los registros civiles precedieran a la celebración de los actos 
religiosos; aunque no faltaron los radicales que cominuaron sosteniendo las tesis liberales de absoluta independencia 
entre la Iglesia y el Estado, inclusive sosteniendo argumentos tan absurdos como: "¿Con qué derecho impondríamos a 
los curas ni a nadie, obligaciones que ,ro serian remuneradas de ninguna manera?" Los periódicos compromelidos con 
d clero coincidían en ese aspecto, aunque no con los mismos principios, sosteniendo su tesis favorita: "Si para el Estado 
no ex.is/e la Iglesia, resulto ilógico que anteponga el regtstro cMI o/ religioso" por /o ramo, si el Estado no otorgaba 
ninguna validez a los matrimonios religiosos, no cxistlan tampoco fundamentos para imponer sanciones a quienes los 
cdcbraran sin acudir previamente al registro del estado civil puesto que no cxistia legislación alguna que sancionara las 
uniones libres. Coslo YILLEGAs op. cit. pá.gina IS. 
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los registros parroquiales para que, con los datos encontrados en ellos, se efectuara una visita a 

las parejas renuentes y explicarles los beneficios que obtendrían con el registro de matrimonio. 

El mismo diario publicó más tarde que la iglesia católica no mostraba resistencia ante tal 

situación, argumentando que más que otra cosa era cuestión de un problema educacional de la 

población, lo cual en gran porcentaje era culpa del Gobierno. Claro está que debe entenderse el 

punto de vista de !a educación religiosa que !a gente de nuestro país recibía durante aquella 

época. De esta manera, ante la crudeza del panorama social la Iglesia no tuvo otro remedio que 

comenzar a ceder paulatinamente ante !os enormes dados sociales que ocasionaba el hecho de 

otorgarle mayor importancia al matrimonio religioso. Los datos de la época confirman que la 

mayoría de los adultos vivían en unión libre propiciada por la indisolubilidad del matrimonio y 

la predominante inmoralidad de aquellos tiempos. Muchos individuos que se casaban por la 

vía religiosa aprovechaban la opción civil para contraer matrimonio de nueva cuenta, 

abandonando a sus hijos y sus esposas. No faltó el clérigo que emitiera la proposición de que 

se considerara como impedimento legal para contraer matrimonio civil el haber celebrado 

antes el eclesiástico. 121 

El coeficiente de nupcialidad fue mucho más elevado al inicio del régimen de Díaz que al 

finalizar el mismo. El 4 5% de los nacimientos registrados se declaraban como legítimos, 

llegando a las escandalosas cifras del Distrito Federal recabadas en Noviembre de 1901 en 

donde de los 1,211 nacimientos registrados, 800 de ellos eran de hijos nacidos en unión libre; 

además, se pudo determinar que la mitad de estos infantes no fueron reconocidos por ninguno 

de sus padres. Ante la crisis en la cual se hallaba el matrimonio, comprobada por las 

alannantes cifras estadísticas, la iglesia católica no tuvo otra opción más que transigir ante las 

disposiciones gubernamentales, reconociendo por fin, la prioridad de los registros estatales 

aunque aclarando que los aceptaba "sin faltar por ello a sus eternos e inmutables principios, ni 

rebajar su dignidad" pues lo importante era poner un coto a la agravante situación para evitar 

121 loe. cit. 



85 

que en el presente y en el futuro existieran 11muchos hijos sin padre y muchas esposas sin 

esposos"_ ,u 

Ya se ha comentado que la causa principal de la crisis matrimonial fue la indisolubilidad del 

mismo. Hubo por lo tanto, tres intentos fallidos durante el Porfiriato que pugnaron por el 

establecimiento del divorcio. En 1883 don Rafael Herrera lo propuso ante la Cámara de 

Diputados tratando que se institucionalizara en caso de adulterio, con la particularidad de que 

el cónyuge culpable sólo podría volver a contraer nuevas nupcias con su cómplice. Luego de 

que lo suscribió la diputación de Chihuahua, fue pasando por las comisiones primeras de 

Justicia, de Gobernación y de Puntos Constitucionales sin poder obtener mayor trascendencia. 

Una nueva proposición fue interpuesta por don Enrique A. Mexía, el 9 de diciembre de 1886, 

pugnando por el divorcio motivado por adulterio ( como en el primer intento), además de las 

causales de injurias graves, condenación a pena correccional, prostitución de menores, estafa, 

abuso de confianza, ultraje público al pudor y, finalmente, por «excesos .. , algo que no se sabe 

con seguridad lo que quería significar, probablemente se refería a la sevicia111 en nuestra 

concepción actual. 

Recordemos que la fracción IX contenida en el artículo 23 del decreto 14 de diciembre de 

1874 reglamentó las adiciones constitucionales implementadas el 25 de septiembre de 1873 

durante el gobierno de Lerdo de Tejada y que habían elevado las Leyes de Reforma al rango 

constitucional, así pues, la fracción citada establecía que "e/ matrimonio civil no se disuelve 

más que por la muerte de uno de los cónyuges". Por esto el 30 de octubre de 1891, el diputado 

Juan A. Mateos presentó una iniciativa ante la Cámara de Diputados para que se derogara la 

citada fracción IX y se pennitiera el divorcio en cuanto al vínculo. Se dijo que el diputado 

Mateos había llegado a tener el "escandaloso" atrevimiento de instar porque se estableciera el 

m loe. cit. 

lll Por SEVICIA entendemos los malos tratos corporales o por vlas de hecho crueldad excesiva. Jurídicamente tal expresión 
tiene la importancia de constituir ordinariamente una de las causas que dan lugar al divorcio o separación de los 
cónyuges. 



86 

divorcio por mutuo consentimiento, argwnentando que de hecho y en forma encubierta, existía 

el rompimiento matrimonial "por indiferencia". por repudio del cónyuge rico hacia el pobre, 

por deserción y ''por fraile", relativo este último, a las "beatas de sacristía". Las c~ticas 

emitidas por la prensa religiosa en contra de la osada propuesta fueron múltiples; no obstante 

lo anterior. la iniciativa de Mateos fue apoyada por muchas personajes progresistas de la 

época. 

Las diversas comisiones de !a Cámara de Diputados a las que pasó para su estudio tal 

iniciativa, calificaron de inconstitucional dicha fracción, removiendo asi el principal obstáculo 

legal para el divorcio vincular, y propusieron la derogación no sólo de esa fracción IX, sino de 

otras fracciones más del propio artículo 23 del decreto de 14 de diciembre de 1874, por estimar 

que la declaratoria de indisolubilidad del matrimonio no era asunto de la competencia de la 

Federación, como lo había impuesto indebidamente esa fracción, sino que tal asunto era 

competencia de los Estados conforme al artículo 117 de la Constitución de 18S7."' Contra 

semejante dictamen se pronunció el diputado Agustín Arroyo de Anda, argumentando que a la 

Federación y no a los Estados incumbía estructurar al matrimonio en cuanto contrato civil y 

señalar características esenciales de monogámico e indisoluble, como existía en las costumbres 

del pueblo para el que se legislaba y se hallaba definido, lo mismo en las leyes antiguas que en 

la legislación moderna, y concretamente en las Leyes de Reforma que estaban entonces en 

vigor, a saber la Ley del Matrimonio Civil de 23 de Julio de 1859, que hacia indisoluble al 

vinculo matrimonial y que había sido elevada al mismo rango de la Carta Magna. Finalmente 

la iniciativa divorcista no llegó a prosperar entonces y en contra de ella se pronunciaron 

también grandes jurisconsultos de la época.'" 

124 SOJl las llamadas "'fac11hodu residualu" y ~ue actual~nre est!n coorempladas en el articulo 124 de nlll:S!ra Cana 
Magna a] establecer que todas aquellas íacultadcs que no estén expresamenle concedidas a la Federación, se: entenderán 
reservadas para los Eslados. 
125 Un ejemplo füe don Agusdn Verdugo, quien sostuvo lo siguiente en un célebre discurso en la Escuela Nacional de 

Jurispnukncia: u ll(ZJ' dos .tl#rMO.t poro conrgir la translinriladótr de las paslotres: el sistema ~ kl C'Olfcesidn. ~ lo 
CONhscendencla. de lo tra,uaccián, y el s/Jte'"<I de la r,presiótr absoluto, del hasta aqui lnfronq11eable ... Cuar,do UIIQ pasión aparece 
invadiendo el ortkn utoblecidQ. delermlnando 1,111 mal en "1 Jociulml. atentando o derechos reconocidos. otc,,.gadle la menor 
~i6n. abridle ligttramenttt la p11erta del rttcinlO en qw esté sujeto, fi,ndaos en que es rm mol, 11n JV/rimiento acerba ¡,¡ qut es 
precmJ c011Cederle alguna f!X¡H'flsi6n. a/g,íll conswlo. y oJ punto veriU. cdmo Mh-ando todos los diques. despreciando todtn lar 
/Jarreras. reclamando cado dio "'°}'On'J' derechos y n,á.s ancho campo porQ desplegar .n, influencia. or:oba por derramarse como /.IIIQ 

inundaci6n. por i,n,odir/o todo, por de"ibar aún lo.s mdJ firmes obstdat/o.s llenando de comternaci6n y ruina iodos los lugares 



87 

Por su parte, el Registro Civil mexicano sufrió una serie de desajustes graves en cuanto a su 

estructura y funcionamiento. Durante el periodo de 1910 a 1920 la guerra civil colocó al pais 

en un estado de desequilibrio político y social dificil de abatir. En este contexto de ausencia de 

instituciones firmes y con aires de anarquía reinantes en nuestra nación, la institución registra( 

no pudo cumplir adecuadamente los fines para los cuales había sido creada. 

La destrucción y pérdida de libros, archivos, actas y registros, las bajas en el frente de batalla 

nunca comunicadas al Registro Civil, los desaparecidos durante la guerra, las leyes, planes 

políticos, decretos que se expedían y derogaban por las distintas facciones revolucionarias y la 

ausencia de un orden constitucional que estableciera un gobierno sólido, fueron factores que 

en su conjunto determinaron que la institución viviera momentos verdaderamente críticos, por 

lo que su consolidación como tal se veía todavía lejana. 

No obstante lo anterior, durante el periodo revolucionario existieron notables actos legislativos 

que trascendieron al campo tlel estado civil de las personas, y por lo consiguiente al del 

Registro Civil. Así pues, durante esta etapa se dio la expedición de dos ordenamientos 

fundamentales para la consolidación del actuar de la institución registra!. Estos ordenamientos 

nonnaron el estado civil de las personas y fueron regulaciones innovadoras para su tiempo; 

nos referimos a la Ley de Divorcio de 1914, la cual introdujo la figura del divorcio vincular al 

derecho mexicano;'" y la Ley sobre Relaciones Familiares de 1917, que implementó 

adCJfJM ll11~n :nu hlrvi1111te11 QIWJ. & cam!Jio, Cllal1do /ti pcuidn oport<%, cuando aprnas 1111 posfhlt, si 11/la OttffttJaUI ol t:krecho y '1 

lo justicia. f}Olled/11 diq11« Jomrido.bl11:s. suj11todla dentro M Mln'tU de /JrcJlta. 110 l11 otorgvlis lo mdJ pet¡utita consitkración, no 03' 

rkjiiJ mv,,er ni por :nu insinuacion1u de tristua y de dolor. re.rpolldtd a Sil tTCla""' qR fil Imposible lo qut prete~ ... y.al punto 
tambiJn ~tils qw. asi. como hu 11ncrupadtu oiai H Mrtntlll y 1'411 mansament11 a mutfflurar en,:/ diqut que las COlll~M y sujeta. la 
pasión • relaja, pierde .nu br/01, «de 1111 .DIS uag,trudaJ dt"'°""11, dtja de arranar los airu con .nu gri1os. rkpoM .n, ailivrr y su 
osodfa. acabando, ella que amtna%Q alrogane C/t la. dexspuac/6rt y 1111 la muer~. por reclamar tila mlstrto lojllltlcia y ti derecho y 

butu la cadit1tt1 que le ha llffPedldo MtMrie." piscµrsos, Alegatos y Estudios Jurídicos por el Lic. Agustín Verdugo. Tomo 
l. Tipografla de F. Barroso Hcnnanos y CompaJ\ia. México, 1894. pp. S a 36 cit. por SÁNCHEZ MEDAL. Los Grandes 
Cambios. .. págjnas J 4 y J 5. 
126 Dice Sánchcz Mcdal al respecto: .. Dt,hlado dt, las n/Ol?MU o.l Plan de Guadal~. do,r Vrmutlo.no Corro.nzo. lH!mt lo ciwdod 
dt l'tro.cna upidi6 uno. •rit 44 durttOJ dt nao ia,portancio.. Dos dt éstos ruvleron gran rtptrauión tfl lo mottria del Regislro 
Civil. El printtro de/tcho.19 de diciembre dt 19U, ye/ ugwndo del 19 de tnero de /9/J. Mediante e/lQI se Introdujo en Mt:lcico el 
diw,rcio vim:ular. puesto que por el del ,19dt dkifflrbrt x modificó lo Uy Orgónica dtl 14 de diciembrt de 1874 (de los adiciones J• 
reformas a lo Ca,utina:i6n Federal de 1857 fonnu/adtu etl 1871 y que rtconocUJ la indisolubilidad del motrimonio); asimismo. por el 
segw,da ckcreto se reforntó el Código Civil del Distrito Federo/ de 188,, paro establecer que la palabra divorcio. que antes sO/a 
.significaba la separación del kcho y liabiJQciOlty que no dUOlvlo el vinculo. en ese entonces debio. enttnckrse en ti ttntido de qut t~ 

vinculo quedaba roto. dejando o. los consortrs en aptitud para contratr uno nuew, unión legilima." SANCHEZ MEOAL op. cil. 
página 17. 
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nuevamente la figura de la adopción. Ambas leyes fueron expedidas por el Primer Jefe del 

Ejército Constitucionalista, don Venustiano Carranz.a. 

La denominada Lev de Divorcio de Venustiano Carrama transformó radicalmente la 

naturaleza y características de la institución del matrimonio en el derecho civil de nuestro país. 

Anteriormente se mencionaron los primeros intentos por implementar el divorcio en la historia 

de nuestro país sucedidos a fines del siglo pasado y que no prosperaron como lo hizo este 

ordenamiento. 

Por medio de esta innovadora ley se abolió la figura de la llamada "separación de cuerpos", 

instruyéndose el divorcio vincular tanto por mutuo consentimiento como por necesidad, 

señalando como causales de este último: que ya no se pudiera o fuera indebido cumplir los 

fines del matrimonio y/o que se cometieran faltas graves por uno de los cónyuges que hicieran 

irreparable la desventaja conyugal. De esta suerte, la Ley de Divorcio reformó el Código Civil 

de 1884 y es catalogada como un antecedente inmediato de la Ley de Relaciones Familiares de 

1917. Insistimos en que se constituyó como un cambio notable respecto de las causales del 

divorcio, dejando a un lado la referencia taxativa de cada uno de los casos específicos y 

estableciendo las dos fónnulas generales que ya vimos para el supuesto del divorcio necesario. 

De igual manera recalcamos la introducción, por primera vez, de la figura jurídica del divorcio 

por mutuo consentimiento, el cual sólo se supeditó a la circunstancia de que hubieren 

transcurrido tres años de la celebración del matñmonio. La parte final del artículo l O consagró 

una de las características esenciales del divorcio vincular al establecer que: "Disuelto el 

matrimonio, los cónyuges pueden contraer una nueva unión legítima", Por su parte en el 

artículo 2° se dispuso que en tanto se restableciera el orden constitucional en el país, los 

gobernadores de los Estados quedaban facultados para realizar todas las modificaciones a sus 

legislaciones civiles que hicieran posible la aplicación de la ley de referencia. 127 

127 Por su importancia y trascendencia nos pcnnitimos transcribir el texto integro de esta ley en el Anc:xo número Í4. 
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Debido a la lucha revolucionaria la vigencia de la Constitución de 1857 quedó suspendida. La 

Ley de Divorcio expedida durante la etapa preconstitucionalista, tuvo como principal motor la 

necesidad de establecer las condiciones legales que permitieran un mejor desarrollo de la 

institución registra! de acuerdo al grado de evolución que en ese tiempo había alcanzado 

nuestro pais. 121 

El proceso revolucionario desembocó en la creación de la Carta Magna de 1917, en cuyos 

artículos 121 y 130 se establecieron las bases constitucionales sobre las cuales se sustentaria el 

futuro de la institución registral . 

.El 1 ° de diciembre de 1916 don Venustíano Carranza había presentado un proyecto al 

Congreso Constituyente. La tarde del 20 de enero de 1917 durante la quincuagésima segunda 

sesión del Congreso Constituyente celebrada en el Teatro de Iturbide de la Ciudad de 

Querétaro con asistencia de ciento treinta y dos diputados, fue leído el artículo 121 del 

proyecto por uno de los secretarios ante la Asamblea, pospo!liéndose su discusión y, en su 

caso, la posterior aprobación. El texto de tal dispositivo se presentó en los siguientes términos: 

"Artículo 121. Eh cada Estado de la Federación se dará entera/e y crédito de los actos públicos, 
regis1ros y procedimientos judiciales de todos los otros. El Congreso de Unión, por medio de leyes 
generales, prescribirá la manera de probar dichos actos, registros y procedimientos y al efecto de 
ellos, sujetándose a las bases siguientes: 
l.- Las leyes de un Estado sólo tendrán efecto en su propio territorio y, por consiguiente. no 
podrán ser obligatorias fuera de él 
//.- Los bienes muebles e inmuebles se regirán por la ley de su ubicación. 
1/l - las sentencias pronunciadas por tribunales de un Estado sobre derechos reales o bienes 
inmuebles ubicados en otro Estado, sólo tendninjuerza ejecutoria en éste cuando así lo dispongan 
sus propias leyes. 
las sentencias sobre derechos personales sólo serán ejecutadas en otro Estado cuando la p°ersona 
condenada se haya sometido expresamente o por razón de su domicilio, a lo juslicio que las 
pronunció y siempre que haya sido citada personalmente para ocurrir a/juicio. 

121 En este sentido, vale la pena scilalar uno de los considerandos de la Ley de Divorcio que decla lo siguiente: .. Que la 
exprr~ncla de pubes tan cu.ltOJ como /ngla1em,., Francia y f.s1ados Unidos de Norttamlr/ca ha fUm0$trudo ya. has1a la evifknclu. 
qur el divorcio qur disuelve el v/nci,/o es un poderou, factor de moralidad, porque. facllilando la formacldn de nuevw uniones 
legitimas, evitando la multiplicidad de los concubi,wto.r, y, po, lo ,anlo, el pernicioso influjo que lleCf!.Jllr/amente ejerct1n en las 
co.rrumbre.r pUblicos. da mayor e.rtobilidnd o los q/ecto.r y reloci~.r C()lf}'llgale.r. aseguro lo felicidad tk mayor 11-ümero de /omifio.r y 
no tJt..e el inconveniente grow ik obligo, o los que porenor o lige"za, ~ron o/ matrinwnio a pagar su.falta con la ~sclavltud de 
iodo su 11ida". No obstante lo anterior. existen autores que aseguran que tan fütiles argumentos y la sorprcsiva 
precipitación para abrir la puerta al divorcio. sólo tienen como única explicación el interés muy personal de dos ministros 
de Carranza: el Ingeniero Félix F. Palavicini y el Lic. Luis Cabrera. quienes planeaban ya desde entonces sus respectivos 
divorcios. Jdempágina 18. 
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IV.-Los actos del estado civil ajustados a las leyes de un Estado tendrán validez en las otros. 
V.- Los títulos profesionales expedidos por las autoridades de un Estado, con sujeción a sus leyes 
serán respetados en los otros. "129 

En la sexagésima segunda sesión efectuada el 25 siguiente, bajo la presidencia del diputado 

Luis Manuel Rojas, se dio nueva lectura al artículo 121 del proyecto. Al final de ésta y sin 

haber sido discutido, fue aprobado por unanimidad de votos de los diputados presentes en 

número de ciento cincuenta y cuatro. 130 De esta manera, en la fracción IV del artículo 121 

quedó establecida constitucionalmente la facultad de los Estados de la Federación de regular 

intemarnente el estado civil de las personas, por lo que la institución registradora se consolidó 

como un organismo de carácter local, en refrendo al decreto refonnatorio de la Constitución de 

1857, de fecha 14 de diciembre de 1874 expedido por Lerdo de Tejada. 

Con fecha 26 de enero, durante la sexagésima tercera sesión ordinaria del Congreso 

Constjtuyente, de jguaJ manera se presentó el dictamen relativo aJ artículo 129 del proyecto de 

Constitución y que actualmente corresponde al artículo 130. El contenido de tal dictamen 

estaba impregnado de los ideales y principios emanados de las Leyes de Refonna. En dicho 

artículo se normaron las relaciones entre el Estado y las agrupaciones religiosas, 

desconociéndoles toda personalidad jurídica; se reiteró la libertad religiosa sancionada por el 

articulo 24 del proyecto; fue refrendado el carácter de contrato civil del matrimonio, así como 

la naturaleza civiJ de todos los actos del estado civil de las personas, cuya competencia 

exclusiva fue asignada a las autoridades estatales. Asimismo, es importante resaltar la 

trascendencia que representó, no sólo para el Registro Civil sino para la evolución social y 

política de nuestro país, lo dispuesto por tal artículo constitucional; pero en este caso 

particular, hemos transcrito la parte del proyecto carrancista que exclusivamente se relacionó 

con la institución registra): 

"Artículo 119. Corresponde a los poderes federales ejercer, en materia de culto religioso y 
disciplina externa, la intervención que designen las leyes. las demás autoridades obrarán como 
auxiliares de la Federación." 
"El Congreso no puede dictar leyes estableciendo o prohibiendo cualquiera religión." 

129 
DIARIO DE DEBATES DEL CONGRESO CONSllTUYENTE: 1916-1917. Imprenta de la Cámara de Diputados. Tomo 11. 

México. D.F. 1922. página 697 cit. por STAMATIO op. cit. página 240. 
110 ldem páginas 241 y 242. 
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"El matrimonio es un contrato civil. Éste y los demás actos del eJlado civil de las personas son de 
exclusiva competencia de los funcionarios y autoridades del orden civil, en los términos 
prevenidos por las leyes, y tendrán la fuerza y validez que las mismas les atribuyen ... " 

El día 27 de enero del mismo año, con la asistencia de ciento treinta y un diputados, se inició 

el debate sobre los artículos 24 y 129 del proyecto, y que se referían a la libertad de creencias 

religiosas y sobre la relación del Estado y la Iglesia, respectivamente. Luego de una segunda 

lectura de este último dispositivo realizada cerea de la media noche, se presentó a la Asamblea 

una propuesta de adición a dicho numeral, formulada por el diputado David Pastrana Jaimes, 

representante del distrito de Cholula. Una de tales proposiciones de modificación fue la 

relativa al matrimonio civil, puesto que buscó adicionar el párrafo tercero del proyecto en los 

siguientes términos: "El matrimonio es un contrato civil disoluble ... " Con ello pretendió elevar 

al rango constitucional el divorcio vincular recién establecido por Carranz.a. En su intervención 

para la defensa de su propuesta, Pastrana Jaunes señaló: "El matrimonio es un contrato civil 

disoluble, todos los revolucionarios saben perfectamente bien que se ha expedido la ley que 

consigna el divorcio y es de todo punto indispensable elevar a precepto constitucional ese 

principio que es una de las principales causas de la revolución constitucionalista. Si no se 

consigna aquí. no tendrá esa :ey el vigor y la fuerza que deb'e tener"} 31 No obstante el 

ambiente favorable que se respiraba hacia el divorcio, esta propuesta no tuvo mejor suerte, 

toda vez que se consideró que debieran ser las leyes secundarias las que lo establecieran. 

Finalmente, y luego de varias horas de discusión entre radicales y moderados, en la madrugada 

del día 28 se levantó la sesión, contando nuestra Constitución con dos artículos más en su 

contenido. 

Como se mencionó con anterioridad, otra de las disposiciones de swna importancia para 

México en la etapa revolucionaria fue la llamada Ley sobre Relaciones de Familiares de 9 de 

abril de 1917, expedida en tal fecha por Venustiano Carranza en uso de las facultades 

legislativas de las que todavía estaba investido. Para su época, este ordenamiento resultó ser 

una expresión jurídica sumamente novedosa en materia familiar. Por su contenido político y 

m DIARIO DE DEBATES página 757 cit. por STAMATJO op. cit. página 247. 



92 

social se equiparó en importancia a los artículos 3°, 27 y 123 Constitucionales, sólo que 

aquélla no provocó la pllb!icidad y discusión de dichos preceptos constitucionales. La 

aparición de esta ley marcó un importante desarrollo de las funciones del Registro Civil."' 

Destaquemos pues, las características más sobresalientes que este ordenamiento incluyó en 

relación con nuestra institución del Registro Civil: 

1) Acogió el término de "Jueces del Estado Civil" para los funcionarios encargados del 

registro civil de las personas. 

2) Formuló la misma definición del matrimonio del Código Civil de 1870, pero substituyó el 

adjetivo de "indisoluble" por el de "disoluble" en esta forma: " ... contrato civil entre un solo 

hombre y una sola mujer, que se unen con vínculo disoluble para perpetuar la especie y ayudarse a 

llevar el peso de la vida ... " (art. 13). De esta manera confirmó la introducción del divorcio 

vincular en nuestra legislación civil y enwneró las distintas causas para conseguirlo, 

incluyendo el mutuo consentimiento cuyo procedimiento también reguló. 

3) Igualó dentro del matrimonio al hombre y a la mujer, suprimiendo la potestad marital y 

confiriendo a ambos consortes la patria potestad, en franca oposición al Código Civil de 1884 

que sólo reconocía este derecho para el padre. De igual forma distribuyó las cargas del 

matrimonio, porque a manera de regla general impuso al marido el deber de "dar alimentos a 

la mujer y hacer todos los gastos necesarios para el sostenimiento del hogar" (art. 42); a la 

ve:z atribuyó a la mujer .. ,a obligación de atender a todos los asuntos domésticos; por lo que 

ella será la especialmente encargada de la dirección y cuidado de los hijos y del gobierno y 

dirección del servicio del ho¡!ar" (art. 44). Por su parte, el primer párrafo del numeral 43 

estableció: "El marido y la mujer tendrán en el hogar autoridad y consideraciones iguales; 

por lo mismo. de común acuerdo arreglarán lo relativo a la educación y establecimiento de 

los hijos, y a la administración de los bienes que a éstos pertenezcan ... " En los demás deberes 

recíprocos de los cónyuges se repitió el texto de los Códigos Civiles de 1870 y de 1884, o sea 

m Vid. Anexo 15 con el texto de algunos de los artículos de la LEY SOBRE RELACIONES FAMILIARES de 9 de Abril de 
1917. 
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que se conservó el deber de fidelidad, de socorro mutuo y de contribución de uno y otro a los 

objetos del matrimonio (art. 40), así como también el deber de la mujer de vivir con su marido 

(art. 41). 

4) Refiriéndose a las condic;ones para contraer matrimonio, esta ley aumentó la edad 

requerida de doce años para la mujer y catorce para el hombre, a catorce y dieciséis años de 

edad respectivamente. Igualmente estableció nuevas causas de impedimento para su 

celebración. m 

5) Por otra parte se estableció una exención de pago de derechos para las personas que 

pretendieran contraer matrimonio y que fueran notoriamente pobres. Esto como resultado de 

los ideales igualitarios de la lucha armada revolucionaria. 

6) Borró la distinción entre los hijos naturales e hijos espurios ( o sea los adulterinos y los 

incestuosos), pero en forma de verdad sorprendente dispuso que los hijos naturales sólo 

tendrian derecho a llevar el apellido del progenitor que los había reconocido y deliberadamente 

omitió consignar el derecho a alimentos y el derecho a heredar en relación con dicho 

progenitor, derechos que ya les otorgaban los Código Civiles de 1870 y 1884. Asimismo, 

concedió la acción de investigación de la paternidad no sólo en los casos de rapto o violación, 

que ya establecía la legislación anterior, sino también cuando existiera la posesión de estado 

de hijo natural y se tuviera al Jada de otras pruebas un principio de prueba por escrito (se 

reguló en los artículos 197 y 198). 134 

m As! dccla la Exposición de Motivos: " ... ~J Mcesarlo, ,m lnkrés de la especie, aumentar la edad requerida para contraer 
ltlalrimonio, a fin de que los cónyuges sean la nif,ciente,nenle aptos paro 1/eJUJr /,u fanclo,,,,s f'islo/6gi<óa.S y ,narale.s qwe les están 
encomendadas y por la misnra caum, com,iene también incapocitar legalmen,e a los incapacitados )'a por naturale:::a para los 
funciones malrimoniales, es decir, a los que ¡xukrcan de impotencia fuica incurable, a los enfermas de sifilis, tube~fasis o 
cualquiera aira enfermedad crónica e incurable que sea adeltlás con«1gJosa o Mrrditaria, asl como o los ebrios habituales. pues todos 
los que se encue11tran e11 los cwos menciatiados cúyan a nu descendienJes herencias patológicas que los hacen de hiles e incapaces de 
un traboja eficiente, tanlo e,. el orden flsico CQtllO en el intelectual y transmiten a .su \leZ o las generaciones posteriores su misma 
de/Jilidad. redundalldo rada e/lo en perfuicia tk la patria, cuyo vigor depende di!!' lafuer:::a de sus /tijas y en perjuicio también de la 
mi5111a e5pecie, que, paro perfeccionarse, necesita que o la selección natural :e aifada una cuerda y prudente selección artificial 
encQminado o orientar y miligor los rigores de aquéf/a ". Con ello hubo una clara muestra de que la nueva legislación atendió 
los principios cicntfficos que en materia de familia son tan importantes para procurar el progreso y el perfeccionamiento 
flsico e intelectual de los pueblos. STAMA TIO op. cit. pp. 248-250. 
IJ

4 Al efecto, la Exposición de Motivos declaró:"& ha facilitado el reconocimiento de los hijos y aumentado fas casos especiales 
en qi,e puede promoverse la im,est;gación de la paternidad o maternidad. aunque restringiendo los derechos de /os hijo$ naturales a lo 
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7) Una notable renovación significó la figura jurídica de la adopción'" consagrada en los 

artículos 220 al 236. Con ello, el Registro Civil vio incrementarse el campo de sus funciones, 

puesto que por tal motivo se reincorporaron las actas de adopción, las que la ley dispuso que 

fueran levantadas dentro de los libros destinados a las inscripciones de reconocimiento de 

hijos. Al efecto, el articulo 228 prescribió que el juez que dictare auto autorizando una 

adopción, remitiría copia de las diligencias respectivas al juez del Estado Civil del lugar para 

que levantara el acta en el libro de actas de reconocimiento, debiendo insertar literalmente las 

diligencias de la adopción en el cuerpo de dicha acta y posterionnente conservar ésta en el 

archivo con el número que le correspondiera. Como se verá más adelante, la adopción fue 

desconocida por los Códigos Civiles de 1870 y 1884 por considerarla "enteramente inútil" y 

"del todo fuera de nuestras costumbres". 

8) En las relaciones patrimoniales de los cónyuges, substituyó el régimen legal de gananciales, 

por el régimen legal de separación de bienes (artículos 270 al 274) y a tal extremo se adhirió a 

este último, que el artículo 4° transitorio de esta ley ordenó que la sociedad legal derivada de 

aquellos matrimonios celebrados antes bajo ese régimen, se liquidaría a petición de cualquiera 

de los consortes, de lo contrario continuaría tal sociedad como simple comunidad regida por 

las disposiciones de la propia ley. Para fundamentar este nuevo régimen legal de separación de 

bienes, la exposición de motivos atribuyó falsamente el régimen legal de gananciales y la 

administración de Ja sociedad legal por el marido, a una supervivencia del sistema romario que 

colocaba por completo a la mujer bajo la potestad del esposo, y pretendió deducir de la 

sola facultad de llevar el apellido de n, progenllor, a fin de dar/u IIIIO' pruici611 definida ,tn la :sockdod, ,:vitando, a fa wz que 
Jon,eflk'lr ltu JmiOM:s illcilas, los ah,utn que la conce.rión de otros derechos pudiera originar", y en exacta concordancia con esta 
declaración prescribió el articulo 210 de la citada ley: "d rrconoclm~nto so/amente canf~re al nconocJdo d dencho a llevar el 
apellido del que lo l,aa". De nada sirvieron las argunu:nraciones de don Luis Cabrera para tratar de demostrar que 
continuaban vigentes las disposiciones del Código Civil de 1884, que otorgaban aquéllos otros dos derechos a los hijos 
na1ura!es ya que. según el testimonio de Eduardo Pallares, la jurisprudencia que interpretó dicho precepto. apegándose al 
texto expreso de la ley, se pronunció por privar a los hijos naturales de otro derecho que no fuera el de llevar simplemente 
el apellido del progenitor que lo habla reconocido. SA1,1aru MEIML op. cit. página 25. 

m En lo relativo a la adopción, los cons.iderandos de la ley en comento declan lo siguiente: "No siendo ya la patria potestad 
una instltuci6r, que liene por objeto coruervar la rmidtid de la familia. porajímciones políliau, sino la nglamentacJón de los debe ns 
que la nahtrale:a Impone e11 be111:ficio de la prole. es necrsorio nfom,ar las nglas establecJdm paro el ejercicio de ese dencho. asi 
como las que rigen n~clo a la legitimación, ~ ~11tficicu deben ampliarse al nco11ocimien10 de los hijos naturales cuya filiación 
debe ser prOlegida contra la mancha infamante que las leyes actuales conservan con el nombn de designación de hijos espurios: a fas 
pruebas de paternidad y otras disposiciones allálogas, entre las cuales debe considerarse muy especialmente la adopción. cuyo 
esrablecimienlo. nowdad entn nosotros. no hoce nsá, que recano«r la libertad de afectos y conservar la libertad de con1,ataciOII que, 
para este fin, no sólo tiene un efecto lú:ila sino cQ/11"1:uencia MU}' 11able." /dem. página 26. 
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introducción del divorcio vincular y como un corolario del mismo, la separación legal de 

bienes, asegurando que mediante éste, se impedía además que, .. satisfecha la codicia de los 

aventureros o arruinada la mujer, sea ésta abandonada después de haber perdido su belleza y 

su fortuna, sin que el marido conserve para con ella más que obligaciones insignificanles y 

con frecuencia poco garantizadas". 116 Podemos ver que en verdad se siguió una línea de 

reivindicación de la figura· femenina en el matrimonio, pretendiendo siempre proteger los 

intereses de la mujer, tradicionalmente relegados por las legislaciones civiles anteriores. 

En tres artículos de la ley en comento se introdujo el régimen patrimonial de separación de 

bienes durante el matrimonio.'" El artículo 270 mencionó que el hombre y la mujer 

conservarían la propiedad y administración de los bienes que les pertenecían al momento de la 

unión. De igual manera, el articulo siguiente indicó que las remuneraciones personales de cada 

cónyuge serían propiedad del que las obtuviera. Finalmente el artículo 272 previó que si los 

cónyuges querían, podían convenir en tener bienes comunes pero siempre y cuando se fijara 

una fecha de liquidación y rendición de cuentas. 

En síntesis, Ja acción de esta ley tuvo gran trascendencia en el campo de nuestro derecho de 

familia. Por su parte, las funciones del Registro Civil se enriquecieron substancialmente por lo 

que respecta a los aspectos que necesariamente trascienden hacia su campo de actuación. Las 

leyes surgidas durante este periodo significaron un importante antecedente para la consecución 

de nuevos ordenamientos que consolidaron definitivamente la institución registral en nuestro 

país. 

116 Jdem página 21. 
07 La redacción de los anlculos en cuestióri fue la siguiente: 
"Artú:u./o 170 . • El hombn y la mll}er, al celebrar el contrato dt matrimonio, coiuenurdn la propitdad y odminis1raci611 dt !OS bie111ts 
qut ~specttva-ntt lts pntt1111r:tn; y, por C01Uiguien1e, todos los frutos y accesorios de dichos bienes no serón comunes. sino fkl 
d°"'inio uclruW de la persona a quien aquéllos correspondan." 
H Artículo 171 . • Serán tomb1'n propios de cada uno de ltn consorftls ltn salarios. sueldt». honorarios y ganancias qw obJuviere por 
servicios personales, por ti dtstmptño de un emp/to o tjtrdciode una profesión, o en un c~rcio o industria." 
"Articulo 171 . • El hombrll y la mujer. antn o después dt COrl.trotr matri"lonio, pueden COll1'tlnir 1111 q1111 los productos de todos tos 
bienes que poseen o de alguno o algunos de tilos, especificimdolos tn todo caso. :umin cmn:111111.s; pero entonttsftjarán de una manera 
claro y precisa la fecha 1111 qut se ha de haC11r la liquidación y preHntar ,~ cuenlal correspondi11nt11s.~ 
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CAPÍTULO 111 

REGULACIÓN DEL REGISTRO CIVIL EN LOS CÓDIGOS CIVILES DEL 

DISTRITO FEDERAL 

111.1 EL CÓDIGO CML DE 1870. -

Posterior a la cruenta Guerra de Tres Años, el país goz.ó de una relativa tranquilidad que le 

pennitió orientar su actividad legislativa, entre otras cosas. Así pues, vieron la luz diversos 

cuerpos de leyes, entre los cuales, destaca el Código Civil del Distrito Federal y Territorio de 

la Baja California de 1870, cuyo proyecto fue encargado por el gobierno de Juárez al doctor 

Justo Sierra, quien se guió principalmente por el proyecto de código para España de García 

Goyena, que a su vez tomó como modelo la legislación francesa. lll Así pues, el día -13 de 

diciembre de 1870 fue publicado el decreto gubernamental mediante el cual se promulgó el 

Código Civil; sin embargo este ordenamiento entraría en vigor hasta el I O de marzo del año 

siguiente. 

La exposición de motivos empez.ó presentando el nuevo código ante el Supremo Gobierno y 

mencionando que fue el fruto del trabajo efectuado por la comisión encargada de tal proyecto. 

"Si no imposible. inmensamente dificil es formar un código perfecto, y ninguna nación puede hasta 

hoy gloriarse de haber dado cima a tan alta empresa", continuó atinadamente diciendo. 

m El gobierno de Juárcz designó una comisión para estudiar el trabajo del doctor Sierra. Esta comisión estuvo integrada 
por los scftores Jeslls Terán, José M. Lacunza, Femando Ramircz. Pedro Escudero y Luis Méndez. todos abogados de 
prestigio que concluyeron sus trabajos duranre el lmperio de Maximiliano, mismo que expidió los libros primero y 
segundo del Código que quedaron sin valor legal al caer el Segundo Imperio. Postcrionnemc. durante la República 
Restaurada. se creó una nueva comisión para la revisión de los trabajos hechos hasta entonces; Dicha comisión fue 
integrada por los scftorcs Licenciados Mariano Yatiez. Isidro Montiel y Duane, José Maria Lafragua y Rafael Dondé 
quienes prescmaron el proyecto definitivo al Congreso de la Unión, el cual después de aprobarlo. expídíó et decreto que 
lo mandó poner en vigor con fecha 1° de marzo de 1871. La edición oficial de este Código se hizo por orden del 
Ministerio de Justicia en la imprenta del palacio; siendo ésta la primera impresión que circuló con el sello de dicho 
Ministerio. Vid. PlNA. VARA., RAFML DE. Elementos de Derecho Civil Mexicano. Editorial Porrúa g• ed. MCXico. 1993. 
página 126. 
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Consideró que para lograr un código peñecto era necesario que el ordenamiento, además de 

llenar todas las condiciones de justicia, equidad, orden, claridad y concisión (que son bases 

comunes para todas las leyes), debía ser exactamente acomodado a las costumbres e 

idiosincrasia del pueblo, de fácil y segura aplicación y, sobre todo, que contuviera un precepto 

fijo para cada acto, porque sólo de esa manera podía decirse que la vida social del hombre 

estaba en todas sus partes bajo la sagrada custodia de la ley. 

Para la elaboración del proyecto la comisión contó con diversos elementos de apoyo como lo 

fueron: los principios del derecho romano, la complicada legislación mexicana, los códigos de 

Francia, de Cerdeña, de Austria, de Holanda, de Portugal y otros, y los proyectos formados en 

~éxico y en España, apoyándose también en las doctrinas razonables y en el conocimiento de 

su foro. Incluso se dice que "Apenas el proyecto contendrá uno ú otro artículo exclusivo de la 

comisión; porque su principio fae innovar lo ménos posible; y aun en este caso prefirió casi siempre, 

á su propio juicio, el formado ~oJbre la materia por los expertos jurisconsultos a quienes se deben 

obras referidas". Se continuó manifestando que el proyecto sin duda tendría muchos y graves 

defectos, amargos frutos de las dificultades que se mencionaban y de la insuficiencia de la 

comisión, pero si ésta estaba segura de no haber hecho un código perfecto, también lo estaba 

de que el proyecto remediaría en gran parte los males que lamentaban en esa época, 

suprimiendo todo lo que no fuera ya adecuado a esos tiempos, y aumentando lo que la ciencia 

moderna consideraba como útil; además, ofrecía en un solo volumen la legislación que antes 

se encontraba derramada en muchos, presentándola en una forma más ordenada y con mayor 

claridad, además de estar escrita en nuestra lengua. De forma elocuente se dijo Que la 

formación de un buen código debía ser obra de muchos años, ya que la experiencia iría 

indicando poco a poco los errores que habría que corregir y los vacíos que habría que llenar, 

considerando que las nuevas negociaciones mercantiles e industriales de la época exigían 

nuevas reglas, y que los cambios políticos traían consigo la necesidad de modificar la 

legislación vigente en ese entonces. 
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En cuanto al titulo específico del registro del estado civil, se mencionó que aunque esta 

materia podía considerarse como reglamentaria, la comisión había creído conveniente incluirla 

en el código, ya por su importancia intrínseca, ya porque muchos de sus preceptos servían de 

base a otras disposiciones tan trascendentales como el matrimonio, la filiación, el 

reconocimiento, la tutela, los testamentos, entre otros, por lo que era preciso consignar esos 

principios "derramándolos" en el cuerpo de la obra; además les pareció mucho más 

provechoso reunir todos estos puntos en un titulo, al cual, con mayor facilidad podían hacerse 

las referencias necesarias. 

También, respecto del capítulo I, que contuvo las reglas para formar las actas, la comisión 

creyó conveniente establecer los registros de tutela, de reconocimiento y emancipación, porque 

esos actos constituían estado civil, modificaban la situación del individuo y al mismo tiempo 

que le garantizaban, le imponían también restricciones. Muy útil fue para la comisión que 

hubiera una constancia legal de esos actos, para que nadie pudiera alegar ignorancia del estado 

civil de la persona con quien tratara. 

De igual manera se dijo que las demás disposiciones eran las garantías que parecieron 

necesarias para la autenticidad de actos tan importantes. "la que contuvo el artículo 70 -

continúa la exposición • ofreció alguna dificultad: pueden nombrarse suplentes á los jueces del 

estado civil; mas la comisión creyó que no había necesidad de aumentar el número de funcionarios, y 

que es más expedito que dichos jueces se suplan entre si, y solo en caso de falta absoluta, se ocurra al 

juez ordinario; ya para no aumenlar el trabaja de éste, ya para no mezclar las funciones sino cuando 

la necesidad Jo exija." 

El capítulo JI trató de las actas de nacimiento y en él se establecieron las reglas convenientes, 

que no tienen dificultad tratándose de hijos legítimos; pero respecto de los ilegítimos, la 

comisión manifestó Jo siguiente: 

"'El respeto a la familia y á la tranquilidad y armonía de los matrimonios exigía11 que no se hiciese 

constar: el nombre de los padres, sino en el caso de que éstos lo pidiesen, prohibiéndose 

absolulamen/e que consten el nombre del casado, si el hijo fuere adulterino, y del padre sol/ero, si la 
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mujer es casada y vive con el marido. Cuando una mujer casada, que vive maritalmente, da a luz un 

hijo adu/Jerino, la ley no le tiene por tal; y por lo mismo no debe figurar en el registro más nombre 

que el del marido. Respecto de lo~ hijos de parientes, la comisión creyó: que no asentándose mas que 

el nombre de uno de los padres se logroria eviJar el escdndalo; porque no es ere/ble que haya 1111 

hombre tan imprudente, que cuando la ley no le exige el nombre de su cómplice, lo revele sin 

necesidad y sin objelo. Cierto es que se con-e el peligro Je que O/JOl'ezcon como simplemente 

naturales los hijos adulterinos ó ince5/uoso.s; pero este mal no tiene remedio. y es mil veces más 

preferible á los graví.simos que traerían consigo las escandalosas revelaciones que prohiben en e/ 

proyecto. Puede también suceder, que haciéndose uso de la libertad que deja la ley para acuitar los 

nombres, se sigan perjuicios á los desdichados frutos de las uniones ilegitimas; mas de ellos 

responderán los padres, á cuya conciencia queda la resolución en estos casos. Entonces const~á no 

~: que el presentado es hijo de padres desconocidos. La ley no puede ir mas allá; y en tan delicada 

materia hay necesidad de escoger entre males, el que sea menor." 

Se hizo hincapié en el establecimiento de reglas respecto de los nacimientos que se verificaran 

en las inclusas y otras casas de beneficencia; se consideró que dichas disposiciones producirían 

mejores resultados. También se incluyó a los expósitos, a fin de que alguna vez pudieran ser 

reconocidos.. 

El capítulo III se refirió a las actas de reconocimiento de los llamados hijos "naturales". En él 

la comisión procuró asegurar la legalidad del acto exigiendo la expresa declaración del que 

reconoce o la literal inserción del acta judicial o de la cláusula del testamento, además del 

consentimiento del hijo si era mayor de edad, el suyo y el de su tutor. si pasa de catorce años y 

no llega a veintiuno, o simplemente el del tutor, si aquel era impúbero. Esta condición se dijo 

era necesaria en virtud de considerarse que el reconocimiento al paso que daba derechos, 

también imponía deberes, por lo que era preciso que el hijo aceptara el nuevo estado por sí o 

por medio del que Jo representara confonne a la ley. 
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En cuanto a los capítulos IV y V. sobre la tutela y emancipación respectivamente, la comisión 

no consideró necesario decir algo en especial sobre ellos ya que las reglas fijadas para extender 

esas actas fueron consideradas tan sencillas como indispensables.'" 

Por su parte, en el capítulo en el que la comisión puso su mayor empeño y cuidado fue sin 

duda alguna en el número VI, el cual contuvo las reglas para la celebración del matrimonio 

porque se consideró que tan solemne acto debía tener las garantías que fueren necesarias. En 

este capítulo de las actas de matrimonio se previó el caso de la falta de domicilio, se facilitó la 

dispensa de publicaciones cuando hubiere justa causa, se aseguró la libenad del 

consentimiento, se arreglaron los preliminares del juicio sobre impedimentos, y se procuró en 

todo el capítulo legalizar completamente el contrato, haciéndolo constar de la manera más 

auténtica. 

Casi para finalizar tocó lo pertinente al capítulo Vil que trató sobre las actas de defunción, 

fijando las reglas oponunas para combinar la cenidumbre de la muene con las exigencias de la 

salubridad, requiriendo la mayor minuciosidad en los asientos (a fin de evitar los abusos que 

generalmente se cometen en contra de fas personas que en esas situaciones no tienen la 

serenidad para discernir correctamente), se previeron las hipótesis de muen e en hospicios, en 

otras casas públicas y en lugares donde no hubiere registro, además los casos de muene natural 

en el mar y los de ejecución de justicia. En éstos últimos y en los de muerte violenta en las 

prisiones, se previno expresamente que en el registro no se hicieran constar esas 

circunstancias, porque siendo del dominio judicial, no debían figurar en los registros del 

estado civil. Para el caso de que no se encontrase un cadáver, se previno que se hiciese todo lo 

que prudentemente fuera posible a fin de obtener los datos que tal vez en el porvenir aclarasen 

la verdad. 

139 As! se dijo en el texto de la exposición: "Nado cret! llt!cesario tkclr lo COtr1isión acerco de los capitufos /Y y I' qut! contit!nen lo 
relalivo d tu/e/a y d etr10ncipación: porque la, regla, que ~ fijan para UHnder nas ocJDS, son Jan nnci//o.J coma indJSpen.wbJes. 
Advertirti ~in embarga sabre istas y sabre /o.s de recariacimienla; que 6 juicio. lo omisión de e~as registros no debe in-.,olidor las 
respectivaJ acun: porqld como la ley eslabkce Olras medias de ejeotarfas. 1011 outimicos como el registra. la falta de htt! merecerd 
olgün castiga; ~ro rl ~onacimlento, la lutela y la emoncipaciM subsi:rten. quedando siempre obligadas /01 interesados d hacer el 
debido registro." 
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Finalmente el capítulo VIII reguló la rectificación de las actas del estado civil fijando los casos 

en que aquella debía hacer.;e y la manera con que debía proceder la autoridad judicial, 

exigiéndose como indispensable requisito la audiencia del juez del estado civil y del 

Ministerio Publico, la del primero como parte interesada en la legalidad del acta, y la del 

segundo como representante de la sociedad en general. 140 

Mencionaremos pues, algunos de los puntos más importantes y relevantes introducidos por 

dicho ordenamiento y comenz.aremos diciendo que en su Libro Primero dentro del Título 

Cuarto, cuyo rubro se denominó "De las actas del estado civil", se consignaron los seis actos 

registrales a saber: 

1) Nacimiento, 4) Emancipación, 

2) Reconocimiento de hijos, 5) Matrimonio, y 

3) Tutela, 6) Muerte. 

Resulta importante hacer notar que, a diferencia de las disposiciones anteriores (expresamente 

nos referimos a la Ley Sobre el Estado Civil de las Personas y a la similar expedida por 

Maximilíano), el Código del 1870 reguló por vez primera lo relativo a la tutela y a la 

emancipación. Por el contrario suprimió la normatividad sobre la adopción y la arrogación que 

sí contemplaron las dos leyes referidas. 

Así pues se dispuso que en el Distrito Federal y Territorio de la Baja California, habría 

funcionarios con la denominación de jueces del estado civil, que tendrían a su cargo autorizar 

los actos del estado civil y extender las actas relativas al nacimiento, reconocimiento de.hijos, 

tutela, emancipación, matrimonio y muerte de todos los mexicanos y extranjeros residentes en 

las demarcaciones mencionadas. 

140 Puede consultarse el tex10 de I;\ exposición de motivos en la edición que obra en el Instituto de lnvcsligacioncs 
Jurfdicas de la lfNAM: CODIGO CIVIL DEL DISTRITO FEDERAL Y TERRITORIO DE LA BAJI\ CALIFORNIA. Tipograjia de J. M 
Aguilar Ortiz. r de Santo Domingo nllmero 5. México, 1872 páginas 12 a 14. 
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Para el registro de tales actos, se llevarían por duplicado cuatro libros que se denominaban 

"Registro Civil", reservándose el primero para anotar las actas de nacimiento y 

reconocimiento, el segundo para las actas de tutela y emancipación, el tercero para las de 

matrimonio y el cuarto para inscribir las actas de fallecimiento. En unos libros se asentarían las 

actas originales de cada ramo, y en los duplicados se irían haciendo inmediatamente copias 

exactas de ellas, debiendo el juez del estado civil autorizar ambos tantos. Los libros debían ser 

visados en su primera y última foja por la autoridad política superior que correspondiera, la 

cual autorizaría además todas las demás fojas con su simple rúbrica. Debían renovarse cada 

año, quedando el ejemplar original de cada uno de ellos en el archivo del registro que los 

controlara, así como los documentos sueltos que les correspondieran; asimismo, los duplicados 

de los libros debían ser remitidos en el curso del primer mes del año siguiente, a la autoridad 

política superior, con la prevención de que el juez que no efectuara la remisión oportuna, sería 

destituido de su cargo. • 

Si al terminar el año hubiere fojas en blanco, se debían inutilizar con rayas transversales, 

certificando en la última foja escrita el número de actos ejecutados y el de las fojas que se 

inutilizaren. Al final del libro se insertaría un índice alfabético formado por apellidos; cuando 

hubiere dos o más individuos con el mismo nombre y apellido se agregaría el segundo de éstos 

para poderlos diferenciar. 

Entre Jos rubros de mayor interés para nuestro estudio, encontramos lo relativo a la edad de los 

testigos que intervinieran en los actos del estado civil, misma que en la Leyes de Reforma era 

de dieciocho años y que en el Código de 70 fue cambiada para exigir a los testigos la mayoría 

de edad, o sea, veintiún años cumplidos. 

Otro importantísimo punto contenido en este código fue la posibilidad de representación de los 

interesados cuando éstos no pudiesen concurrir personalmente al Registro Civil. El 

ordenamiento dispuso que esas personas podían hacerse representar por un encargado, cuyo 
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nombramiento constara en escrito firmado ante la presencia de dos testigos conocidos, por lo 

menos. 

Como una diferencia fundamental con el actual código civil, el de 1870, (y posteriormente el 

de 1884), dispusieron lo que debia hacerse cuando un acto comenzado se entorpeciera, bien 

porque las partes se negaran a continuarlo, o porque existiera cualquier otro motivo. Tal 

situación se resolvió simplemente con que el juez inutilizara el acta marcándola con dos líneas 

transversales, después de lo cual, expresaría el motivo qué había originado la suspeosión del 

acto y recabaría las firmas de los interesados, sus testigos y de la autoridad ante la que actuaba. 

De igual mane~ resultan sobresalientes las disposiciones sobre nacimiento de gemelos, ya 

que consignó que debía levantarse un acta por cada uno de ellos. Asimismo estableció lo 

relativo al registro de nacimiento previo al de defunción en los casos en que se manifestara 

simultáneamente el nacimiento y la muerte de una persona. 

En relación con la tutela y la emancipación, estas iostituciones se regularon del artículo 106 al 

109 y del 110 al 113 respectivamente; es por demás interesante la originalidad y atingencia de 

su contenido. En cuanto a fa primera, su reglamentación se ha venido conservando casi 

íntegramente hasta nuestros días. 

Respecto de las disposiciones que regulaban las actas de matrimonío, se exigió previamente en 

una especie de solicitud, la presentación de cienos requisitos entre los que se contaba el 

llamado "certificado de viudedad'' cuando uno o ambos pretendientes hubieran sido casados. 

Prescribió también la separación de cuerpos como única forma de divorcio, en la cual, 

subsistía el vínculo matrimonial y sólo se suspendían algunas de las obligaciones civiles entre 

los cónyuges. 
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Finalmente, este código dispuso que la rectificación de las actas sólo podía ser realizada por 

vía judicial, a solicitud del interesado, de las personas relacionadas con el estado civil 

consignado en el acta, o de los herederos del mismo. 

Este ordenamiento civil vino a significar una legislación de incuestionable importancia, sobre 

todo porque compiló, regfamentó y modificó aspectos trascendentes que se encontraban 

disueltos en varios cuerpos legales, muchos de ellos verdaderamente anacrónicos. Por otra 

parte, a más de constituirse en el primer Código Civil del Distrito Federal, su trascendencia e 

importancia radica principalmente en que sirvió de marco legislativo para los dispositivos 

jurídicos posteriores. 
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111.2 CÓDIGO CML DE 1884. -

Anteriormente vimos que el general Manuel Gormllez fue el elegido para ocupar la 

presidencia en el periodo comprendido entre 1880 y 1884. Durante su mandato se reformó el 

Código Civil de 1870 para substituirlo por el de 1884, mismo que reglamentó las funciones del 

Registro Civil en su Título Cuarto del Capítulo Primero, siguiendo con los mismos 

lineamientos de su predecesor. 

Conservó la denominación de jueces del estado civi/141 para los fedatarios encargados de 

autorizar y extender las actas correspondientes. De igual manera contempló los mismos seis 

actos del estado civil que contuvo el código anterior, agrupándolos en cuatro libros que debían 

ser llevados por duplicado. Los libros también debían ser visados por la primera autoridad 

política superior respectiva en la primera y última foja, siendo autorizadas todas las demás con 

su rúbrica; dichos libros se renovarían cada allo, quedando el original en el archivo del 

Registro Civil. 

En cuanto a la representación de los interesados (que ya se había introducido en el código 

anterior), dispuso que esas personas podían hacerse representar por un encargado, cuyo 

nombramiento constara en escrito finnado ante la presencia de dos testigos pero añadiendo que 

éstos fueran residentes del lugar. 

Una innovación que sobresale se encuentra en el Capítulo 111 intitulado "De las actas de 

reconocimiento de hijos naturales y designación de hijos espúrios"~ y se refiere precisamente a 

la designación de hijos espurios. A este efecto se manifestó lo siguiente: 

"Artículo /00. - IA designación de hijos espúrios se hará en el acla de nacimiento. y se tendrán 
por designados para los ejecios legales aquellos cuyo padreó cuya madre hayan hecho constar su 
nombre en la forma debida". 

141 Al igual que su antecesor, este ordenamiento denominó "jueces" a los funcionarios del registro civil. Este término ha 
dado lugar a grandes poltmicas a lo largo de nuestra historia codificadora. Se deduce que la denominación de "juez" tuvo 
escnciaJmeme la intención de buscar una auténtica separación Estado-Iglesia, ya que la de ·•oficiar (de uso también en 
otros palses), derivaba de "oficiar", con lo que se hubiera pensado en e! funcionario y en los actos registrales con un 
sentido preponderantemente religioso. 
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De la misma manera que su predecesor, este código fue omiso en la regulación de la 

institución jurídica de la adopción, la cual ya antes había encontrado eco en el derecho civil 

patrio desde la Ley Orgánica del Registro Civil de 1857, y más tarde en la Ley sobre el Estado 

Civil de las Personas de 1859 donde se dispuso fuera anotada en los protocolos respectivos 

como un acto del estado civil niás.'" 

Posteriormente y bajo el imperio de los Códigos de 70 y 84, en forma inexplicable, cesa de ser 

un acto de este género; es de creerse que sólo podía efectuarse sobre niños expósitos, es decir, 

en aquellos que fuesen abandonados por sus padres en las puertas de las iglesias, casas u otros 

establecimientos públicos, pero sin consignarse en los libros del registro. Quizá por eso la Ley 

sobre Relaciones Familiares hablaba de la renovación de la adopción como una novedad entre 

nosotros por lo que no hay duda que fue esta ley la que reguló dicha institución de forma 

amplia y detallada.143 

Otro de los principios importantes introducidos en el Código Civil de 1884 fue la llamada 

"libre testamentifacción" que abolió la herencia forzosa y suprimió el régimen de tas 

"legitimas" en perjuicio principalmente de los hijos de matrimonio. 144 

141 Vid páginas 56 y 65 de esta tesis. 
w Vid la nota número 135 de la página 94. 
144 Esta fue la opinión de don Jacinto Pallares: "&. cuanto al nuevo Código Gvil. no tiene más novedad ;mponame que haber 
establecido el principio o sislema de libre 1utn1Mnti/atti011, ob«J~ie11du .,.á., bien ni deseo de faw,recer a un ahisifflo fu11ciunariu. 
c•i~·as desnve11endas de fa,.,/Ua uigían esa refurma. que a un sentif>fie11tu de interb generar'. PALLARES, JACINTO. ~ 

Comnie10 de Derecho Me;sicano página 568 cit. por SANCHEl MEDAL op. cit. página 13. 
Esta conversión tenía. además, su apoyo en el hecho de que la Comisión de 1882 para la revisión del Código Civil de 
1870 presemó un primer proyecto de reformas cuyo texto conservaba el sistema de herencia forzosa, pero al ser sometido 
por el MinistTo de Justicia Lic. Joaquín Baranda a un acuerdo especial con el Presidente de la República General Manuel 
Gonni.lez.. se adoptó el principio de la libre testamentifacción en el proyecto definitivo que se presentó como iniciativa del 
Ejecutivo ante la Cámara de Diputados en el año de 1883. Fundó también la versión de referencia el sonadisimo juicio de 
divorcio o de separación personal promovido en 1885 por doña Laura Mantecón de González en contra de su esposo el 
General Manuel González que fuera Presidente de la Rcpüblica durante el periodo comprendido de 1880 a 1884. de cuyos 
autos aparece que dicha seftora estuvo separada durante todo ese tiempo de su marido, quien tenia interés personal en 
hacer panicipc de su fortuna a varios hijos naturales habidos fuera de su matrimonio, para lo cual necesitaba de la libre 
testamentifacción que se estableció durante su gobierno en el Código Civil de 1884. "J,ifonnnció11 producida por In señoni 
Laura Afameeón tic Gomuilc: ame la te~ro So/u del Tribunal Superior en e/juicio de divor,::ir, que sigue comra su aposo el scñur 

Gml. /J()n Mnnuel Gon:tile: ... MCxlco. 1886. Tipografia de J. Reyes Velasco. cit. por. $ÁNCHEZ MEO AL op. cit. pig. 14. 
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A pesar de haber sido expedido para el Distrito Federal y la Baja California, el Código Civil de 

l 884 tuvo gran influencia en todo el territorio nacional; por este motivo, las demás entidades 

federativas lo adoptaron y lo tomaron como modelo para su legislación interna (fue el caso de 

Veracruz, Tlaxcala, Estado de México, Guanajuato, por mencionar sólo algunos). 

Al entrar en vigor este código, se sustituyeron casi todas las disposiciones que sobre la materia 

registra! se habían dado durante la Reforma, y sus principios fundamentales fueron adoptados 

por muchos Estados, aun cuando ya tenían sus propias legislaciones internas. Por todo ésto 

afirmamos que este código junto con su predecesor, fueron pilares fundamentales del derecho 

patrio consagrando los principios reguladores básicos para la elaboración de nuestro código 

civil vigente. 
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111.3. EL CÓDIGO CIVIL DE 1928, SUS REFORMAS Y OTROS ORDENAMIENTOS.-

Elaborado en uso de la facultad que el Congreso de la Unión confirió al Poder Ejecutivo por 

decretos de 7 de enero y 6 de diciembre de 1926 y 3 de enero de 1928, fue promulgado por el 

Presidente de la República, Gral. Plutarco Elías Calles, el 30 de agosto de 1928, y a pesar de 

haber sido publicado en el Diario Oficial de la Federación en diversos números a partir del 26 

de mayo de 1928 y hasta el 31 de agosto del mismo año, no inició su vigencia sino hasta 

cuatro años después debido principalmente a dos cuestiones: la oposición de los conservadores 

que pugnaban por evitar la expedición de un código de notables cambios, y la necesidad de 

que se concluyera la revisión del Código de Procedimientos Civiles."' 

Habían transcurridos 44 años desde la expedición del Código Civil de 1884 y los 

acontecimientos políticos, sociales y económicos, trajeron consigo cambios radicales que se 

reflejaron de manera especial en la vida civil de las personas. La legislación civil no respondía 

ya a las necesidades de la época, sus principios resultaban anacrónicos y urgió una revisión 

total del código de la materia para adaptarlo a los nuevos principios de la transformación 

social.146 

Con el triunfo de la revolución los gobiernos que surgieron de ella se enfocaron en la 

reconstrucción y consolidación del país. Para la consecución de esto fue necesario que el 

gobierno normaliz.ara la vida nacional a través de la regularización de las actividades públicas 

y privadas y alcanzar un Estado de derecho pleno y sin conflictos. Hubo que trabajar unidos 

"' "El Código Civil de 1918 ha sido coruiduado, jiu/amente, como una gron obra legiJlali\lQ de la iprx:a, c01Uec11encia de que el 
proy,eclo fa« tluborada por eminentes jllTi:ttas quefi«ron lru LkJ. F"ranci1co H. Ruiz, Ignacio García Tille:. Rofoef García Peifa .)' 
Fer,iando Marrno. Se logr6 el equilibrio de ideOJ en virllld de q~ ti Lic. García Tille: ero progrrsiJ1a. ti Lic. Gorcia Pe1lo 

1radicionalis1a. conservador y ti Lic. Frat1eisr:o H. R11i: puda. COlf ,1,u opiniones moderadas. establecer 1111 fimo medio ... LEYVA. 
GABRIEL Y CRUZ, PONCE LtzANDRO. Código Civil para el D.F. f9JZ-1982. Edición conmemorativa del 50 an.l\'ersario de 
su entrada en vigor. Facultad de Derecho UNAM. México, 1982. pi\gina S. 
146 Es menester detenemos a meditar sobre la importancia de los cambios sociales que provocan la consolidación o la 
decadencia de las ins1i1uciones en una nación. Por ésto las leyes y ordenamientos surgidos a partir de los cambios sociales 
mencionados, deben ser siempre acordes con la dinámica social \livida en ese tiempo y deben llevar consigo una gran 
dosis de coherencia en su regulación acorde con los tiempos y la realidad de un pueblo. De esta manera. la trascendencia 
del Registro Civil quedó de manifiesto en el presente siglo al ser incluida su regulación de nueva cuenta en un 
ordenamiento de tal trascendencia como lo es el Código Civil de 1928. 
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pueblo y gobierno de México, con la finalidad de crear nuevas leyes e instituciones que 

consolidaran los ideales por los cuales se habían perdido tantas vidas en el proceso 

revolucionario. Durante los inicios del siglo XX en el ambiente se dejó sentir un espíritu de 

solidaridad sociaJ, una tendencia a Ja socialización del derecho, m que agudizada se convirtió 

en la orientación socialista que se hizo en el código soviético de 1922. 

Mientras tanto en nuestro pais se dictó la Constitución de 5 de febrero de I 917, en la cual se 

plasmaron las ideas revolucionarias, y la legislación civil no pudo escapar a tan 

trascendentales refonnas. Estas aparecieron, en primer lugar en la Ley sobre Relaciones 

Familiares de 1917 y por último en e! Código Civil de 1928, considerado como un código 

privado social141en el cual se trató de annonizar los intereses individuales con los de la 

sociedad. 

Ahora bien, por ser la materia de estudio de este inciso lo referente a la regulación de nuestra 

institución registraJ en el Código de 1928, nos referimos a las características e innovaciones 

que presentó este ordenamiento y que de manera directa o indirecta significaron una evolución 

de las funciones del Registro Civil. 

Primeramente tenemos que acogió el término "Oficial del Registro Civil", para denominar a 

las autoridades registradoras, de acuerdo con un criterio doctrinal y funcional más adecuado. 149 

147 AJ respecto dijo la exposición dt motivos lo sigu~nte: .. /4 Jdu de solidaridad .:,mz¡ga ctzdtz wz n,ás ~ las <:otrcirtrdas y 

tncauza por nuei,o., tkrroltr~ las idttll dt libtrl4d }' dt Igualdad. En nombrt dt la libtrtad dt corilrataci6n han .sido iniC110-ntt 
r:cplotadtu ku dau.r humihk.r. y con uno dtclaración ttórJca rk igualdad ,e quiso borrar la.r di/trtm:ia.r qut la naturaltza. la 
tducación, "na dt.rigual di.rtribución dt la rh:¡ut:a. rte., mantienen tlltrt /o.r COl'l'f/)Onentt.r dt la .rocitdad." Continuó diciendo: ·'& 
prtci.so socia/ÍUJI' ti tk"cho. po,-qut como dia 1111 puh/icisto: 'Uno .tcciolizaciM del derrcho-W'O 1111 CtM/icien/4 md~,uaok de la 
.rocia/izaclón tk todas la.r otras actividades, rn apo.rición CDII rl individuo egol.rla, hacitndo nacer llli un tipo ta hambre inál rltvado: 
ti hombrt .social'. Socializar ti dtrtcho .significa rxttndtr la e.rfera drl dtrtcho drl rica al pobrt. dtl proplttario al trabajador. del 
i"""-strlal al omlariodo, dtl hambrr a la mufrr, .rln ningsma rtstricción ni uclu.rWl.rmo. Pero rs preci.ro qut ti tkrecho no t;011Stituy0 
un pri11i/egio o un mtdio de dOJninoción de ama cla.Jt .robre otra". 
141 Algunos autores no están de acuerdo en que se diga que este ordenamiento es un código social ya que siguió 
conservando su concepción individualista.. Rodolfo Batiza considera que los artículos 19 y 20 tienen su antecedente en el 
Código Civil ponugués que era individualista. BATIZA, ROOOLFO. Las Fuc;:ntes del Código Ci11il de 1928. Ed. Pomia. I" 
ed. México, 1979 páginas204 y 205, 
1
"
9 

.. La denomiMCiOII tk OjicUJ/ts dtl Regi.uro Civil, nOJ" parect md.r adtt:umia qur la dt Jwce:s tkl E.rtado Civil, qut empleaban la.r 
legi.rlacione:s anttrions a la dt /918; yo que dicho.r./un<:ionarlo:s no tientn "n poder dt dtcisión. ni para q11itarlt validt;z a lo.r acto.r 
tn q,,e intervirnen para rectificar o arwla,- dichos 0clo.r e.r 11tce:sario recu"Jr a "" Juez Civil para q~ dicle ull'1 rtlolucidn que 
declare anulado:s o rectificadru dichos octOJ"." GARclA TÉllEZ, lGNAOO. Motivos. Colaboración y Concordancias del Nuevo 
Código Civil Mexicano. Edi1oria1 Porríla. 1• cd México, 1932. página 23. 
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También se dispuso que en el Registro Civil, además de los actos que ya se registraban se 

incluyeran en éstos a la adopción, el divorcio, la ausencia, la presunción de muerte y la pérdida 

de la capacidad legal para administrar bienes, ya que estas instituciones jurídicas constituían 

verdaderos estados civiles. 

Al igual que sus predecesores, este ordenamiento incluyó un artículo relativo a la 

representación y le agregó otros requisitos que garantizaron en mejor forma la legitimidad de 

las inscripciones que se llevaban a cabo sin la comparecencia personal de los interesados, 

quienes para hacerse representar, necesitarían de un mandatario especial para el acto, cuyo 

nombramiento constara por lo menos en instrumento privado otorgado ante dos testigos; y 

todavía más, para los casos de matrimonio o de reconocimiento de hijos, se exigió poder 

otorgado en escritura pública o en su defecto~ mandato extendido en escrito privado que habían 

de firmar el otorgante y dos testigos, ratificándose las firmas ante Notario Público, Juez de 

Primera Instancia, Menor o de Paz; mandato que consideramos fue un acierto del código civil 

vigente. 

Para garantizar el manejo transparente de la función registra!, este código dispuso que la 

institución registral estuviera bajo la estrecha vigilancia del Ministerio Público; así pues, el 

artículo 53 menciona la facultad del Ministerio Público de supervisar las actuaciones e 

inscripciones que se hagan en las formas del Registro Civil. 

En un principio el artículo SS señaló un término de quince días para el padre y de cuarenta días 

para la madre para declarar un nacimiento. Estos plazos fueron modificados en (a década de 

los setenta. estableciendo que tanto el padre como la madre tenían la obligación de declarar el 

nacimiento dentro de los seis primeros meses de vida del hijo. Pasado este término sin que se 

No obstanle la opinión anterior, mediante decreto de 14 de mano de 1973 fue cambiada nuevamente la denominación 
para quedar como .. Jueces del Registro Civif'; se dice que tal medida no obedeció a un criterio juridico. sino a cuestiones 
de carácter laboral, toda vez que estos nombramientos obedecían a un esca1aíón. teniéndose noticias de que personal sin 
la preparación adecuada para el puesto, llegó a ocupar la titularidad de los juzgados con las consabidas consecuencias de 
caricler administrativo y el deteriore, de la imagen de la institución. 
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haya registrado al menor, será considerado como un registro extemporáneo y se les solicitarán 

más requisitos a los comparecientes o, en su caso, al mayor de edad que se vaya a registrar. 150 

Grandes innovaciones encontrarnos dentro del capítulo del matrimonio, principalmente por 

razón de haberse reconocido la igualdad de derechos entre hombre y mujer.'" 

Asimismo, con igual propósito de evitar la degeneración de la especie, señaló ·como 

impedimento para contraer matrimonio el hecho de padecer ciertas enfenne<lades o de hacer 

uso excesivo y habitual de bebidas embriagantes o de drogas enervantes, por lo que estableció 

la obligación de los pretendientes de presentar un certificado médico antes de contraer 

~atrimonio, que comprobara que éstos no padecieran sífilis, tuberculosis o alguna enfennedad 

crónica e incurable, que fuera además contagiosa o hereditaria. Sabemos que en la actualidad 

dicho certificado médico se conoce con la denominación de "certificado médico prenupcial".152 

Sin embargo, es de censurarse que el ordenamiento en cuestión se haya mostrado omiso en la 

reglamentación de ciertos detalles que, por su importancia, no debían haberse descuidado, 

150 Sobre el particular, en Vcracruz por ejemplo, se fijó un plazo de 180 dias tanto para el padre como para la madre. En 
los Estados de Guanajuato y Yucatú se dispuso un tbmino de JO dlas, común a ambos progenitores. En Coahuila y 
Chihuahua se consideró un pJazo de 60dias, también común a los padres. En Puebla y TlaxcaJa ~ seilalaron plazos de 60 
y JO dlas, respectivamente, pero la obligación de declarar el nacimiento se impuso solamente al padre. En el resto de las 
Entidades Federativas se adoptaron términos que fluctuaban entre 15 y 45 dias para el padre y entre 30 a 90 para la 
madn,_ 
En la actualidad este rema ha encontrado disparidad de critmOS entre las Entidades de la República. El registro 
exlemportineo se ha vuelto común en los trámites cotidianos de la institución. En el Distrito Federal, ademAs de los 
requisitos que se deben presentar para un registro de nacimiento "nonnal", a los interesados se les requieren otros 
documentos para sustentar jurldita111ente el registro; generalmente se les pide la fe de bautizo, credenciales pasadas y 
vigcnles, constancias escolares, dedaraciones cesrímonia1.cs, el acta de matrimonio de /os padres (p&l'll efectos de 
filiación). y en ocasiones una constancia de hechos ante el Ministerio Pllblico en la cual se expresa la identidad del 
interesado por parte de testigos que lo hayan conocido de tiernpo atris. 
isi Asi se dijo en la exposición de mOlivos: "la ~uiparoci6n kgal tkl hombn y la muje,. ie hacía M<:e.soria. "' ,-Lrta tk lafaerta 
arrol/od(Jlll qr,,e ha adquirk.lo el Mt:IVimlenio feMitristo. Acil«Wffetrtt la mujer ha dejado de mar rrkgada w:Ú/SiWlltletUe al hogar; se 
le /rQn abierto las prwrtm para que se dedlqw a todas las octmdadts sociales. JI en muchos paises toma parte OCl/vo en la 11ida 
politico, E,, to/es condJci~s. rro un eontrQRntido lo reducción de su capacidodjuridlca en materia civil, natentada por ti código 
dnteriar." 

Ul Al jguaJ que los certificados mérlicos de defunción, su reguJación se encuentra en el Capitulo JI del Tlmlo 
Decimosexto de la Ley General de Salud: 
,.AnJ90. -El certificado ntidlco prem,pcial ser6 requerido por las autoridades tkl Regútro Civil o quienes pretendan contraer 
matrimonia. con las ncepciones que establtZCOII las disposiciOnts g,ntraks ap/imblu., 
.. Art. )91. Los urtificadOJ de defur,ci6n JI tk muertt Jeta! sertin tJ:¡Jtditlos, una w-z comprobado el fallecimiento y dettrmillDdas sus 
causas, por profesionales de la Mf/dicina o personas a1doriuJdas por la autoridod sanitaria co,np,te11te .-
~ Art. )91. Los certificados a que .,, ref11re este titulo. se extelllkrán en IOJ modelOJ aprobados por la Secretaria de Salud y d, 
conformidad c011 las normat ticnlcos que la 1t1lsn,a emita. Dichos nrotklrn serán publicados en el Diario Oficial dtl Federación." 
-las outoridadesjudicWl,s o odmlnlstratiwu solo admitirlin como Ya/idos los cenijicados qi.e se ojusltn o lo dispuesto en el párrafo 
tPrl<rior." 
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máxime que en los códigos anteriores fueron provistos con toda amplitud y claridad. Un claro 

ejemplo de lo anterior es que no haya reglamentado lo concerniente a la firma de las actas del 

Registro Civil, sólo haciendo referencia de ello en el articulo 103 que en su penúltimo párrafo 

dice: "El acta será firmada por el Oficial del Registro Cilli/, los contrayentes, los testigos y demás 

personas que hubieren intervenido si supieren y pudieren hacerlo ... "; a contrario sensu. si no 

supieren o no pudieren hacerlo, quedan relevados de esa obligación, lo cual es absolutamente 

falso, pues es bien sabido que la firma de las actas por los que en ella intervinieron es un 

requisito sine qua non para que el acto quede firme y concluido. Por ello, todas las 

legislaciones anteriores que regulaban la materia expresamente consignaban que tanto el juez 

del estado civil, como los interesados y los testigos, debían firmar las actas en que 

interviniesen; agregando con toda previsión, que cuando alguno no pudiese hacerlo, podía 

designar un testigo que a su ruego lo hiciera; o bien el caso extremo de que alguno de los 

participantes se negaren a finnar, entonces el juez registrador llenaría el requisito consignado, 

a continuación del acta. el motivo o causa por la cual el docwnento quedaba falto de firÍnas o 

porqué se encontraban unas supliendo a otras. m 

Otro de sus puntos novedosos fue el hecho de haber obligado'" (en teoría) a los contrayentes a 

que en el acto mismo de celebrar su matrimonio eligieran expresamente si su unión se rigiese 

mediante la sociedad conyugal o por medio de la separación de bienes. No obstante lo anterior, 

actualmente sabemos que en la práctica son verdaderas excepciones aquellos contrayentes que 

50 La regulación sobre las finnas de las personas que intervenían en el levantamiento de las actas se encontró en los 
artículos 59 y 60 del Código Civil de 1870; mientras que en su similar deJ afio de 1884 se encontró en los artículos 54 y 
55. 
1
'"' Adujo para ello estas razones la exposición de motivos: .. ~ obligó a que ol C011tl'oer:se matrimonio for.:oso1Mnte pactaron 

lo:s cónyuge:s acerco de si :se e:stobleck,n COlffMnidad o :separación. ar biene:s, p,-ocllránd02 por e:ste medio gorant~Dr debidamente lo:s 
inte~se:s de lo esposa en el momento má:s propicio, CUOllda el homb~ tkua l,oMr/o co,,,pahro Lh ~u vido. ~ esto nwnero. ~ 
C01'1baten prejuido:s muy arraigodo:s qW in,pukn. por falso ~rgüenza o Mal entendida dig11idad. tra/Qr de a:sunlru pecuniarios 

cuando :sefanda unafomJlla, que imperio:somente e:.{ige mucho:s y conlinuado., ga:stD-1.~ 

En concordancia con las anteriores consideraciones don Ignacio Garcia Tl!llez. miembro de la comisión redacJora del 
Código Civil en vigor, expresó lo siguiente: "Reformo IN!nlfica para fo lftujer e:s lo :supre:si6n del rigimen de fo :separación de 
bienes que la ha privado, en lo mayorfa de lo:s ca:sos. de fa pal'liclpación en los bie11ts del marido, :sustituyéndolo por otro que, sin 
con:st~ñir lo volumod de los contrQ}~ntes, les da la oportunidad de obtener la porlldpacidn que me~cen al asociar~ paro lo lucho 

por lo vitla." Sin embargo, el artículo 172 del Código Civil vigente estableció en forma indirecta el régimen legal de 
separación de bienes, dado que capacitó a cada uno de los cónyuges a administrar libremente sus bienes y ejercitar las 
acciones y excepciones relativas a los mismos, salvo fas limitaciones que expresamente se hubieran impuesto en las 
capitulaciones matrimoniales, erigiendo de esta manera en regla general la separación de bienes, SANCHEZ MEDAL op. cit. 
página 38. 
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deliberan acerca de la conveniencia de Ja separación de bienes o la sociedad conyugal. pues 

dentro de los diferentes papeles oficiales que les dan en el juzgado del Registro Civil junto con 

la solicitud del matrimonio, únicamente se limitan a firmar a ciegas tll1ll forma impresa de 

régimen patrimonial ya sea de separación de bienes o de sociedad conyugal, en donde, en esta 

última, literalmente se expresa que "administrará la sociedad el marido teniendo las 

facultades inherentes a .su cargo, según el Código Civil vigenle", facultades que en ninguna 

parte le confiere este ordenamiento, por lo que en realidad la supuesta sociedad conyugal no se 

aplica del todo conforme a la ley. 

El divorcio administrativo fue una innovación de suma importancia Este tipo de divorcio 

procedería cuando los cónyuges de común acuerdo decidieran disolver el vínculo matrimonial, 

siempre que fuesen mayores de edad, no tuvieran hijos y que hubiesen liquidado la sociedad 

conyugal, si bajo ese régimen se hubiesen casado. Además en la vida práctica se solicita una 

constancia de que la mujer no se encuentra en estado de gravidez. 

Acerca de este nuevo sistema de divorcio, se hizo notar entonces que su origen se encontraba 

en los aniculos 91 y 92 del Código de la Familia de la Rusia Soviética, ya que en el primero de 

ellos se establecía lo siguiente: 

"Si hay consentimiento mutuo de los dos esposos, la demanda de disolución de matrimonio puede 

presentarse bien al tribunal local, bien al órgano del registro civil de los matrimonios en 'que se 

conserva la inscripción del matrimonio en cuestión". y en el articulo 92 se dispuso: '•Et jefe del 

registro de las actas del estado civil, después de asegurarse que la demanda de disolución de 

matrimonio emana efectivamente de los. dos consortes, procede a la inscripción del divorcio y 

entrega a los antiguos esposos, si así lo desean, certificados de divorcio". us 

Entre otros aciertos, tuvo el de borrar las diferencias legales que había entre )os hijos nacidos 

de matrimonio y los nacidos fuera de él, de tal manera que unos y otros tuvieran los mismos 

derechos; así, otorgó de manera expresa a toda clase de hijos naturales no sólo el derecho al 

m /dem páginas 36 y 3 7. 
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apellido, sino también el derecho a alimentos y derecho a heredar en relación con el progenitor 

que los había reconocido. Asimismo, añadió a los casos de acción de investigación. de la 

paternidad que habla autorizado la Ley sobre Relaciones Familiares, el del hijo natural nacido 

de un concubinato, siempre que el nacimiento ocurriera después de los 180 días de iniciado 

éste y dentro de los 300 días de haber cesado la vida en común.,,. lgualmente, esta nueva 

legislación reguló de manera más justa las relaciones jurídicas derivadas del reconocimiento 

de hijos, de la tutela, de la adopción (prevista en la ley mexicana por primera vez, en la Ley 

sobre Relaciones Familiares), del concubinato, de las sucesiones, para mencionar sólo algunas 

de las instituciones que fueron renovadas. 

Finalmente mencionaremos que en el año de 1979 fue modificado a fin de que los errores 

ortográficos, mecanográficos o de otra clase que no afectaran los datos substanciales de las 

actas pudieran ser corregidos administrativamente, en la Oficina Central del Registro Civil. 1
S7 

1
~ Ltt exposición de motivos fue muy clara nccrca de este punto al expresar: .. Por lo que tOCQ a lru hijos. se comen=O por 

borrar lo odicua diferencia tlftn /os hijo, Wgitlmol y los naeidosfwra tM Malrlmolflo; R procuró qi.e un01 y otros gozasen dt los 
,,,,:snio.r dertcllru, p11ts es IIIIO irtflank útj1Lllkla qw los ltfjos ngrcm /tu coruecwncia3 dt las faltas de len padru, y que u M:ln 
pril/Udos de los necis sagrada& lkrechos, imlcQ1,11m1e porqw no nockrontk lfltltrimo,iio, dtt, Jo cual ninguna cvfpa tietwn; se arr,pfiarOlf 
los cmm dtt, la i~.uigaci6n de la pa,enddad. porqw /o, hijos tienen detTCJw de MJber qviines lm tra}uon a la vida, y de ~ir qr,e 
los autores de su existencia ks proporcionen 1oz wwditu de vh>lr: fNFO se proauó que la invHtigación de la paternidad no 
COMli~ra una fuente de escdndalo y de uplotoción por porte 1M Mll}tru :l,r pt,dor qw quisieran SQC(lr provecho de :111 prostitucidn, 
Se e<m«did al hijo flacldo/uera de lflQtrilffOfflo el tkrttho de ínwsligar'fll1'n es n, INlllre. y :re tsJabltció a favor de los hijos nacidos 
dt c:oncubinalo, la premnclón de s.er hija& naturaks dtl concttb/Nlrlo y dt la concatbina ."' 

m El procedimiento que actualmente se sigue para las aclaraciones de acta es el siguiente: 
1) Procede la aclaración de actas exrlusivamente ante la Oficina Centra] del Registro Civil. 2) Confonne al articulo 138 
81s sólo procederá cuando en el registro existan errores mecanogrificos, ortográficos o de otra indole. siempre y cuando 
estos últimos no afecten los datos esenciales de las propias arus. En caso de afectarse esencialmente los datos, no 
procederá la aclaración y el it1teresado deberá proceder por la vla judicial para la rectificación de su acta. 3) Estan 
facultados para solicitar la aclanci6n: la(s) persona(s) de cuyo estado se trate, quienes ejerzan la patria potestad sobre el 
menor o en su caso el tutor, y ef apoderado autorizado espcdficamente para el acto. 4) La persona que pretenda la 
aclaración deberá recabar la solicitud impresa en la Oficina Central del Registro Civil, llenarla. finnarla y presentarla. .S} 
Al escñto de solicitud deberá acompailarse copia c.ertificada del acta que se pretenda aclarar y los demás documentos que 
puedan servir como medios de prueba. asi como el documento con el que se pruebe la identidad del solicitante. Todos los 
documenros se presentarán en originaJ y fotocopia, permaneciendo estas últimas en eJ archivo de la oficina. 6) Dentro de 
quince dias hábiles contados a partir de la presentación de la solicitud, será notificada la resolución al interesado 
personalmente. 7) De ser procedente la solicitud, la Oficina Central del Registro Civil ordenara por oficio al juez del 
Registro Civil correspondiente, que la lleve a cabo dentro del ténnino de cinco dlas hábiles, contados a panir de la fecha 
de recepción del oficio, 
MSon nume,osos las palses que en los ü/li1110$ años han ltgisfat/o sobre d no,,.~. 1A mayoria dt los códigru actuales. en especial los 
de familia ha,r /,icorporado disposiciones muy a,nplW sobre el particlllar. Por ejemplo. podemos citar el Codigo Civil fnmcb: su arr. 
57. varios veces reformado, contiettt un •oderno conju,ito dt dispo.,lcionu sobre el nombre: lla/ia ha i,itroducido m1tntr0$Q.S 
modificacit»1ts a su código civil del ailo dt 1941; en el código español el n0111brr u reguló tfl /cu orticulQs / 14. 127, IJ4. 178 y otros: 
e,i el código dt iafamiiia de Co.sto Rica tkl ai\'o tk /971. # contewtp/an disposiciones sohre el nDlflhre en los orticulos JI o/ ✓l. 

Posiblemente la más co,npleta dt estas leyes ,ea la arge,itina ,iümt,o /8.148 dtl U dejunia dt 1969 sobre el nombre. Esta ley co,u1a 
dt 15 articulos y en el nümero 17 estohlece ll'n pro«dimienlo lflll)' sJmplt para el cambio del nombre. Dice: 'la modificación. cambio 
o adición de nombre o apellido, se 1ramítard por el proceso swnarUimo con inltrwnción del Ministerio Püblica. EJ pedido se 
publicará en el Diat"io Oficial una wz por mes. en un lapso de dos -us. Podra fonni,/a,.se op=kión dentro de I= quince dias 
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Si nos referimos a Jas refom>as que ha tenido y que hayan involucrado al Registro Civil, 

tenemos principalmente las de fechas: Enero 17 de 1970, Enero 28 de 1970, Marzo 24 de 

1971, Marzo 14 de 1973, Diciembre 23 de 1974, Diciembre 30 de 1975, Diciembre 29 de 

1976, la de Enero 3 de 1979 (siendo esta la de mayor trascendencia para nuestra institución), y 

finalmente la más reciente publicada con fecha 28 de mayo de 1998."' 

Vale la pena puntualizar que, junto con las disposiciones contenidas en el Código Civil de 

1928, existen otros dos ordenamientos más que constituyen los pilares juridicos fundamentales 

de la estructura y funciones del Registro Civil en el Distrito Federal. Obviamente nos 

referimos al Manual de Organización del Registro Civil de fecha 15 de octubre de 1980, y al 

Reglamento del Registro Civil del Distrito Federal de fecha 21 de septiembre de 1987. 

El primero fue expedido por el entonces Jefe del Departamento del Distrito Federal, Carlos 

Hank González, publicándose en la Gaceta Oficial del Distrito Federal el día 15 de octubre de 

1980. Contiene disposiciones básicas para la integración de los juzgados y de la Oficina 

Central del Registro Civil. A lo largo de sus veintiséis artículos contenido en seis capítulos, se 

detallan las funciones del titular de la Oficina Central, de los jueces, secretarios y personal de 

cada juzgado. 

En sus primeros artículos delimita el campo de acción de las diferentes autoridades respecto 

del Registro Civil, mientras que en su capítulo final menciona lo relativo a la capacitación y 

adiestramiento de los trabajadores de esta institución. 

Dentro de los puntos que más destacan están: la implementación de un juzgado del Registro 

Civil por cada Delegación Politica; las guardias para defunciones en sábados, domingos y días 

festivos; el ténnino de cinco días hábiles para que el Jefe de la Oficina Central notifique a los 

compu,ados ,ksde fo ú(lÍlltO puhlícací6n. la nntencia ts opaniblt a ttrctros y st t:Ottlunicarti a/ ngistro del tswdo civil••­
Comentario al articulo 138 81s por el Lic. Lizandro Cruz Ponce. C601ro CIVIL CoMENJADO. Instituto de Investigaciones 
Jurídicas. UNAM. Ed. Porrúa. 4" cd. México, 1997. páginas 104 a 106. 
m Puede consultarse el cuadro del Anexo número 16 que contiene las rcfonnas citadas. 
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interesados, Jueces del Registro Civil respectivos, y Jefe del Archivo Judicial, sobre las 

anotaciones relativas a las aclaraciones de actas a que se refiere el artículo 138 B1s. 

Por su parte el Reglamento del Registro Civil del Distrito Federal, expedido siete años más 

tarde que el Manual, vino a constituir un ordenamiento que fortaleció el marco normativo de la 

institución.' 59
- Se compone de veintidós artículos distribuidos en cinco capítulos y como una 

innovación, su primer artículo define al Registro Civil como: "Una institución de orden 

público e interés social, que lic!r.e por objeto autorizar e inscribir los actos del estado civil de 

las personas. " 

El segundo capítulo menciona lo relativo a la organización del Registro Civil, delimitándose 

las atribuciones del entonces Jefe del Departamento del Distrito Federal, del Coordinador 

General Jurídico, de las Delegaciones Políticas, del Director del Registro Civil y de los Jueces. 

Por su parte el capitulo tercero dispone lo referente a los requisitos para desempeñar las 

funciones de Juez del Registro Civil y dice asi el artículo 13: 

"Articulo 13. -Para ser juez se deberán satisfacer los siguientes requisitos: 
l. -Ser mexicano por nacimiento; 
ll. -Tener titulo debidamente registrado de licenciado en derecho y práctica profesional mínima 
de cinco años; 
Ill -No ser ministro de ningún culto religioso; 
IV. -No haber sido condenado por delito intencional. sancionado con pena corporal, y 
V. -Aprobar el examen a que se refiere el articulo !6 de este reglamento. " 

1
'
9 Así declara el considerando del Reglamento del Registro Civil en comento: 

"'Que el Registro Civil. por la importante función registra/ encomendado requiere de un desempeña eficiente, profesional y respetable 
por parte de los servidores pUblic:os que lo integran. a tal efec/o, es nece:mrio contar con un sistemQ adecuada de incorporación, 
perfeccionamiento y permanencia en el servicio registro/. •· 
"Q1,e paro que prevalezco el sistema jurídica 11DCionn/, es 1•itd manteMr su .wfidencia y promover el mejoramiemo de los 
ordenamientos que lo conforman, orientando la conducta de los respansables de su aplicación o la eliminación de 11sos y actit11des 
viciosas en el trato can los gobernados. ·· 
"Que i,/ Estado debe procurar el respeto a fas instituciones pllblicas mediante fa expedición de ordena"1ienlos jurídicos que otorg1,e11 
al gobernado seguridad Jurídica respecto de sus relaciones co'1 el mismo. sujetando así a los servidores püblicos de éstas a un rl!SfJ4!IO 
irreslricro del principio de legalidad en el desempeña de sus funciones•· 
"Que(:, efecto de permitir el occe.sa del gobernado a los órganos de seguridad y justicio, es preciso simplificar los ordenamientos 

jurídicos que se expidan. con el fin de permitir lo mayor comprensi6n de la estl'ucturo admi,iistroliva correspondiente )'. 
consecuememente una mayor eficacia en la presentación del servicio de que se trote. 
"Que la inst1/ución del Regislro Civil requ,ere. para el desempeño de lofanción regisfrol encomendada. de un marco normativo que lo 

regufe y delimile /as funciones de los responsables de fa autorii:ación de los actos del estado civil de las personas ... " 
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Posterionnente se expresa que el Jefe de Gobierno del Distrito Federal podrá dispensar en 

casos excepcionales y justificados, el requisito a que se refiere la fracción II del artículo citado. 

Fue de suma importancia la inclusión del quinto capítulo sobre las supervisiones a los 

juzgados, ya que así encuentran su sustento legal las actuaciones del área específica de la 

Oficina Central encargada de vigilar el correcto funcionamiento de los juzgados registrales de 

la ciudad. Se dice que las visitas de inspección se realizarán en los términos del Manual de 

Procedimientos, sin embargo es preciso hacer la aclaración que hasta la fecha no se ha 

expedido manual alguno que reguJe los procedimientos de la instjtudón, a lo mucho se ha 

dado un manual administrativo que contiene todos los requisitos para los diferentes trámites y 

servicios que brinda el Registro Civil, pero de ninguna manera podemos decir que se trata de 

un manual que estatuya reglas precisas para el actuar de la institución. 
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111.4 CUADRO COMPARATIVO ENTRE WS CÓDIGOS CMLES DEL DISTRITO 

FEDERAL.-

A continuación nos hemos permitido efectuar un cuadro comparativo entre los textos de los 

diferentes códigos civiles que han regido el actuar de la institución en el Distrito Federal. 

De izquierda a derecha, en la primera columna se encontrará el texto de los anículos del 

Códígo Civil del Distrito Federal y Territorios de la Baja California de 1870. 

En el mismo sentido, la segunda columna contiene los anículos del similar del año de 1884. 

En la tercera columna los anículos relativos al Código Civil para el Distrito Federal y 

Territorios Federales, en materia común y para toda la República en materia federal del año de 

1928. 

De igual manera, en la cuana columna incluimos los textos vigentes de los aniculos del código 

civil con las diferentes reformas empezando por el nombre que quedó como "Código Civil 

para el Distrito Federal en Materia Común, y para toda la República en Maleria Federar. 

Vale la pena aclarar que se han transcrito los textos íntegros en cuanto a su redacción y 

ortografia. 160 

1
1,() Para la relación d<! anícu/os SI! utilizaron las siguientes obras: CÓDIGO CIVIL DEL DtSTR.ITO FEDERAL Y TERRITORIO DE 

LA BAJA CAUFORNlA del wlo de J 870: CómGO CIVIL DEL DISTRITO FEDERAL v TERRITORIO DE LA BAJA CALIFORNIA del 

ª"'° de 1884; CóDIGO CIVIL PAR.A EL DrsTRITO FEDERAL EN MATERIA COMÚN, Y PARA TODA LA REPÚBLICA EN MATERIA 
FEDERAL del afio de 1928 y sus reformas; y la obra citada de ROOOLFO BATIZA, páginas 210 a 255. 



Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

TITULO CUARTO 

De las actas del Estado Civil 

CAPITULO 1 

Oisposiciones generales sobre las 
actas del estado civil 

Art. 48. Habrá en el Distrito 

Federal y en el territorio de la 

Baja Califomia funci<>narios á 

cuyo cargo estará autorizar los 

actos del estado civil, y extender 

las actas relativas al nacimiento, 

reconocimiento de hijos, tutela, 

emancipación, matrimonio y 

muerte de todos los mexicanos y 

extranjeros residentes en las 

demarcaciones mencionadas. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

Código Civil para el Distrito Federal y 
Territorios Federales, en matt>rJa comtín 

y pan toda la Repllblica en matt>ria 
federal (1928) 

TITULO CUARTO 

Del Registro Civil 

CAPITULO 1 

Disposiciones generales 

Art. 35. En el Distrito Federal y 

Territorios Federales estará a cargo de 

los Oficiales del Registro Civil, 

autorizar los actos del estado civil y 

extender las actas relativas a 

nacimiento, reconocimiento de hijos, 

adopción, matrimonio, divorcio, tutela, 

emancipación y muerte de los 

mexicanos y e:dtlllljttos residentes en 

las demarcaciones mencionadas; as( 

como inscribir las ejecutorias que 

declaren fa ausencia, la presunci6Q de 

muerte o que se ha perdido la capacidad 

legal para administrar bienes. 

Códieo Civil para el Distrito Federal en 
materla común, y para toda la 
República en materia federal 

(Vigente con rctormas) 

TITULO CUARTO 

Del Registro Civil 

CAPITULO! 

Disposiciones generales 

Art. 35. En el Distrito FederaJ estará a 

cargo de los Jueces del Registro Civil, 

autorizar los actos del estado civil y 

extender hu actas relativas a 

nacimiento, reconocimiento de hijos, 

adopción, matrimonio, divorcio 

administrativo y muerte de los 

mexicanos y extranjeros residentes en 

los pertmetros de las Delegaciones del 

Distrito Federal, asf corno inscribir las 

ejecutorias que declaren la ausencia, la 

presunción de muerte, el divorcio 

judicial, la tutela o que se ha perdido 

la capacidad legal para administrar 

bienes. 



Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

Art. 49. Los jueces del estado civil 
llevarán por duplicado cuatro 
libros, que se denominarán 
"Registro civil", y contendrán: el 
primero, "Actas de nacimiento y 
reconocimiento de hijos"; el 
segundo, "Actas de tutela y 
emancipación"; el tercero, "Actas 
de matrimonio", y el cuarto "Actas 
de fallecimiento", En uno de estos 
libros se asentarán las actas 
originales de cada ramo, y en el 
duplicado se irán haciendo 
inmediatamente copias exactas de 
ellas; cada una de las cuales será 
autorizada pcr el juez del estado 
civil. 

Art. 63. Las actas del estado civil 

solo se pueden asentar en los libros 

de que habla el articulo 49. La 

infracción de esta regla se 

castigará con la destitución del 

juez. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

Art. 44. Los jueces del estado civil 
llevarán por duplicado cuatro libros, 
que se denominarán "Registro 
civil", y contendrán: el primero, 
"Actas de nacimiento y 
reconocimiento de hijos"; el 
segundo, "Actas de tutela y 
emancipación"; el tercero, "Actas 
Je matrimonio", y el cuarto "Actas 
de fallecimiento", En uno de estos 
libros se asentarán las actas 
originales de cada ramo, y en el 
duplicado se irán haciendo 
inmediatamente copias exactas de 
ellas, cada una de las cuales será 
autorizada por el juez del estado 
civil. 

Art. 58. Las actas del estado civil 

solo se pueden asentar en los libros 

de que habla el articulo 44. La 

infracción de esta regla se castigará 

con la destitución de/ juez. 

Código Ch•II para el Distrito Federal y 
Territorios FederaleJ, en materia común 

y para toda la RepUblica en materia 
federal (1928) 

Art. 36. Los Oficiales del Registro Civil 
llevarán por duplicado siete libros que se 
denominarán "Registro Civil" y que 
contendrán: el primero, actas de 
nacimiento y reconocimiento de hijos; el 
segundo, actas de adopcíón; el tercero, 
actas de tutela y emancipación; el cuarto, 
actas de matrimonio; el quinto, actas de 
divorcio; el sexto, actas de fallecimiento, 
y el séptimo, fas inscripciones de tas 
ejecutorias que declaren la ausencia, la 
presunción de muerte o que se ha perdido 
la capacidad legal para administrar 
bienes. 

An. 37. Las actas del Registro Civil sólo 

se pueden asentar en los libros de que 

habla el ankulo anterior. 

La infracción de esta regla producini la 

nulidad del acta y se castigará con la 

destitución del Oficial del Registro Civil. 

Código Civil para el Distrito Federal en 
materfa común, y para toda la 
República en materia ítderal 

(Vigente con reíormas) 

Art. 36. Los Jueces del Registro CivjJ 
asentarán en fonnas especiales que se 
denominarán "Fonnas del Registro Civil" 
las actas a que se refiere el artículo 
anterior. 

Las inscripciones se harán 
mecanográficamente y por triplicado. 

Art. 37. Las actas del Registro Civil sólo 

se pueden asentar en las formas de que 

habla el artículo anterior. 

La infracción de esta regla producirá la 

nulidad del acta y se castigará con la 

destitución del Juez del Registro Civil. 



Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

Art. 50. Cuando no hayan existido 

registros, 6 se hayan perdido, 6 

estuvieren rotos 6 borrados, 6 

faltaren las hojas en que se pueda 

suponer que estaba el acta, se 

podrá recibir prueba del acto por 

instrumentos 6 testigos; pero si 

uho solo de los registros se ha 

inutilizado y existe el duplicado, 

de este deberá tomarse la prueba, 

sin admitirla de otra clase. 

Art. 51. Las constancias sobre 
a<:tos del estado civil serán válidas 
y harán fé en el Distrito y en la 
California, sólo en el caso de que 
se hayan extendido confonne á las 
disposiciones de este Código. 
Ningún otro documento es 
admisible para comprobar el 
estado civil de las personas, si no 
es en los casos previstos en el 
articulo 385. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

Art. 45. Cuando no hayan existido 

registros, 6 se hayan perdido, 6 

estuvieren rotos 6 borrados, 6 

faltaren las hojas en que se pueda 

suponer que estaba el acta, se podrá 

recibir prueba del acto por 

instrumentos ó testigos; pero si uno 

solo de los registros se ha 

inutilizado y existe el duplicado, de 

este deberá tomarse la prueba, sin 

admitirla de otra clase. 

Art. 46, El estado civil de las 
personas sólo se comprueba por las 
constancias respectivas de registro. 
Ningún otro documento ni medio de 
prueba es admisible para comprobar 
el estado civil, excepto en los casos 
previstos en los arts. 45 y 358. 

Códie;o Civil para el Distrito Federal y 
Territorios Federales, en materia común 

y para toda la República en materia 
federal (1928) 

Art. 38. Si se perdiere o destru)'ere 

alguno de los libros del Registro, se 

sacará inmediatamente copia del otro 

ejemplar, ya sea que la pcfrdida ocurra en 

las oficinas del Registro Civil o en las de 

la autoridad judicial a quien se hubieren 

remitido los duplicados. 

Los Procuradores de Justicia del Distrito 

y de los Territorios Federales cuidarin 

que se cumpla esta disposición, y, a ese 

efecto, el Oficial del Registro o el· 

encargado del Archivo Judicial, les danln 

aviso de la pérdida. 

Art. 39. El estado civil de las personas 
sólo se comprueba por las constancias 
relativas del Registro Civil. Ningím otro 
documento ni medio de prueba es 
admisible para comprobar el estado civil, 
salvo los casos expresamente 
exceptuados por la ley. 

Código Civil para el Distrito Federal en 
materia común, y para toda la 
República en materia federal 

(Vigente con reformas) 

An. 38. Si se perdiere o destruyere alguna 

de las fonnas del Registro Civil, se sacará 

inmediatamente copia de alguno de los 

ejemplares que obren en los archivos que 

esta ley seftala en su artículo 41. 

La Procuradurla General de Justicia del 

Distrito Federal, cuidará de que se cumpla 

esta disposición y a este efecto, el juez del 

Registro Civil o el encargado del Archivo 

Judicial, le darán aviso de la pérdida. 

Art. 39. El estado civil de las personas 
sólo se comprueba por las constancias 
relativas del Registro Civil; ningún otro 
documento ni medio d~ prueba es 
admisible para comprobarlo, salvo los 
casos expresamente exceptuados por la 
ley. 



Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

Art. 50. Cuando no hayan existido 
registros, ó se hayan perdido 6 
estuvieren rotos 6 borrados, 6 
faltaren las hojas en que se pueda 
suponer que estaba el acta, se 
podrá recibir prueba de acto por 
instrumentos 6 testigos; pero si 
uno solo de los registros se ha 
inutilizado y existe su duplicadc, 
de éste deberá tomarse la prueba, 
sin admitirla de otra clase. 

Art. 52. Todos los libros del 
registro civil serán visados en su 
primera y última foja, por la 
autoridad polltica superior 
respectiva, y autorizados por la 
misma con su rúbrica en todas las 
demás. Se renovarán cada ano; y el 
ejemplar original de cada uno de 
ellos quedará en el archivo del 
registro civil, asf como los 
documentos sueltos que les 
correspondan; remitiéndose el 
primer mes del a!io siguiente á la 
autoridad polUica mencionada los 
libros de copias. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja Calirornia 

(1884) 

Art. 45. Cuando no hayan existido 
registros, 6 se hayan perdido 6 
estuvieren rotos 6 borrados, ó 
faltaren las hojas en que se pueda 
suponer que estaba el acta, se podrá 
recibir prueba de acto por 
instrumentos 6 testigos; pero si uno 
solo de los registros se ha 
inutilizado y existe su duplicado, de 
éste deberá tornarse la prueba, sin 
admitirla de otra clase. 

Art. 47. Todos los libros del 
registro civil serán visados en su 
primera y última foja, por la 
autoridad política superior 
respectiva, y autorizados por la 
misma con su rúbrica en todas las 
demás. Se renovarán cada afta; y ef 
ejemplar original de cada uno de 
ellos quedará en el archivo del 
registro civil, as! como los 
documentos sueltos que les 
correspondan; remitiéndose el 
primer mes del afio siguiente a la 
autoridad polftica mencionada tos 
libros de copias. 

Código Civil pan el Distrito Fe<lenl y 
Territorios Federales, en materia común 

y para toda la República en materia 
federal (1928) 

Art. 40. Cuando no hayan existido 
registros, se hayan perdido, estuvieren 
ilegibles, o faltaren las hojas en que se 
pueda suponer que se encontraba el acta, 
se podrá recibir prueba del acto por 
instrumentos o testigos; pero si uno solo 
de los registros se ha inutilizado y existe 
el otro ejemplar, ~ éste deberá tomarse 
la prueba, sin admitir:a de otra clase. 

An. 41. Todos los libros del Registro 
Civil serán visados en su primera y 
última hoja por el Presidente Municipal 
respectivo y autorizados por el mismo 
con su rúbrica en todas las demás. Se 
renovarán cada afto, y un ejemplar, en el 
transcurso del primer mes del afto 
siguiente, al archivo del Tribunal 
Superior de Justicia. 

Códi&o Civil para el Distrito Federal en 
materia común, y para toda la 
República en materia federal 

(Vigente con reformas) 

An. 40 Cuando no hayan existido 
registros, se hayan perdido, estuvieren 
ilegibles o faltaren las fonnas en que se 
pueda suponer que se encontraba el acta, 
se podri recibir prueba del acto por 
instrumento o testigos. 

Art. 41. Las fonnas del Registro Civil 
serán expedidas por el Jefe del 
Departamento del Distrito Federal o por 
quien él designe. Se renovarán cada ano y 
los Jueces del Registro Civil remitirán en 
el transcurso del primer mes del ai\o, un 
ejemplar de las fonnas del Registro Civil 
del afto inmediato anterior al Archivo del 
Tribunal Superior de Justicia del Distrito 
Federal y el otro, con los documentos que 
Je correspondan quedará en el archívo de 
la oficina en que se haya actuado. 

N 
N 



Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

Art. 54. El Juez del estado civil 
que no cumpla con la prevención 
de remitir oportunamente á la 
autoridad política superior 
respectiva las copias de que habla 
el articulo 52, será destituido de su 
cargo. 

Art. 56. No podrá sentarse en las 
actas, ni por vla de nota 6 
adYertencia, sino lo que deba ser 
declarado para el ac10 preciso á 
que ellas se refieren y lo que esté 
expresamente prevenido en este 
Código. 

Art. 57. En los casos en que los 
interesados no puedan concurrir 
personalmente, podrán hacerse 
representar por un encargado, cuyo 
nombramiento conste por escrito y 
ante dos testigos conocidos por lo 
menos. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

Art. 49. El Juez del estado civil que 
no cumpla con la prevención de 
remitir oportunamente á la 
autoridad polltica superior 
respectiva las copias de que habla el 
articulo 47, será destituido de su 
cargo. 

Art. 51. No podrá seniarse en las 
actas, ni por vla de nota ó 
advertencia, sino Jo que deba ser 
declarado para el acto preciso á que 
ellas se refieren y lo que esré 
expresamente prevenido en este 
Código. 

Art. 52. En los casos en que los 
interesados no puedan concurrir 
personalmente, podrán hacerse 
representar por un mandatario 
especial para el acto, cuyo 
nombramiento conste por lo menos 
en instrumento privado otorgado 
ante dos testigos residentes del 
lugar. 

Código Civil para el 'Distrito Federal y 
Territorios Federales, en materia ~omún 

y para toda la República en materia 
lederal (1928) 

Art. 42. El Oficial del Registro Civil que 
no cumpla la prevención de remitir 
oportunamente a la mencionada oficina 
el ejemplar de que habla el artículo 
anterior, será destituido de su cargo. 

Art. 43. No podrá sentarse en las actas, ni 
por vla de nota o advertencia, sino lo que 
deba ser declarado para el acto preciso a 
que ellas se refieren y lo que esté 
expresamente prevenido en la Jey. 

Art. 44. Cuando los interesados no 
puedan concurrir personalmente, podrán 
hacerse representar por un mandatario 
especial para el acto, cuyo nombramiento 
conste por lo menos en instrumento 
privado otorgado ante dos testigos. En 
los casos de matrimonio o de 
reconocimiento de hijos, se necesita 
poder otorgado en escritura pública o 
mandato extendido en escrito privado 
finnado por le otorgante y dos testigos y 
ratificadas Jas firmas ante Notario 
Público, Juez de Primera Instancia, 
Menor o de Paz.. 

Código Civil para el Distrito Federal en 
materia común, y para toda la 
República en materia rederal 

(Vi2ente con rerormas) 

Art. 42. El Juez que no cumpla con las 
prevenciones del articulo anterior, será 
destituido de su cargo. 

An. 43. No podrá sentarse en las actas, 
ni por vfa de nota o advenencia, sino lo 
que deba ser declarado para el acto 
preciso a que ellas se refieren y lo que 
esté expresamente prevenido en la ley. 

Art. 44. Cuando los interesados no 
puedan concurrir personalmente, 
podrán hacerse representar por un 
mandatario especial para el acto, cuyo 
nombramiento conste por lo menos en 
instrumento privado otorgado ante dos 
testigos. En los casos de matrimonio o 
de reconocimiento de hijos, se necesita 
poder otorgado en escritura pública o 
mandato extendido en escrito privado 
firmado por le otorgante y dos testigos 
y ratificadas las finnas ante notario 
público, juez de primera instancia, 
menor o de paz. 

N 

"' 



Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1810) 

Art. S8. Los testigos que 
intervengan en las Actas del 
Registro Civil, serán mayores de 
edad, prefiriéndose los que 
designen los interesados, aun 
cuando sean sus parientes. 

Art. 64. La falsificación de las 
actas y /a inserción en ellas de 
circunstancias ó declaraciones 
prohibidas por la ley, causarán la 
destitución del juez, sin perjuicio 
de las penas que la ley seffale para 
el delito de falsedad, y de la 
indemnización de danos y 
perjuicios. 

Art. 68. Los vicios ó defectos que 
haya en el acta, sujetan al juez del 
registro á las penas establecidas; 
pero no producen nulidad del acto, 
á menos que se pruebe la falsedad 
de éste. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja Caliíornia 

(1884) 

Art. 53. Los testigos que 
intervengan en las Actas del 
Registro Civil, serán mayores de 
edad, prefiriéndose los que 
designen los interesados, aun 
cuando sean sus parientes. 

Art. 59. La falsificación de las actas 
y la insercíón en ellas de 
circunstancias ó declaraciones 
prohibidas por la ley, causarán la 
destitución del juez, sin perjuicio de 
!as penas que fa ley sef'l.ale para el 
delito de falsedad, y de la 
indemnización de daflos y 
perjuicios. 

Art. 63. Los vicios ó defectos que 
haya en el acta, sujetan al juez del 
registro á las penas establecidas; 
pero no producen nulidad del acto, 
á menos que se pruebe la falsedad 
de éste. 

Código Civil para el Distrito Federal y 
Territorios Federales, en materia común 

y para toda la República ,en materia 
federal (1928) 

Art. 45. Los testigos que intervengan en 
las Actas del Registro Civil, serán 
mayores de edad, prefiriéndose los que 
designen los interesados, aun cuando 
sean sus parientes. 

Art. 46. La falsificación de las actas y la 
inserción en ellas de circunstancias o 
declaraciones prohibidas por la ley, 
causarán la destitución del Oficial del 
Registro Civil, sin perjuicio de las penas 
que la ley seJ'iale para el delito de 
falsedad, y de la indemnización de daflos 
y perjuicios. 

Art. 4 7. Los vicios o defectos que haya 
en las actas sujetan al Oficial del 
Registro Cívíl a las correcciones que 
señale el Reglamento respectivo; pero 
cuando no sean substanciales no 
producirán la nulidad del acto, a menos 
que judicialmente se pruebe la falsedad 
de éste. 

Código Civil para el Distrito Federal en 
materia común, y para toda la 
República en materia federal 

(Vigente con reformas) 

Art. 45. Los testigos que intervengan 
en las Actas del Registro Civil, serán 
mayores de edad, prefiriéndose los que 
designen los interesados, aun cuando 
sean sus parientes. 

Art. 46, La falsificación de las actas y 
la inserción en ellas de circunstancias o 
declaraciones prohibidas por la ley, 
causarán la destitución del Juez del 
Registro Civil, sin perjuicio de las 
penas que la ley sef'l.ale para el delito de 
falsedad, y de la indemnización de 
daflos y perjuicios. 

Art. 47. Los vicios o defectos que haya 
en las actas sujetan al Juez del Regfatro 
Civil a las correcciones que seffale el 
Reglamento respectivo, pero cuando no 
sean substanciales no producirán la 
nulidad del acto, a menos que 
judicialmente se pruebe la falsedad de 
éste. 



Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

Art. 66. Toda persona puede pedir 
testimonio de cualquiera de las 
actas del registro civil; y los jueces 
están obligados á darlo. Estos 
testimonios harán plena fe en 
juicio y fuera de él. 

Art. 67. Los actos y actas del 
estado civil relativos al mismo juez 
del registro, á su consorte, ó a los 
ascendientes ó descendientes de 
cualquiera de ellos, no podrán 
autorizarse por el mismo juez; pero 
se asentarán en el mismo libro y se 
autori:zarlm por la primera 
autoridad política del lugar. 

Art. 69. Los registros del estado 
civil solo hacen fe respecto del 
acto que debe ser consignado en 
ellos~ cualquiera otra cosa que se 
agregue, se tendrá por no puesta. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

Art. 61. Toda persona puede pedir 
testimonio de las actas del Registro 
Civil, asl corno de los apuntes y 
documentos de que habla el articulo 
anterior, y los jueces estaran obligados 
I!. darlo. Los testimonios de las actas 
harán plena fe en juicio y fuera de él. 

An. 62. Los actos y actas del estado 
civil relativos al misrno juez del 
registro, á su consone, ó a los 
ascendientes ó descendientes de 
cualquiera de ellos, no podrán 
autorizarse por el mismo juez; pero 
se asentarán en el mismo libro y se 
autorizarán por la primera autoridad 
polltica del lugar. 

An. 64. Los registros del estado 
civil sólo hacen fe respecto del acto 
que debe ser consignado en ellos: 
cualquiera otra cosa que se agregue, 
se tendrá por no puesta. 

Código Civil para el Distrito Federal y 
Territorios Federales, en materia común 

y para toda Ja República en materia 
(ederal (1928) 

An. 48. Toda persona puede pedir 
testimonio de las actas del Registro Civil, 
así como de los apuntes con ellas 
relacionados, y los oficiales registradores 
estarán obligados a darlo. 

Art. 49. Los actos y actas del estado civil 
relativas al Oficial del Registro, a su 
consorte y a los ascendientes o 
descendientes de cualquiera de ellos, no 
podrán autorizarst por el mismo Oficial; 
pero se asentarán en los propios libros y 
se autorizará por el Presidente Municipal 
del lugar. 

Art. SO. Las actas extendidas conforme a 
las disposiciones que preceden, hacen 
prueba plena en todo lo que el oficial del 
Registro Civil, en el desempell.o de sus 
funciones, da testimonio de haber pasado 
en su presencia, sin perjuicio de que el 
acta pueda ser redargnid.a de falsa. 
Las declaraciones de los comparecientes, 
hecha$ en cumplimiento de lo mandado 
por la ley, hacen fe hasta que se pruebe 
lo contrarfo. Lo que sea extrano al acta 
no tiene valor alguno. 

Código Civil para el Distrito Federal en 
materia común, y para toda la 
República en materia federal 

(Vi2ente con rerormas) 

Art. 48. Toda persona puede pedir 
testimonio de las actas del Registro 
Civil, asf como de los apuntes con ellas 
rela<:ionados, y los jueces registradores 
estarán obligados a darlo. 

Art. 49. Los actos y act.as del estado civil 
del propio Juez, de su cónyuge, 
ascendientes y descendientes de 
cualquiera de ellos no podrán autorizarse 
por el mismo Juez, pero se asentarán en 
las fonnas correspondientes y se 
autoriZ.arfln por el Juez de la adscripción 
mAs próxima. 

An. SO. Las actas extendidas confonne 
a las disposiciones que preceden, hacen 
prueba plena en todo lo que el juez del 
Registro Civil, en el desempefto de sus 
funciones, da testimonio de haber 
pasado en su presencia, sin perjuicio de 
que el acta pueda ser re<largUida de 
falsa. 
Las declaraciones de los 
comparecientes, hechas en 
cumplimiento de lo mandado por la 
ley, hacen fe hasta que se pruebe lo 
contrario. Lo que sea extrano al acta no 
tiene valor alguno. 
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Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja CaUfornJa 

(1870) 

Art. 70. Para establecer el estado 

civil de los mexicanos nacidos, 

reconocidos, sujetos á tutela, 

emancipados, casados 6 muertos 

fuera de la república, serán 

bastantes Jas constancias que 

presenten de estos actos los 

interesados, siempre que estén 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja CaJifornia 

(1884) 

Art. 65. Para establecer el estado 

civil de los mexicanos nacidos, 

reconocidos, sujetos á tutela, 

emancipados., casados ó muertos 

fuera de la república, serán 

bastantes las constancias que 

presenten de estos actos los 

interesados, siempre que estén 

conformes con las leyes del pals en conformes con las leyes del país en 

que se hayan verificado, y que se que se hayan verificado, y que se 

hayan hecho constar en el registro 

civil del Distrito 6 de la California. 

Art. 73. Los jueces del estado civil 

se suplirán unos á otros en sus 

faltas temporales. Cuando esto no 

fuere posible, suplirán dichas faltas 

los jueces de primera instancia por 

tumo, que llevará ta autoridad 

polltica. 

hayan hecho constar en el registro 

civil del Distrito ó de la Califomfa, 

Art. 68. Les jueces del estado civil 

se suplirán unos á otros en sus faltas 

temporales. Cuando esto no fuere 

posible, suplirán dichas faltas los 

jueces de primera instancia por 

tumo, que llevará la autoridad 

política. 

Código Civil para el Distrito Federal y 
Territorios Federares, en maferia común 

y para toda la República en materia 
íederal (1928) 

Art. 51. Para establecer el estado civil, 

adquirido por los mexicanos fuera de la 

República, serán bastantes las 

constancias que los interesados presenten 

de los actos relativos, siempre que se 

registren en la oficina respectiva del 

Distrito o de los territorios Federales. 

Art. 52. Los Oficiales del Registro Civil 

se suplirán unos a otros en sus faltas 

temporales; cuando esto no fuere posible, 

suplirán dichas faltas los jueces de 

primera instancia, por tumo que llevan\ 

la autoridad municipal. 

Códizo Civil para el Distrito Federal en 
materia común, y para toda la 
Repliblka en materia federal 

(Vi2ente con rerormas) 

Art. S 1. Para establecer el estado dvil 

adquirido por los mexicanos fuera de la 

República, serán bastantes las constancias 

que los interesados presenten de los actos 

relativos, sujetándose a lo previsto en el 

Código Federal de Procedimientos 

Civiles, y siempre que se registren en la 

Oficina que corresponda del Distrito 

Federal o de los Estados. 

An. 52. Los Jueces del Registro Civil se 

suplirán en sus faltas temporales por el 

más próximo de la delegación en que 

actúen. A falta de éste, por el más 

próximo de la Delegación colindante. 
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Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de fa Baja Caliíornia 

(1870) 

Art. 74. Los libros del registro civil 

estarán bajo la inspección y 

vigilancia de la autoridad política 

superior, 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la. Baja California 

(1884) 

Art 69. Los libros del registro civil 

estarán bajo la inspección y 

vigilancia de la au1oridad polilica 

superior. 

Código Civil para ti Distrito Federal y 
Territorios Federales, en materia común 

y para toda la República en materia 
federal (1928) 

An, 53. El Ministerio Público cuidará de 

que los libros del Registro Civil se lleven 

debidamente, pudiendo inspeccionarlas 

en cualquier época. Durante los seis 

primeros meses de cada afio, el 

Ministerio Público revisará los libros del 

ano anterior remitidos a los archivos de 

los respectivos Tribunales Superiores, 

para el efecto de hacer la consignación 

correspondiente de los Oficiales 

Registradores que hubieren cometido 

delitos en el ejercicio de su encargo, o de 

dar aviso a las autoridades 

administrativas de las faltas en que 

hubieren incurrido esos empleados. 

La infracción de este artículo produce la 

responsabilidad para los Agentes del 

Ministerio Publico y será castigada 

confonne lo prevenido en la fracción 111 

del articulo 4° Transitorio de la Ley 

Orgánica del Ministerio Público del 

Distrito y de los Territorios Federales. 

Código Civil para el Distrito Federal en 
materia comU:n, y para toda la 
República en materia federal 

(Vigente con reformas) 

An. 53. El Ministerio Público, cuidará 

que las actuaciones e inscripciones que se 

hagan en las fonnas del registro Civil, 

sean conforme a la Ley, pudiendo 

inspeccionarlas en cualquier época, asl 

como consignar a los jueces registradores 

que hubieren cometido delito en el 

ejercicio de su cargo, o dar aviso a las 

autoridades administrativas de las faltas 

en que hubieren incurrido los empleados. 



Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

CAPITULO 11 
De las actas de nacimiento 

Art. 75. Las declaraciones de 
nacimiento se harán dentro de los 
quince días siguientes á este. El 
nif\o será presentado al juez del 
estado civil en su oficina ó en la 
casa paterna. 

An. 77. El nacimiento del nifto 
será declarado por el padre, 6 en 
defecto de este, por los médicos, 
cirujanos, matronas ú otras 
personas que hayan asistido al 
parto; y si este se ha verificado 
fuera de la casa paterna, por la 
persona en cuya casa haya tenido 
lugar. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de fa Baja California 

(1884) 

CAPITULO 11 
De las actas de nacimiento 

Art. 70. Las declaraciones de 
nacimiento se harán dentro de los 
quince días siguientes á este. El 
nif\o será presentado al juez del 
estado civil en su oficina 6 en al 
casa paterna. 

Art. 72. El nacimiento del nif\o será 
declarado por el padre, ó en defecto 
de éste, por los médicos, cirujanos, 
matronas ú. otras personas que 
hayan asistido al parto; y si cc&te se 
ha verificado fuera de la casa 
paterna, por la persona en cuya casa 
haya tenido lugar. 

Código Civil para el Distrito Fedenl y 
Territorios Federales, en materia común 

y para toda la República en materia 
íederat (1928) 

CAPITULO JI 
De las actas de nacimiento 

Art. 54. Las declaraciones de 
nacimiento se harán presentando al niflo 
ante el oficial del Registro Civil, en su 
oficina o en la casa donde aquél hubiere 
nacido. 

An. 55 Tienen obligación de declarar eJ 
nacimiento: el padre, dentro de los 
quince dlas de ocu1Tido aqu61, y, en su 
defecto, la madre dentro de los cuarenta 
dlas. 
Los médicos, cirujanos o mliltronas que 
hubieren asistido al pano, tienen 
obligación de dar aviso del nacimiento al 
Oficial del Registro Civil, dentro de los 
tres dlas siguientes. La misma obligación 
tiene el jefe de familia en cuya casa haya 
tenido lugar el alumbramiento, si 6ste 
ocurrió fuera de la casa paterna. 

Códi&o Civil para el Distrito Federal en 
materia común, y para toda la 
República en materia íederal 

(Vigente con reformas) 

CAPITULO 11 
De las actas de nacimiento 

Art. 54.Las declaraciones de 
nacimiento se harán presentando al 
nifto ante el juez del Registro Civil en 
su oficina o en el lugar donde aquél 
hubiere nacido. 

.Ar1, .5.S Tienen obligación de declarar el 
nacimiento el padre y la madre o cualquiera 
de ellos, a falta de éstos, los abuelos 
paternos, y en su defecto, los matemos 
dentro de los seis meses siguientes a la 
fecha en que ocurríó aquel. 
Los médicos, cirujanos o matronas que 
hubieren asistido al pano, tienen obligación 
de dar aviso del nacimiento al Juez del 
ReJistro Civil, dentro de W veinticuatro 
horas si¡uicntcs. La misma obligación tiene 
el jefe de familia en cuya casa haya tenido 
lugar el alumbramiento, si éste ocurrió 
fuera de la casa paterna. 
Si d nacimiento tuviere fugar en un 
sanatorio particular o del Estado, la 
obligación a que se refiere el párrafo 
anterior, cstara a cargo del director o de la 
persona encargada de la administración. 
Recibido el aviso, el Juez del registro Civil 
tomará las medidas legales que sean 
necesarias a fin de que se levante el acta de 
nacimiento confonne a las disposiciones 
relativas. 

N 
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Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

No hay equivalente. 

Art. 76, En las poblaciones donde 

no haya juez del estado civil, el 

nifto será presentado á la persona 

que ejerza la autoridad polltica 

local; y esta dará la constancia 

respectiva, que los interesados 

llevarán al juez del estado civil que 

corresponda, para que asiente el 

acta. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

No hay equivalente. 

Art. 71. En las poblaciones donde 

no haya juez del estado civil, el 

nino será presentado á la persona 

que ejerza la autoridad polltica 

local, y ésta dará la constancia 

respectiva, que los interesados 

llevarán al juez del estado civil que 

corresponda, para que asiente el 

acta. 

Código Civil para el Distrito Federal y 
Territorios Federales, en materia comUn 

y p•r• toda la RepUbllca en materia 
feder•I (1928) 

An. 56. Las personas que estando 

obligadas a declarar, lo hagan fuera del 

término fijado, serán castigadas con una 

multa de cinco a c:incuenta pesos, que 

impondrá Ja autorjdad munfoipaJ dtl 

lugar donde se haya hecho la declaración 

extemporánea de nacimiento. 

En la misma pena incurrirán las personas 

que no cumplan la obligación de dar el 

aviso prevenido en el párrafo segundo 

del articulo anterior. 

Art. 57. En las poblaciones en que no 

haya Oficial del Registro, el nino será 

presenta.do a la persona que ejerza la 

autoridad municipal, y ésta dará la 

constancia respectiva que los interesados 

llevarán al Oficial del Registro que 

corresponda, para que asiente el acta. 

Código Civil para el Distrito Federal en 
materia comun, y para toda la 
Repíiblica en materia íederal 

(Vigente con reíormas) 

Art. 56 Derogado. 

Art. 57. En las poblaciones en que no 

haya juez del Registro Civil, el nifto será 

presentado a la persona que ejerza la 

autoridad dclegacional o municipal en su 

caso, y éste dará la constancia respectiva 

que los interesados llevarán al juez del 

registro que corresponda, para que asiente 

el acta. 



Código Civil deJ Distrito Federal y 
Territorios de la Baja Caurornia 

(1870) 

Art, 78. El acta de nacimiento se 
extenderá inmediatamente con 
asistencia de dos testigos, que 
pueden ser designados por las 
partes interesadas, Contendrá el 
dfa, hora y lugar del nacimiento; el 
sexo del nifto, y el nombre y 
apellido que se le ponga, con la 
razón de si :.e ha presentado vivo ó 
muerto. 

AI1. 79. Cuando el nii'lo fuere 
presentado como hijo de legítimo 
matrimonio, se asentarán los 
nombres y domicilio del padre y de 
la madre; los de los abuelos 
paternos y matemos y los de la 
persona que haya hecho la 
presentación. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

An. 73. El acta de nacimiento se 
extenderá inmediatamente con 
asistencia de dos testigos, que 
pueden ser designados por las 
partes interesadas, Contendrá el dla, 
hora y lugar del nacimiento; el sexo 
del nif\o, y el nombre y apellido que 
se le ponga, con la razón de si se ha 
presentado vivo ó muerto. 

Art. 74. Cuando el nil\o fuere 
presentado como hijo de legitimo 
matrimonio, se asentarán los 
nombres y domicilio del padre y de 
la madre; los de los abuelos 
paternos y matemos y los de la 
persona que haya hecho la 
presentación. 

Código Civil para el Distrito Federal y 
Territorios Federales, en materia común 

y para toda la República en materia 
federal (1928) 

Art. 58. El acta de nacimiento se 
extenderá con asistencia de dos testigos 
que pueden ser designados por las partes 
interesadas. Contendrá el dla, /a hora y el 
lugar del nacimiento, el sexo del 
presentado, el nombre y apellido que se 
le ponga, sin que por motivo alguno 
puedan omitirse, y fa raz.ón de si se ha 
presentado vivo o mueI10. Se tomará ,al 
margen del acta la impresión digital del 
presentado. 
Si éste se presenta como hijo de padres 
desconocidos, el Oficial del Registro 
Civil le pondrá nombre y apellido, 
haciéndose constar esta circunstancia en 
el acta. 

Art. 59. Cuando el nacido fuere 
presentado como hijo de matrimonio, se 
asentarán los nombres, domicilio y 
nacionalidad de los padres, los nombres 
y domicilios de los abuelos y los de la 
persona que hubiere hecho la 
presentación. Los testigos de que habla el 
articulo 61 declararán también acerca de 
la nacionalidad de los padres del 
presentado al Registro. 

Código Civil para el Distrito Federal en 
materia comün, y para toda la 
República en materia federal 

(Vigente con reformas) 

Art. 58. El acta de nacimiento se 
levantará con asistencia de dos testigos. 
Contendrá el dla, la hora y el lugar del 
nacimiento, el sexo del presentado, el 
nombre y apellidos que le 
correspondan; asimismo la razón de si 
se ha presentado vivo o mueI1o; la 
impresión digital del presentado. Si 
éste se presenta co:no hijo de padres 
desconocidos, el Juez del Registro 
Civil le pondrá nombre y apellido, 
haciéndose constar esta circunstancia 
en el acta. 
Si el nacimiento ocuniere en un 
establecimiento de reclusión, el Juez 
del Registro Civil deberá asentar como 
domicilio del nacido, el Distrito 
Federal. 
En Jos casos de los artículos 60 y 77 de 
este código el Juez pondrá el apellido 
patemo de los progenitores o los dos 
apellidos del que los reconozca. 

Art. 59. Cuando el nacido fuere 
presentado como hijo de matrimonio, se 
asentarán los nombres, domicilio y 
nacionalidad de los padres, los nombres y 
domicilios de los abuelos y los de las 
personas que hubieren hecho la 
presentación. 
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Código Civil del Distrito Federal y 
Territoríos de la Baja California 

(1870) 

Art. 80. Cuando el hijo no fuere 
legitimo, solo se asentará el 
nombre del padre ó de la madre, si 
estos lo pidieren por sí ó por 
apoderado especial; haciéndose 
constar en todo caso la petición. 

Art. g 1. Si el padre ó la madre no 
pudieren concurrir, ni tuvieren 
apoderado, pero solicitaren ambos 
ó alguno de ellos la presencia del 
juez del estado civil, este pasará al 
lugar en que se halle el interesado 
y alll recibirá de él la petición de 
que se exprese su nombre; todo lo 
cual se asentará en el acta. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

Art. 75. Cuando el hijo no fuere 
legltimo, sólo se asentará el nombre 
del padre ó de la madre, si éstos lo 
pidieren por sí ó por apoderado 
especial; haciéndose constar en 
todo caso la petición. 

Art. 76. Si el padre ó la madre no 
pudieren concurrir, ni tuvieren 
apoderado, pero solicitaren ambos ó 
alguno de ellos la presencia del juez 
del estado civil, este pasará al lugar 
en que se halle el interesado y allí 
recibirá de él la petición de que se 
exprese su nombre; todo lo-cual se 
asentará en el acta. 

Código CMJ para el Distrito Federal y 
Territorios Federales, en materia común 

y para toda la República en materia 
lederal (1928) 

Art. 60. Para que se haga constar en el 
acta de nacimiento el nombre del padre 
de un hijo nacido fuera de matrimonio, es 
necesario que aquél lo pida por sf o por 
apoderado especial constituido en la 
forma establecida en el articulo 44; 
haciéndose constar en todo caso la 
petición. 
La madre no tiene derecho a dejar de 
reconocer a su hijo. Tiene la obligación 
de que su nombre figure en et acta de 
nacimiento de su hijo. Si al hacerse la 
presentación no se da el nombre de la 
madre, se pondrá en el acta que el 
presentado es hijo de madre desconocida; 
pero la investigación de fa maternidad 
podrá hacerse ante los Tribunales de 
acuerdo con las disposiciones relativas 
de este Código. 

Art. 61. Si el padre o la madre no 
pudieren concurrir, ni tuvieren 
apoderado, pero solicitaren ambos o 
alguno de ellos, la presencia del Oficial 
del Registro, éste pasará al Jugar en que 
se halle el interesado, y alli recibirá de él 
la petición de que se mencione su 
nombre; todo lo cual se asentará en el 
acta. 

Código Cívil para el Distrito Federal en 
materia cornún, y para toda la 
República en materia redera! 

(Vigente con reformas) 

Art. 60. Para que se haga constar en el 
acta de nacimiento el nombre del padre 
de un hijo nacido fuera de matrimonio, 
es necesario que aquél lo pida por sl o 
por apoderado especial constituido en 
la fonna establecida en el articulo 44, 
haciéndose constar en todo caso la 
petición. 
La madre no tiene derecho a dejar de 
reconocer a su hijo. Tiene la obligación de 
que su nombre figure en el acta de 
nacimiento de su hijo. Si al hacerse la 
presentación no se da el nombre de la 
madre, se pondrá en el acta que el 
presentado es hijo de madre desconocida; 
pero la investigación de L1 maternidad 
podré hacerse ante los tribunales de acuerdo 
con las disposiciones relativas de este 
código. 
Ademas de los nombres de los padres se 
hará constar en el acta de nacimiento su 
nacionalidad y domicilio. 
En las actas de nacimiento no se expresaré 
que se trata en su caso de hijo natural. 

Art. 61. Si el padre o la madre no 
pudieren concurrir, ni tuvieren 
apoderado, pero solicitaren ambos o 
alguno de ellos, la presencia del juez 
del registro, éste pasará al lugar en que 
se halle el interesado, y alll recibirá de 
él la petición de que se mencione su 
nombre; todo lo cual se asentará en el 
acta. 
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Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

Art. 83. Si fuere aduJterino el hijo, 
no podrá asentarse, aunque lo 
pidan las partes, el nombre del 
padre 6 madre casado; pero podrá 
asentarse el del padre ó madre 
soltero, si alguno lo fuere. 

Art. 84. Cuando el hijo nazca de 

una mujer casada que viva con su 

marido, en ningún caso, ni á 

petícíón de persona alguna podrá 

el juez del estado civil asentar 

como padre á otro que al mismo 

marido. 

Art. 85. Si el hijo fuere incestuoso, 

no se podrá asentar mas que el 

nombre de uno de los padres. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

Art. 78. Si fuere adulterino el hijo, 
no podrá asentarse, aunque lo pidan 
las partes, el nombre del padre ó 
madre casado; pero podrá asentarse 
el del padre 6 madre soltero, sí 
alguno lo fuere. 

Art. 79. Cuando el hijo nazca de 

una mujer casada que viva con su 

marido, en ningún caso, ni á 

petición de persona alguna podrá el 

juez del estado civil asentar como 

padre á otro que al mismo marido, 

Art. 80. Si el hijo fuere incestuoso, 

no se podrá asentar mas que el 

nombre de uno de los padres. 

Códle;o Civil para el Dislrito Federal y 
Territorios Federales, en materia común 

y para toda la República en materia 
redera! (1928) 

Art. 62. Si el hijo fuere adulterino, podrá 
asentarse el nombre del padre, casado o 
soltero, si lo pidiere; pero no podrá 
asentarse el nombre de la madre cuando 
sea casada y viva con su marido, a no ser 
que ~ste haya desconocido al hijo y 
exista senténcia ejecutoria que declare 
que no es hijo suyo. 

Art. 63. Cuando el hijo nazca de una 

mujer casada que viva con su marido, en 

ningún caso, ni a petición de persona 

alguna, podrá el Oficial del Registro 

asentar como padre a otro que no sea el 

mismo marido, salvo que éste haya 

desconocido al hijo y exista sentencia 

ejecutoria que as! lo declare. 

Art. 64. J>odrá reconocerse al hijo 

incestuoso. Los progenirores que lo 

reconozcan tienen derecho de que conste 

su nombre en el acta; pero en ella no se 

expresará que el hijo es incestuoso. 

Código Civil para el Distrito Federal en 
materia común, y para toda la 
República en materia federal 

(Vigente con reformas) 

Art. 62, Si el hijo fuere adulterino, 
podrá asentarse el nombre del padre, 
casado o soltero, si lo pidiere; pero no 
podrá asentarse el nombre de la madre 
cuando sea casada y viva con su 
marido, a no ser que éste haya 
desconocido al hijo y exista sentencia 
ejecutoria que declare que no es hijo 
suyo. 

Art. 63. Cuando et hijo nazca de una 

mujer casada que viva con su marido, 

en ningún caso, ni a petición de 

persona alguna, podrá el juez del 

registro asentar como padre a otro que 

no sea el mismo marido, salvo que éste 

haya desconocido al hijo y exista 

sentencia ejecutoria que as! lo declare. 

Art. 64. Podrá reconocerse al hijo 

incestuoso. Los progenitores que lo 

reconozcan tienen derecho de que 

conste su nombre en el acta; pero en 

ella no se expresará que el hijo es 

incestuoso. 
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Código Civil deJ Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

Art. 86. Toda persona que 
encontrare un recien nacido, 6 en 
cuya casa 6 propiédad fuere 
expuesto alguno, deberá 
presentarse al juez del estado civil, 
con los vestidos, papeles, 6 
cualesquiera otros objetos 
encontrados con él, y declarará el 
tiempo y lugar en que le haya 
encontrado; así como las demás 
circunstancias que en el caso 
hayan concurrido. 

Art. 87. La misma obligación 

tienen los jefes, directores y 

administradores de las prisiones y 

de cualquiera casa de comunidad, 

especialmente los de los 

hospitales, casas de maternidad é 

inclusas, respecto de los niftos 

nacidos 6 expuestos en ellas. 

Código Civil del Dis<ri<o Federal y 
Territorios dt la Baja California 

(1884) 

Art. 81. Toda persona que 
encontrare un recien nacido, ó en 
cuya casa ó propiedad fuere 
expuesto alguno, deberá presentarse 
al juez del estado civil, con los 
vestidos, papeles, 6 cualesquiera 
otros objetos encontrados con él, y 
declarará el tiempo y Jugar en que 
le haya encontrado; asl como las 
demás circunstancias que en el caso 
hayan concurrido. 

Art. 82. La misma obligación tienen 

los jefes, directores y 

administradores de las prisiones y 

de cuafquíera casa de comunidad, 

especialmente los de los hospitales, 

casas de maternidad é inclusas, 

respecto de los nii'los nacidos 6 

expuestos en ellas. 

Código Civil para el Distrito Feder-al y 
Territorios Federales, en materia común 

y para toda la República en materia 
federal (1928) 

Art. 65. Toda persona que encontrare un 
recién nacido, o en cuya casa o propiedad 
fuere expuesto alguno, deberá presentarle 
al Oficial del Registro Civil, con los 
vestidos, papeles o cualesquiera otros 
objetos encontrados con él, y declarará el 
dla y el lugar donde lo hubiere hallado, 
asf como las demás circunstanc:ías que en 
el caso hayan concurrid<·· 

Art. 66. La misma obligación tienen los 

jefes, directores o administradores de las 

prisiones y de cualquiera casa de 

comunidad, especialmente los de los 

hospitales, casas de maternidad, e 

inclusas, respecto de los ninos nacidos o 

expuestos en ellas. 

Códi¡¡::o Civil para el Distrito Federal en 
materia común, y para toda la 
Repúblka en materia federal 

(Vigente con reformas) 

Art. 65. Toda persona que encontrare 
un recién nacido, o en cuya casa o 
propiedad fuere expuesto alguno, 
deberá presentarle al juez del Registro 
Civil, con los vestidos, valores o 
cualesquiera otros objetos encontrados 
con él, y declarará el dfa y él lugar 
donde lo hubiere hallado, asl como las 
demás circunstancias que en el caso 
hayan concunido, dándose además 
intervención al Ministerio Público. 

Art. 66. La misma obligación tienen los 

jefes, directores o administradores de 

los establecimientos de reclusión, y de 

cualquier casa de comunidad, 

especialmente los de los hospitales, 

casas de matctnidad, e inclusas, 

respecto de los niftos nacidos o 

expuestos en ellas y en caso de 

incumplimiento, la autoridad 

delegacional impondrá al infractor una 

multa de diez a cincuenta dfas del 

importe del salario mínimo legal fijado 

en ti lugar correspondiente. 
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Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

Art. 88. En el acta que se levantará 
en estos casos, se expresarán con 
especificación todas fas 
circunstancias que designa el 
articulo 86, la edad aparente del 
niño, su sexo, el nombre que se le 
ponga, y el de (a persona ó casa de 
expósitos que se encargue de él. 

Art. 89. Si con el expósito se 
hubieren encontrado papeles, 
alhajas ú otros objetos que puedan 
conducir al reconocimiento de 
aquel, se depositaran en el archivo 
del registro, mencionándolos en el 
acta y dando formal recibo de ellos 
al que recoja al nin.o. 

Art. 90. Se prohibe absolutamente 
al juez del estado civil y á los 
testigos que conforme al articulo 
78 deben asistir al acto, hacer 
inquisición directa ó indirecta 
sobre al paternidad. En el acta sólo 
se expresará lo que deban decir las 
personas que presenten al nino, 
aunque parezcan sospechosas de 
falsedad. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

Art. 83. En el acta que se levantará 
en estos casos, se expresarán con 
especificación todas las 
circunstancias que designa el 
articulo 81, la edad aparente del 
nil\o, su sexo, el nombre que se le 
ponga, y el de la persona 6 casa de 
expósitos que se encargue de él. 

Art. 84. Si con el expósito se 
hubieren encontrado papeles, 
alhajas ú otros objetos que puedan 
conducir al reconocimiento de 
aquel, se depositarán en el archivo 
del registro, mencionándolos en el 
acta y dando formal recibo de ellos 
al que recoja al nil\o. 

Art. 85. Se prohibe absolutamente 
al juez del estado civil y á los 
testigos que confonne al anfculo 73 
deben asistir al acto, hacer 
inquisición directa ó indirecta sobre 
al pa.1emidad. En el acta sólo se 
expresará lo que deban decir las 
personas que presenten al nino, 
aunque parezcan sospechosas de 
falsedad; sin perjuicio de que ésta 
sea castigada confonne á las 
prescripciones del Código Penal. 

Código Civil para el Distrito Federal y 
Territorios Federales, en materia común 

y para roda la República en materia 
federal (1928) 

Art. 67. En las actas que se levanten en 
estos casos, se expresarán con 
especificación todas las circunstancias 
que designa el anlculo 65, la edad 
aparente del nino, su sexo, el nombre y 
apellido gue se le pongan, y el nombre de 
la persona o casa de expósitos que se 
encarguen de él. 

An. 68. Si con el expósito se hubieren 
encontrado papeles, alhajas u otros 
objetos que puedan conducir al 
reconocimiento de aquél, se depositarán 
en el archivo del Registro, 
mencionándolos en el acta y dando 
fonnal recibo de ellos al que recoja al 
nino. 

Art. 69. Se prohibe absolutamente al 
Oficial del Registro Civil y a los testigos 
que conforme al articulo 58 deben asistir 
al acto, hacer inquisición sobre Ja 
paternidad. En el acta sólo se expresará 
lo que deben declarar las personas que 
presenten al nil\o, aunque aparezcan 
sospechosas de falsedad; sin perjuicio de 
que ésta sea castigada confonne a las 
prescripciones del Código Penal. 

Código Civil para el Distrito Federal en 
materia común, y para toda la 
República en materia federal 

(Vigente con reformas) 

Art. 67. En las actas que se levanten en 
estos casos, se expresarán con 
especificación todas las circunstancias 
que designa el articulo 65, la edad 
aparente del nino, su sexo, el nómbre y 
apeJlido que se Je pongan, y el nombre 
de la persona o casa de expósitos que 
se encarguen de él, 

Art. 68. Si con el expósito se hubieren 
encontrado papeles, alhajas u otros 
objetos que puedan conducir al 
reconocimiento de aquél, el Juez del 
Registro Civil, ordenará su depósito 
ante el Ministerio Público respectivo, 
mencionándolos en el acta y dando 
fonnal recibo de ellos al que recoja al 
nin.o. 

Art. 69. Se prohibe absolutamente al 
juez del registro civil y a los testigos 
que conforme al articulo 58 deben 
asistir al acto, hacer inquisición sobre 
la paternidad. En el acta sólo se 
expresará lo que deben declarar las 
personas que presenten al nino, aunque 
aparezcan sospechosas de falsedad; sin 
perjuicio de que ésta sea castigada 
confonne a las prescripciones del 
Código Penal. 



Código Civil del Distrito Federal y 
Tertitorfos de la Baja California 

(1870) 

Art. 91. Si el nacimiento se 
verificare á bordo de un buque 
nacional, los interesados harán 
extender un certificado del acto, en 
que consten Jas circuns1ancias á 
que se refieren los arts. 78 al 85 en 
su caso, y solicitarán que lo 
autorice el capitán ó patrón y dos 
testigos de los que se encuentren á 
bordo, anotándose, si no los hay, 
esta circunstancia. 

Art. 92. En el primer puerto 
nacional á que arribe la 
embarcación, los interesados 
entregarán el certificado de que 
habla el articulo anterior, al juez 
del estado civil, para que á su tenor 
asiente el acta. 

Art. 93. Si en el puerto no hubiere 
funcionario de esta clase, se 
entregará el certificado antedicho á 
la autoridad local; la que la 
remitirá inmediatamente al juez del 
estado civil del domicilio de los 
padres. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de fa Baja Calífornia 

(1884) 

Art. 86. Si el nacimiento se 
verificare á bordo de un buque 
nacional, los interesados harán 
extender un certificado del acto, en 
que consten las circunstancias á que 
se refieren los arts. 73 al 80 en su 
caso, y solicitarán que lo autorice el 
capitán ó patrón y dos testigos de 
tos que se encuentren á bordo, 
anotándose, si no los hay, esta 
circunstancia. 

Art. 87. En el primer puerto 
nacional á que arribe Ja 
embarcación, los interesados 
entregarán el certificado de que 
habla el articulo anterior, al juez del 
estado chdl, para que á su tenor 
asiente el acta. 

Art. 88. Si en el puerto no hubiere 
funcionario de esta clase, se 
entregará el certificado antedicho á 
la autoridad local; la que la remitirá 
inmediatamente al juez del estado 
civil del domicilio de los padres. 

Código Civil para el Distrito Federal y 
l'erritorios Federales, en materia común 

y para toda la República en materia 
redera! (1928) 

Art. 70. Si el nacimiento ocurriere a 
bordo de un buque nacional, los 
interesados harán extender una 
constancia del acto, en que aparezcan las 
circunstancias a que se refieren los 
attlculos del 58 al 65, en su caso, y 
solicitarán que la autorice el capitán o 
patrono de la embarcación y dos testigos 
de los que se encuentren a bordo, 
expresándose, si no los hay, esta 
circunstancia. 

Art. 71. En el primer puerto nacional a 
que arribe la embarcación, los 
interesados entregarán el documento de 
que habla el articulo anterior, al Oficial 
del Registro Civil, para que a su tenor 
asiente el acra. 

Art. 72. Si en el puerto no hubiere 
funcionario de esta clase, se entregará la 
constancia antes dicha a la aotoridad 
local, la que la remitirá inmediatamente 
al Oficial del Registro Civil del domicilio 
de los padres. 

CódJgo CiviJ para el Distrito Federal en 
materia común, y para toda la 
República en materia federal 

(Vie:ente con reformas) 

An. 70. Si el nacimiento ocurriere a 
bordo de un buque nacional, los 
interesados harán extender una 
constancia del acto, en que aparezcan 
las circunstancias a que se refieren los 
artfculos del 58 al 65, en so caso, y 
solicitarán que la autorice el capitán o 
patrono de /a embarcación y dos 
testigos de los que se encuentren a 
bordo, expresándose, si no los hay, esta 
circunstancia. 

Art. 71. En el primer puerto nacional a 
que arribe la embarcación, los 
interesados entregarán el documento de 
que habla el articulo anterior, al juez 
del registro civil, para que a su tenor 
asiente el acta. 

Art. 72. Si en el puerto no hubiere 
funcionario de esta clase, se entregará 
{a constancia antes dicha a la autoridad 
local, la que la remitirá inmediatamente 
al juez del registro civil del domicilio 
de los padres. 
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Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

Art. 94. Si el nacimiento ocurriere 
en un buque extranjero se 
obser\'ará por lo que toca á las 
solemnidades del Registro, lo 
prescrito en el articulo IS. 

An. 95. El nacimiento que se 
verificare durante un viaje por 
tierra, se registrará en el lugar en 
que ocurra; y se remitirá copia del 
acta al juez del estado civil del 
domicilio de los padres, si éstos Jo 
pidieren; en cuyo caso dicho juez 
la asentará en el libro respectivo. 

Art. 96 Si al dar aviso de un 
nacimiento se comunicare también 
la muerte del recién nacido, se 
extenderán dos actas, una de 
nacimiento y la otra de 
fallecimiento, en sus libros 
respectivos. 

Códi20 Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

Art. 89. Si el nacimiento ocurriere 
en un buque extranjero se observará 
por lo que toca á las solemnidades 
del Registro, lo prescrito en el 
articulo 14. 

Art. 90. El nacimiento que se 
verificare durante un viaje por 
tierra, podrá registrarse en el lugar 
en que ocurra ó en el domicilio de 
los padres, según las reglas antes 
establecidas; en el primer caso se 
remitirá copia del acta al juez del 
estado civil del domicilio de los 
padres, si éstos lo pidieren, y en el 
segundo, se tendrá para hacer el 
registro el ténnino que seftala el 
articulo 70, con un dla más por cada 
veinte kilómetros de distancia ó 
fracción que exceda de la mitad. 

Art. 91 Si al dar aviso de un 
nacimiento se comunicare también 
la muerte del recién nacido, se 
extenderán dos actas, una de 
nacimiento y la otra de 
fallecimiento, en sus libros 
respectivos. 

Código CMI para el Distrito Federal y 
Territorios Federales, en materia común 

y para toda Ja RtpúbUca en materia 
federal (1928) 

Art. 73. Si el nacimiento ocurriere en un 
buque extranjero se observará por lo que 
toca a las solemnidades del Registro, lo 
prescrito en el articulo l!i. 

Art. 74. Si el nacimiento aconteciere 
durante un viaje por tierra, podrá 
registrarse en el lugar en que ocurra o en 
el domicilio de los padres, según las 
reglas antes estabJeckfas; en el primer 
caso se remitirá copia del acta al Oficial 
del Registro Civil del domicilio de los 
padres, si éstos lo pidieren, y en el 
segundo, se tendrá para hacer el registro 
el ténnino que setlala el artículo SS, con 
un dla más por cada veinte kilómetros de 
distancia o fracción que exceda de la 
mitad. 

Art. 75 Si al dar aviso de un nacimiento 
se comunicare tambien la muerte del 
recién nacido, se extender4n dos actas, 
una de nacimiento y otra de 
fallecimiento, en los libros respectivos. 

Códi¡o Civil para el Distrito Federal en 
materia común, y para toda la 
Repúbllca en materia federal 

(Vigente con reformas) 

Art. 73. Si el nacimiento ocurriere en 
un buque extranjero, se observará, por 
lo que toca a las solemnidades del 
Registro, lo prescrito en el articulo 1 !i. 

An. 74. Si el nacimiento aconteciere 
durante un viaje por tierra, podrá 
registrarse en el lugar en que ocurra o 
en el domicilio de los padres, según las 
reglas antes establecidas; en el primer 
caso IC remitirá copia del acta al juez 
del registro civil del domicilio de los 
padres, si ~stos lo pidieren, y en el 
segundo, se tendrá para hacer el 
registro el tc!:nnino que sen.ala el 
articulo SS, con un dla más por cada 
veinte kilómetros de distancia o 
fracción que exceda de la mitad. 

Art. 7!i Si al dar aviso de un nacimiento 
se comunicare tambic!:n la muerte del 
recíén nacido, se extenderán dos actas, 
una de nacimiento y otra de defunción, 
en las fonnas del Registro Civil que 
correspondan. 
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Código Civil del Distrito Ftderal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

Art. 97. En el acta de nacimiento 
de gemelos, el juez del estado civil 
hará constar las particuJaridades 
que los distingan, y cuál nació 
primero, según las noticias que le 
comuniquen el médico, el cirujano, 
la matrona ó las personas que 
hayan asistido al parto. 

CAPITULO 111 
De Las actas de reconocimiento de 

hijos naturales 

Art. 98. Si el padre ó la madre de 
un hijo natural, ó arnbos, le 
reconocieron, al presentarle dentro 
del ténnino de ley, para que se 
registre su nacimiento, el acta de 
este contendrá los requisitos 
establecidos en fos articulas 
anteriores, con expresión de ser el 
hijo natural y de los nombres del 
progenitor que lo reconozca. Esta 
acta surtirá los efectos del 
reconocimiento legal. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

Art. 92. En el acta de nacimiento de 
gemelos, el juez del estado civil 
hará constar Jas particularidades 
que los distingan, y cuál nació 
primero, según las noticias que le 
comuniquen el rnédico, el cirujano, 
la matrona ó fas personas que hayan 
asistido al parto. 

CAPlTULOIII 
De Las actas de reconocimiento de 

hijos naturales y designación de 
hijos espurios 

Art. 93. Si el padreó la madre de un 
hijo natural, ó ambos, le 
reconocieron, al presentarle dentro 
del término de ley, para que se 
registre su nacimiento, el acta de 
este contendrá los requisitos 
establecidos en los artlculos 
anteriores, con expresión de ser el 
hijo natural y de los nombres del 
progenitor que lo recon02ca. Esta 
acta sunirá los efectos del 
reconocimiento legal. 

Código Civil para el Distrito Federal y 
Territorios Federales, en materia común 

y pan toda la República en materia 
le<leral (1928) 

Art. 76. En el acta de nacimiento de 
gemelos, el Oficial del Registro Civil 
hará constar las particularidades que los 
distingan y qui~n nació primero, según 
las noticias que le comuniquen el 
médico, el cirujano, la matrona o Jas 
personas que hayan asistido al parto. 

CAPITULOIII 
De Las actas de reconocimiento de hijos 

naturales 

An. 77. Si el padre o la madre de un hijo 
natural, o ambos, lo reconocieren al 
presentarlo dentro del ténníno de la ley 
para que se registre su nacimiento, el acta 
de éste contendrá los requisitos 
establecidos en los artículos anteriores, 
con expresión de ser el hijo natural, y de 
los nombres del progenitor que lo 
reconozca. Esa ac;:ta surtirá los efectos del 
rccon0cimiento legal. 

Códi&o Civil para ti Distrilo Federal tn 
materia común, y para toda la 
Rcp6blica en materh federal 

(Vieente con reformas) 

Art. 76. Cuando se trate de parto múltiple, 
se levantará un acta por cada uno de los 
nacidos, en las que además de los 
requisitos que sen.ala el artf<:ulo SS, se 
harto constar las particularidades que los 
distingan y el orden en que ocurrió su 
nacimiento, según las noticias que 
proporcione el médico, el cirujano, la 
matrona o las personas que hayan asistido 
el pano y, además, se imprimirán las 
huellas digitales de los presentados. El 
juez del Registro Civil relacionará las 
actas. 

CAPITULOIII 
De las actas de reconocimiento 

Art. 77 Si el padre o la madre de un 
hijo natural, o ambos, lo presentaren 
para que se registre su nacimiento, el 
acta surtirá todos los efectos del 
reconocimiento legal, respecto del 
progenitor compareciente. 



C_ódlgo Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja Caliíorhla 

(1870) 

Art. 99. Si el reconocimiento del 
hijo natural se hiciere después de 
haber sido registrado su 
nacimiento, se formará acta 
separada, en la que, además de los 
requisitos á que se refiere el 
articulo que precede, se observarán 
los siguientes, en sus respectivos 
casos: 
J, -Si el hijo es mayor de edad, se 
expresará en el acta su 
consentimiento para ser 
reconocido: 
11. - Si el hijo es menor de edad, 
pero mayor de catorce aiios, se 
expresará su consentimiento y el 
de su tutor: 
111. - Si el hijo es menor de catorce 
anos, se expresará sólo el 
consentimiento del tutor. 

Art. 1 OO. Lo dispuesto en el 

articulo anterior, se observará 

también cuando se haya omitido la 

presentación para el registro de 

nacimiento del hijo natural, ó esa 

presentación se haya hecho 

después del té"!lino de la ley. 

Código Civil del Distrito FederaJ y 
Territorios de la Baja California 

(18114) 

Art. 94. Si el reconocimiento del 
hijo natural se hiciere después de 
haber sido registrado su nacimiento, 
se fonnará acta separada, en la que, 
además de los requisitos á que se 
refiere el articulo que precede, se 
observarán los siguientes, en sus 
respectivos casos: 
l. -Si el hijo es mayor de edad, se 
expresará en el acta su 
consentimiento para ser reconocido: 
JI, - Si el hijo es menor de edad, 
pero mayor de catorce anos, se 
expresará su consentimiento y el de 
su tutor: 
111. - Si el hijo es menor de catorce 
atl.os, se expresará sólo el 
consentimiento del tutor. 

An. 95. Lo dispuesto en el ar1fculo 

anterior, se observará también 

cuando se haya omitido la 

presentación para el registro de 

nacimiento del hijo natural, ó esa 

presentación se haya hecho después 

del térmínode la ley. 

Código Civil para el Distrito Federal y 
Territorios Federales, en materia común 

y para toda la República en maiteria 
íedml (1928) 

Art. 78, Si el reconocimiento del hijo 
natural se hiciere después de haber sido 
registrado su nacimiento, se fonnará acta 
separada. en la que, además de los 
requisitos a que se refiere el artfculo que 
precede, se observarán los siguientes, en 
sus respectivos casos: 
l. -Si el hijo es mayor de edad, se 
expresará en el acta su consentimiento 
para ser reconocido; 
11. - Si el hijo es menor de edad, pero 
mayor de catorce afies, se expresará su 
consentimiento y el de su tutor; 
111. - Si el hijo es menor de catorce anos, 
se expresará sólo el consentimiento del 
tutor. 

Art. 79. Lo dispuesto en el anlculo 

anterior se observará también cuando se 

haya omitido la presentación para el 

registro del nacimiento del hijo natural, o 

esa presentación se haya hecho después 

del ténnino de la ley. 

Código Civil para el Distrito Federal en 
materia común, y para toda la 
Repüblica en materia federal 

(Vigente con reformas) 

An. 78. Si el reconocimiento del hijo 
natural se -hiciere después de haber sido 
registrado su nacimiento, se fonnará acta 
separada. 

Art. 79. El reconocimiento del hijo natural 

mayor de edad requiere el consentimiento 

expreso de éste en el acta relativa. 

w 
00 



Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

Art. 101. Si el reconocimiento se 
hace por alguno de los otros 
medios establecidos en el articulo 
367, se presentará al encargado del 
registro el original ó copia 
certificada del documento que lo 
compruebe. En el acta se insertará 
la parte relativa de dicho 
documento, obsen ándose las 
demás prescripciones contenidas 
en este capitulo y en el IV del 
titulo VI. 

Art. 102. La omisión del registro en el 
caso del articulo que precede, no quita 
al reconocimiento sus efectos legales, 
salvos los casos prevenidos en los 
articules 376, 377 y 379; pero los que 
resulten responsables de esa omisión, 
incurrirán en una multa de veinte á 
cien pesos. 

Art. 103. Esta mulla se impondrá y 
hará efectiva por el juez ante quien se 
intente hacer valer eJ reconocimiento. 

Art. 104. En todas las actas de 
reconocimiento, cuando fueren 
diversas de las de nacimiento, se 
hará referencia á las de este, que se 
anotarán al margen con referencia 
á las de aquel. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

Art. 96. Si el reconocimiento se 
hace por alguno de los otros medios 
establecidos en el articulo 340, se 
presentará al encargado del registro 
el original ó copia certificada del 
documento que lo compruebe. En el 
acta se insertará la parte relativa de 
dicho documento, observándose las 
demás prescripciones comenidas en 
este capítulo y en el JY del titulo 
VI. 

Art. 97. La omisión del registro en 
el caso del artículo que precede no 
quita sus efectos legales al 
reconocimiento hecho conforme á 
las disposiciones de este Código; 
pero los responsables de la omisión 
incurrirán en una multa de veinte á 
cien pesos, que se impondrá y hará 
efectiva por el juez anle quien se 
haga valer el reconocimiento. 

Art. 98. En todas las acras de 
reconocimiento, cuando fueren 
diversas de las de nacimiento, se 
hará referencia á las de éste, que se 
anotarán al margen con referencia á 
las de aquél. 

Código Civil para el Distrito Federal y 
Territorios Federales, en materia común 

y para toda la República en materia 
íederal (1928) 

Art. 80. Si el reconocimiento se hace por 
alguno de los otros ·medios establecidos 
en este Códígo, se presenrará, dentro del 
término de quince dlas, al encargado del 
Registro el original o copia certificada 
del documento que Jo compruebe. En el 
acta se insertará la parte relativa de dicho 
documento, observándose las demás 
prescripdones contenidas en este 
capitulo y en el capítulo IV, del l"ítulo 
séplimo de este Libro. 

Art. 81 La omisión del registro, en el 
caso del articulo que procede, no quita 
Jos efectos legales al reconocimiento 
hecho conforme a las disposiciones de 
este Código; pero los responsables de la 
omisión incurrirán en una multa. de 
veinte a cien pesos, que ímpondrá y hará 
efectiva el juez ante quien se haga valer 
el reconocimiento. 

Art. 82. En et acta de reconoc1m1ento 
hecho con posterioridad al acta de 
nacimiento, se hará mención de ésta, 
poniendo en ella la anotación marginal 
correspondiente. 

Código Civil para el Distrito Federal en 
mate-ria común, y para toda la 
República en materia federal 

(Vigente con reformas) 

An. 80. Si el reconocimiento se hace 
por alguno de los otros medjos 
establecidos en este código, se 
presentará, dentro del ténnino de 
quince dfas, al encargado del registro el 
origina/ o copia certificada del 
documento que lo compruebe. En el 
acta se insertará la parte relativa de 
dicho documento, observái.dose las 
demás prescripciones contenidas en 
este capítulo y en el Capitulo IV, del 
Título séptimo de este Libro. 

Art. 81. La omisión del registrO, en el 
caso del anfculo que precede, no quita los 
efectos legales al reconocimiento hecho 
confonne a las disposiciones de este 
código. 

Art. 82. En el acta de reconocimiento 
hecho con posterioridad al acta de 
nacimiento, se hará mención de ésta, 
poniendo en elJa la anotación 
correspondiente. 



Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

Art. 105. Si el reconocimiento se 
hiciere en oficina diversa de la en 
que se practicó el regístro de 
nacimiento, el juez ante quien se 
verifique aquel, remitirá copia del 
acta al del lugar en que se registró 
el segundo, para que á su tenor 
haga la anotación correspondiente. 

No hay equivalente. 

No incluyó este capitulo. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Tcrrilorios de la Baja California 

(1884) 

Art. 99. Si el reconocimiento se 
hiciere en oficina diversa de la que 
en que se practicó el registro de 
nacimiento, el juez ante quien se 
verifique aquel, remitirá copia del 
acta al del Jugar en que se registró 
el segundo, para que á su tenor haga 
la anotación correspondiente. 

Art. 100. La designación de los 
hijos espúrioS se hará en el acta de 
nacimiento, y se tendrán por 
designados para los efectos legales 
aquello cuyo padre ó cuya madre 
hayan hecho constar su nombre en 
la forma debida. 

No incluyó este capitulo, 

Códi¡o Civil para el Distrito Federal y 
Territorios Federales, en materia común 

y para toda la República en materia 
r,der11 (1928) 

Art, 83. Si el reconocimiento se hiciere 
en oficina distinta de aquella en que se 
levantó el acta de nacimiento, el Oficial 
del Registro Civil que autorice el acta de 
reconocimiento, remitirá copia de ista al 
encargado de la oficina que haya 
registrado el nacimiento, para que se 
haga la anotación marginal en el acta 
respectiva. 

No hay equivalente. 

CAPITULO IV 
De las actas de adopción 

Art. 84 Dictada la resolución judicial 
definiliva que autorice la adopción, el Juez, 
dentro del término de ocho días, remitirá 
copia certificada de las diligencias al Juez 
del Registro Civil que corresponda, a fin de 
que, con la comparecencia del adoptante, se 
levante el acta correspondiente. 

Códl¡o Civil para el Distrito Federal en 
materJa tomún, y para toda Ja 
República en materia federal 

(Vi2ente con reformas) 

J\rt. 83. Si el reconocimiento se hiciere 
en oficina djsfinta de aqueUa en que se 
levantó el acta de nacimiento, el Juez 
del Registro Civil que autorice el acta 
de reconocimiento, remitiré copia de 
ésta al encargado de la oficina que haya 
re¡istrado el nacimiento, para que se 
haga la anotación en el acta respectiva. 

No hay equivalente. 

CAPITULO IV 
De las actas de adopción 

Art. 84 Dictada la resolución judicial 
definitiva que autorice la adopción, el 
Juez, dentro del t~rmino de ocho dias, 
remitirá copia certificada de fas 
diligencias al Juel del Registro Civil que 
corresponda, a fin de que, con la 
comparecencia del adoptante, se levante 
el acta correspondiente. 



Código Civil del Distrllo Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

Código CivU del DistrHo Federal y 
Territorios de la Baja Calirornia 

(18114) 

Códieo Civil par, el Distrito Federal y 
Territorios Federales, en materia común 

y pan toda la Repliblica en matetia 
federal (1928) 

Art. 85. La falta de registro de la adopción 

Código Civil para el Distrito Federal en 
materia comlin, y para toda la 
República en materia federal 

(Vi2ente con reformas} 

An. 85. La falta de registro de la adopción 

no quita a ésta sus efectos legales, pero no quita a t!sta sus efectos legales, pero 

sujeta al responsable a la pena senalada en sujeta al responsable a la pena sen.alada en 

el artículo 81. el articulo 81. 

An, 86. El acta de adopción contendrá los An. 86. El acta de· adopción simple 

nombres, apellidos, edad y domicilio del contendrá los nombres, apellidos y 

adoptante y del adoptado; el nombre y domicilio del adoptante y del adoptado; el 

demás generales de Jas personas cuyo nombre y demás generales de las personas 

consentiltlicnto hubiere sido necesario para cuyo consentimiento hubiere sido 

la adopción, y los nombres, apellidos y necesario para la adopción, y los nombres, 

domicilio de las personas que intervengan apellidos y domicilio de las personas que 

como testigos. En el acta se insertará intervengan corno testigos. En el acta se 

incegramente fa resofucíón judicial que haya insertarán los datos esenciales de la 

autorizado la adopción. resolución judicial. 

En los casos de adopción plena, se 

levantará un acta, corno si fuera de 

nacimiento, en los mismos ténninos que 

la que se expide para los hijos 

consanguíneos, sin perjuicio de lo 

dispuesto en el segundo párrafo del 

articulo siguiente. 



Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

Código Civil del Distrilo Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

Código Civil para el Distrito Federal y 
Territorios Federales, en materia común 

y para toda la República en materia 
ledml (1928) 

Art, 87. Extendjda el acta de adopción, se 

anotará la de nacimiento del adoptado, y 

se archivará la copia de las diligencias 

relativas, poniéndole el mismo número 

del acta de adopción. 

Art. 88, El jue;z o tribunal que resuelva 
que una adopción queda sin efecto, 
remitirá dentro del ténnino de ocho días 
copia certificada de su resolución al 
oficial del Registro Civil, para que 
cancele el acta de adopción y anote la de 
nacimiento, 

Código Civil para el Distrito Federal en 
materia común, y para toda la 
República en materia federal 

(Vigente con reformas) 

Art. 87. Extendida el acta de la adopción 

simple, se harán las anotaciones que 

correspondan al acta de nacimiento del 

adoptado, y se archivará la copia de las 

diligencias relativas, poniéndole el mismo 

número del acta de adopción. 

En el caso de adopción plena, a partir del 

levantamiento del acta a que se refiere el 

segundo párrafo del articulo anterior, se 

harátt las anotaciones en el acta de 

nacimiento originaria, la cual quedará 

reservada. No se publicará ni se expedirá 

constancia 8Jguna que revele el origen del 

adoptado ni su condición de tal, salvo 

providencia dictada enjuicio. 

Art. 88. El juei o tribunal que resuelva 
que una adopción simple queda sin efecto, 
remitiré dentro del término de ocho dlas 
copia certificada de su resolución al Juez 
del Registro Civil, para que cancele el 
acta de adopción y anote la de nacimiento. 



Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

CAPITULO IV 

De las actas de tutela 

Art. 106. Pronunciado el auto de 

discernimiento de la tutela y 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

CAPÍTULO IV 

De las actas de tutela 

Art. 101. Pronunciado el auto de 

discernimiento de la tutela y 

publicado en los términos que publicado en los términos que 

previene el articulo 525, el tutor previene el articulo 525, el tutor 

dentro de setenta y dos horas dentro de setenta y dos horas 

después de hecha la publicación, después de hecha la publicación, 

presentará copia certificada del presentará copia cenificada del auto 

auto referido al encargado del 

registro, para que levante el acta 

respectiva. El curador cuidará del 

cumplimiento de este articulo. 

Art. 108. La omisión del registro 
de tutela no impide aJ ruror entrar 
en ejercicio de su cargo, ni puede 
alegarse por ninguna persona como 
causa para dejar de tratar con él; 
pero si se hace responsable al tutor 
y al curador en los ténninos que 
establece el articulo 102. 

referido al encargado del registro, 

para que levante el acta respectiva. 

El curador cuidará del 

cumplimiento de este artículo. 

Art. !03. La omisión del registro de 
tutela no impide al tutor entrar en 
ejercicio de su cargo, ni puede 
alegarse por ninguna persona como 
causa para dejar de tratar con él; 
pero si se hace responsable al tutor 
y al curador en los términos que 
establece el articulo 97. 

Código CivH para ti Distrito Federal y 
Territorios Federales, en materia común 

y pan, toda la República en materia 
federal (1928) 

CAPiTULOV 

De las actas de tutela 

Art. 89. Pronunciado el auto de 

discernimiento de la tutela y pubHcado 

en los ténninos que disponga el Código 

de procedimientos Civiles, el tutor, 

dentro de setenta y dos horas de hecha la 

publicación, presentará copia certificada 

del auto mencionado al Oficíal del 

Registro Civil, para que levante el acta 

respectiva. El curador cuidará del 

cumplimiento de este articulo. 

Art. 90, La omisión del registro de tutela 
no impide entrar en ejercicio de su cargo, 
ni puede alegarse por ninguna persona 
como causa para dejar de tratar con él; 
pero hace responsables al tutor y al 
curador en los ténninos que establece el 
articulo 81. 

Código Civil para el Distrito Federal en 
materJ1 común, y para toda la 
República en materia federal 

(Vi¡ente con reformas) 

CAPITULO V 

De las actas de tutela 

An. 89. Pronunciado el auto de 

discernimiento de la tutela y publicado 

en los lénninos que previene el Código 

de procedimientos Civiles, el Juez de lo 

Familiar rernitirá copia certificada del 

auto mencionado al Juez del Registro 

Civil para que se levante el acta 

respectiva, El curador cuidará del 

cumplimiento de este articulo. 

Art. 90. La omisión del registro de tutela 
no impide al tutor entrar en ejercicio de su 
cargo, ni puede alegarse por ninguna 
persona como causa para dejar de tratar 
con él. 



Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

Art. 107. El acta de tutela 

coniendrá: 

l. -El nombre, apellido y edad del 

incapacitado; 

JL -La clase de incapacidad por la 

que se haya deferido la tutela; 

111. -El nombre y demás generales 

de las personas que han tenido al 

incapacitado bajo su patria 

potes1ad antes del discernimiento 

de tutela; 

IV. -El nombre, apellido, edad, 

profesión y domicilio del tu!or y 

del curador; 

IV. -La garantía dada por el tutor, 

expresando el nombre, apellido y 

demás generales del fiador, si la 

garantia consiste en fianza; 6 la 

ubicación y demás sei'as de los 

bienes, si la garantía, consiste en 

hipoteca o prenda; 

VI. -El nombre del juez que 

pronunció el auto de 

discernimientu y la fecha de este. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

Art. 102. El acta de tutela 

contendrá: 

l. -El nombre, apellido y edad del 

incapacitado; 

JJ. -La clase de incapacktad por la 

que se haya deferido la tutela; 

Ui. -El nombre y demás generales 

de las personas que han tenido al 

incapacitado bajo su patria potestad 

antes del discernimiento de tutela; 

IV. -El nombre, ·apellido, edad, 

profesión y domicilio del tutor y del 

curador; 

IV. -La garant[a dada por el tutor, 

expresando el nombre, apellido y 

demás generales del fiador, si la 

garantia consiste en fianza; ó la 

ubicación y demás señas de los 

bienes, si la garantfa, consiste en 

hipoteca o prenda; 

VI. -él nombre del juez que 

pronunció el auto de 

discernimiento, y la fecha de éste. 

Códi&o Civil para el Distrito Federal y 
Territorios Federales, en materia comlm 

y para toda la República en materia 
federal (1928) 

Art. 91. El acta de tutela contendrá: 

l. -El nombre, apellido y edad del 

incapacitado; 

11. -La clase de incapacidad por la que se 

haya diferido la tutera; 

111. -El nombre y demás generales de las 

personas que han tenido al incapacitado 

bajo su patria potestad antes del 

discernimiento de flltela; 

IV. -El nombre, apellido, edad, profesjón 

y domicilio del tutor y del curador; 

IV. -La garantfa dada por el tutor, 

expresando el nombre, apellido y demás 

generales del fiador, si la garantia 

consiste en fianza; o la ubicación y 

demás señas de los bienes, si la garantla, 

consiste en hipoteca o prenda; 

VI. -El nombre del juez que pronunció el 

auio de discemimien10 y la fecha de éste. 

Código Civil para el Distrito Federal en 
materia común, y para toda la 
República en materia federal 

(Vigente con reformas) 

Art. 91. El acta de tutela contendrá: 

l. -El nombre, apellido y edad del 

incapacitado; 

11. -La clase de incapacidad por la que 

se haya díscemído la tutela; 

111. -El nombre y demás generales de 

las personas que han tenido al 

incapacitado bajo su patria potestad 

antes del discernimiento de tutela; 

JV. -El nombre, apellido, edad, 

profesión y domicilio del tutor y del 

curador; 

tV. -La garantía dada por el tutor, 

-expresando el nombre, apellido y 

demás generales del fiador, si la 

garantía consiste en fianza; o la 

ubicación y demás sef\as de los bienes, 

si la garantía, consiste en hipoteca o 

prenda; 

VI. -El nombre del juez que pronunció 

el auto de discernimiento y la fecha de 

éste. 



Código Civil del Oistrilo Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

An. 109. Extendida el acta de 

tutela, se anotará la de nacimienio 

del incapacitado, observándose 

para el caso de que no exista en la 

misma oficina del registro, lo 

prevenido en el aniculo 105. 

CAPÍTULO V 

De las actas de emancipación 

An. l 10. En los casos de 

emancipación por efecto del 

matrimonio no se fonnará acta 

separada; el encargado del registro 

anotará las respectivas actas de 

nacimiento de los cónyuges, 

expresándose al margen de ellas 

quedar éstos emancipados en 

vinud del matrimonio, y citando la 

fecha en que éste se celebró, as! 

como el número y la foja del acta 

relativa. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

Art. 104. Extendida el acta de 

rule/a, se anotará la de nacirniemo 

del incapacitado, observándose para 

el caso de que no exista en la 

misma oficina del registro, lo 

prevenido en el articulo 99. 

CAPÍTULO V 

De las actas de emancipación 

Art. 105. En los casos de 

emancipación por efecto del 

matrimonio no se fonnará acta 

separada; el encargado del registro 

anotará las respecrivas actas de 

nacimiento de los cónyuges, 

expresándose al margen de ellas 

quedar éstos emancipados en virtud 

del matrimonio, y citando la fecha 

en que éste se celebró, asl como el 

número y la foja del acta relativa. 

Código Civil para el Distrito Federal y 
Territorios Federales, en materia común 

y para toda la República en materia 
federal (1928) 

Art. 92. Exteridida el acta de tutela, se 

anotará la de nacimien10 del 

incapacitado, observándose para el caso 

de que no exista en la misma oficina del 

Registro, lo prevenido en el articulo 83. 

CAPÍTULO VI 

De las actas de emancipación 

Art. 93. En ic:,s casos de emancipación 

por efecto del matrimonio no se fonnará 

acta separada; el Oficial del Registro 

Civil anotará las respectivas actas de 

nacimiento de /os cónyuges, 

expresándose al margen de ellas quedar 

éstos emancipados en virtud del 

matrimonio, y citando ta fecha en que 

éste se celebró, asl como el número y la 

foja del acta rctaliva. 

Códi¡o Civil para el Distrito Federal en 
materia común, y para toda la 
República en materia federal 

(Vigente con reformas) 

Art. 92. Extendida el acta de tutela, se 

anotará la de nacimiento del 

incapacitado, observándose para el 

caso de que no exista en la misma 

oficina del registro, lo prevenido en el 

artículo 83. 

CAPITULO VI 

De las actas de emancipación 

Art. 93. En los casos de emaocipación por 

efecto de matrimonio, no se extenderá 

acta por separado; será suficiente para 

acreditarla, el acta de matrimonio. 



Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

Art. t 11. Las actas de 
emancipación por voluntad del que 
ejerza la patria potestad, se 
formarán insertando á la letra la 
levantada por el juez. que autorizó 
la emancipación; y se anotará el 
acta de nacimiento, expresando al 
margen de ella quedar emancipado 
el menQr, y citando la fecha de la 
emancipación y el numero y foja 
del acta respectiva. 

Art. 112. Si en la oficina en que se 
registró la emancipación no existe 
acta de nacimiento del 
emancipado, el juez. del registro 
remitirá copia de! acta de 
emancipación al del lugar en que 
se registró el nacimiento, para que 
haga la anotación correspondiente. 

Art. 113. La omisión del registro 

de emancipación no quita a ésta los 

efectos legales; pero sujeta al 

responsable a ta pena sei'lalada en 

el artículo 102. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

An. 106. Las actas de emancipación 
por voluntad del que ejerza la patria 
potes1ad, se formarán insertando á 
la letra la levantada por el juez que 
autorizó la emancipación; y se 
anotará el acta de nacimiento, 
expresando al margen de ella 
quedar emancipado el menor, y 
citando la fecha de Ja emancipación 
y el numero y foja del acta 
respectiva. 

An. 107. Si en la oficina en que se 
registró la emancipación no existe 
acta de nacimien10 del emancipado, 
el juez del registro remitirá copia 
del acta de emancipación al del 
lugar en que se registró el 
nacimiento, para que haga la 
anotación correspondiente. 

An. 108. La omisión del registro de 

emancipación no quita a ésta los 

efectos legales; pero sujeta al 

responsable a la pena señalada en el 

articulo 97. 

Código CJvH para eJ DJ.urito Federal y 
Territorios Federales, en materia común 

y para toda la República en materia 
redera! (1928) 

Art. 94. Las actas de emancipación por 
decreto judicial se formarán insertando a 
la letra la resolución del juez. que 
autorizó la emancipación. Se anotará el 
acta de nacimiento, expresando al 
margen de ella haber quedado 
emancipado el menor, citando la fecha de 
la emancipación y el número y foja del 
acta respectiva, 

Art, 95. Si en la oficina en que se registró 
fa emancipación no existe acta de 
nacimiento del emancipado, el Oficial 
del Registro remitirá copia del acta de 
emancipación al del lugar en que se 
registró el nacimien10, para que haga la 
anolación correspondien1e. 

Art. 96. La omisión del registro de 

emancipación no quita a ésta los efectos 

legales; pero sujeta al responSable a la 

pena senalada en el articulo 81. 

Código Civil para er Distrito f'ederal en 
materia común, y para toda la 
República en materia íederal 

(Virente con reformas} 

An. 94. (Derogado}. 

An. 95. (Derogado). 

An. 96. (Derogado). 



Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

CAPÍTULO VI 

De las actas de matrimonio 

Art. 114. Las personas que 
pretendan contraer matrimonio, se 
presentarán al juez del estado civil 
á quien esté sujeto el domicilio de 
cualquiera de los pretendientes. El 
juez romará en el regisrro nota de 
esta pretensión, levantando de ella 
acta en que consten: 
l. -Los nombres, apellidos, 
profesiones y domicilios, asl de los 
contrayentes como de sus padres, 
si estos fueren conocidos: 
11. -Los de los testigos, que 
presentará cada contrayente, para 
hacer constar su aptitud para 
contraer matrimonio confonne á la 
ley: 
111. -La licencia de las personas 
cuyo consentimiento se necesite 
para contraer el matrimonio 6 la 
constancia de no ser aquel 
necesario: 
IV. -El certificado de viudedad, si 
alguno de los pretendientes 
hubiese sido casado otra vez: 
V. -La dispensa de impedimentos, 
si los hubiere. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de ta Büja California 

(1884) 

CAPÍTULO VI 

De las actas de matrimonio 

Art. 109. Las personas que 
pretendan contraer matrimonio, se 
presentarán al juez del estado civil á 
quien esté sujeto el domicilio de 
cualquiera de ·Jos pretenditntes. El 
juez tomará en el registro nota de 
esta pretensión, levantando de ella 
acta en que consten: 
l. -Los nombres, apelJidos, 
profesiones y domicilios, así de los 
contrayentes eomo de sus padres, si 
estos fueren conocidos: 
H. -Los de los tesrigos, que 
presentará cada contrayente, para 
hacer constar su aptitud para 
contraer matrimonio confonne á la 
ley: 
111. -La licencia de las personas 
cuyo consentimiento se necesite 
para contraer el matrimonio ó la 
constancia de no ser aquel 
necesario: 
IV. -El cenificado de viudedad, si 
alguno de los pretendientes hubiese 
sido casado otra vez: 
V. -La dispensa de impedimentos, 
si los hubiere. 

Código Civil (Jara el Distrilo Federal y 
Territorios Federales, en materia comün 

y para toda la República en materia 
federal (1928) 

CAPÍTULO VII 

De las actas de matrimonio 

Art. 97. Las personas que pretendan 
contraer matrirnonío presentarán un 
escrito al Oficial del Registro Civil del 
domicilio de cualquiera de ellas, que 
exprese: 
l. -los nombres, apellidos, edad, 
ocupación y domicilio, tanto de los 
pretendientes como de sus padres, si 
éstos fueren conocidos. Cuando alguno 
de los pretendientes o los dos hayan sido 
casados, se expresará también el nombre 
de la persona con quien celebró el 
anterior matrímonio, la eausa de su 
disolución y la fecha de ésta~ 
U. -Que no tienen impedimento legal 
para casarse, y 
111. -Que es su voluntad unirse en 
matrimonio. 
Este escrito deberá ser firmado por los 
solicitantes, y si alguno no pudiere o no 
supiere escribir, lo hará otra persona 
conocida, mayor de edad y vecina del 
Jugar. 

Código Civil para el Distrito Federal en 
materia eomún, y para toda la 
República en materia federal 

(Vigente con reformas) 

CAPÍTULO VII 

De las actas de matrimonío 

Art. 97. Las personas que pretendan 
contraer matrimonio presentarán un 
escrito al juez del registro Civil del 
domicilio de cualquiera de ellas, que 
exprese: 
l. -Los nombres, apellidos, edad, 
ocupación y domicilio, tanto de los 
pretendientes como de sus padres, si 
éstos fueren conocidos. Cuando alguno 
de los pretendientes o los dos hayan 
sido casados, se expresará también el 
nombre de la persona con quien celebró 
el anterior matrimonio, la causa de su 
disolución y la fecha de ésta; 
11. -Que no tienen impedimento legal 
para casarse, y 
111. -Que es su voluntad unirse en 
matrimonio. 
Este escrito deberá ser firmado por los 
solicitantes, y si alguno no pudiere o no 
supiere escribir, lo hará otra persona 
conocida, mayor de edad y vecina del 
Jugar. 



Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

An. 115. Si de las declaraciones de los 
testigos constare la aptitud de los 
pretendientes, se fijará una copia del 
acta ene I despacho del juez. del estado 
civil, en lugar bien aparenie y de íácil 
acceso, y otras dos en los lugares 
públicos de costumbre. Permanecerán 
fijadas durante quince días, y será 
obligación del juez del estado civil 
reemplazarlas, si por cuai.¡uier 
accidente se destruyen 6 se hacen 
ilegibles. 

Art. 116. Si alguno de los 
pretendientes ó ambos, no han tenido, 
durante seis meses, anteriores al dfa de 
la presentación, el mismo domicilio 
del juez del estado civil, se remitinin 
copias del acta á los anteriores 
domicilios, para que se publiquen en 
ellos por espacio de quince d!as. 

Art. 117. Si alguno de los 
pretendientes. ó ambos, han tenido 
durante los seis meses se~alados el 
mismo domicilio del juez. podrfl este, 
si fo cree conveniente. mandar hacer la 
referida publicación en los domicilios 
anteriores. 

Art. 118. Si alguno r,k !os 
pri:1endientes. ó ambos. no han tenido 
domicilio lijo duranti: seis meses 
continuos, fas copias de que habla el 
artículo 116 pennani:cerán fijadas en 
los lugares sc~alados por dos meses en 
vez de quince dias. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Terrilorios de la Baja Caliíornia 

(1884) 

An. 1 JO, Si di: las declaraciones de los 
testigos constare la aptitud de los 
pretendientes, se fijará una copia del 
acta ene I despacho del juez del estado 
civil, en lugar bien aparente y de fácil 
acceso, y otras dos en los lugares 
pilblicos de costumbre. Permanecerán 
fijadas durante quince dlas, y será 
obligación del juez del estado civil 
reemplazarlas, si por cualquier 
accidente se destruyen ó se hacen 
ilegibles, 

An., 111. Si alguno de los pretendientes 
ó umbos, no han tenido, durante seis 
meses, anteriores al día de la 
presentación, el mismo domicilio del 
juez del estado civil, se remitirán copias 
del acta á los anteriores domicilios, para 
que se publiquen en ellos por espacio de 
quince dlas. 

Art, 112, Si alguno de los pretendientes, 
ó ambos, han tenido durante los seis 
meses se~alados el mismo domicilio del 
juez, podrá este, si lo cree conveniente, 
mandar hacer la referida publicación en 
las residencias anteriores. 

Art, 113. Si alguno de los pretendientes, 
ó ambos, no han tenido domicilio fijo 
durante seis meses cominuos. las copias 
de que habla d artículo 111 
permanecerán fijadas en los lugares 
se~alados por dos meses en vez de 
quince días. 

Código Ci\'il para el Distrito Federal y 
Territorios federales, en materia común 

y para loda la República en materia 
federal (1928) 

Art. 98. Al escrito a que se refiere el 
anlculo anterior, se acompaftará: 
l. -El acta de nacimiento de los 
pretendientes y en su defecto un 
dictamen médico que compruebe su 
edad, cuando por su aspecto no sea 
notorio que el varón es mayor de 
dieciséis al'los y la mujer mayor de 
catorce; 
U. -La constancia de que prestan su 
consentimiento para que eJ matrimonio 
se celebre, las personas a que se refieren 
losanfculos 149, 150y 1S1; 
111. -La declaración de dos testigos 
mayores de edad que conozcan a los 
pretendientes y les conste que no tienen 
impedimento legal para casarse. Si no 
hubiere dos testigos que conozcan a 
ambos pretendientes, deberán presentarse 
dos testigos por cada uno de ellos; 
IV. -Un certificado suscrito por un 
médico titulado que asegure, bajo 
protesta de decir verdad, que los 
pretendíentes no padecen slfilis, 
tuberculosis, ní enfermedad alguna 
crónica e incurable que sea, además, 
contagiosa y hereditaria. 
Para los indigentes tienen obligación de 
expedir gratuitamente este certificado los 
médicos encargados de los servicios de 
sanidad de carácter oficial. 

Código Civil para el Distrito Federal en 
materia comll.n, y para toda la 
Repllblica en materia redera! 

(Vigente con reformas) 

An. 98. Al escrito a que se refiere el 
artículo anterior, se acompaftará: 
l. -El acta de nacimiento de los 
pretendientes y en su defecto un 
dictamen médico que compruebe su 
edad, cuando por su aspecto no sea 
notorio que el varón es mayor de 
dieciséis a!'Jos y la mujer mayor de 
catorce; 
(l. -La constancia de que prestan su 
consentimiento para que el matrimonio 
se celebre, las personas a que se 
refieren los articules 149, ISO y 151; 
111. -La declaración de dos testigos 
mayores de edad que conozcan a los 
pretendientes y les conste que no tienen 
impedimento legal para casarse. Si no 
hubiere dos testigos que conozcan a 
ambos pretendientes, deberán 
presentarse dos testigos por cada uno 
de ellos; 
IV. -Un certificado suscrito por un 
médico titulado que asegure, bajo 
protesta de decir verdad, que los 
pretendientes no padecen sífilis, 
tuberculosis, ni enfermedad alguna 
crónica e incurable que sea, además, 
contagiosa y hereditaria. 
Para los indigentes tienen obligación de 
expedir gratuítamente este certificado 
los médicos encargados de los servicios 
de sanidad de carácter oficial. 



Código Civil del OisCrito Federal y 
Territorios de la Baja Caliíornia 

(1870) 

Art 119. Solo la autoridad polhica del 
lugar en donde se ha de cdcbrar el 
matrimonio. pued,= dispensar las 
publicaciones. 

An. 120. El peligro de muerte de uno 
de los pretendientes se tendrá por 
razón suficiente para la dispensa. 

An. 121. Además del caso des.igmido 
en el anlculo anterior, podrá 
concederse la dispensa cuando los 
interesados presenten motivos 
bastantes y suíicien11:s comprobados, á 
juicio de la referida 11utoridad polltica. 

An. 122. En cualquier casu en que se 
pida dispensa. el juez del estado civil 
ase01ará en una .:icla la petición-, y con 
copia de ella, de las declaraciones de 
los testigos y demás pruebas 
presentadas, ocurriran los 
pretendienccs á la respec1iva autoridad 
pol!tica. 

An. 123. El juez del estado civil que 
reciba. para publicar, actas remitidas 
por los encargados de otros registros, 
deberA, pasado el lérmino de la 
publicación, levantar una acta en que 
haga constar que aquella se verificó. 
De esta acta y de las que se levante 
sobre oposición. si la hubien:. remitirá 
testimonios al juez ante quien penda la 
ct:lebración del matrimonio. Si no 
hubiere habido oposición. se expresará 
así en el acta respectiva. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de Ja Baja California 

(1884) 

An. 114. Solo la autoridad política del 
lugar en donde se ha de celebrar el 
matrimonio, puede dispensar las 
publicaciones. 

An. 115. El peligro de muene de uno 
de los pretendientes se tendrá por razón 
suficiente para la dispensa, 

An. 116. Además del c~o designado en 
et ankulo anterior, podrá concederse la 
dispensa cuando los interesados 
presenten motivos bas1antes y 
suficientes comprobados, á juicio de la 
referida autoridad politica. 

Art. 117. En cualquier caso en que se 
pida dispensa. el juez del estado civil 
asentará en una acta la petición; y con 
copia de ella. de las declaraciones de 
los testigos y demás pruebas 
puscntadas, ocurrirán los pretendientes 
á la respectiva autoridad politica. 

Art. 118. El juez del estado civil que 
reciba, para publicar, actas remitidas 
por los encargados de otros registros, 
deberá, pasado el ténnino de fa 
publicación, levantar una acta en que 
llaga constar que aquella se verificó. De 
esta acta y de las que se levante sobre 
oposición._ si la hubiere, remitirá 
testimonios al juez ante quien penda la 
celebración del mairimonio. Si no 
hubiere habido oposición, se expresará 
asi en el acta respectiva. 

Código Civil para el "Distrito Federal y 
Territorios Federales, en materia com, 

y para toda la República en materia 
federal (1928) 

V. -El convenio que los pretendientes 
deberán celebrar con relación a sus 
bienes presentes y a los que adquieran 
durante el matrimonio. En el convenio se 
expresará con toda claridad si el 
matrimonio se contrae bajo el régimen de 
sociedad conyugal o bajo el de 
separación de bienes. Si los pretendientes 
son menores de edad, deberán aprobar el 
convenio las l)ersonas cuyo 
consentimiento previo es necesario para 
la celebración del matrimonio. No puede 
dejarse de presentar ese convenio ni aun 
a pretexto de que ]os pretendientes 
carecen de bienes, pues en tal caso, 
versará sobre los que adquieran durante 
el matrimonio. Al fom,arse el convenio 
se tendrá en cuenta lo que disponen los 
artículos 189 y 211, y el Oficial del 
Registro Civil deberá tener especial 
cuidado sobre este punto, explicando a 
los interesados todo lo que necesiten 
saber a efecto de que el convenio quede 
debidamente formulado. 
Si de acuerdo con lo dispuesto en el 
artículo 1 85 fuere necesario que las 
capitulaciones matrimoniales consten en 
escritura pública, se acompai'iará un 
testimonio de esa escritura. 

Código Civil para c:I Distrito Federal en 
materia comUn, y para toda la 
República en materia federal 

(Vigenle con reformas) 

V. -El convenio que los pretendientes 
deberán celebrar con relación a sus 
bienes presentes y a los que adquieran 
durante el matrimonio. En el convenio 
se expresará con toda claridad si el 
matrimonio se contrae bajo el régimen 
de sociedad conyugal o bajo el de 
separación de bienes. Si los 
pretendientes son menores de edad, 
deberán aprobar el convenio las 
personas cuyo consentimiento previo es 
necesario para la celebración del 
matrimonio. No puede dejarse de 
presentar ese convenio ni aun a 
pretexto de que los pretendientes 
carecen de bienes, pues en tal caso, 
versará sobre los que adquieran durante 
el matrimonio. Al formarse el convenio 
se tendrá en cuenta lo que disponen los 
artículos 189 y 211, y el juez del 
Registro Civil deberá tener especial 
cuidado sobre este punto, explicando a 
los interesados todo lo que necesicen 
saber a efecto de que el convenio quede 
debidamente formulado. 
Si de acuerdo con lo dispuesto en el 
articulo 185 fuere necesario que las 
capitulaciones matrimoniales consten 
en escritura pública, se acompMará un 
testimonio de esa escritura. 



Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

Art. 124. Sin haber recibido los 
testimonios de que habla el 
aniculo anterior, por !os que cons1e 
no haber impedimento legal, no 
podrá el juez ante quien penda la 
presentación, proceder al 
matrimonio. 

Art. 125. Si el matrimonio no 
quedare celebrado en los seis 
meses siguientes á la tenninación 
de las publicaciones, no podrá 
celebrarse sin repe1ir estas. 

Art. 126. Pasado~ los tCnninos de las 

publicaciones, y tres días mas después 

de ellos. sin que se denuncie 

impedimento, 6 si habiéndose 

denunciado, la autoridad judicial 

declaró que no lo habla. ó se hubiere 

obtenido dispensa de él. se harán 

constar estas circunstancias en d libro. 

y Je acucnJo con lm intcrcsmJos 

seílalará el juez del estado civil el 

lugar. dla y hora en que se ha de 

celebrar d matrimonio 

Código Civil del Dístrílo Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

An. 119. Sin haber recibido los 
testimonios de que habla el artículo 
anterior, por los que conste no 
haber impedimento legal, no podrá 
el juez ante quien penda la 
presentación, proceder al 
matrimonio. 

Art. 120. Si el matrimonio no 
quedare celebrado en los seis meses 
siguiemes á la terminación de las 
publicaciones, no podrá celebrarse 
sin repe1ir estas. 

Art. 121. Pasados los términos de las 

publicaciones, y tres días mas después 

de ellos, sin que se denuncie 

impcdimenio, ó si habiéndose 

denunciado, la autoridad judicial 

declaró que no lo había, ó se hubiere 

obtenido dispensa dc él. se harán 

constar estas circtJnstancias en el libro, 

y de acuerdo con los interesados 

se"'alará d juez del estado civil el lugar. 

día y hora en qui: se ha de celebrar el 

malrimonio. 

Código Civil p2r1 el Distrito Federal y 
Territorios Federales, en materia común 

y para toda la República en materia 
federal (1928) 

VI. -Copia del acta de defunción del 
cónyuge fallecido, si alguno de los 
contrayentes es víudo, o de la parte 
resolutiva de la sentencia de divorcio o 
de nulidad de matrimonio, en caso de que 
alguno de los pretendientes hubiere sido 
casado anterionnente; 
VII. -Copia de la dispensa de 
impedimentc:s, si los hubo. 

Art. 99. En el caso de que los 

pretendientes por falta de conocimientos, 

no puedan redactar el convenio a que se 

refiere la fracción V del articulo anterior, 

tendrá obligacíón de redactarlo el Oficial 

del Registro Civil, con los datos que los 

mismos pretendientes le suministren. 

Código Civil para el Distrito Federal e¡¡ 
materia común, y para toda la 
República en materia federal 

(Vigente con reformas) 

VI. -Copia del acta de defunción del 
cónyuge fallecido, si alguno de los 
contrayentes es viudo, o de la parte 
resolutiva de la sentencia de divorcio o 
de nulidad de matrimonio, en caso de 
que alguno de los pretendientes hubiere 
sido casado anterionnente; 
VII, -Copia de la dispensa de 
impedimentos, si los hubo. 

Art. 99. En el caso de que los 

pretendientes, por falta de conocimientos, 

no puedan redactar el convenio a que se 

refiere la fracción V del articulo anterior, 

tendrá obligación de redactarlo el juez del 

regis1ro civil, con los datos que los 

mismos pretendien1es le suministren. 

V, 
o 



Código Civil del Distrito Federal y 
Terrítoríos lle 1a Baja California 

(1870) 

No hay equivalente. 

No hay equivalente. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

No hay equivalen1e. 

_) 

No hay equivalente. 

Código Ch-it para el Distrito Federal y 
Territorios Federales, en materia común 

y para toda la República en materia 
federal (1928) 

Código CMI pana el Distriio Federal en 
materia común, y para toda la 
Reptlblica en materia federal 

(Vigente con reformas) 

Art. 1 OO. El Oficial del Registro Civil a Art. 100. El juez del registro civil a quien 

quien se presente la solicitud de matrimonio se presente la solícitud de matrimonio que 

que llene tos requisitos enumerados en los llene los requisitos enumerados en los 

articulas anteriores, hará que los artículos anteriores, hará que los 

pretendientes y los ascendientes o tutores pretendientes y los ascendientes o tutores 

que deben prestar su consentimiento, que deben prestar su consentimien10, 

reconozcan ante él y por separado sus reconozcan ante él y por separado sus 

firmas. Las declaraciones de los testigos a firmas. Las declaraciones de los testigos a 

que se refiere la fracción III del artículo 98 que se refiere la fracción III del articulo 

serán ratificadas bajo protesta de decir 98 serán ratificadas bajo protesta de decir 

verdad, ante el mismo Oficial del Registro verdad, ante el mismo juez del registro 

Civil. Este, cuando lo considere necesario, civil, Este, cuando lo considere necesario, 

se cerciorará de la autenticidad de la firma se cerciorará de la autenticidad de Ja finna 

que calce el certificado médico presentado. que calce el certificado médico 

Art. 101. El matrimonio se celebrará 

dentro de los ocho dlas siguientes, en el 

lugar, día y hora que sei\ale el Oficial del 

Registro Civil. 

presentado. 

An. 101. El matrimonio se celebrará 

dentro de los ocho dfas siguientes, en el 

lugar, día y hora que seilaJe el juez del 

registro civil. 



Código Ci\·il del OistritQ Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

Art. 132. El matrimonio se 

celebrará en público y en el día, 

hora y lugar señalados al efecto. 

Los contrayentes comparecerán 

ante el juez, personalmente 6 por 

apoderado especial, y 

acampanados de tres testigos por 

lo menos, parientes 6 extrai\os. 

An. 133. El juez recibirá formal 

declaración que hagan las partes, 

de ser su voluntad unirse en 

matrimonio. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

Art. 128. El matrimonio se 

celebrará en público y en el dla, 

hora y lugar sef'lalados al efecto. 

Los contrayentes comparecerán 

ante el juez, personalmente ó por 

apoderado especial, y acornpa!'lados 

de tres testigos por lo menos, 

parientes ó extranos. 

Art. 129. El juez recibirá formal 

declaración que hagan las partes, de 

ser su voluntad unirse en 

matrimonio. 

Código Civil para el Distrito Federal y 
Territorios Federales, en materia c:omún 

y para toda la República en materia 
federal (1928) 

Art. 102. En el lugar, dfa y hora 

designados para la celebración del 

matrimonio deberán estar presentes ante 

el Oficial del Registro Civil, los 

pretendientes o su apoderado especial 

constituido en la forma prevenida en el 

anículo 44 y dos testigos por cada uno de 

ellos, que acll!diten su identidad. 

Ac10 continuo, el Oficial del Registro 

Civil leerá en voz alta la solicitud de 

matrimonio, los documentos que con ella 

se hayan presentado y las diligencias 

practicadas, e interrogará a los testigos 

acerca de si los pretendientes son las 

mismas personas a que se refiere la 

solicilud. En caso afirmativo, preguntará 

a cada uno de los pretendientes si es su 

voluntad unirse en matrimonio, y si están 

conformes, los declarará unido$ en 

nombre de la ley y de la sociedad. 

Código Civil para el Distrito Federal en 
materia común, y para toda la 
Repúblic-a en materia federal 

(Vigente con reformas) 

AM. 102. En el Jugar, dfa y hora 

designados para la celebración del 

matrimonio deberán estar presentes, ante 

el juez del registro civil, los pretendientes 

o su apoderado especial constituido en la 

fonna prevenida en el articulo 44 y dos 

testigos por cada uno de ellos, que 

acrediten su identidad. 

Acto continuo, el juez del registro civil 

leerá en voz alta la solicitud de 

matrimonio, los documentos que con ella 

se hayan presentado y las diligencias 

practicadas, e interrogará a los testigos 

acerca de si los pretendientes son las 

mismas personas a que se refiere la 

solicitud. En caso afirmativo, preguntará a 

cada uno ~ los pretendientes si es su 

voluntad unirse en matrimonio, y si están 

confonnes, los declarará unidos en 

nombre de la ley y de la sociedad. 

V, 
N 



Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

An. 134. Concluido este acrn. Se 
extenderá inmediatamente en el 
libro una ac1a en que cons1en: 
l. -Los nombre, apellidos, edad, 
profesiones, domicilio y lugar de 
nacimiento de los contrayentes: 
11. - Si estos son mayores 6 
menores de edad: 
lll. -Los nombres, apellidos, 
ocupación y domicilio de los 
padres: 
IV. -El consentimiento de éstos, 
de los abuelos ó tutores, ó la 
habilitación de edad: 
V. -Que no hubo impedimento 
para el matrimonio ó que se 
dispensó: 
VI. -La declaración de los esposos 
de ser su voluntad unirse en 
matrimonio, tomándose y 
entregándose mutuamente por 
marido y mujer; y la que de haber 
quedado unidos, el juez en nombre 
de la sociedad: 
VIII. -Los nombres, apellidos, 
edad, estado, profesiones y 
domicilio de los testigos, su 
declaración sobre si son ó no 
parientes de los contrayentes, y si 
lo son, en qué grado y en qué línea. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

Art. 130. Concluido este acto. Se 
extenderá inmediatamente en el 
libro una acta en que consten: 
l. -Los nombre, apellidos, edad, 
profesiones, domicilio y lugar de 
nacimiento de Jos contrayentes: 
11. - Si estos son mayores 6 
menores de edad: 
111. -Los nombres, apellidos, 
ocupación y domicilio de los 
padres: 
JV. -El consentimiento de éstos, de 
los abuelos ó iutores, 6 Ja 
habilitación de edad: 
V. -Que no hubo impedimento para 
el matrimonio ó que se dispensó: 
VI. -La declaración de los esposos 
de ser su voluntad unirse en 
matrimonio, tomándose y 
entregándose mutuamente por 
marido y mujer; y fa que de haber 
quedado unidos, el juez en nombre 
de la sociedad: 
VIII. -Los nombres, apellidos, 
edad, estado, profesiones y 
domicilio de los testigos, su 
declaración sobre si son ó no 
parientes de los conrrayenres, y si Jo 
son, en qué grado y en qué linea. 

Código Civil para el Distrito Federal y 
Turitorios Federales, en materia común 

y para toda la República en materia 
federal (1928) 

Art. 103. Se levantará luego el acta de 
matrimonio en la cual se hará constar: 
l. -Los nombre, apellidos, edad, ocupación, 
domicilio y lugar de nacimiento de los 
contrayentes; 
JI. - Si son mayores o menores de edad; 
111. -Los nombres, apelti®s, ocupación y 
domicilio de los padres; 
IV. -El conscnlimiento de éstos, de los 
abuelos o tutores, o el de las autoridades e¡uc 
deban suplirlo; 
V. -Que no hubo impedimento para el 
matrimonio o que éste ,e dispensó; 
VI. -La declaración de los pretendientes de 
ser su voluntad unirse en matrimonio, y la de 
haber quedado unidos, que hari el Oficial en 
nombre de la ley y de la sociedad; 
VII. -La manifestación de los cónyuges de 
que contraen matrimonio bajo el régimen de 
sociedad conyugal o de separación de bienes; 
VIII. -Los nombres, apellidos, edad, estado, 
ocupación y domicilio de los 1es1igos, su 
declaración sobre sí son o no pvientcs de los 
contrayentes, y si lo ,on, en qué grado y en 
qué linea; 
IX. -Que se cumplieron las fonnalidadcs 
exigidas por el articulo anterior. 
El acta será tirtnada por el Oficial del 
Registro Civil, los contrayenles, los testigos, 
y las demás personas que hubieren 
intervenido si supieren y pudieren hacerlo. 
Al margen del acta se imprimirán las huellas 
digitales de los contrayentes. 

Código Civil para el Distrito Federal en 
materia comtln, y para toda la 
República en materia íederal 

(Vigente con rerormas) 

An. 103. Se levantari luego el acta de 
matrimonio en la cual se hari constar: 
f. -Los nombre, apellidos, edad, ocupación, 
domicilio y lugar de nacimien10 de los 
contrayentes; 
ll. - Si son mayores o menores de edad; 
111. -Los nombres, apellidos, ocupación y 
domicilio de los padres; 
IV. -El consentimiento de éstos, de los 
abuelos o tulorcs, o el de las autoridades 
que deban suplirlo; 
V. -Que no hubo impedimento para el 
matrimonio o que éste se dispensó; 
VJ. -La declaración de los prerendicnies de 
ser su voluntad unirse en matrimonio, y la 
de haber quedado unidos, que hará el Juez 
en nombre de la ley y d~ la sociedad; 
VII. -La manifestación de los cónyuge5 de 
que contraen matrimonio bajo el régimen de 
sociedad conyugal o de separación de 
bienes; 
VIII. -Los nombres, apellidos, edad,. estado, 
otup•dón y domicilio de los testigos, su 
declaración sobre si son o no parientes de 
los contrayentes, y si lo son, en qué grado y 
en qué llnca; 
IX. -Que se cumplieron las formalidades 
exigidas por el articulo anterior. 
El acta sefli finnada por el Juez del Registro 
Civil, los contrayentes, los testigos, y las 
demás personas que hubieren intervenido si 
supieren y pudieren hacerlo. 
Al margen del acta se imprimirán las 
huellas digitales de los contrayentes, 



Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

No hay equivalente. 

No hay equivalente, 

Código Civil del Distrito Federal y 
Terríloríos de la Baja California 

(1884) 

No hay equivalente. 

No hay equivaJeme. 

Código Civil para el Distrito Federal y 
Territorios Federales, en materia común 

y para toda l1 República en materia 
íedml (1928) 

No hay equivalente. 

Código Civil para el Distrito Feder.aJ en 
materia común, y para toda la 
República en materia federal 

(Vigente con reformas) 

An. 103B1s. La celebración conjunta de 

matrimonios no exime al Juez del 

cumplimiento estricto de las solemnidades 

a que se refieren los articulas anteriores. 

Art. l04. Los pretendientes que declaren Art. 104. Los pretendientes que declaren 

maliciosamente un hecho falso, los testigos maliciosamente un hecho falso, los 

que dolosamente afirmen la exactitud de las testigos que dolosamente afirmen la 

declaraciones de aquéllos o su identidad, y exactitud de fas declaraciones de aquéllos 

los médicos que se produzca11 falsamente al o su identidad, y los médicos que se 

expedir el cenificado a que se refiere la produzcan falsamente al expedir el 

fracción JV del articulo 98, serán cettificado a que se refiere fa fracción IV 

consignados al Ministerio Público para que del an!culo 98, serán consignados al 

ejercite la acción penal correspondiente. Lo Ministerio Público para que ejercite la 

mismo se har& con las personas que acción penal correspondiente. Lo mismo 

falsamente se hicieren pasar por padres o se hará con las personas que falsamente se 

Mores de los pretendientes. hicieren pasar por padres o tutores de los 

pretendientes. 



Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

Art. 127. Si dentro del término 
lijado en los artículos 115, 116 y 
118 de este Código, se denunciare 
al juez del estado civil alglln 
impedimemo contra el matrimonio 
anunciado, levantará de ellos acta 
an1e dos testigos, haciendo constar 
el nombre, edad, estado y 
domicilio del denunciante y 
asentando al pié de la letra los 
términos de la denuticia. Firmada 
el acta por todos, la remitirá al juez 
de primera itistancia, quien 
procederá á la calificación del 
impedimento confonne á los 
ar1/culos 163 y 177. 

No hay equivalente. 

Código Civil del Dislrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

Art. 122. Si dentro del término 
lijado en los artlculos 110, 111 y 
113 de este Código, se denunciare 
al juez del estado civil a/gün 
impedimento contra el matrimonio 
anunciado, levantará de ellos acta 
ante dos testigos, haciendo constar 
el nombre, edad, estado y domicilio 
del de11unciante y asentando al pié 
de la letra los 1énninos de la 
denuncía. firmada el acta por lodos, 
la remitirá al juez de primera 
instancia, quien procederá á la 
calificación del impedimento 
confonne al art. 159. 

Art. 123. La denuncia de 

impedimentos puede hacerse por 

cualquier persona. Las denuncias 

falsas sujetan al denunciante á las 

penas que establece el Código Penal 

para el falso testimonio en materia 

civil. Siempre que se declare no 

haber impedimento, el denunciante 

será condenado al pago de tas 

costas, dai'!os y perjuicios. 

Código Civil para el Distrito Federal y 
Territorios Federales, en ma<eria común 

y para toda la República en materia 
federal (1928) 

Art. 105. El Oficial del Registro Civil 
que tenga conocimiento de que los 
pretendientes tienen impedimento para 
contraer matrimonio, revancará una acta, 
ante dos testigos, en la que hará constar 
los datos que le hagan suponer que existe 
el impedimento. Cuando haya denuncia, 
se expresará en el acta el nombre, edad, 
ocupación, estado y domici:io del 
denunciante, insenándose al pie de Ja 
letra la denuncia. El acta finnada por los 
que en ella intervienen, será remitida al 
juez de Primera Instancia que 
corresponda, para que haga la 
certificación del impedimento. 

Af1. 106. Las denuncias de impedimentos 

pueden hacerse por cualquiera persona. 

Las que sean falsas sujetan al 

denunciante a }as penas establecidas par 

el falso testimonio en materia civil. 

Siempre que se declare no haber 

impedimento el denunciante será 

condenado al pago de las costas, dall.os y 

perjuicios. 

Código Civil para el Distrito Federal en 
materia común, y para 1oda la 
República en materia federal 

(Vigente con reformas) 

An:. 105, El juez del registro civil que 
tenga conocimiento de que los 
pretendientes tienen impedimento para 
contraer matrimonio, levantará una 
acta, ante dos cestigos, en la que hará 
constar los datos que le hagan su poner 
que existe el impedimento. Cuando 
haya denuncia, se expresará en el acta 
el nombre, edad, ocupación, estado y 
domicilio deJ denunciame, insertándose 
al pie de la letra la denuncia. El acta 
finnada por los que en ella intervienen, 
será remitida al juez de primera 
instancia que corresponda, para que 
haga la certificación del impedimento. 

Art. 106. Las denuncias de 

impedimentos pueden hacerse por 

cualquiera persona. Las que sean falsas 

sujetan al denunciante a las penas 

establecidas par el falso testimonio en 

materia civil. Siempre que se declare 

no haber impedimento el denunciante 

será condenado al pago de las costas, 

danos y perjuicios. 

V, 
V, 



Código Civil del Distrito· Federal y 
Territorios de la Baja Caliíornia 

(1870) 

Art. 128. Antes de remitir el acta al 
juez de primera instancia, el del 
estado civil hará saber á ambos 
pre1endientes el impedimento 
denuncíado, aunque sea relativo 
solo á uno de ellos; absteniéndose 
de todo procedimiento ulterior 
hasta que la sentencia que decida 
sobre el impedimemo, cause 
ejecu1oria. 

An. 129. La denuncia de 
impedimentos se anotará al margen de 
todas las actas relativas al matrimonio 
intentado. 

An. IJU. El juez del estado civil á 
quien por cualquier medio se 
denunciare un impedimento 
comprobado con las cunstam:ias 
necesarias, dara cuenta de estas y de la 
denuncia á la autoridad judicial de 
primera instancia. y suspenderá todo 
procedimiento hasta que esta resuelva. 

An. 1)1. Denunciado un impedimento, 
el matrimonio no podrá celebrarse, 
aunque el denunciante st desista, 
mientfdS no recaiga sentencia judicial 
que declare no haberlo, 6 se obtenga 
dispensa de él. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

Ar1. 124. Antes de remitir el acta al 
juez de primera instancia, el del 
estado civil hará saber á ambos 
pretendientes el impedimento 
denunciado, aunque sea relativo 
solo á uno de ellos; absteniéndose 
de iodo procedimiento uherior hasta 
que la sentencia que decida sobre el 
impedimento, cause ejecutoria. 

An. 125. La denuncia de impedimentos 
se anotará al margen de todas las actas 
rela1ivas al matrimonio intentado. 

An. 126. Las denuncias anónimas ó 
hechas por cualquier otro medio sin 
presentarse personalmente el 
denunciante, sólo serán admitidas 
cuando estén comprobadas con las 
constancias necesarias, En esle caso el 
juez del estado civil dará cuenta de 
estas y de la denuncia á la autoridad 
judicial de primera instancia, y 
suspenderá todo procedimiento hasrn 
que ésta resuelva. 

An. 127. Denunciado un impedimento, 
el matrimonio no podrll celebrarse, 
aunque el denunciante se desista, 
mientras no recaiga sentencia judicial 
que declare no haberlo, ó se obtenga 
dispensa de él. 

Códieo Civil para el Di!trito Federal y 
Ttrritorios Federales- en materia común 

y para toda la Rtpública en materia 
lederal (1928) 

An. l07. Antes de remitir al ac1a al Juez 
de Primera Instancia, el Oficial del 
Registro Civil hará saber á ambos 
prctendiemes el impedimento 
denunciado, aunque sea relativo solo á 
uno de ellos, absteniéndose de todo 
procedimiemo ulterior hasta que la 
sentencia que decida sobre el 
impedimento cause ejecutoria. 

Art. 108. Las denuncias anónimas o 
hechas por cualquier otro medio, si no se 
presentare personalmente el denunciante, 
sólo serán admitidas cuando estén 
comprobadas. En este caso, el Oficial del 
Registro Civil dará cuenta a la autoridad 
judicial de Primera Instancia que 
corresponda, y suspenderá todo 
procedjmiento hasta que ésta resuelva. 

Art. 109. Denunciado un impedimento, el 
matrimonio no podrá celebrarse, aunque 
el denunciante se desista, mientras no 
r«aiga sentencia judicial que decfare su 
inexistencia o se obten~a dispensa de él. 

Códi¡o Civil para el Distrito Federal"" 
materia común, y para toda la 
República en materia federal 

(Vigente con reformas) 

An. 107. An1es de remilir al acla al 
juez de primera instancia, el juez del 
registro civil hará saber á ambos 
pretendientes el impedimento 
denunciado, aunque sea relativo solo á 
uno de ellos, absteniéndose de todo 
procedimiento ulterior hasta que la 
sentencia que decida sobre el 
impedimento caus1.: ejecutoria. 

Art. 108. Las denuncias anónimas o 
hechas por cualquier otro medio, si no 
se presentare personalmente el 
denunciante, sólo serán admitidas 
cuando eslén comprobadas. En este 
caso, el juez del registro civil dará 
cuenta a la autoridad judicial de 
Primera Instancia que corresponda, y 
suspenderá lodo procedímiento hasta 
que ésta resuelva. 

Art. 109. Denunciado un impedimento, 
el matrimonio no podrá celebrarse, 
aunque el denunciante se desista, 
míetttras no recaiga sentencia judicial 
que declare su inexistencia o se 
obtenga disperisa de él. 

v. 
O\ 



Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

No hay equivalente. 

No hay equivalente. 

No hay equivalente. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

No hay equivalente. 

No hay equivalente. 

No hay equivalente. 

Código Civil para el Distrito Federal y 
Territorios FederJtles, en materia común 

y para toda la República en materia 
federal (1928) 

Art. ! JO. El Oficial del Registro Civil 

que autorice un matrimonio teniendo 

conocimiento de que hay un 

impedimento legal, o de que éste se ha 

denunciado, será castigado como lo 

disponga el Código Penal. 

Código Civil para el Dislrito Federal en 
materia común~ y para toda la 
República en materia íederal 

(Vigente con reformas) 

Art. 110. El juez del registro civil que 

autorice un matrimonio teniendo 

conocimiento de que hay un 

impedimento legal, o de que éste se ha 

denunciado, será castigado como lo 

disponga el Código Penal. 

Art. 111. Los Oficiales del Registro Civil Art. 111. Los jueces del registro civil sólo 

sólo podrán negarse a autorizar un podrán negarse a autoriur un matrimonio, 

matrimonio, cuando por los ténninos de la cuando por los términos de la solicitud, 

solicitud, par el conocimiento de los por el conocimiento de los interesados o 

interesados o por denuncia en fonna, por denuncia en forma, tuvieren noticia de 

tuvieren noticia de que alguno de los que alguno de los pretendientes, o los dos 

pretendienccs, o los dos carecen de aptitud carecen de aptitud legal para celebrar el 

legal para celebrar el matrimonio. matrimonio. 

Art. 112. El Oficial del Registro Civil, que Art. 112. El juez: del registro civil, que sin 

sin motivo justificado, retarde la motivo justificado, retarde la celebración 

celebración de un matrimonio, será de un matrimonio, será sancionado la 

castigado, por la primera vez, con multa de primera vez con multa de $1,000.00 y en 

cien pesos, y en caso de reincidencia con caso de reincidencia con destitución del 

destitución del cargo. cargo. 

V, __, 



Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

No hay equivalente. 

No incluyó este capitulo. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

No hay equivalenie. 

No incluyó este capiiulo. 

Códi&o Civil para el Distrito Federal y 
Territorios Federales, en materia común 

y para toda la Repúblka H materia 
í,deral (1928) 

Códie:o Civil para el Distrito Federal en 
materia común, y para toda la 
Repúblic11 en materia federal 

(Vigente con reformas) 

Art. 113. El Oficial del Registro Civil que An. J 13. El juez del registro civil que 

reciba una solk:itud de marrjmonio, está reciba una solicitud de matrimonio, está 

plenamente autorizado para exigir de los plenamente autorizado para exigir de los 

pretendientes, bajo protesta de decir verdad, pretendientes, bajo protesta de decir 

todas las declaraciones que estime verdad, todas las declaraciones que estime 

convenientes a fin de asegurarse de su convenientes a fin de asegurarse de su 

identidad y de su aptitud para contraer identidad y de su aptitud para contraer 

matrimonio. matrimonio. 

También podrá exigir declaración bajo También podrá exigir declaración bajo 

protesta a los 1estigos que los interesados protesta a los testigos que los interesados 

presenten; a las personas que figuren como presenten; a las personas que figuren 

padres o tutores de los pretendientes, y, los como padres o tutores de los 

médicos que suscriban el cenific:ado pretendientes, y a los médicos que 

exigido por la fracción IV del anfculo 98. 

CAPITULO VIII 

De las actas de divorcio 

Art. 114. La sentencia ejecutoria que 
decrete un divorcio se remitirá en copia al 
Oficial del Registro Civil para que levante 
el acta correspondiente. 

suscriban el ceniticado exigido por la 

fracción IV del anlculo 98. 

CAPJTULO VIII 

De las actas de divorcio 

An. 114. La sentencia ejecutoria que 
decrete un divorcio se remitirá en copia al 
juez del registro civil para que levante el 
acta correspondiente. 



Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

Código Ch·il del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

Código Civil para el Distrito Federal y 
Territorios Federales, en materia común 

y para toda la República en materia 
lcdml (1928) 

Código Civil para el Distrito Federal en 
materia común, y para toda la 
República en materia redera! 

(Vigente con reformas) 

An. 115. El acta de divorcio expresará el An. 115, El acta de divorcio 

nombre y apellidos, edad, ocupación y administrativo se levantará en los 

domicilio de los divorciados, la fecha y ténnino, prescri~os en el articulo 272 de 

lugar de la oficina en que celebraron su este ordenamiento, previa solicitud por 

matrimonio, y la parte resolutiva de la escrito que presenten los cónyuges y en 

sentencia que haya decretado el divorcio. ella se expresará el nombre y apellidos, 

edad, ocupación y domicilio de los 

solicitantes, la fecha y lugar de la oficina 

en que celebraron su ,matrimonio y el 

número de panida del acta 

correspondiente. 

An. 116. Extendida el acta se anotarin las An. 116. Extendida el acta se mandará 

de nacimiento y matrimonio de los anotar la de matrimonio de los 

divorciados y la copia de la sentencia divon::iados y la copia de la declaración 

mencionada se archivará con el mismo administrativa de divorcio se archivará 

número del acta de divorcio. con el mismo número del ac1a. 



Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la B.11ja California 

(1870) 

CAPITULO VII 

De las actas de defunción 

Art. 135. Ningún entierro se hará 
sin autorización escrita, dada por le 
juez del estado civil, quien se 
asegurará prudentemente del 
:'allecimiento. No se procederá á la 
inhumación hasta que pasen 
veinticuatro horas de la muene, 
excepto en los casos en que se 
ordene otra cosa por la policía, 

Art. \ 36. El acta de fallecimiento 
se escribirá en et libro respectivo 
asentándose los datos que el juez 
del estado civil adquiera, 6 la 
declaración que se le haga; y será 
finnada por dos testigos, 
prefiriéndose para el caso los 
parientes, si los hay, 6 los vecinos. 
Si la persona ha muerto fuera de su 
habitación, uno de los testigos será 
aquel en cuya casa se haya 
verificado el fallecimiento, ó 
alguno de los vecinos mas 
inmediatos. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

CAPÍTULO VII 

De las actas de defunción 

Art. 131. Ningún entierro se hará 
sin autorización escrita, dada por le 
juez del estado civíl, quíen se 
asegurará prudentemente del 
fallecimiento. No se proce,;erá á la 
inhumación hasta que pasen 
veinticuatro horas de la muene, 
excepto en los casos en que se 
ordene otra cosa por la policía, 

Art. 132. El acta de fallecimiento se 
escribirá en el libro respectivo 
asentándose los datos que el juez 
del estado civil adquiera, ó la 
declaración que se le haga; y será 
finnada por dos testigos, 
prefiriéndose para el caso los 
parientes, si los hay, ó los vecinos. 
Si la persona ha muerto fuera de su 
habitación, uno de los testigos será 
aquel en cuya casa se haya 
verificado el fallecimiento, ó alguno 
de los vecinos mas inmediatos. 

Códi¡o Civil para el Distrito Federal y 
Territorios Ftderales, en materia común 

y para toda la República en maftria 
leder■ I (1928) 

CAPÍTULO IX 

De las accas de defunción 

Art. 117. Ninguna inhumación o 
cremación se hará sin autorización 
escrita dada por el Oficial del Registro 
Civil, quien se asegurará suficientemente 
del fallecimiento. No se procederá a la 
inhumación o cremación sino hasta 
después de que transcurran vein1icuatro 
horas del fallecimiento, excepto en los 
casos en que se ordene Otra cosa por la 
autoridad que corresponda. 

Art. 118. En el acta de fallecimiento se 
asentarán los datos que el Oficial del 
Registro Civil adquiera, o la declaración 
que se le haga, y será finnada por dos 
testigos prefiriéndose par el caso los 
parientes, si los hay, o los vecinos. Si la 
persona ha muerto fuera de su 
habitación, uno de los testigos será aquel 
en cuya casa se haya verificado el 
fallecimiento, o alguno de los vecinos 
más inmediatos. 

Códia;o Civil para el Distrito Federal en 
materia común, y para toda la 
República en materia rederal 

{Vi¡ente con reformas) 

CAPÍTULO IX 

De las actas de defuncíón 

An. 117. Ninguna inhumación o 
cremación se hará sin autorización 
esc:rita dada por el juez del registro 
civil, quien se asegurará 
suficient:meme del fallecimiento, con 
certificado expedido por médico 
legalmente autorizado. No se procederá 
a la inhumación o cremac:ión sino hasta 
después de que transcurran veinticuatro 
horas del faJJedmiento, excepto en los 
casos en que se ordene otra cosa por la 
autoridad que corresponda. 

Art. 118, En el acta de fallecimiento se 
asentarán los datos que el Juez del 
Registro Cívíl requiera o la declaración 
que se le haga, y será firmada por dos 
testigos prefiriéndose par el caso los 
parientes, si los hay, o los vednos. 



Código Civil del Distrito Federal y 
Terrilorios de la Baja California 

(1870) 

Art. 137. El acta de fallecimiento 

contendrá. 

l. -El nombre, apellido, edad, 

profesión y domicilio que tuvo el 

difunto: 

11. -Si este era casado ó viudo, el 

nombre y apellido de su cónyuge: 

111. -Los nombres, apellidos, edad, 

profesión y domicilio de los 

1estigos, y si fueren parientes, el 

grado en que lo sean: 

IV. -Los nombres de los padres 

del difunto, sis e supieren: 

V. -La clase de enfennedad de que 

este hubiere fallecido: 

VI. -La hora de la muerte, si se 

supiere, y iodos los informes que 

se tengan en caso de muerte 

violenta. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

Art.133. El acta de fallecimiento 

contendrá. 

l. -El nombre, apellido, edad, 

profesión y domicilio que tuvo el 

difunto: 

11. -Si este era casado ó viudo, el 

nombre y apellido de su cónyuge: 

111. -Los nombres, apellidos, edad, 

profesión y domicilio de los 

testigos, y si fueren parientes, el 

grado en que lo sean: 

IV. -Los nombres de los padres del 

difunto, sis e supieren: 

V. -La clase de enfermedad de que 

este hubiere fallecido: 

VJ. -La hora de la muerte, si se 

supiere, y todos los informes que se 

tengan en caso de muerte violenta. 

Código Civil para el Distrito Federal y 
Territorios Federales, en materia comQn 

y para toda la República en materia 
fedml (1928) 

Art. 119. El acia de fallecimiento 

contendrá: 

l. -El nombre, apellido, edad, ocupación 

y domicilio que tuvo el difunto; 

11. -El estado civil de éste, y si era 

casado o viudo, el nombre y apeJlido de 

su cónyuge; 

111. -Los nombres, apellidos, edad, 

ocupación y domicilio de los testigos, y 

si fueran parientes, el grado en que lo 

sean; 

IV. -Los nombres de los padres del 

difunto si se supieren; 

V, -La clase de enfermedad que 

determinó la muerte y especificadamente 

el lugar en que se sepulte el cadáver; 

VI. -La hora de la muerte, si se supiere, 

y todos los infonnes que se rengan en 

caso de mue11e violenta. 

Código Civil para el Distrito Federal en 
materia común, y para toda la 
República en materia federal 

(Vi2ente con reformas) 

Art. 119. El acta de fallecimiento 

contendrá: 

l. -El nombre, apellido, edad, 

ocupación y domicilio que tuvo el 

difunto; 

11. -El estado civil de éste, y si era 

casado o viudo, el nombre y apellido de 

su cónyuge; 

111. -Los nombres, apelJidos, edad, 

ocupación y domicilio de los testigos, y 

sí fueran parientes, el grado en que lo 

sean; 

IV. -Los nombres de los padres del 

difunto si se supieren; 

V. -La clase de enfermedad que 

determinó la muerte y cspecfticamente 

el Jugar en que se sepulte el cadáver; 

VI. -La hora de la muerte, si se 

supiere, y todos los infonnes que se 

tengan en caso de muerte violenta. 



Código Civil del Dis1rito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

An. 138. Los duef\os ó habitantes 
de la casa en que se verificare un 
fallecimiento; los superiores, 
directores y administradores de las 
prisiones, hospitales, colegios ú 
otra cualquiera casa de comunidad; 
los huéspedes de los mesones -ú 
hoteles y los caseros de las casas 
de vecindad, tienen obligación de 
dar aviso dentro de las veinticuatro 
horas siguientes á la muene, al 
juez del registro civil. 

An, 139. Si el fallecimiento 

ocurriere en lugar ó población en 

que no hubiere oficina del registro, 

la autoridad pol!tica, y en su 

defecto la municipal, hará las 

veces de juez del estado civil, y 

remitirá á éste copia del acta que 

haya formado, para que /a asiente 

en su libro. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

Art. 134. Los dueilos ó habitantes 
de la casa en que se verificare un 
fallecimiento; los superiores, 
directores y administradores de las 
prisiones, hospitales, colegios ú otra 
cualquiera casa de comunidad; los 
huéspedes de los mesones ú hoteles 
y los caseros de las· casas de 
vecindad, tienen obligación de dar 
aviso dentro de las veinticuatro 
horas siguientes á la muenc, al juez 
del registro civil. 

Art. 135. Si el fallecimiento 

ocurriere en lugar ó población en 

que no hubiere oficina del registro, 

la _autoridad poll1ica, y en su defecto 

la municipal, hará las veces de juez 

del estado ciYiJ, y remitirá á éste 

copia del acta que haya formado, 

para que la asiente en su libro. 

Código Civil para el Distrito Federal y 
Territorios Federales, en materia común 

y para toda la República eh maleria 
federal (1928) 

Art. 120. Los dueilos o habitantes de la 
casa en que ocum el fallecimiento; los 
directores o administradores de las 
prisiones, hospitales, colegios u otra 
cualquiera casa de comunidad; los 
huéspedes de los mesones u hoteles y los 
caseros de las casas de vecindad tienen 
obligación de dar aviso del fallecimiento 
al Oficial del Reaistro Civil, dentro de 
las veinticuatro horas siguieftles a la 
muerte. 

Art. 12 l. Si el fallecimiento ocurriere en 

un Jugar o población en sonde no haya 

oficina del Registro, la autoridad 

municipal extenderá la constancia 

respectiva que remitirá al Oficial del 

Registro Civil que corresponda, para que 

asiente el acta. 

Código Civil para el Distrito federal en 
malcría común, y para toda la 
República en materia federal 

(Vigenle con reformas) 

Art. 120. Los que habiten la casa en 
que ocurra el fallecimiento; los 
directores o administradores de los 
estableciruientos de reclusión, 
hospitales, colegios o cualquiera otra 
casa de comunidad; los huéspedes de 
los hoteles, mesones o las casas de 
vecindad tienen obligación de dar aviso 
del fallecimiento al Juez del Registro 
Civil, dentro de las veinticuatro horas 
siguientes del fallecimiento y en caso 
de incumplimiento se sancionará con 
una multa de quinientos a cinco mil pes. 
Art. 121. Si el fallecimiento ocurriere 

en un lugar o población en sonde no 

haya oficina del Registro Civil, la 

autoridad municipal extenderá la 

c:ons1ancia respectiva que remitirá al 

juez del Registro Civil que 

corresponda, para que se levante el acta 

correspondiente. 



Código Civil d~I Dislrilo Federal y 
Territorios de la Baja California 

( 1870) 

An. 140. Cuando el juez del estado 
civil sospechare que la muene fue 
violenta, dará pane á la autoridad 
judicial, comunicándole todos los 
informes que tenga, para que 
proceda á la averiguación 
confonne á derecho. Cuando la 
autoridad judicial averiglle un 
fallecimiento, dará parte.a! juez del 
estado civil para que asiente el acta 
respectiva. Si se ignora el nombre 
del difunto, se asentarán las senas 
de éste, las de los vestidos y 
objetos que con él se hubieren 
encontrado y, en general, lodo lo 
que pueda conducir con el tiempo 
á identificar á la persona; y 
siempre que se adquieran mayores 
datos, se comunicaran al juez del 
estado civil para que los anote al 
márgen del acta. 

Art. 141. En los casos de 
inundación, naufragio, incendio ó 
cualquiera otro en que no sea fácil 
reconocer el cadáver, se formará el 
acta por la declaración de los que 
lo hayan recogido, expresando, en 
cuanto fuere posible, las seftas del 
mismo, y de los vestidos ú objetos 
que con él se hayan encontrado. 

Código Civil del Disltilo Federal y 
Territorios de la B11ja California 

(1884) 

An. 136. Cuando el juez del estado 
civil sospechare que la muene fue 
violenta, dará pane á la autoridad 
judicial, comunicándole todos los 
informes que tenga, para que 
proceda á la averiguación conforme 
á derecho. Cuando la autoridad 
judicial averigUe un fallecimien10, 
dará parte al juez del estado civil 
para que asiente el acta respectiva. 
Si se ignora el nombre del difunto, 
se asentarán las seftas de éste, las de 
los vestidos y objetos que con él se 
hubieren encontrado Y, en general, 
todo lo que pueda conducir con el 
tiempo á identificar á la persona; y 
siempre que se adquieran mayores 
datos, se comunicarán al juez del 
estado civil para que los anote al 
márgen del acta. 

Art. 137. En los casos de 
inundación, naufragio, incendio ó 
cualquiera otro en que no sea fácil 
reconocer el cadáver, se formará el 
acta por la declaración de los que lo 
hayan recogido, expresando, en 
cuanto fuere posible, las senas del 
mismo, y de los vestidos U objelos 
que con él sé hayan encontrado. 

Códi&:o Civil para ti DiSlrito federal y 
Territorios Ftdtralts. en Materia común 

y para toda la RtpWblica en materia 
ftderol (1928) 

An. 122. Cuando el Oficial del Registro 
Civil sospeche que Ja muerte fue 
violf:nta, dará pane a la autoridad 
judicial, comunicándole todos los 
informes que tenga, para que proceda a la 
averJguación cMforme a der«tio. 
Cuando la autoridad judicial averigUe un 
fallecimiento, dará parte al Oficial del 
Registro Civ:I para que astente el acta 
respectiva. Si se ianora eJ nombre del 
diful'lto, se asentarán las sef'l.as de \!5te, las 
de los vestidos y objetos que con él se 
hubieren encontrado y. en ¡eneral, todo 
lo que pueda conducir a identificar a ta 
persona; y siempre que se adquieran 
mayores datos, se comunicarán al Oficial 
del Registro Civil para que los anote al 
margen del acta. 

Art. 123. En los casos de inundación, 
naufragio, incendio o cualquiera otro 
siniestro en que no sea fácil r«onocer el 
cadáver, se fonnari acta con los datos 
que ministren los que lo recogierQh, 
exprtsando, en cuanto fuere posible, las 
senas del mismo y de los vestidos u 
objetos que con él se hayan encontrado. 

Código Civil para el Distrito Federal en 
materia común, y para toda fa 
República en materia federal 

(Vi&tnle con reformas) 

Art. 122. Cuando el Juei del Registro 
Civil sospeche que la muene fue 
violenta, dará parte al Ministerio 
PUblico, comunicándole todos los 
infonnes que tenga, para que proceda a 
la averiguación confonne a derecho. 
Cuando el Ministerio Público averigüe 
un fallecimiento, dará pane al Juez del 
Re¡istro Civil para que asiente el acta 
resptc«iva. Si se ignora el nombre def 
difunto, se asentarán las seftas de éste, 
las de los vestidos y objetos que con él 
se hubieren encontrado y, en general, 
codo lo que pueda conducir a identificar 
a la persona; y siempre que se 
adquieran mayores datos, se 
comunicarán al Juez del Registro Civil 
para que los anote en el acta. 

Art. 123. En los casos de inundación, 
naufragio, incendio o cualquiera otro 
sinícstro en que no sea fácil reconocer 
el cadáver, se fonnará acta con los 
dalos que rninistren los que lo 
recogieron, expresando, en cuanto 
fuere posible, las seftas del mismo y de 
los vestidos u objetos que con él se 
hay,n encontrado. 



Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

Art. 142. Si no aparece el cadáver, 
pero hay certeza de que alguna 
persona ha sucumbido en el lugar 
del desastre, el acta contendrá la 
declaración de las personas que 
hayan conocido á la que no parece, 
y las demás noticias que sobre el 
suceso puedan adquirirse. 

Art. 143. En caso de muerte 
natural en el mar, á bordo de un 
buque nacional, el acta se formará 
de la manera prescrita en el 
articulo 137, en cuanto fuere 
posible, y /a autorizará el capitán ó 
patron del buque, practicándose 
ademas lo dispue4sto para 
nacimientos en los artículos 92 y 
93. 

Art. 144. Cuando alguno falleciere 

en lugar que no sea el de su 

domicilio, se remitirá al juez de 

éste copia certificada del acta, para 

que se asiente en el libro 

respectivo, anotándose la remisión 

al márgen del acta original. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja Calirornia 

(1884) 

Art. 138. Si no aparece el cadáver, 
_pero hay certeza de que alguna 
persona ha sucumbido en el Jugar 
del desastre, el acta contendrá la 
declaración de las persona$ que 
hayan conocido á la que na parece, 
y las demás noticias que sobre el 
suceso puedan adquirirse. 

Art. 139. En caso de muerte natural 
en el mar, á bordo de un buque 
nacional, el acta se formará de la 
manera prescrita en el articulo 133, 
en cuanto fuere posible, y la 
autorizará el capitán 6 patron del 
buque, practicándose ademas lo 
dispue4sto para nacimientos en los 
artículos 87 y 88. 

Art. 140. Cuando alguno falleciere 

en lugar que no sea el de su 

domicilio, se remitirá aljuez de éste 

copia certificada del acta, para que 

se asiente en el libro respectivo, 

anotándose la remisión al margen 

del acta orig,inal. 

Código Civil para el Distrito Federal y 
Territorios Federales, en materia común 

y para toda la República en materia 
federal (1928) 

Art. 124. Si no aparece el cadáver, pero 
hay certeza de que alguna persona ha 
sucumbido ene l lugar del desastre, el 
acta contendrá el nombre de las personas 
que hayan conocido a la que no aparece, 
y las demás noticias que sobre el suceso 
puedan adquirirse. 

Art. 125. En el caso de muerte en el mar, 
a bordo de un buque nacional, el acta se 
formará de la manera prescrita en el 
artículo 119, en cuanto fuere posible, y la 
autorizará el capitán o patrono del buque, 
practicándose, además, lo dispuesto para 
los nacimientos en los articulas 71 y 72. 

Art. 126. Cuando alguno falleciere en el 

lugar que no sea el de su domicilio, se 

remitirá al Oficial del Registro Civil de 

su domicilio, copia certificada del acta 

para que se asiente en el libro respectivo, 

anotándose la remisión al margen del 

acta originul. 

Código Civil para el Distrito Federal en 
materia común, y para toda la 
República en materia federal 

(Vigente con reformas) 

Art. 124. Si no aparece el cadáver, pero 
hay certeza de que alguna persona ha 
sucumbido ene 1 lugar del desastre, el 
acta contendrá el nombre de las 
personas que hayan conocido a la que 
no aparece, y las demás noticias que 
sobre el suceso puedan adquirirse. 

Art. 125. En el caso de muerte en el 
mar a bordo de un buque nacional, o en 
el espacio aéreo nacional, el acta se 
fonnará de la manera prescrita en el 
articulo J 19, en cuanto fuere posible, y 
la autorizará el capitán o patrono del 
buque, practicándose, además, lo 
dispuesto para los nacimientos en los 
articulos 71 y 72. 

Art. 126. Cuando alguno falleciere en 

el lugar que no sea el de su domicilio, 

se remitirá al juez del registro civil de 

su domicilio, copia certificada del acta 

para que se asiente en el libro 

respectivo. 



Código Civil del Dislrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1870) 

Art. 145. El jefe de cualquier 
cuerpo 6 destacamento de guardia 
nacional tiene obligación de dar 
pane al juez del estado civil de los 
muertos que haya habido en 
campafla ó en otro acto del 
servicio, especificando las 
filiaciones: el juez del estado civil 
practicará lo prevenido para los 
muertos fuera del domicilio. 

Art. i 46. Los tribuna/es cuidarán 
de remitir dentro de las 
veinticuatro horas siguientes á Ja 
ejecución de las sentencias de 
muerte, una noticia al juez del 
estado civil del lugar donde se 
haya verificado la ejecución. Esta 
noticia contendrá el nombre, 
apellido, estado, edad y profesión 
del ejecutado. 

Art. 147. En todos los casos de 
muerte violenta en las prisiones 6 
en las casas de detención, y en los 
de ejecución de justicia, no se hará 
en los registros mención de estas 
circunstancias; y las actas 
solamente contendrán simplemente 
los demás requisitos que prescribe 
el articulo 137, con cización de! 
presente. 

Código Civil del Dislrilo Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

Art. 141. El jefe de cualquier 
cuerpo ó destacamenro de guardia 
nacional tiene obligación de dar 
parte al juez del estado civil de los 
muertos que haya habido en 
campana ó en otro acto del servicio, 
especificando las filiaciones; el juez 
del es1ado civil practicará lo 
prevenido para los muertos fuera 
del domicilio. 

An. 142. Los tribunales cuidarán de 
remitir dentro de las veinticuatro 
horas siguientes á la ejecución de 
/as sentencias de muerte, una 
noticia al juez del estado civil del 
lugar donde se haya verificado la 
ejecución. Esta noticia contendrá el 
nombre, apellido, estado, edad y 
profesión del ejecutado. 

Art, 147. En todos los casos de 
muerte violenta en las prisiones ó 
en las casas de detención, y en los 
de ejecución de justicl.1, no se hará 
en los regis1ros meneión de estas 
circunstancias; y las actas 
solamente contendrán simplemente 
los demás requisitos que prescribe 
el artículo 133. 

Código Civil para el Dislrito Federal y 
Terrílorios Federales, en materia común 

y para toda la República en maleria 
íederol (1928) 

Art. 127. El jefe de cualquier cuerpo o 
descacamen10 miliiar tiene oblígacíón de 
dar pane al Oficial del Registro Civil, de 
los muertos que haya habido en 
c:ampai1a, o en otro acto deJ servicio, 
especificándose la filiación; el Oficial del 
Registro Civil observará en este caso lo 
dispuesto en el anlculo anterior. 

An. 128. Los Tribunales cuidarán de 
remitir dentro de las veinticuatro horas 
siguientes á la ejecutión de las sentencias 
de muerte, una noticia al Oficial del 
Registro Civil del lugar donde se haya 
verificado la ejecución. Esca noticia 
contendrá el nombre, apellido, estado, 
edad y ocupación que tuvo el ejecutado. 

Art. 129. En todos los casos de muene 
vio/enra en tas prisiones o en las casas de 
detención, y en los de ej«ución de la 
pena de muerte, no se hará en los 
registros mención de estas cirtunsrancias 
y las actas solamente coniendrin los 
demás requisitos que prescribe el articulo 
119. 

Código Civil para el Distrito Federal en 
m■teria común, y para toda la 
Repúblitt en materia federal 

(Vigente con reformas) 

An. 127. El jefe de cualquier cuerpo o 
destacamento militar tiene obligación 
de dar parte al Juez del Registro Civil, 
de los muertos que haya habido en 
campafl.a, o en otro acto del servicio, 
especificándose la filiación. 

Art. 128. Los Tribunales cuidarán de 
remitir dentro de las veinticuatro horas 
siguientes á la ejecución de las 
sentencias de muerte, una noticia al 
juez del registro civil del lugar donde 
se haya verificado la ejecución. Esta 
noticia contendrá el nombre, apellído, 
estado, edad y ocupación que tuvo el 
ejecutado. 

Art. 129. En todos los casos de muene 
violenta en los establecimientos de 
reclusión, no se hará en los registros 
mención de estas circunstancias y las 
actas solamente contendrán tos demás 
requisitos que prescribe el anfculo 119. 



Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(!870) 

Art. 148. El acto de muerte se 
anotará en los registros de 
nacimiento y matrimonio, con la 
debida referencia al folio de 
registros de fallecimientos. 

No incluyó este capitulo. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(!884) 

Art. 144. El acto de muerte se 
anotará en los registros de 
nacimiento y matrimonio, con la 
debida referencia al folio de 
regístros de fallecimientos. 

No incluyó este capítulo. 

Código Civil para el Distrito Federal y 
Territorios Federales, en materia común 

y para toda la República en materia 
federal (1928) 

Art. 130. En los registros de nacimiento 
y matrimonio se hará referencia al acta 
de defunción, expresándose los folios en 
que conste ésta. 

CAPÍTULO X 
Inscripciones de las ejecutorias que 
declaran la incapacidad legal para 
administrar bienes, la ausencia o la 

presunción de muerte 

Art. 131. Las autoridades judiciales que 
declaren perdida la capacidad legal para 
administrar bienes, la ausencia o Ja 
presunción de muerte, dentro del ténnino 
de ocho días remitirán al Oficial del 
Registro Civil que corresponda copia 
certificada de la ejecutoria respectiva. 

Código Civil para el Distrito Federal en 
materia común, y para toda la 
República en materia federal 

(Vi¡ente con reformas) 

Art. 130 (Derogado). 

CAPITULO X 
De las inscripciones de las ejecutorias 

que declaran o modifican el estado civil 

Art. 131. Las autoridades judiciales que 
declaren la ausencia, la presunción de 
muene, la tutela, el divorcio o que se 
ha perdido o limitado la capacidad para 
administrar bienes, dentro del término 
de ocho días remitirán al juez del 
registro civil correspondiente, copia 
certificada de la ejecutoria respectiva. 

Art. 132. El. Oficial del Registro Civil Art. 132. El juez del registro civil hará la 

levantará el acta correspondiente, en la que anotación correspondiente en las actas de 

insertará la resolución judicial que se le nacimiento y de matrimonio, en su caso, e 

haya comunicado. insertará los datos esenciales de la 

resolución judicial que se le haya 

comunicado. 



Código Civil del Dislrilo Federal y 
Terrilorios de la Baja California 

(1870) 

CAPÍTULO XI 
De la rectificación de las actas del 

es1ado civil 

Art. 149. La rectincación 6 
modificación de una acta del 
estado civil no puede hacerse sino 
anle el poder judicial, y en virtud 
de sentencia de este; salvo el 
reconoc1n,1ento que 
voluntariameme haga un padre de 
su hijo; el cual se hará conforme á 
las prescripciones de este Código. 

An. 150. Ha lugar á pedir la 
rectificación: 
l. -Por fal~dad, cuando se alegue que 
el suceso negistrado no pasó: 
JI. -Por enmienda. cuando se solicile 
variar algún nombre u otra 
circunstancia: sea esencial 6 
accidental. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja Cafííornia 

(1884) 

CAPÍTULO XI 
De la rectificación de las actas del 

estado civil 

Art. 145. La rectificación ó 
modificación de una acta del estado 
civil no puede hacerse sino. ante el 
poder judicial, y en virtud de 
sentencia de este; salvo el 
reconocimiento que 
voluntariamente haga un padre de 
su hijo; el cual se hará confonne á 
las prescripciones de este Código. 

An. 146. Ha lugar á pedir la 
rectificación: 
l. -Por falsedad, cuando se alegue que 
el suceso registrado no pasó: 
11. -Por enmienda, cuando se solici1e 
variar algún nombre u otra 
cir_cuns1ancia; sea esencial ó accidental. 

Código Civil pan el l>istrilo Federal y 
Territorios Federales, en maceria c:omún 

y para toda la República en materia 
federal (1928) 

An. 133. Cuando se recobre la capacidad 
legal para administrar, se revoque la 
adopciól'1 simple o se presente la persona 
declarada ausente o cuya muerte se 
presumía, se dará aviso al Oficial del 
Registro Civil por el mismo in1eresado y 
por la autoridad que corresponda, para que 
cancele la inscripción a que se refiere el 
arti·;ulo anterior. 

CAPÍTULO XI 
De la rectificación de las actas del estado 

civil 

Art. 134. La rectificación de un acta del 
estado civil, no puede hacerse sino ante 
el Poder Judicial y en vinud de sentencia 
de éste, salvo eJ .reconocimiento que 
voluntariamente haga un padre de su 
hijo, el cual se sujetará a las 
prescripciones de este Código. 

An. 13.S. Ha lugar a pedir la 
rectificación: 
J. -Por falsedad, cuando se alegue que el 
suceso registrado no pasó; 
U. -Por enmíenda, cuando se solicite 
variar algún nombre u otra circunstancia, 
sea esencial o acciden1al. 

Código CiviJ para el Distriro Federal en 
materia común, y para toda la 
República en materia federal 

(Vigente con reformas) 

Art. 133. Cuando se recobre la capacidad 
legal para administrar, se revoque la 
adopción simple o se presente la persona 
declarada ausente o cuya muerte se 
presumía, se dará aviso al juez del registro 
civil por el mismo interesado y por la 
autoridad que corresponda, para que 
cancele Ja inscripción a que se refiere el 
anículo anterior. 

CAPJTULOXI 
De Ja rectificación, modificación y 

aclaración de las actas del registro civil 

Art. 134. La rectificación de un acta del 
estado civil, no puede hacerse sino ante 
el Poder Judicial y en virtud de 
sentencia de és1e, salvo el 
reconocimiento que voluntariamen1e 
haga un padre de su hijo, el cual se 
sujetan! a las prescripciones de este 
Código. 

An. 135. Ha lugar a pedir la 
rec1ificación: 
l. -Por falsedad, cuando se alegue que 
el suceso registrado no pasó; 
11. -Por enmienda, cuando se solicite 
variar algún nombre u otra 
circunstancia, sea esencial o accidental. 



Código Civil del Distrito Federal y 
'territorios de I:¡ Baja California 

(1870) 

Art. 151. Cuando se in1en1e demanda 
para n:ctilicar algutia acta del estado 
civil, el juez ordinario, además de citar 
á los interesados que fueren conocidos. 
publicará aquella duran/e 11einla días, 
y admitirá á contradecirla á cualquiera 
que se presente 

Art. 152. En todo juicio de 
rectificación serán oldos el Ministcrlo 
Público y el juez del registro civiJ. 

Art. 155. La sentencia ejecutoriada 
hará plena fé contra todos, aunque no 
hayan litigado; pero si alguno probare 
que estuvo absolutamente impedido 
para salir 11) juicio, se le admilirá á 
probar conlra ella; mas se tendrá como 
buena la senh:ncia anterior, y sunitá 
sus e-fectos. hasia que recaiga otra que 
la contradiga y cause ejecu1oria. 

An. 156. En d nuevo juicio de que 
había d anículo anleríor, se procederá 
en todo como en el de rectificación. 

Art. 157. Pueden pedir la rec1iíicación 
de un acta del estado civ'1J: 
J. -Las personas de cuyo estado se 
trata: 
11. -Las que se mencionan en el acta 
cumu rclacionadus con el estado civil 
de alguno: 
111. -Los herederos de las personas 
comprendidas en las dos fracciones 
anteriori:s: 
JV. -Los que seglln los artículos 342, 
343, 344 y 345, pueden continuar ó 

. intentar la acción de que en ellos se 
trata. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de la Baja California 

(1884) 

Art. 147. Cuando se intente demanda 
para rectificar alguna acta del estado 
civil, el juez ordinario, además de citar 
á los interesados que fueren conocidos, 
publicará aquella duranre tteinla días, y 
admitirá (t contradecirla á cualquiera 
que se presente. 

Art. 148. En todo juicio de rectificación 
serán oh.los el Ministerio Público y el 
juez del registro civil. 

An. 151. La sentencia ejecu1oriada haré 
plena fé contra todos, aunque no hayan 
litigado; pero si alguno probare que 
estuvo absolutamente impedido para 
salir al juicio, se le admitirá ;l probar 
contra ella; mas se tendrá como buena 
Ja sentencia anterior, y sunirá sus 
efectos, hasta que recaiga otra que ta 
contradiga y cause ejecutoria. 

An. 152. En el nuevo juicio de que 
habla el articulo anterior, se proceden\ 
en todo como en el de rectificación. 

Art. 153. Pueden pedir la rectificación 
de un acta del estado civil: 
J. -Las personas de cuyo estado se trata: 
JJ. -Las que se mencionan en e/ acia 
como relacionadas con el estado civil 
de alguno: 
111. -Los herederos de las personas 
comprendidas en las dos fracciones 
anteriores: 
JV. -Los que segun los aniculos Jl5, 
316, 317 y J\8, pueden continuar ó 
in1en1er la acción de que en ellos· se 
trata. 

Códi¡o Civil para el Dbtrito Federal y 
Territorios Federales, en materia común 

y para toda Ja RepúbJka en materia 
1,d,ral (1928) 

An. 136. Pueden pedir la rectificación de 

un ac1a del estado civil: 

l. -Las personas de cuyo es1ado se rra1a; 

11. -Las que se mencionan en el acta 

como relacionadas con el estado civil de 

alguno; 

m. -Los herederos de las personas 

comprendidas en las dos fracciones 

anteriores; 

IV. -Los que según los anfculos 348, 

349 y 350, pueden continuar o intentar !;1 

acción de que en ellos se trata. 

Código Civil para el Distrito Federal en 
materia común, y para toda la 
República en materia íederal 

(Vi2ente con rerormas) 

An. 136. Pueden pedir la rectificación 

de un acta del estado civil: 

J. -Las personas de cuyo estado se 

trata; 

11. -Las que se mencionan en el acta 

como relacionadas con el estado civil 

de alguno; 

111. -Los herederos de las personas 

comprendidas en las dos fracciones 

anteriores; 

IV. -Los que segUn los anfculos 348, 

349 y 350, pueden conlinuar o intentar 

la acción de que en ellos se trata. 



Código Civil <Je! Distrito Federal y 
Territorios de la Baja Caliíor-nia 

(1870) 

Art. 153. Ef juicio de rectíficacíón 
será ordinario, y admitirá los 
recursos que en los juicios de 
mayor interes concedan las leyes. 
Aunque no se apele de la sentencia 
inferior, tendrá siempre lugar la 
segunda insrancia. 

An. 154. La sentencia que cause 
ejecutoria, se comunicará al juez 
del estado civil; y éste hará una 
referencia á eHa al márgen del acta 
controvertida, sea que el fallo 
conceda ó niegue la rectificación. 

Art. 158. El juez competente para 
decidir sobre fa rectificacíón, es el 
del lugar en que está extendida el 
acta. 

Código Civil del Distrito Federal y 
Territorios de fa Baja California 

(1884) 

An. 149. El juicio de rectificación 
será ordinario, y admitirá los 
recursos que en los juicios de 
mayor interes concedan las leyes. 
Aunque no se apele de la sentencia 
inferior, tendrá siempre lugar la 
segunda instancia. 

r~. 150. La sentencia que cause 
ejecutoria, se comunicará al juez 
del estado civil, y éste hará una 
referencia á ella al márgen del acta 
controvertida, sea que el fallo 
conceda ó niegue la rectificación. 

An. 154. E:l juez competenie para 
decidir sobre la rectificación, es el 
del lugar en que está extendida el 
acta. 

Código Civil para el Distrito Federal y 
Territorios Federales, en m•teria común 

y para toda la República en mueria 
íedcral (1928) 

An. 137. El juicio de rectificación de 
acta se seguirá en la f01T11a que se 
establezca en el Código de 
Procedimientos Civiles. 

Art. 138. La sentencia que cause 
ejecutoria se comunicará al Oficial del 
Registro Civil, y éste hará una referencia 
de ella al margen del acta impugnada, sea 
que el fallo conceda o niegue la 
rectificación. 

Código Civil para el Distrito Federal en 
maiteria común, y para toda la 
República en materia íederal 

(Vigente con reforma,) 

An. 137. El juicio de rectificación de 
acta se seguirá en la forma que se 
establezca en el Código de 
Procedimientos Civiles. 

Art. 138. La sentencia que cause 
ejecutoria se comunicará al juez del 
registro cívíf, y éste hará una referencia 
de ella al margen del acta impugnada, 
sea que el fallo conceda o niegue la 
rectificación. 

Art. 138 BIS. La aclaración de las 
actas del estado civif, procede cuando 
en el Registro existan errores 
mecanográficos, ortográficos o de otra 
índole que no afecten los datos 
esenciales de aquéllas, y deberán 
tramitarse ante la Oficina Central del 
Registro Civil. 



CAPÍTULO IV. 

TRASCENDENCIA DEL REGISTRO CIVIL EN LA VIDA DE 

NUESTRO PAÍS 

IV.1 ASPECTOS JURÍDICOS DE LA INSTITUCIÓN.-

170 

Ya hemos analizado al Registro Civil desde el punto de vista histórico y no podemos negar la 

trascendencia que tiene como institución organizadora de un país y controladora de los actos 

del estado civil de sus habitantes, sin embargo, nuestro estudio no estaría completo si. no la 

analizaramos también desde un punto de vista jurídico. 

Debemos tener una noción de lo que para la doctrina es el Registro Civil; echemos pues, un 

vistazo a la definición que nos brinda Rojina Villegas que consideramos es la más completa: 

"El registro civil es una insliluciOn que tiene por objeto hacer constar de una manera 

auténtica, a través de un sistema organizado, todos los actos relacionados con el estado civil 

de las personas, mediante la intervención de funcionarios estatales dotados de fe pública, a 

fin de que las actas y testimonios que otorguen tengan un valor probatorio pleno en juicio o 

fuera de él. " 161 

Como lo vimos en el capítulo anterior, podemos también utilizar la definición que nos brinda 

el Reglamento del Registro Civil del Distrito Federal que dice: "Es una institución de orden 

público e interés social, que tiene por objeto autorizar e inscribir los actos del estado civil de 

las personas." 

161 
ROJINA VILLEGAS, RAFAEL. Derecho Civil Mexicano. Editorial PorrUa. 8ª ed. Tomo l. México. 1997 págin.i 473. 
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De lo anterior puede expresarse que el Registro Civil ante todo es una institución 162 de orden 

público que tiene por objeto hacer constar de manera auténtica (con fe pública), el estado civil 

de las personas, constituyendo este último una situación jurídica que se determina por la 

relación que las mismas guardan dentro del seno de la familia. 163 

Dependiendo del Gobierno del Distrito Federal el Registro Civil es una dependencia 

encargada de autorizar los actos del estado civil y extender las actas relativas al nacimiento, 

reconocimiento de hijos, adopción, matrimonio, divorcio administrativo y muerte de los 

mexicanos y extranjeros residentes en los perímetros de las Delegaciones del Distrito Federal, 

así corno inscribir las ejecutorias que declaren la ausencia, la presunción de muerte, divorcio 

judicial, la nttela o que se ha perdido o limitado la capacidad legal para administrar bienes. 164 

162 En relación con la definición de la institución, el jurista cspatiol Francisco Luces Gil comenta que la expresión 
.. Registro Civif' puede emplearse en diversas acepciones: primeramente como un conjunto de libros en los cuales se 
hacen constar los hechos y circunstancias cooccmientes al estado civil de las personas; en segundo lugar como una oficina 
pública organizada por el Estado para la constatación de dichos hechos y circunstancias; finalmente, y ésta es la acepción 
más importante, la concibe como inslilución o servicio. En este último aspecto Luces Gil la define como ''la inslitución 
que liene por objeto dar publicidad a los hechos y ac1os que afectan al estado civil de las personas, cooperar, en ciertos 
casos, a la constitución de tales actos y, proporcionar títulos de legitimación de es lado civif'. 
De esta definición. el autor destaca las principales funciones del Registro Civil. siendo las siguientes: 
1 )La constan cía y publicidad de los hechos y circunstancias concernientes al estado civil. 
2) La cooperación a la fonnación de alguno de los actos afectantes a dicho estado, función que tiene una creciente 
importancia, y 
3) Finalmente, la más característica. que es. más que la facilitación de simples medios probatorios, la creación de 
auténticos tltulos de legitimación del estado civil. 
C/{· LUCES GIL, FRANCISCO. Derecho Registra! Civil. Editorial Bosch. 4• ed. Barcelona. 1991. página 9. 
1 3 Cfr. ROJJNA V1LLEGAS. RAFAEL Compendio de Derecho Civil. Editorial Porrúa. 18• ed. Tomo J. México, 1982 p. 179. 
Por su pane. Luces Gil considera que es imnester hacer mención sobre la razón de ser del Registro Civil y que deberemos 
tener siempre presente para conocer en realidad su trascendencia e imponancia. Asi pues, seg\Jn este autor, la 
fundamentación o razón de ser (ralio essenti) de esta institución radica en la imponancia que el estado civil tiene en las 
complejas organizaciones políticas modernas. La complejidad del tráfico jurídico exige la constancia p\Jblica con las 
garantias adecuadas y la fácil prueba de los hechos concernientes al estado civil: 
• Interesa, en primer lugar, al Es1ado. con fines militares, estadísticos. elec1orales y, en general. para el desarrollo de las 
m\Jl1iples ac1ividades administraiivar.. 
• Interesa a íos particulares como medio de obtener una facil prueba de las situaciones del estado civil, y a la seguridad 
dd tráfico en general, que demanda la cons1ancia pública y fehaciente de los hechos que afectan al estado civil y la 
preconstitución de medios de pmeba fehacientes. 
C/r LucESGILop._ál· páginas IO y 11. 
1 "El Regi:tlrtJ Ch11{ como órgano dtl Poder Público. es la /nstituciOtl encorgada de realizar por cOllducto de los jueces del Registro 
Civil. el registro y autorUOció,, de todos los actos del estado civil de las personas y extender las actas sobre nacimientos. 
reconocimientos de hijos. adopciÓtl. malrimonios, divorcios, /u tela, tmancipación y muer/e, no :;ola-me de los mexicanos. sino tarnbiin 
de los extranjeros que residen en el Territorio Nacional (art. "1 Ccnsti~iona/j e inscribir las ejecutorias que ckcluren fa ausencia. la 
presunción de muerte o que 3e ha perdido la capacidad legal para la adminisfración de bienes. De aquí derivamos la tremenda 
,mportancíaque para todo ciudadano y para toda fa IIQC/Ón. tncierra esta Institución. Cali podriamos rutgurar qut no hay acla h11mano 
de importancia. que no esté rdocionado COI'/ nuestro IIQCÍmienlO. nuestro nombrt. nue.itro ulado civil, nuestros hijo:1. nuesfra tsposa. 
nuestro domicilio, etc." PINEDA DEL VALLE. CESAR. "EL REGISTRO CIVIL. ANTECEDENTES E IMPORTANCIA." Revista: 
Pensamiento Juridico. Editada por el" H. Tribunal de Justicia del Estado Chiapas. Ano l. Volumen 11. Tuxtla Gutiérrez. 
Chis. Junio de 1977. páginas 77 a 82. 
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Esta función está a cargo de funcionarios públicos, esto es, del)endientes del Estado con fe 

pública, llamados Jueces del Registro Civil con nombramiento otorgado por el Jefe de 

Gobierno. En el Distrito Federal actualmente se tienen 50 juzgados autorizados, más el de las 

Islas Marías, de los cuales 20 ya trabajan computarizadamente, de éstos 20, se tiene por lo 

menos uno en cada Delegación Política más la Oficina Central, el resto continúa haciéndolo 

mecanográficameme. La reproducción de las copias certificadas de las actas que se expiden al 

público se hace a través del sistema de fotocopiado, excepto de las actas muy antiguas que son 

manuscñtas, en éstas, el sistema que se sigue es el mecanográfico mediante computadora. 

Recordemos que el Registro Civil es de competencia local, ésto es, que cada Entidad de la 

República cuenta con su propia institución registra! y, sobre todo, con la legislación sustantiva 

civil local que lo regula; constitucionalmente se establece que la materia es propia de cada 

Estado, como lo vimos con anterioridad. Ahora bien, en el caso del Distrito Federal la 
·,. 

competencia se amplía de local a federal, ya que aquí se concentran los libros del estado civil 

de los mexicanos en el extranjero (Consulados), así como los libros del Juzgado 52° ubicado 

en la Colonia Penal Federal de Islas Marias; de igual manera se llevan a cabo campañas de 

registro en el Penal Federal de Almoloya de Juárez en el Estado de México. Por todo lo 

anterior afirmamos que el Registro Civil en el caso del Distrito Federal, si bien es cierto que se 

rige por la legislación local, en ciertos casos trata aspectos de carácter federal. 

Para poder pasar a las cuestiones propias del procedimiento registral. es menester iniciar con 

la determinación de lo siguiente: ¿Qué es y cuál es el objeto de dicho Registro? 

1. -Sí nos preguntamos ¿qué es el Registro Civil? Como dijimos es una institución de orden 

público, que se rige por los llamados principios registra[es 165 y que son los siguientes: 

161 Según la opinión que parece predominar en la doctrina, podemos decir que los principios registrales son aquellas ideas 
fundamentales o direttrices básicas en las que se inspira la ordenación registra!. extraidas por vía de sintesis. a través de 
sucesivas abstracciones, de las nonnas panii:ulares que la integran. Es indudable que la adecuada fonnulación de 10!. 
principios fundamentales del derecho re&istral civil csde gran utilidad: 
1) Porque pennitc una visión de conjunto de la institución del Registro Civil. que difícilmente podrá damos el examen 
analítico de las nonnas que Jo regulan. 
2) Porque facilica cnormcmeme la interpretación de los preceptos concretos y, 
J) Porque incluso puede servir para colmar las lagunas de la ordenación positiva. 
Cfr. LUCES GIL op. cit. p. 24 y 25. 
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Principio de Publicidad. -Se refiere a que todos los actos registrados se encuentran a la 

disposición de quién los solicite, es decir, cualquier persona puede pedir un testimonio de las 

actas del Registro Civil. 166 Sin embargo. este principio tiene sus excepciones como en el caso 

de la adopción plena (recientemente incorporada a la legislación del Distrito Federal), en la 

parte final del segundo párrafo del artículo 87 del Código Civil vigente y que a la letra dice: 

"No se publicará ni se expedirá constancia alguna que revele el origen del adoptado ni su condición 

de tal, salvo providencia dictada en juicio." 161 No obstante lo anterior, la publicidad de los 

registros viene a ser uno de los pilares fundamentales sobre los cuales descansa toda la función 

de fa institución. 

Principio de Legalidad. -Siendo la finalidad del Reg~tro el dar publicidad fehaciente a los 

hechos concernientes al estado civil de las personas y el preconstruir instrumentos eficaces de 

prueba de dicho estado (verdaderos títulos de legitimación) resulta imprescindible que la 

formación de dichos documentos esté rodeada de las adecuadas garantías y minuciosamente 

regulada en la Ley. Es pues _que el principio de legalidad consiste en que toda la actividad 

registral debe estar sometida ·a una cuidadosa y rigurosa reglamentación legaf_l63 El Juez del 

Registro Civil está obligado a observar las prescripciones legales~ su vigilancia se extiende a 

comprobar la legalidad de las declaraciones pero no a su veracidad. 

Principio de gratuidad -Esta se refiere a la gratuidad del servicio en cuanto a la práctica de 

los asientos registrales de nacimiento y defunción. No obstante lo anterior, en el Registro Civil 

se establece también la onerosidad respecto de los demás registros como el matrimonio. 

divorcio administrativo o inscripciones de ejecutorias~ con más razón en lo referente a la 

expedición de certificaciones. 169 

166 Según Planiol, el registro del estado civil se lleva para estar disponible a1 pllblico. No significa ésto que los 
paniculares tengan el derecho de consuhar directamente los libros y hojearlos; pero si que pueden obtener una copia de 
cualquiera de las ac1as que consten en ellos sin tener que justificar ningún interés y sólo mediante el pago de los derechos 
correspondientes. PLANTOt.. Elementos de Derecho Civil ... páginas 269 y 270. 
167 Aniculo reformado mediante decreto publicado en el DIARIO ÜFIClAL DE LA FEDERACIÓN el dfa 18 de Mayo de /998. 
161 Cfr. Luces Gil op. cit. pagina 25. 
169 Además de los principios menri""1ados, algunos estudiosos mencionan otros como: d Prirteipio de Bue110 Ft!. el cual 
1icnc por objero. que las personas interesadas en el registro del estado civil, se conduzcan con verdad~ el Principio dt! 
CMcentraciOII, que implica que el Juez del Registro Civil, limitará su conocimiento a la integración de un expediente. en el 
que consten todos y cada uno de los d0cumentos necesarios para efectuar el registro: el llamado Principio de Sin,plificaciotl y 
Economía de Trámites. el cual ha sido considerado como tal por algunos autores que en los llltimos a/los se han percatado de 
las necesidades de modernización de la institución y de la consecuente elevación de la calidad de los trámites siempre con 
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Principio de legitimación o eficacia probatoria. -Las garantías con que se rodea el acceso al 

Registro de los hechos inscribibles, permite atribuir a las inscripciones una eficacia probatoria 

privilegiada. Las inscripciones registrales tienen, en nuestro sistema, el valor de verdaderos 

títulos de legitimación de Estado. Así pues los hechos inscritos gozan de una presunción de 

exactitud y legalidad que no puede ser combatida por los medios ordinarios de prueba, en 

tanto no se obtenga la rectificación del asiento registra) a través del procedimiento adecuado. 

Por otra pane, el Registro constituye el medio de prueba normal de los hechos inscritos y sólo 

pueden ser admitidos otros medios probatorios en algunos casos y supuestos exceptuados por 

la ley En algunos supuestos la inscripción tiene un valor constitutivo del acto inscrito, es decir, 

una marcada tendencia a dotar de agilidad y simplicidad al servicio registra!. eliminando trimites superfluos y viejas 
rutinas: tinalmenle el Principio DispositiW>, en razón de que el registro solo procede • inStancia de p1r1e. 
Ahora bien contrario a lo que establece este ultimo principio, Luces Gil sedala el Principio de Oficialidad y dice que:·· . ., 
diferencia dt la qut ocurn eff el derfCM.J registra! inmoi,iliario. tlf el qw rige/ultda,wntaf1W11te el principio ik ro,ación, en d Qml,ill) 
del derecho registro/ ci11il i~ra c0nt0 norma general el priltCipio de of1eialidad. co,u«w:ncia lógica del Ctlhicter obli80loria que lieM 
fa i,ucripci0n en el registra Ci11ilydd marcado iflteris piíblico de esta instilllci6n. la 11igttJCio del principia« oficialidad H "f0n/fws1a 
pri"'ipaf-ntt tn las siguitnleS norf1fas: o} La.s qw i~n al Registrador ti «btr de praeticor los irucripcionts rnaNio ttngan en Sk 
po<kr la.t 1it11lo:r n,/icientes; bJ Los qut order,an la practica dt oj'",cio <k iLu nol'4 de refertncia: y e) Las qw esJabkctn ti debtr al 
encargado del registro dt JH)lltr en conocimiento del Minisitrío Fiscal lm hechos"° i,ucrilOS y los e"orts a defectos ngiSJralt:s que 
advierla, para que par dicho órgano st procure la hobilitociÓII 1# los correspandienits tihJM de úucripciór, a nct!f,cociM. toda ello 
sin perjuicio d, la abligociM q~ tit,wn las parlinllaru mteresodos dtt prOllfOver la inscripeión a insiar la rtctifJCOCión pro«dtntt: d) 
En maleria dt tx¡Ndientts. aunque SIi incoociO#f se na/iza por regla general a i,utancia tk partt, el principia dt afu:ialidad u dtJa 
se mir inltnsamtnte: l. Porque los uptdientt:s lie,vnpor objtl0 lograr la ~ia enlrt ti Registro y la nalldad. pwden incoarse 
a instancio. del Millisterio Fi.rcal. 1. Porque una vez incoado a,alqukr e:r:pedien.,e, la impulsicn del nri.tMO corre.tpondt al Of80na 
registra/ CQ/fl/Nk'llt' para su i,istrueciOII o n.tolució,,, q,.,e drbe i/nltstigar de D.ftcio /,a cerre:a dt los lttclro:r que ha}nn dt stfllír de &ue 
D la re.taluciim p~ttmdiday .tup/ir la pt1.ti11idaddt kupor,es en el a,mplinriento dt -$JU deÑns. •• 
Otro de los principios mencionados por el jurista CSpal'lol es el de la Tutela del ínttris de los particulares, y cita algunas de las 
normas que se orientan en ese país a la consecución de dicha tutela: 1. Las relativas al auxilio regis1ral. que pcrmi1en a los 
interesados fonnular declaraciones, solicitar certiftcaciones o iniciar expedientes ante la oficina del registro Civil .de su 
domicilio, aunque sea otro el Regis::-a i:ompctente para la actuación registra! solicitada. 2. Las que imponen al Encargado 
del registro la obligación ~ informar a los usuarios de los derechos que les asis1en y de las normas registrales. 3. Las que 
facilitan la rectificación de los asientos registra1es mediante simples expedientes gubernativos., evitando los gastos ~ 
dilaciones de la viajudicial ordinaria. 
El rupelo a la intimidad perstlff(J/ es otro de los principios a que se hace refetcncia Luces Gil y considera que la ordenación 
regis1ral trata de conciliar la publicidad de los asientos ya que es uno de los fines esenciales del registro, con d respeto 
debido a la intimidad personal (lo que la doctrina italiana denomina i/ dirillo a lo riserva1teza). En este aspecto, la 
kgislación regiStral espai'lola puede reputarse como una de las más avanzadas. "Se procura e11itar cuidadosamtntt fa 
di11u/gacidtt de hechos personafts cuyo conociwtienta p,íblko pudiero rtsultar ,,wltsta para los inttrr:sodos. En cuanto a las 
ittscripciones. las nstriccione$ .ta,, miníma.t. ,o que. dada Jafmalidad del Rtgistro Cwil. no debt quedar fuera dtl mismo nin,Un dato 
q1,e afecte al e.ttada ci11il de las persoMS. Pero tlt ti canrpa de la p,46l icidad/ornwl. es decir, por lo que respecto a la prOJ-Y!Cciótf al 
exterior dt los asientos regi.ttrale.t. se llega a los mtUinw.t limitts a/c:anzados en la Legi.tfació,, comparada en orden a restrillgir la 
publicidad de dalo.t CU)a diwlgaciOII puditr0 rtsultarde.thonrosa o molesta para las ptr.tOl"laS afectadas. & restringe la publicidad de 
los datos y circ-unstoncias siguiente.t: los rtlatiWJs al origenextrattfQtrimonial de lafiliocidn. a las cauws dt nu/idod o .teparacidn de los 
matrimonios. a la.t ca11Ja.t de privación de la patrio pole.t/Od, lo.t rela1ivos DI legajo dt abonos. a fa rtctificoc/1,n del uxo y. tn gtMral. 
todos aquellos dalos de los asientos c1,_w di11UlgociOII pudiera rtsu/lar nwlesta D íflCOmcda para los in/ere.todos. La pubficac:ii>n de estos 
Jatos solameme pueden obterierla suje10:r mttresados o sus represtntantts. Paro qw cuufquiero otra persona pueda obU'~r una 
certificación ,ew,ku/ora de eSlo.s estrtnws es preci.sa u/14 e:,;prt:JQ outr,ri::aciOII del Jue;: previa lajustijlcoció,, de un inttris legitimo tn 

el peticionario. Esta es una dt las re.ttriccionts DI principio de publicidad regi.ttral . ., Jdem páginas 26 a 31. 
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que éste carece de validez y eficacia en tanto no se practique el asiento. Así ocurre por 

ejemplo. en las anotaciones marginales de cambio o modificación del nombre. 170 

2. -Ahora bien. ¿cuál es su objeto del Registro Civil? Pues es el hacer constar de una manera 

auténtica. a través de un sistema organizado. todos los actos relacionados con el estado civil y 

otros hechos de las personas por medio de la intervención de funcionarios estatales dotados de 

fe pública, a fin de que las actas y testimonios que otorguen tengan valor probatorio pleno, en 

juicio y fuera de él, según lo vimos en la definición citada con anterioridad. 111 

Por su parte, la teoría de las fuentes del derecho registra! civil no ofrece, en principio, 

características peculiares con respecto de la teoría general de las fuentes del Derecho. No 

existe en sí una forma especial de manifestarse para estas normas jurídicas. Cabe destacar, sin 

embargo, el importante papel que tiene en el ámbito registra! civil, la doctrina y las 

170 De conformidad wn el sistema empleado por nuestro Código, el estado civil de las personas sólo se comprueba con las 
constancias relativas del Registro Civil. Ningún otro dcx:umento o medio de prueba es admisible para comprobar el estado 
civil, salvo los casos expresamente establecidos por la ley. En el caso de que no hayan existido registros, o sea. que el 
estado de la persona es anterior al establecimiento del Registro Civil o bien, los registros se hubieren perdido o no pudo 
haberlos por sucesos o hechos revolucionarios, invasión extranjera, o algün tipo de siniestro ocurrido o cuando faltaren 
hojas en que se pueda suponer que Hhi se encontraba el acta que se busta._ se podrá recibir prueba del acto por documentos 
o lesiigos, pero para ello, es indispensable comprobar tos presupuestos anteriores, para pod« hacer uso de la prueba 
supletoria. No obstante el rigorismo legal, en la práctica, los tribunales admi1en, fundándose en los arts. 341 y 342 del 
propio Código Civil, la posibilidad de probar la filiación y el matrimonio por otros medios de prueba como Jo pueden ser 
las partidas de los registros parroquiales. Por su parte el ut. 774 del Código de Procedimienlos Civiles del Distrito 
Federal. autoñza que al promoverse el juicio sucesorio y no siendo posible prcsenw la partida de defunción del autor de 
la herencia, se acompaiie otro documento o prueba bastante para justificar el fallecimiento: Art. 774. -Al promo~rserljuicio 

sucesorio debe pri:senJarse lapar1ida ik lkjimció,r drl autQI' de Jo Mrencia, y no siendo euo posibk. Olro documemo o prueba bastante. 
Cfr. BAQUEIRO ROJAS, EOGAR.D Y 8UENJI.OST11.0 BAEZ, ROSALiA. Derecho Civil. lnlroducción y Personas. Editorial Harl<l. 
21 ed. México. 1995. página 234. 
rn Concomitante con el objeto, consideramos <JUe debe analizarse el contenido del derecho rcgis1ral civil. mismo que es 
muy amplio y variado, comprendiendo fundamentalmente las siguientes ma1erias: 
a JI.as normas relativos a la organi:oción del registro ya los órgaflOS registroks: 
b)las normas que se refieren a los hechos yoctos inu:ribiblesym registro: 
cJ las que regulan la publicidad material, es decir. los e.fec1os qut: se derivan de los asientos registro/es; 
dJl.as que regulan la publicidad formal o forma de dar a conoctral tllerior los asientos reginrales. y 
e)las relativos a los procedimientos dt rrctijlcaci&, del fqgistro como medio~ mantener la concordancia entre los lrbros d,d regiSlro 

y la realidad social. 
Este amplisimo contenido del derecho registral civil tiene la ca!1lCterística de estar integrado por una serie de normas de 
di\'ersa naturaleza relativas a un servicio püblic:o que afecta al derecho privado. Lo imegran, efectivamente: 
e) Normas de carOCter pu.ra-nte registral. como los relativas al ntado de llevar los registros y a fafancii», registra{ en si; 
e) Normas de tipo administrativo. CO/flO son /,os de carácter orgónico yde organización del servicio: 
Q Normas de tipo sustantivo o material, ca,,,o la, que se refieren a los hechos y actos de estado civil que son SUSCt!plibles de 

inscripción ya la adquisición, modijicaciónypirdida de las distintas siluaciones o cualidades de estado civil; 
Q Por Ji/timo. normas de 1ipo procedimental. como las relativas al ejercicio y tramitación de las occiQnes procedentes contra los 

ocruaciones del Registro Ovil. 
Esta amalgama de normas, públicas y privadas, adjetivas y sustantivas. es una de las características más peculiares del 
derecho registra! civil. De ahí que no sea factible. ni desde un pumo de vista leórico. ni l!tl la práctica. el hacer una 
separación o disección de estos diferentes tipos de nonnas. dada Ja necesaria conexión existente entre ellas. 
(fr. LUCES GIL op. cil. páginas 17 a 19. 
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instrucciones y criterios de la Oficina Central y del Colegio de Jueces del Registro Civil 172 que 

han tenido gran utilidad para unificar criterios de interpretación de las normas registrales. 

Por otro lado, puede decirse que en materia registra! existen dos tipos de fuentes: 

l. Una fuente fundamental, que es la ley o derecho escrito, constituyéndola el conjunto de 

disposiciones emanadas de Jos órganos competentes del Estado; y 

2. Las fuentes complementarias, que son los principios registrales, mismos que han de ser 

tenidos en cuenta para la aplicación e integración de las normas legales que rigen la 

actividad de la institución. 

Puede decirse que la costumbre carece realmente de importancia en este ámbito, ya que el 

derecho registra! no es aplicado por los ¡,articulares, sino por los órganos encargados de tal 

función. 

/?! El Colegio de Jueces del Registro Civil del Distrito Federal es un organismo creado en 1994 y que desde ese año ha 
"cnido 1rabajo arduamente para lograr la dignificación de la ins1irución. Cons1amcmen1c se preocupa por la capacitación 
de sus integrantes y de los empleados del Registro. Con mucha frecuencia se organitan mesas redondas de discusión o se 
mvi1an personalidades como poncn1cs de diversos temas relacionados con la función registra!. Este cuerpo colegiado 
mcluyc a casi iodos los jueces del Registro Civil del Distrito Federal y poco a poco ha ido adquiriendo mayor renombre y 
prcsrigm. 
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IV.2 AsPECTOS PRÁCTICOS DE LA INSTITUCIÓN.-

De los conceptos dados con anterioridad, se pueden deducir con toda precisión las funciones 

prácticas del Registro Civil, así como se nos permite adentramoS en el análisis de los sujetos 

que intervienen en la relación jurídica registral. 

En primer lugar, el Registro Civil debe autorizar los actos del estado civil recibiendo, en la 

forma más completa y veraz posible, las constancias de los acontecimientos que modifiquen el 

estado y capacidad de las personas fisicas y, en segundo, constituir la prueba más idónea para 

demostrar la veracidad de los acontecimientos mencionados, de ahi la necesidad de una 

organi.zación rígida en el Registro Civil, para evitar que se asienten actos en fonna diferente a 

como suceden o se expidan constancias que no correspondan a la realidad de los hechos 

registrados. 

Por lo anterior, podemos concretar que las funciones del Registro Civil son las siguientes: 173 

a) Autorizar los actos del estado civil y custodiar las inscripciones: 

h) Recibir las constancias de los acontecimientos modificadores del estado y capacidad de las 

personas: 

c) Constituir la prueba idónea del estado y capacidad de las personas; 

d) Expedir a las personas el documento (copia certificada) que haga prueba plena de su estado civil, y 

e) Permitir el conocimiento del es,ado de las personas a quien lo solicite y con las prevenciones que 

se mencionaron con anterioridad. 

La necesidad de la prueba plena del estado civil es la fuente que dio origen a la institución del 

Registro Civil. pues los documentos (actas) por él expedidas conforme a: las disposiciones 

legales hacen prueba plena en todo lo que la autoridad competente (juez del Registro Civil) dé 

testímonio de haber pasado en su presencia, sin perjuicio de que el acta pueda ser redargüida 

de falsa, según se consigna en el artículo 50 del Código Civil vigente. 

m Cfr. BAQUEIRO Y BuENROSlll.0 op. cit. página 230. 
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Por su parte, el juez del Regisiro Civil no puede intervenir en los actos relativos a su propio 

estado, al de su cónyuge, ascendientes o descendientes, pero estos actos se asentarán en las 

fonnas oficiales y se autorizarán por el juez de la adscripción más próxima de la Delegación 

en que actúe (articulo 49). Cuando el juez falte temporalmente a sus funciones, ese mismo 

juez de la adscripción más próxima dentro de la misma Delegación Jo suplirá, pero cuando 

ocurra que no pueda suplirlo, Jo hará el del juzgado más cercano de la Delegación colindante 

(articulo 52). 

Los documentos que hacen constar los acontecimientos que modifican el estado civil o la 

capacidad de las personas y que constituyen la prueba idónea para demostrar la veracidad de 

esos hechos se denominan actas del estado civil. De aquí que a estas actas se les defina como 

la relación de hechos, asentada por el juez competente, en las Formas del Registro Civil, 

destinadas a proporcionar prueba plena del estado civil de las personas. 174 La falsificación de 

las actas y la inserción en ellas de circunstancias prohibidas por la ley, así como los vicios y 

deficiencias de las mismas, causarán la destitución del juez sin perjuicio de las penas que la 

ley señale, sujetándolo también a realizar las correcciones que indique el Reglamento 

respectivo. Cuando los vicios o defectos no sean sustanciales no producirán la nulidad del 

acto, a menos que judicialmente se pruebe la falsedad de éste. 

Las actas sólo se pueden asentar en las Fonnas del Registro Civil que expresamente se 

dediquen a esta institución; se harán mecanográficamente y por triplicado siendo todas ellas 

originales con el mismo valor pfobatorio. 175 

m Es importante recalcar {a función del Registro Civil como institución que inscribe los actos del estado cívíl de las 
personas; además, es el depositario de los documentos donde constan dichas inscripciones. Así pues. la seguridad jurídica 
juega un papel fundamental eU' la función registra!, ya que teniendo mé1odos fidedignos y seguros dentro de los 
procedimientos de registro, se obtitne la gran ventaja y comodidad de evitar problemas de corrupción, alteración u otros 
muy comunes cuando las fórmulas utilizadas en los registros carecen de efectividad y, por tan10, de seguridad jurídica. 
175 Las Formas del Registro Civil son impresas por la empresa COMISA (Compañía Mexicana de Impresión S.A.) y 
generalmente es remitido un cierto número establecido para el uso durante un año por parte de todos los juzgados del 
Registro Civil en el Distrito Federal. En los principios de cada mes todos los juzgados requieren al departamento de 
supervisión a juzgados, les sean remitidas tantas fonnas como lo exija su carga de trabajo. 
Basándonos en lo dispuesto por el artículo 38 del muliicifado ordenamiento sustantivo, se prevé el supuesto de la llamada 
"Reposición del Acta", mismo que dice que si se perdiere o destruyere alguna de las Fom1as del Registro Civil, se sacará 
inmediatamente copia de alguno de los ejemplares que obren en los otros archivos. La Procuraduría General de Justicia 
del Distrito Federal cuidará de que se cumpla esta disposición, aunque en la práctica este mandato no es cumplido 
cabalmente por dicha representación social. Por su parte, la fracción VI del articulo 9 del Reglamento del Registro Civil 
del Distrito federal menciona la atribución del Titular del registro Civil de ordenar, en su caso, la reposición inmediata de 
documentos relacionados con los actos del estado civil de las personas, que se deterioren, destruyan, mutilen o extravíen, 
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De esta manera. el ejemplar original se conservará en el juzgado donde se levantó el registro; 

el segundo ejemplar se enviará a la Oficina Central para su resguardo en el archivo de ésta; el 

tercer ejemplar se remitirá al Archivo del Tribunal Superior de Justicia del Distrito Federal 

(mejor conocido como "Archivo Judicial"). Antes de realizar la distribución, dichos 

ejemplares son verificados por un área específica de la Oficina Central, la cual supervisa que 

los ejemplares no contengan ~rrores mecanográficos u onográficos y que todos los tantos 

estén debidamente firmados. Una vez revisados se regresan a los juzgados correspondientes, 

tanto los que contengan algún error para que sean corregidos, como los ejemplares que estén 

correctos. Al finalizar el año, los juzgados deberán remitir todos los ejemplares a la Oficina 

Central para efectuar la encuadernación de las formas e integrar los libros para proceder a 

distribuirlos. 

La ley establece que las Formas que deben llevarse para el registro de las actas del registro 

civil son las concernientes a: 

a) Nacimiento; 

b) Reconocimiento de hijos; 

c) Adopción; 

d) Matrimonio; 

e) Divorcio administrativo~ 

1) Defunción, y 

g) Las inscripciones de las ejecutorias que 

declaren la ausencia, .Ja presunción de 

muerte. el divorcio judicial, la tutela o que 

se ha perdido o limitado la capacidad legal 

para administrar bienes. 

Ahora bien, por ser el registro del estado civil un acto jurídico, se requiere de la intervención 

de diversos individuos y la conjunción de voluntades para su existencia. Es pues, que se 

involucran las siguientes personas o grupos de personas a saber: 

A) El juez del Registro Civil. -Autoridad competente que recibe la declaración, foi-ma el 

acta y la firma, dándole fe pública; es su presencia la que imprime al acta el carácter de 

ccnificando su autenticidad. Basado en lo anterior. el criterio seguido por la Oficina Cenual es en el serrrido de que se 
hará reposición de acta o documentos anexos, única y exclusivamente c:uando se presenlen los cuatro supues1os 
mencionados: deterioro. destrucción. mutilación o extravio. 
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auténtica, él atestigua, no la veracidad de la declaración recibida, sino lo que ha ocurrido y lo 

que ha sido dicho en su presencia; hace fe hasta que se entabla querella de falsedad, mientras 

que las declaraciones de los comparecientes, hacen fe hasta prueba en contrario y las 

indicaciones extrañas al acta no tienen valor alguno. 

B) las partes interesadas. -Que son las partes interesadas en hacer constar el hecho, ya 

que son las personas de cuyo estado se trata (los padres que denuncian un nacimiento, el 

denunciante de una muerte, los que contraen matrimonio, etc.) Por regla general, es la misma 

parte interesada la que comparece, pero cuando no se obligue expresamente la comparecencia 

personal, la parte podrá ser representada por un mandatario especial para el acto, cuyo 

nombramiento conste por lo menos en instrumento privado (carta poder) otorgado ante dos 

testigos. En los casos de matrimonio y reconocimiento de hijos. por poder otorgado en 

escritura pública o mandato extendido en escrito privado, firmado por el otorgante y dos 

testigos y ratificadas las firmas ante Notario Público, Juez Familiar, Menor o de Paz. La 

declaración valdrá como hecho por el mismo interesado según lo establece el articulo 44 del 

Código Civil vigente. 

C) los testigos. -Son aquellas personas que hacen constar la veracidad del acto 

mencionado en el acta. Deberán ser mayores de edad, prefiriéndose tos testigos que designen 

los interesados, aun cuando sean parientes. 

D) los declarantes. -Quienes comparecen ante el juez para informarle sobre los hechos 

que está encargado de hacer constar en ciertas actas. Son las personas cuya infonnación es 

necesaria para algunos actos tales como el nacimiento o Ja defuncjón, por ejemplo: los 

médicos, en las actas de defunción o las parteras o comadronas por medio de las constancias 

de alwnbramiento. 176 

176 Cfr. ROJINA Vn.LEGAS. Derecho Civil Mexicano, página 476. 
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Una vez conjuntadas las personas que intervienen en el acto jurídico registra]. eJ juez del 

Registro Civil hará la calificación de los documentos o testimonios que se requieran seg~ sea 

el tipo de acto de que se trate. 

Otro punto importante que vale la pena tocar es el relativo a las anotaciones marginales en las 

actas del Registro Civil. En virtud de la diversidad de las actas que se llevan para el registro de 

los diferentes actos, las inscñpciones referentes al estado civil de una persona no se hayan 

concentradas; por consiguiente, si no se conoce la fecha y el lugar de un acontecimiento que 

interese al estado civil de esa persona, resulta casi imposible encontrar la inscripción que lo 

refiera. 177 

Es menester dedicar un breve análisis a lo que constituye la rectificación o modificación de las 

actas del estado civil, misma que podrá hacerse por mandato de la autoridad judicial, el Juez 

de lo Familiar y previo juicio de rectificación. 171 

Los casos en que se puede solicitar la rectificación son: 

A) Cuando en el acta se asiente alguna falsedad, y 

B) Cuando se necesite enmendar un nombre o alguna otra circunstancia esencial o 

circunstancia que pueda afretar la autenticidad del hecho asentado. 

Sólo las personas expresamente autorizadas por la ley pueden intentar la acción para modificar 

un acta del estado civil: 179 

177 Es por lo anterior que, en el Distrito Federal, cienos actos deben ser inscritos mediante una anotación marginal en los 
respectivos correlacionados para poder tener control de los mismos. Es decir, supongamos que tenemos a una varón que 
se casó y luego se divorció~ pos1erioimen1e desea casarse de nuevo, pero sabemos que para hacerlo, debe demostrar que 
está legalmente divorciado y lo podrá demostrar exhibiendo copia certificada de su acta de matrimonio la cual deberá 
contener la anotación marginal del divorcio, facultando • esta persona para contraer nuevas nupcias. 
Las anotaciones son variadas en el Registro Civil y Sólo por citar algunas mencionaremos las de reconocimíemo de hijos o 
de adopción simple, en las que se debe relacionar el número del acta de nacimiento respectiva, o también el caso de 
cambio o modificación del nombre, nulidad del aeta ~ntre otros. 
171 Para Baquciro y Buenrostro, con el pretexto de rectificar un acta no debe intentarse una acción del estado civil para 
atribuir a alguna persona un estado que no tiene o impedir el uso del mismo, para ello debe seguirse juicio del estado civil 
en contra de los que pudieran rcsullar afCdados. BAQUEIRO v BUENROSTR.O op. cit. p6gina 23S. 
179 En Jo referente a la modificación del contenido de las actas del esiado civil, en las de matrimonio, por ejemplo cuando 
se cambia el régimen patrimonial que se convino, es importante aclarar que con la reciente derogación de los artículos 174 



1) Las de cuyo estado se trata; 

11) Las que mencionan en el acta como relacionadas con el estado civil de alguno; 

111) Los herederos de las personas comprendidas en los dos anteriores, y 

IV) Los herederos del hijo muerto cuya acción es imprescriptible para sus descendientes. 
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En el capítulo anterior hicimos mención a tan importante inclusión con las reformas de 1979 y 

que fue la llamada Aclaración de Acta, procedimiento previsto en el artículo 138 81s del 

Código. 110 

Según el artículo citado, el Registro Civil es el encargado de substanciar este trámite y 

recordemos que procederá cuando en el registro existan errores mecanográficos, ortográficos o 

de otra índole que no afecten los datos esenciales de la propia acta y deberán tramitarse aote la 

Oficina Central del Registro Civil. 

y l7S del Código Civil, los cónyuges pueden contratar libremente entre ellos, sin necesidad de la intervención de la 
autoridad judicial, es por ésto que muchas parejas van ante un Notario Publico y cambian el régimen patrimonial de su 
matrimonio. y lticgo lo quieren inscribir en el RegiStro Civil. Este supuesto no está contemplado legalmente, y el criterio 
que se tiene tanio en la Dirección CJe<:utiva del Registro Civil como en el Tribunal Contenciosos y Adminis1ra1ivo del 
Distrito Federal, es que forzosamente debe proceder la inscripción de modificación a instancia de una orden de la 
autoridad judicial, por lo que las parejas deberin seguir, por vla de jurisdicción voluntaria. el procedimiento para que se 
inscriba el cambio de régimen patrimonial en tos libros del Registro Civil. 
IIO El aniculo en comento dice asl: "Art. 138 BIS. -Lo aclaración tk /tu actas dt!l estado civil, procede CWJJdo en el Registro existan 
er-nNYs mecam,grdjicos. ortognif,cos y dtt o,,a indo/e q- no afecten los datos esenciales de Ql'./IJe/Jas y deberiirl tra,nilaru on,e lo 
Oficino Central tkl &gi.s1ro Civir. Véase la nota nitmero 157 en la página 114 de esta 1esis, en la cual mencionamc,s la 
fonna en como se lleva el trimite. 
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IV .3 DESARROLW OPERATIVO HASTA NUESTROS DÍAS.-

En los capítulos anteriores vinios cómo se fueron creando los libros del Registro Civil y los 

consecuentes archivos en nuestro país. En el caso del Distrito Federal se encuentran 

antecedentes de libros que datan de 1861. En esta época funcionaban en la ciudad de México 

cinco juzgados, el más importante conocido como el del "volador" estaba ubicado en el actual 

edificio que ocupa la Suprema Corte de Justicia de la Nación; los otros cuatro restantes se 

localizaban en Tacuba, Tacubaya, Mixcoac y Guadalupe Hidalgo. Esta misma estructura se 

mantuvo hasta el año de 1925. Cabe aquí la observación que paralelamente fueron operando 

en fechas diferentes otros juzgados que se identificaron como "foráneos", los cuales se 

ubicaron en las Delegaciones desde ese entonces ya delimitadas, como lo eran Coyoacán, 

·xochimilco, lztapalapa, Alvaro Obregón e lztacalco, y por disposición administrativa de las 

autoridades de la época, conservaron archivos propios desde su creación; estos juzgados en la 

actualidad son conocidos como "con archivo propio~•. Afortunadamente y debido a los 

mecanismos operativos implantados actualmente y también por el consecuente decremento en 

la solicitud de certificaciones de años lejanos, la problemática en la localización de ciertos 

registros no concentrados en la Oficina Central, ha ido desapareciendo. 

Desde el inicio de la operación del Registro Civil en el Distrito federal, los asentamientos de 

los registros fueron realizados en fonna manuscrita por escribanos, auténticos artistas, que 

prácticamente dibujaban las letras utilizando el manguillo y el tintero. La redacción de los 

asentamientos era libre y a renglón seguido, en libros que estaban configurados por una 

agrupación regular de 400 fojas rayadas. 

Los asentamientos se hacían en un original y un duplicado, quedando un ejemplar en la 

Oficína Central y. de ser el caso, quedaba su original en el juzgado con archivo propio, en 

tanto que tos libros duplicados eran enviados al Archivo Judicial para su resguardo, 

consecuentemente las copias certificadas de las actas sólo podían obtenerse del original. Cabe 

señalar que los problemas de transcñpción del original al duplicado se presentaron desde su 

origen; así pues encontramos asentamientos de la época con contenidos diversos y 

discrepancias al confrontar ambos libros. El procedimiento que se seguía era que los 
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interesados firmaran ar final de la foja en blanco, para posteriormente el escribano insertar 

toda la infonnación en el espacio vacio, lo que originó que se cometieran muchos errores. Hoy 

en día uno de los criterios implementados para diferenciar entre una aclaración o rectificación 

de acta es precisamente el cotejo del original con el duplicado del libro resguardado en el 

Archivo Judicial. Se comparan los dos ejemplares y si ambos están incorrectos, es seguro que 

deberá proceder Ja rectificación de acta; pero si uno está bien y el otro mal, se infiere que fue 

el escribano quien se equivocó y procederá la aclaración administrativa por haber sido un error 

del Registro Civil. 

Independientemente de la problemática enunciada, se destaca que los registros presentaban 

extensiones y contenidos variab]es por no obedecer a criterios de uniformidad definidoS~ más 

aún, no sólo se debían a los conceptos individuales de los distintos jueces del estado civil, sino 

que influían también en los asentamientos los criterios de los propios escribanos o 

registradores. 

Del Código Civil de 1928 se derivó la primera reforma importante en la operación de la 

institución consistente en la introducción de Wl formato preimpreso para cada acta, que a partir 

de l 935 limitó a los registradores al asiento exclusivo de los datos detenninados por la ley, 

conservando sin embargo, Ja fonna manuscrita de inscripción. 

Por otra parte, la desaparición de los antiguos escribanos especializados y el incremento de las 

cargas de trabajo derivado del exceso en el crecimiento de la población, trajo como 

consecuencia acentuar nuevas problemáticas operativas en la institución, consistentes 

básicamente en la interpretación equívoca de los asentamientos con los consecuentes errores 

que persistían en la transcripción de las actas, es decir, la expedición de certificaciones 

representaba serios problemas para la institución y para el usuario. Cabe destacar que la mayor 

parte del personal de la Oficina Central se integraba por mecanógrafas y personal dedicado a 

confrontar los asentamientos, lo que llevaba consigo una gran inversión de tiempo y que en 

muchas ocasiones originaba retrasos en los diferentes trámites brindados por la institución. 
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Finalmente y a más de cien años de su creación, a partir del 4 de febrero de 1979 entraron en 

vigor las reformas que mencionamos en los capítulos precedentes y en las cuales quedaron 

determinados los cambios más importantes y trascendentes en la historia del Registro Civil del 

Distrito Federal. 

En cuanto al procedimiento operativo, podemos destacar que se sustituyeron los libros 

tradlcionales por las llamadas "Formasº especiales; también el asentamiento mecanográfico y 

simultáneo en tres ejemplares, de los cuales uno es destinado al juzgado donde se levantó, el 

tanto dos a la Oficina Central y el tercero al Archivo Judicial; esto pennitió a los usuarios, por 

primera vez, contar con la posibilidad de obtener copias certificadas de las actas tanto en la 

Oficina Central como en el juzgado respectivo. 181 Al mismo tiempo se permitió el uso de 

·fotocopiadoras en la expedición de certificaciones, con las consecuentes ventajas de evitar 

errores de transcripción, además de la agilización en la prestación del servicio. 

Cabe mencionar que a fin de implantar los cambios administrativos ya referidos, hubo que 

emprender acciones previas y. paralelas no menos importantes, entre las que destacan: la 

actualización de la anotación de más de 10,000 actas de divorcio rezagadas, Ia reposición de 

miles de hojas extraviadas y la reencuadernación total del archivo de libros (40 mil volúmenes 

aproximadamente) adaptándose el actual sistema de identificación visual, al empastar en azul 

los libros de nacimiento, en rojo los de matrimonio y en verde los de defunciones (los actos 

demás actos registrales se encuadernan en libros únicos de cualquiera de los tres colores según 

el acto con el que se relacionen). 

Por su parte, en el mes de Diciembre de 1987, el entonces Presidente de la República, 

intervino como testigo de honor en el Convenio de Coordinación para Efectuar el Registro de 

Recién Nacidos en las Clínicas y Hospitales del Sector Salud en el Distrito Federal, 

suscribiendo tal convenio los titulares del Departamento del Distrito Federal, de la Secretaria 

181 Vale la pena aelarar que, en la actualidad. además de los tres ejemplares mencionados. se tiene un cuarto tanto que es 
revisado en el área encargada de la supervisión a los juzgados y pos1erionnente es remitído al Regisiro Nacional de 
Población e Identificación Personal de la Secretaría de Gobernación. De ·1gual manera se maneja un quinto tanto, mismo 
que es entregado al lnstitmo Nacional de Estadistica, Geografia e lnformá1ic~ ambos ejemplares son remitidos a las 
dependencias mencionadas para fines estadísticos. El sexto tanto es la copia sin valor que se le entrega al imeresado y que 
Je sirve como comprobante para cuand() solicite las copias certificadas respectivas. · 
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de Gobernación, de la Contraloría General de la Federación, de Salud, del Instituto de 

Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado, del Sistema Nacional para el 

Desarrollo Integral de la Familia, y del Instituto Mexicano del Seguro Social. 182 Para tal 

efecto, se crearon algunos juzgados y módulos que dependen de los mismos juzgados, con la 

finalidad de otorgar un mayor servicio, eficaz y directo a los capitalino, brindando con ello 

mayores garantías de seguridad a la población pennitiéndole un registro inmediato para sus 

hijos. 

Así pues, a partir de Diciembre de 1990 se crearon 11 juzgados del Registro Civil: seis dentro 

de centros hospitalarios del Sector Salud y cinco en las Delegaciones de lztapalapa, Miguel 

Hidalgo, Cuajimalpa, Coyoacán y Benito Juárez. Por su parte, actualmente este programa está 

funcionando con los módulos de registro distribuidos en 10 hospitales del Servicio de-Salud 

del Gobierno del Distrito Federal; 5 de la Secretaría de Salud; en 5 del ISSSTE, y en 7 del 

IMSS, además de un módulo en el Hospital del Perpetuo Socorro del CIMIGEN (ONG), lo 

que nos da un total de 28 módulos en todo el Distrito Federal. 

En virtud del acelerado creci1niento poblacional de la ciudad de México, asi como de la 

creciente demanda de servicios por parte de la comunidad, al inicio de esta década se hizo 

necesario reducir los espacios de tiempo de los diversos trámites administrativos. Con base en 

lo anterior, en la actualidad se han logrado importantes avances en materia de simplificación 

de trámites y reducción de los tiempos para los mismos; así pues tenemos que a la fecha se han 

reducido los tiempos de entrega para los servicios que presta esta institución en un 80% en 

promedio, lo cual es resultado de medidas como: la ampliación de dos horas quince minutos 

del horario de atención al público, permitiendo con ésto que en un día un mayor número de 

personas soliciten y reciban los servicios del Registro Civil; de igual manera junto con la 

Tesorería del Distrito Federal se diseñó un nuevo formato de pago para copias certificadas que 

permitió reducir notablemente el tiempo para la solicitud de las mismas; se redujo de 15 a 3 

días hábiles en todos los juzgados y en la Oficina Central de 15 a 2 dias hábiles la entrega de 

copias certificadas; Ja búsqueda de datos registrales también redujo su tiempo de entrega de l 5 

112 
Véase el Anexo número 17 que contiene el convenio de referencia. 
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a 2 días hábiles; la expedición de constancias registrales se redujo también de 15 a 2 días 

hábiles; se redujeron de 20 a 5 días hábiles los procedimientos de revisión de ejecutorias y de 

anotaciones en actas; y la aclaración de actas ahora se resuelve en 15 días hábiles. 

Dentro del programa de simplificación administrativa implementado en ese mismo ailo, se 

consolidó la unidad de trámites funerarios en la Procuraduría General de Justicia del Distrito 

Federal misma que es integrada por: la oficina del Registro Civil, la oficina de la Secretaria de 

Salud, la oficina de Panteones, y el Servicio Médico Forense. Estos módulos se mantienen 

pennanentemente operando con un horario de 8 de la mañana a 8 de la noche los 365 días del 

año. 

·En la actualidad el Juzgado níunero 14 es el encargado del funcionamiento de lo concemiente 

al Registro Civil en dicho módulo de trámites funerarios; se tiene otro de estos módulos en la 

Delegación Alvaro Obregón siendo controlada la parte registra! por el Juzgado número 18. 

También en la Delegación Gustavo A. Madero se tiene planeado implementar otro módulo 

dependiente del juzgado número 23 del Registro Civil. Así pues, la integración de todos estos 

módulos dio como resultado la agilización del servicio público ya que en una unidad se 

reaJiz.an todos los trámites administrativos que el ordenamiento jurídico establece al ocurrir el 

deceso de una persona. 

Por otra parte, el módulo de trámites de copias certificadas de los Estados de la República 

adscrito a la Oficina Central, y ahora desconcentrado en todos los juzgados del Distrito 

Federal, inició propiamente sus actividades en el mes de Febrero de 1997. Dicho módulo se 

creó con la finalidad de brind~ a los ciudadanos que radican en el área metropolitana, la 

posibilidad de obtener copias certificas de actas correspondientes a actos civiles realizados en 

toda la República. Este trámite se hace en coordinación con el Servicio Postal Mexicano 

(SEPOMEX) quien mediante el envío de una solicitud y un giro postal, obtiene para el 

interesado fas actas que solicite éste, enviándoselas a su domicilio o teniéndoselas para que las 

recoja en el mismo juzgado. El alcance de este servicio es nacional e internacional y el tiempo 

estimado para el trámite es de 20 a 30 días. Se sigue también el trámite de expedición y envío 

por correo a los Estados y al extranjero, de las copias certificadas de las actas que obran en los 
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archivos del Registro Civil del Distrito Federal. El Registro Nacional de Población e 

Identificación Personal de la Secretaria de Gobernación, ha sido la dependencia que más 

esfuerzos a puesto en esta tarea. En un inicio eran muy pocas las Entidades Federativas que 

habían acogido este sistema; sin embargo, el RENAPO fue poco a poco involucrando a los 

demás Estados hasta lograr tener prácticamente una red de los Registros Civiles de toda la 

República. 

Asimismo, durante el afio de 1993 se inició la instrumentación del sistema de cómputo para 

apoyar las funciones sustantivas del Registro Civil, recibió el nombre de SIIRC (Sistema de 

Información Integral del Registro Civil). Se empezó con un Juzgado con equipo de cómputo 

por Delegación, y uno mas para Trámites Funerarios, esto es, 17 de 50 Juzgados en el Distrito 

Federal. Más tarde en el afio de 1994 se efeclu6 la captura de aproximadamente 5 millones de 

actas: 3.5 digitalizadas y 1.5 en base de datos. Actualmente se ha puesto en marcha el sistema 

llamado SIIRC 2000, con mayor facilidad de uso, siendo bien recibido por los empleados. 111 

De la misma manera, se pretende capturar aproximadamente 20 millones de actas para 

ingresarlas a Ja base de datos del sistema. 

113 La ventaja es que se capacitó al 90% del personal del Registro Civil en computación y ya se computarizaron 4 
Juzgados más, mientras que otros están en proceso de estudio de implcmentar;e. pendientes mientras se garantiza la 
seguridad deJ local y del equipo y la posibilidad técnica de instalación. 
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IV.4 SU INTERRELACIÓN CON OTRAS DEPENDENCIAS.-

Mucho hemos hablado ya sobre el desarrollo histórico. juridico y hasta operativo de nuestra 

institución registra!. Ahora bien, es menester que nos situemos en el presente y analícemos la 

importancia que deviene de su relación con otras instituciones. 

En este orden de ideas, decimos que el Registro Civil tiene una relación estrecha con diversos 

orgarusmos gubernamentales y no gubernamentales. Durante los últimos años ha venido 

realizando una serie de accwamientos con otras autoridades e incluso con Organizaciones No 

Gubernamentales (ONG"s), con el fin de trabajar más eficientemente, de conocer los criterios 

de las diferentes instituciones y de prever y resolver problemáticas específicas relacionadas 

con la función registra!. 

Ejemplo de lo anterior, es la participación de la institución registra! en algunos casos como los 

que a continuación se presentan y que no se muestran sino para señalar al lector la jerarquía 

del Registro Civil en la Administración Pública Federal y Estatal. 

Con la Secretaria de Gobernación se mantiene relación directa con el Registro Nacional de 

Población e Identificación Personal (RENAPO), ya que la información sobre los actos 

registrales de todo el Distrito Federal se remite a esa dependencia periódicamente, corno 

mencionamos anterionnente. 

Asimismo se implementó el Sistema Nacional para la Solicitud. Trámite y Obtención de 

Copias Certificadas de Actas del Registro Civil de los diferentes Estados de la República, el 

cual, como su nombre lo. indica, se estableció como un método para apoyar a quienes 

necesitan copias certificadas de actas y radican fuera de la entidad federativa, mediante un 

procedimiento de recepción, tramitación y envío que fuera homogéneo en los treinta y dos 

Estados.1" 

114 El Registro Civil del Distrito Federal ha cooperado ampliamente con el RENAPO ofreciendo el servicio de dicho 
sistema en todos los juzgados del Registro Civil del Distrito Federal. Sin embargo. cabe aclarar que en la actualidad los 
servicios son proporcionados con los mismos recursos humanos y materiales con los que se cuenta desde el atlo pasado, lo 
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De la misma manera. con respecto a la CURP (Clave Única de Registro de Población) que se 

está substituyendo por la CRIP (Clave de Registro e Identidad Personal), el Registro Civil 

continúa apoyando al RENAPO. principalmente en esta conversión de denominación, 

mediante la impresión del sello con las siglas CRJP en todas las actas de nacimiento o de otros 

actos y en los juzgados automatizados se han puesto en el sistema las siglas nuevas. 185 

Además de las anteriores funciones, también inteiviene en seminarios de análisis del Registro 

Civil y su relación con el Registro Nacional de Población e Identificación Personal, en los que 

generalmente se presentan ponencias de jueces del Registro Civil, quienes panicipan en las 

mesas de trabajo junto con directores y otros jueces de los Registros de todo el país, con 

funcionarios de la Oficina Central y con peisonal del RENAPO. Precisamente fruto de estas 

pláticas fue que durante el año pasado el Registro Civil presentó una propuesta de reformas al 

código civil sobre la materia (principalmente para la regulación del registro extemporáneo); 

asimismo se planeó una reforma integral al reglamento de la institucíón. 186 

Con el RENAPO como coordinador, e1 Registro Civil participa dentro del Comité Permanente 

de Funcionarios del Registro Civil de la República Mexicana, el cual es un órgano operativo 

que hace qtJe se hagan cada vez mas insuficientes en virtud de que la demanda es cada vez mayor; baste decir que 
Unicamcnte en el Juzgado Central. durante el año de 1997 se recibieron 838 SOiicitudes de trámites, mientras que en 1998 
se han recibido un total de 4,492. 
Por otra parte existen problemas en la aplicación del sistema que afectan dircc1amente el servicio, tales como la faha de 
comunicxión con algunas Emidadcs Federativas en cuanto a tarifas, cambio de directores, etc. y esas deficiencias se 
suplen con los avisos que se recibendt:1 RENAPO. aunque en ocasiones no llegan oportunamente. 
Es importante mencionar que existen constantes quejas por parte de los usuarios de este Sistema Nacional, ya que en un 
85% de las veces, las actas no llegan a tiempo o llegan incompletas aún cuando su pago el impone total (por ejemplo: el 
usuario solicitó y pagó cinco copias ctnifieadas y llnicamen1e envían dos}. A es1e respecto seria prudente la intervención 
del RENAPO para ordenar de riucvo o implementar mecanismos que agilicen este trámite, ya que la gente piensa que es 
culpa del Registro Civil, siendo que ésla es sólo una institución gestora. Ademas es un serio problema el que algunas 
Entidades Federa1ivas no cooperen c0tt la rapidez y eficiencia que de ellas se espera y hay solicitudes que llegan a tardar 
hasta un añO o más, sin que se atiendan favorablemente, como en los Estados de Guerrero. Queri:1aro, Guanajuato, Puebla 
y Vcracruz (irónicamente, son Estados cere,anos al DisJrilo Federal; en cambio los Estados del norte, generalmcmc 
cumplen con los plazos de entrega). 
1
~' La denominación de CURP a CRIP se cambió en funciOn a la nueva cédula de identificación personal la cual se 

compondr:i. de la nueva Clave Única de Registro de Población. El día 23 de octubre de 1996 se publicO en el Diario 
Oficial de la Federación el "Acuerdo para la adopciOn.y uso por la AdministraciOn l'ública Federal de la Clave Única d(' 
Rl'gislm tic Población", que se asignara a todas las personas físicas domiciliadas en el territorio nacional, así como a los 
nacionales domiciliados en el extranjero. Las dependencias y entidades públicas. que en vinud de sus atribuciones llevan 
o en lo fu1uro hayan de integrar algUn registro de personas, deberán adoplar el uso de esta clave como elemento de 
1dcntiticación de las personas en dichos registros. La CURP forma parte de la es1rategia del Plan de Desarrollo !995-200() 
,.mentada a la Reforma de Gobierno y la ModemizaciOn de la Admmis1ración Pública del país. 
1
~

1
• Vale la pena mencionar que los Registros Civiles de toda la Rcptiblica1umo con el RENAPO han venido estudiando la 

posibilidad de unificar los crirerios registrales de sus diferentes reglamemaciones, con el obJe!o de implementar un mismo 
reglamento, que 1enga los mismos principios y que Se aplique en iodos los Eslados. 
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de apoyo y consulta para procurar el desarroHo y perfeccionamiento dinámico y constante del 

Registro Civil en el país, a fin de atender los requerimientos de la sociedad y además, apoyar 

la labor de diversas dependencias y entidades relacionadas con la institución registral. 

De igual manera tiene un lugar pennanente en el Comité Técnico de Usuarios de Información 

en materia de Registro de Población. Como su nombre lo indica. dentro de este comité se 

encuentran diversas dependencias que utilizan de alguna u otra forma la información que se 

concentra en el registro civil. De entre los organismos integrantes de este comité encontramos 

al Instituto Nacional de Migración de la Secretaria de Gobernación; la Subsecretaría de 

Asuntos Bilaterales de la Secretaría de Relaciones Exteriores; la Dirección General de 

Planeación, Programación y Presupuesto de la Secretaria de Educación Pública; el Instituto de 

Seguridad Social para las Fuerzas Annadas Mexicanas de la Secretaría de la Defensa 

Nacional; la Dirección General de Estadística e Informática de la Secretaria de Salud; el 

Instituto Mexicano del Seguro Social y el Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los 

Trabajadores del Estado; el Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia; los 

Consejos Nacionales de Población y de Vacunación; 187 y el Instituto Nacional de Estadística, 

Geografia e Informática. 

También con la Secretaría de Gobernación, se apoya al Instituto Nacional de Migración en la 

asistencia personal y recepción de documentos de aspirantes a pertenecer al mismo. 

Por su parte. el Registro Civil también tiene dos representantes dentro de dos grupos de ttabajo 

del Consejo de Población del Distrito Federal. 

A la Secretaría de Relaciones ,Exteriores se le brinda el servicio de apoyo a las oficinas de 

pasaportes, ya sea que el trámite sea normal, o si es muy urgente, por vía fax. 

m Con la linaJidad de ofrecer un mejor servicio al público solici1an1.:.. el Registro Civil ha instrumentado en coordinación 
con la Secre1aría de Salud, los llamados "Módulos de Vac11nación .. en todos \os juigados del Registro Civil dd Distrito 
Federal, con el objeto de que los menores que son registrados puedan obtener las dosis de vacunación n,;:ccsarias ninguna 
institución médica. En las oficinas del Registro Civil junto con el registro de nacimiento se hace entrega de la cartilla 
n1cunación. 
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Con la Secretaría de la Contraloría y Desarrollo Administrativo se tiene una íntima relación 

en relación con las denuncias presentadas contra funcionarios de la institución; así también en 

lo relativo a quejas de usuarios por el servicio registra! mediante el sistema "SAcTEL" en 

colaboración con Localización Telefónica (LOCATEL), esta última dependencia brinda 

informes también sobre la localiz.ación de los juzgados del Registro Civil. 

Por su parte el Director del Registro Civil participa como Secretario Relator del Grupo de 

Derecho Civil, Notarial y Registra! del Consejo Jurídico Consultivo de la Ciudad de México, 

con la colaboración de algunos de los juristas más connotados en nuestro país. Incluso el 

anteproyecto de reformas al código civil en materia registra! fue fruto de los estudios del 

Grupo de Derecho Civil, Notarial y Registra! del Consejo Jurídico Consultivo de la Ciudad de 

México, del Colegio de Jueces y Funcionarios del Registro Civil, así como funcionarios de la 

Subsecretaria de Asuntos Jurídicos del Gobierno del Distrito Federal. 

Con la Procuraduría General de la República frecuentemente se brinda el apoyo necesario y 

la asistencia personal en la recepción de documentos de aspirantes a agentes judiciales, así 

como el cotejo de actas solicitado por peritos de esa misma institución. De igual manera se 

tienen proyectos de colaboración e interacción con la Procuraduría General de Juslicia del 

Distrito Federal y con el Tribunal Superior de Justicia del Distrito Federal. 

Con la Universidad Nacional Autónoma de México, y en concreto con su Instiluto de 

Investigaciones Jurídicas, se han realizado cursos y conferencias de actualización jurídica para 

jueces y secretarios, y de manejo de nuevos sistemas de cómputo como el actualmente 

operante llamado UNAM- JURE 11, el cual, aglomera una serie de fichas capturadas en una 

base de datos con la infonnación necesaria sobre las diversas legislaciones nacionales, 

federales y estatales, así como algunas jurisprudencias. En años pasados se hizo entrega por la 

UNAM al Gobierno del Distrito Federal de un Banco de información legislativa, 

jurisprudencia! y bibliohemerográfica aplicable al Distrito Federal, del que también hará uso el 

Registro Civil. 
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Es de destacar que en su oportunidad se brindó el apoyo a jóvenes que deseaban realizar su 

servicio social para que lo prestaran en la Oficina Central del Registro Civil. En ésto intervino 

también el Consejo Nacional de Estudios Profesionales (C0NALEP). 

Con el Instituto Federal Electoral se tiene relación en cuanto al registro de los candidatos, el 

nombre en el padrón electoral y en las credenciales para votar. Estrecha es la relación que 

debe existir entre ambas instituciones para evitar falsificaciones o trampas durante un proceso 

de credencíaiizacjón electoral. 

Se tiene impJementado un programa de campañas de reguJarización del estado civil de Jas 

personas de la ciudad de México, 188 en coordinación con otras dependencias y algunas ONG' s. 

Esto obedece principalmente a la finalidad de hacer llegar los servicios que brinda la 

institución directamente a la ciudadanía en su lugar de residencia habitual, proporcionándoles 

durante el desarrollo de las mismas, facilidades para obtener el registro requerido. 

Con el mismo ánimo de servicio, se han implementado de forma permanente, programas de 

registro de adultos con el Instituto Nacíonal de la Senectud y con el Instituto Nacional 

Indigenista; por otra parte, se llevan a cabo campañas de regularización del estado civil 

programadas con diversas instituciones de la Administración Pública Federal y del Distrito 

Federal. 

Al Instituto Mexicano del Seguro Social, al Instituto de Seguridad Social para las Fuerzas 

Armadas Mexicanas, al Instituto de Seguridad y Servicios Sociales para los Trabajadoi'es del 

Estado, al Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabajadores, y al Sistema 

Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia, entre otros, se les apoya con el servicio de 

verificación y cotejo de actas en trámites como pensiones, vivienda y demás. Recordemos que 

188 Consciente de la necesidad de acercar los servicios a la población de tas áreas marginadas, el Registro Civil junto con 
diversas insrituciones y dependencias de los sectores público y privado, ha instrtunentado diversas campañas de 
regularización del estado civil en las Delegaciones del Distrito Federl\l incluyendo a la población rural. indígena, 
servidores públicos, centros de readaptación social, la penitenciaria de s'anta Martha Acatitla, albergues, casas hogar, 
trabajadores y habitantes de los tiraderos de basura en Santa Fe y Santa Catarina. Incluso en el Penal federal de Almoloya 
de Juárez en e! Estado de México. 
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además se lleva una estrecha relación por los juzgados y módulos de registro localizados en el 

interior de clínicas, centros de salud y hospitales del gobierno. 189 

Con todos estos ejemplos de la importancia del Registro Civil en la vida de nuestro país nos 

preguntamos el porqué de su rezago durante el presente siglo. 190 Nosotros consideramos que 

con la ayuda y coordinación de otras dependencias, el Registro Civil podrá demostrar la 

trascendencia que tiene en la vida de todas las personas, esperando que esa importancia se le 

reconozca y redunde en su mejoramiento y bienestar, tanto en el ámbito legislativo, como en 

el administrativo.191 

119 Los módulos Hospitalarios han sido fruto de la cooperacion entre la Secretaría de Salud y el Registro Civil para lograr 
una mejor infraestructura en los servicios brindados por esta última institución. Se tiene programado un proyecio sobre la 
implantación de juzgados del Registro Civil en hospitales particulares. y así poder abarcar direc1amente a un número 
mayor de población. 
190 Pues bien, S1amatio nos dice al respecto: "En este wmido. los gobit,mos ~ la ~110luci6,, C0'1Ct11traron i,iú:ialm,mtt sw 
tifutno:r tn la magna obra de rtconstn,ir y lffótltntizar al pois. para Jo q~ fat ntce.Jario priori:ar lo:, stl"llidos tk tducociim. de 
viviendo. dt M/ud y dt stgr«idad sockJI. asi CCNttO CIYru las cotfdicio,w:r n«t.Jarias para ti dtmrrollo del c:ampo. dtl comtrcio y de la 
il'ldiutria, de tal manera que la ritKión akanzaran~le$/JdtOMJ</o¡ t,i lo:, t"llbro:r de la alimentQCión. del bieht:rklr :,ocial )-· tflfllNldas dtt 
deJarrollohi:rtdrú:o dt México. Por tal ~óntl &gi:rtroCMlfat aa.urrulondo ckr10 rezago que una wz antt mejQl't:I co,,dú:io~:r dtbia 
su aibierto. P,:ua ello Nl"Ía ne,:,e.lQrio un esfi«rzo re"'7wxk,r- y ,r,xionaJ. en el qw parriápafWr de mmtt!rtJ conjunta los tres niw/,u de 

~bierr,o, tn i11timo relaciórt con e/pueblo mexicatJO. .. STAMA110 <>p. ci1. página 272. 
91 La actividad de coordinación y apoyo del Registro Civil de la ciudad de México ha trascendido incluso en el IÍmhito 

internacional. Ejemplo de lo anterior fue en Espaila. donde en el ruio de 1995 se inició un es1udio comparativo de amhas 
legislaciones y gestiones para un posible convenio de cooperación imemaóona! en materia de regis1ro civil. También en 
el pais caribci!o de Haili en el que a solicitud de este gobierno por conducto de la O.E.A.. y en tfoninos de la cooperación 
internacional. en 1996 se tuvo la representación de la entonces directora del Registro Civil para brindar ~poyo e 
información sobre la materia. De la misma manera en un país sudamericano. Bolivia, a donde d Regis1ro Civil recibió la 
invitación de asistir. jumo con el Instituto Federal Electoral. al Tercer Seminario para lécnicos gestores de las 
Administraciones Electorales de los países Iberoamericanos durante el año de 1996. 
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IV.5 Su DIGNIFICACIÓN Y PROYECCIÓN HACIA EL Ftrn.nlo.-

A lo largo del presente estudio hemos visto desde diferentes ángulos y perspectivas a nuestro 

Registro Civil. En este inciso final concluiremos con un diagnóstico de la institución 

señalando los principales problemas que detectamos en ella, así como las estrategias 

propuestas para la resolución de los mismos. Todo ésto lo hemos realizado en función de 

alcanzar primeramente la dignificación de la institución y su consecuente proyección hacia el 

futuro. 

La problemática existente presenta diversas variantes, teniéndose que enfrentar principalmente 

a problemas como: la comipción existente dentro y fuera de la institución; el mal trato al 

público usuario por parte de los empleados; la falta de rapidez en los trámites. rraducida en 

burocratismo; la disparidad de criterios existente entre las diferentes oficinas del Registro 

Civil que dificulta el eficaz funcionamiento y coordinación entre los Juzgados y la Oficina 

Central; la insuficiente organización interna que requiere de un organigrama adecuado y 

acorde con las funciones que se realizan, dándole la importancia que merece esta institución; 

la falta de capacitación de los empleados refleja el servicio inadecuado que en ocasiones se 

brinda; la falta de homogeneización de criterios para el control de asuntos internos de la 

institución; la gestión y tardanza de otros registros civiles para el envío y entrega de las copias 

certificadas de los Estados; la modernización del equipo y paquetería de informática que es 

necesaria; la falta de elementos materiales y el mal estado que guardan con los que se cuenta; 

la falta de limpieza, mantenimiento de equipos y mobiliarios, así como la seguridad de la 

institución. Analicemos pues, los puntos medulares que consideramos pueden cambiarse a 

corto plazo y redundar en el mejoramiento inmediato de la institución. 

Como lo mencionamos antes, dentro de los principales problemas que aquejan al instituto 

registra!, el más conocido y significativo es la corrupción. Es de todos conocido este problema 

y lo que conlleva dentro y fuera de fas oficinas del gobierno. El Registro Civil no podía ser la 

excepción ya que la documentación que se maneja puede ser objeto de alteraciones, 

modificaciones, falsificaciones de enorme importancia y trascendencia. 
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Ahora bien, se han realizado acciones tendientes a erradicar estas prácticas y que han sido 

principalmente las siguientes: de las actas apócrifas que se detectan en trámites de cualquier 

acto ante el Registro Civil, se efectúa la denuncia correspondiente ante el Ministerio Público; 

frecuentemente se realizan operativos "anticoyotes" en la explanada donde se ubica la Oficina 

Central del Registro Civil y en algunas oficinas importantes como Coyoacán, Cuauhtéinoc y 

Venustiano Carr~, para aprehender a los "íntennedíaríos" que falsifican las actas; se está 

llevando a cabo la sistematización parcial del trámite de expedición de copias certificadas 

( ésto traerá la reducción deI tiempo de entr.ega lo que provocará que ya no resulte atractivo 

para los usuarios encomen~ sus trámites a los intennediarios); cualquier denuncia que se 

presenta contra funcionarios o empleados del Registro Civil es turnada a la Contraloría 

General del Distrito Federal para que se lleve el procedimiento correspondiente; asimismo, la 

destitución y sanción a jueces y empleados por irregularidades en su trabajo; se implementó un 

programa de rotacíón de jueces con la finalidad de evitar que se diera una asociación entre el 

personal de un juzgado con el titular del mismo, siendo ésta una áe fas medidas de control 

interno tendiente a evitar la corrupción en los Juzgados desconcentrados. 

De esta manera y con base en la experiencia adquirida en la institución, recomendamos las 

siguientes medidas para erradicar la conupción dentro de las oficinas registrales: 

primeramente, el continuar con las supervisiones estrictas y cuidadosas a los juzgados del 

Registro Civil y coordinarlas con las que realiza el Ministerio Público; darle seguimiento 

adecuado a todas las denuncias que se presentan ante el Ministerio Público; el apoyar los 

operativos de la Procuraduría General de Justicia del Distrito Federal; el continuar con la 

sistematización de la funcíón registral a fin de facilitar la expedición de copias certificadas con 

el fin de dificultar, y posterionnente eliminar, cualquier tipo de falsificación de documentos, y 

finalmente, el estricto control en las áreas que manejan sellos, tickómetro 192 y papel valorado. 

Un reclamo generalizado es el referente a los bajos niveles de preparación y de salarios que 

tienen los funcionarios y el personal dentro del Registro CivH, Jo que motiva que el empleado 

muchas veces pierda el interés y motivación para realizar de manera correcta su trabajo, 

192 El tickómetro es un aparato que imprime el facsímil de la finna del director del Registro Civil. Utili?.a una tinta 
especial y muy dificilmente puede ser falsificado. 
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perdiendo así eficacia y eficiencia que bien podría explotarse en personas con un mejor 

salario. 

Como se comentó con anterioridad, la organización interna es actualmente insuficiente y 

requiere de un organigrama adecuado y acorde con las funciones que se llevan a cabo en esta 

institución y así otorgar un salario digno, decoroso y suficiente a los empleados y funcionarios 

del Registro Civil. 

Se ha iniciado, aunque lentamente, el aumento de rango de la institución; a principios de la 

década era simplemente una Oficina Central y los juzgados desconcentrados, luego se elevó el 

rango a Dirección de Área, nivel que conservó hasta el año de 1996 en el cual se promovió 

para quedar como hasta ta fecha,. como una Dirección Ejecutiva (un nivel más que la 

Dirección de Área y uno menos que la Dirección General). 193 

Este punto anterior está íntimamente ligado con la cuestión de la capacitación del personal del 

Registro Civil ya que se ha encontrado un bajo nivel de preparación dentro de la población 

activa de la institución, lo que se traduce en un desempeño menos eficiente de las actividades 

y en el retraso en la prestación expedita de los servicios que requiere la ciudadanía. Existe una 

demanda generalizada en el sentido de que se capacite al personal, oficiales registradores y 

jueces del Registro Civil. 

De esta manera, se han propuesto metodologías para captar las necesidades en este sentido, 

buscando que las acciones sean acordes con el perfil y fonnación académica de quien se va a 

capacitar. En la citada capacitación se deben aplicar técnicas modernas que dispongan que, 

antes de poner en funciones a los nuevos jueces u oficiales registradores, los capaciten 

primero. 

19
·
1 Resulta realmente ilógico que el Registro Civil tenga un rango inferior al que posee el Registro Pllblico de la 

Propiedad y de! Comercio que si es una Dirección General. ¿Cómo podemos imaginamos a la institución que registra 
cosas con superior rango de la que registra personas? 
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En el caso del Registro Civil del Distrito Federal se han realizado un número importante de 

cursos. Desde cursos de ortografia para secretarias, como cursos de computación profesional 

para algunos empleados; en este último aspecto, el de computación, Ja mayoría de los 

empleados han demostrado un enorme interés. También ha habido cursos de Derecho para los 

jueces y secretarios en el Instituto de Investigaciones Jurídicas, con una respuesta muy 

positiva por parte de éstos. La capacitación del personal de la Oficina Central, de los juzgados 

y módulos desconcentrados debe ser vista como un incentivo para el trabajador que lo motiven 

a superarse y a elevar la calidad de su trabajo, lo que obviamente redundará en un mejor trato 

y servicio al público usuario. 

Es grave el problema de confücto de leyes en el espacio, cuando diferentes legislaciones 

estatales en ocasiones se contraponen. Es por lo anterior y con el fin de evitar este tipo de 

situaciones, que se ha propuesto en repetidas veces, el tratar de homogeneizar lo más posible 

las legislaciones de todos los Estados de la República Mexicana, relativas al Registro Civil 

(anteriormente lo comentamos al referirnos a un reglamento que contenga los principios y 

reglas registrales básicas y comunes para todos las entidades de la República). También se 

recomienda un sistema de control homogéneo y moderno entre las 32 Entidades federativas. 

para el registro y publicidad de los actos constitutivos, modificativos y extintivos del estado 

civil de las personas. 194 

Finalmente, en cuanto a las instalaciones físicas que ocupa tanto la Oficina Central como los 

juzgados desconcentrados nos atrevemos a decir que en verdad son la excepción los juzgados 

que cuentan con todos los elementos necesarios para una oficina decorosa. Según el 

Reglamento del Registro-Civil en su artículo 8, corresponde a las Delegaciones Políticas la 

194 
Considerando que México es una Re!}ública formada por Estados libres y soberanos y tomando en cuema la 

problemática de cada Entidad Federativa y siempre respetando su soberania y autodeterminación, es necesario que se 
establezcan requisitos comunes para agilizar los trámites del Registro Civil, así como en los procedimientos para llc\'arlos 
a cabo. Un caso concreto es el llamado registro ex.temporáneo de nacimiento, el cual, en algunas legislaciones se llera por 
vía judicial, mientras que en otras es ante el mismo Registro Civil por la vla administrativa; otro ejemplo es la forzosa 
heterogeneidad en los criterios para efectuar las anotaciones marginales. En la temática para efectuar anotaciones 
marginales se maneja la disparidad de criterios en las legislaciones locales sobre el particular y la necesidad de realizar 
dichas anotaciones, para lo cual se propone que en las próximas reuniones de los directores del Registro Civil se trabaje en 
un acuerdo para establecer un criterio único sobre las anotaciones en todo el país; de igual fonna, es necesario que se 
apliquen sanciones a los funcionarios registrales que no cumplan con la obligación de hacer anotaciones margin::ilcs 
conforme a los criterios establecidos; el RENAPO puede fungir como órgano capacitador de los Estmlos en aspectos 
concretos de Registro Civil. 
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administración de los juzgados del Registro Civil; esta situación y lo que comentamos sobre el 

nivel de Dirección Ejecutiva que tiene la institución, hacen que no tenga presupuesto propio y, 

por tanto, depende siempre de la "misericordia" que las unidades administrativas le tengan 

para desprenderse de presupuesto y darle mantenimiento a sus instalaciones. Las autoridades 

no se han dado cuenta de la gran responsabilidad que se tiene en el Registro Civil en cuanto a 

la custodia de los libros y es verdaderamente impresionante ver como en algunos juzgados el 

estado de los archivos es realmente deplorable. 

En los últimos años apenas se han venido dando los cambios principalmente en la Oficina 

Central, donde ahora se cuenta con el apoyo de la Delegación Cuauhtémoc para la limpieza de 

la institución; sin embargo se requiere de un programa de mejoramiento fisico de las oficinas 

del Registro Civil que se implemente tanto en la Oficina Central, como en los juzgados 

desconcentrados. Es necesario que la población cuente con un lugar digno para celebrar los 

actos más trascendentes de la vida y de la familia. 

La fuerza moral de México, la legalidad de sus instituciones, la validez de sus principios, no 

son más que el resultado de su historia. de su tradición y de su experiencia. La transformación 

del espíritu mexicano está basada hoy, en la plena consciencia de su dignidad como seres 

humanos y de los derechos que le son inherentes. Conscientes de esta responsabilidad histórica 

en esta parte final de nuestro trabajo nos permitimos presentar diversas metas u objetivos 

tendientes a simplificar, mejorar y humanizar el servicio que presta esta institución, además de 

dignificar y proyectar su importancia y trascendencia histórico• jurídica. 

➔ SUPERVISIÓN.• 

Se propone reestructurar el área de supervisión a juzgados que es fundamental para el correcto 

funcionar de la institución registcal. Se debe lograr una supervisión integral coordinada con el 

Ministerio público y que incluya. no sólo la revisión de las actas del estado civil y sus 

expedientes, sino el evitar irregularidades en la prestación del servicio registral y vigilar que se 

cumpfa con horarios, atención y orientación adecuadas a los usuarios, evitar la presencia e 

intervención de personas ajenas a los juzgados o Delegaciones y, en general. procurar que la 

función registra! se efectúe conforme a derecho. 
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➔ CAPACITACIÓN.-

Como se dijo, un serio problema al cual se enfrenta la institución es la falta de preparación del 

personal, lo que motiva un bajo rendimiento en su actividad diaria. Por lo anterior se propone 

continuar con el programa de capacitación actualmente implementado a fin de erradicar este 

problema de raíz y así incrementar el nivel personal y laboral de los empleados, jueces, 

secretarios y funcionarios de la institución con la consecuente elevación de la calidad del trato 

para los usuarios. 

➔ PROFESIONALISMO.-

Consideramos que el grueso de los funcionarios del Registro Civil debe tener estudios de 

licenciatura en derecho, ya que hay quienes son jueces y no son abogados, ni aun pasantes de 

Ja carrera. Una preocupación constante es la instrucción de los superiores para poder efectuar 

la correcta interpretación de las nonnas y, sobre todo, una correcta aplicación de los diferentes 

preceptos legales. Insistimos pues en que los aspirantes a jueces ostenten el examen 

correspondiente y demuestren la instrucción necesaria para ocupar el cargo, así como los 

conocimientos generales que sólo la licenciatura puede ofrecer. 

➔ EFICIENCIA.-

Es claro que para alcanzar un nivel aceptable de eficiencia, el personal debe estar capacitado y 

sobre todo, motivado para llevar a cabo sus actividades cotidianas. En el Registro Civil se 

debe alcanzar este nivel adecuado de interrelación entre el superior y sus subalternos. Debe 

continuarse con la exitosa intrÜducción de Ja infonnática en las labores del registro; con ésto 

no queremos decir que las máquinas vayan a desplazar a los empleados, al contrario, mediante 

los cursos de capacitación, se debe instruir al personal a manejar las máquinas, a conocer el 

equipo, a tener confianza en la computación y a no considerarla como un enemigo, sino como 

su mejor apoyo. 

En relación con la reducción de los tiempos de entrega de copias certificadas y demás trámites 

inherentes a la institución, tomando en consideración la población de la ciudad de México, 

podemos decir que dos días para la Oficina Central y tres para los juzgados desconcentrados, 

es un buen término de tiempo de entrega y se debe continuar con el proyecto de captura 
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retroactiva, que sumada a lo capturado por las oficinas sistematizadas, es muy posible que en 

poco tiempo puedan entregarse las copias certificadas en el mismo día en que se hizo la 

solicitud. 195 

➔ PRESTIGIO.-

Es prudente decir que la institución registra! no goza de la mejor reputación, lo que obedece a 

la gran cantidad de ilícitos que suelen cometerse en relación con los actos del estado civil de 

las personas, pero es importante aclarar que por lo general no lo realizan trabajadores del 

Registro Civil sino supuestos ugestores" que ofrecen sus servicios en los alrededores de las 

instalaciones registrales. Como mencionamos anteriormente, desgraciadamente este problema 

está latente ya que, aún cuando las autoridades correspondientes tratan de controlarlo, es 

dificil terminar con este cáncer de la corrupción que aqueja a la mayoría de las oficinas 

públicas no sólo de nuestro país, sino de muchos otros también. Además, debemos estar 

conscientes de que delincuente es aquél que hace y ofrece el acta falsa, y el que la solicita,'!a 

paga y la utiliza también lo es. Por lo anterior, sólo con acciones concertadas, cambio de 

mentalidad y mucho esfuerzo, hemos de abatir esta problemática, pero reconociendo que será 

trabajo de todos, sociedad y gobierno, y en el cual deberemos poner todo nuestro empefio para 

lograrlo. 

➔ PROYECCIÓN.-

Algo que debe procurarse en el Registro Civil es lograr tener presencia ante las autoridades del 

mismo Distrito Federal y de los demás Estados de la República. A través de convenciones, 

seminarios y demás eventos de este tipo, la proyección de la institución registra! de la ciudad 

más grande del mundo debe crecer cada vez más y no sólo hacia el interior del país, sino 

también traspasar sus fron1eras hacia el exterior. Se pretende lograr el reconocimiento de la 

importancia que tiene una oficina que custodia lo más valioso del país, la historia y cons.tancia 

jurídica del estado civil de sus habitantes y que otorga seguridad jurídica para los mismos. 

19
~ Para darnos una idea del número de actos y trámites registrales anuales, hemos transcrito en d Anexo número 18 la 

estadística total perteneciente al aílo de 1998. 
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➔ EXCELENCIA.-

Para finalizar, podemos afirmar con certeza que si se reúnen todos los puntos anteriormente 

mencionados, el Registro Civil puede efectivamente alcan7.ar esa tan deseada excelencia que 

toda dependencia gubernamental anhela y lograremos sentimos orgullosos de tener una 

institución registral que esté al nivel de nuestra gran Nación Mexicana. 
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CONCLUSIONES 

PRIMERA, -Es fundamental que un pueblo conozca su pasado para que, partiendo de éste, 

pueda vivir mejor su presente. Un estudio histórico siempre será de gran utilidad para el 

individuo que, como nosotros, cree fervientemente que la historia de su nación y de sus 

instituciones jurídicas siempre será un valioso instrumento para analizar y corregir los 

problemas existentes hoy en día y de los que muchas veces se conocen sus efectos pero pocas 

veces se saben las causas que los han motivado. Un análisis de las causas y situaciones 

históricas y jurídicas siempre será un provechoso elemento para toda investigación de 

cualquier estudioso del derecho. 

SEGUNDA. -Rudimentarios antecedentes jurídicos de un registro estatal se han encontrado en 

Ja cultura romana, en la cuaJ, sí bien es cierto que no hubo un registro civil propiamente dicho, 

también lo es que existieron figuras jurídicas muy similares a las que conocemos en la 

actualidad como lo fueron los registros estatales de nacimiento o las tabuale nuptiae para los 

matrimonios. De igual manera es importante tener presente los llamados censos aun cuando 

éstos hayan tenido un carácter preponderantemente militar y tributario. 

TERCERA. -No fue sino has~ la Edad Media que encontramos los primeros vestigios 

verdaderos del registro del estado civil de las personas. Surgieron como una necesidad para la 

Iglesia de contar con un padrón de fieles. Los sacramentos religiosos pronto se convirtieron en 

actos para registrar y así, mediante los llamados "registros parroquiales", la Iglesia 

monopolizó el control de los actos del estado civil. Más tarde al empezarse a apreciarla 
e, 

enorme utilidad de los registros parroquiales como medios· de prueba del estado civil de las 

personas. se hizo necesario pensar más a fondo en su reglamentación. 
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CUARTA. -Durante la época prehispánica, en la civiliz.ación azteca se llevaban registros de 

índole familiar a los que no puede atribuírseles un carácter civil, más bien eran ceo.Sos de 

orden militar, político y tributario, (como los romanos), y tampoco existió una institución 

específica que llevara a cabo dichos registros. Cabe destacar la avanzada evolución de los 

aztecas en cuanto a las líneas de parentesco y en general a su derecho de familia. 

QUINTA. -En el periodo colonial el registro del estado civil siguió siendo dominado 

plenamente por la iglesia católica. El Concilio Ecuménico de Trente marcó un hito en la 

historia de la institución al regular, por primera ocasión, la forma en cómo se debían llevar a 

cabo los registros parroquiales; sin embargo, no fue sino hasta finales del siglo XVIII que los 

movimientos revolucionarios en Francia transformaron y crearon instituciones jurídicas 

novedosas. Con el advenimiento del Código Civil de Napoleón de principios del siglo XIX, se 

reguló y~ en forma lo concerniente a la institución registral civil; este ordenamiento sirvió de 

base para nuestra legislación civil y la de muchas otras naciones. 

SEXTA. -Durante la primera mitad del siglo XIX, en nuestro país se dieron diversas 

disposiciones que intentaron implantar y regular un registro civil; pero no fue sino hasta la 

llamada Reforma que surgieron propiamente los ordenamientos que crearon la institución y 

que demarcaron y especificaror.. sus atribuciones y funciones. Posterionnente los principios 

que contenían las leyes que se referían al Registro Civil se vieron incluidos en el Código Civil 

de 1870 y en su sucesor del año de 1884. 

SÉPTIMA. -En los inicios del presente siglo, se dieron otras tantas disposiciones que 

influyeron en la consolidación total de la institución. Una nueva Ley Suprema, producto del 

movimiento revolucionario, vio la luz en el año de 1917. Con el surgimiento del Código Civil 

de 1928 se volvió a regular al Registro Civil de manera amplia y profusa; posteriormente se 

dieron diversas reformas a este ordenamiento y de las cuales consideramos que la del año de 

1979 ha sido la más importante. 
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OCTAVA. -Es menester entender la trascendencia de la institución partiendo no sólo desde el 

punto de vista histórico, sino también partiendo de sus aspectos jurídicos y prácticos 

fundamentales; con base en ésto, podremos juzgar la importancia que representa para una 

nación organizada. Es innegable la relación tan estrecha que establece con otras instituciones y 

que por ello se requiere elevarla al mismo rango que las diferentes dependencias con las que 

trata; todo ello en beneficio de la función registra! como tal y que a la larga redundará en un 

beneficio palpable para toda la población pues nadie se sustrae de ser usuario del Registro 

Civil. 

NOVENA. -Hoy en día el Registro Civil necesita de una transformación: empezando por la 

imagen que de él tiene el público y continuando con el aspecto administrativo y operativo al 

interior de la misma institución; hemos considerado que en lo referente al aspecto regulatorio 

no se requieren cambios sustanciales de fondo ya que en las diversas leyes, manuales, 

reglamentos y demás surgidos a lo largo de la historia de nuestro pais y en concreto en el 

Distrito Federal, demostramos que sí se le reconoció y reconoce la importancia y 

trascendencia debida, pero desafortunadamente en la actualidad ésto no sólo no ocurre en la 

práctica, sino que es visto el Registro Civil como sinónimo de burocratismo y corrupción. 

DÉCIMA. -Efectuando un diagnóstico de la situación actual de la institución podemos 

concretizar que los grandes problemas que han impedido su reconocimiento han sido 

principalmente los siguientes: corrupción. que ha acarreado falta de prestigio; bajos salarios y 

bajos niveles de educación de los empleados que se transfonnan en un mal servicio, demoras 

en los trámites y el consecuente mal trato al público usuario; insuficiencia en la organización 

interna. ya que se requiere de un organigrama adecuado y acorde con las necesidades de la 

institución; la modemiz.ación de su equipo informático y en general de los elementos 

mareriaJes utilizados para la fanción registrat comenzando por sus locales. Todo lo anterior 

deriva en la consecuente falta de consciencia por parte de las autoridades que no entienden la 

importancia de la institución y que. por lo mismo. no realizan acciones importantes. 

significativas y pennanentes en aras de mejorar Ja situación que vive actualmente el Registro 

Civil. 
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DECIMAPRIMERA. -Del análisis profundo que se efectuó, concluirnos que existen diversos 

puntos en los que se debería insistir y/o poner en práctica por parte de las autoridades en 

relación con la institución registra! y que son los siguientes: una supervisión integraf a los 

juzgados y al registro de Ios actos del estado civil; la capacitación constante del personal; una 

revisión en su estructura organizacional para que sea adecuada a sus necesidades además de 

exigir profesionales en los puestos directivos de la dependencia; motivar al personal y a los 

funcionarios con incentivos para afoanzar una mayor eficiencia en sus labores, sin que ésto 

quiera decir que se proteja o solape al trabajador que no cumple con sus obligaciones; se debe 

continuar con las acciones anticorrupción para alcanzar el tan anhelado prestigio que requiere 

el Registro Civil. Si se pueden lograr los puntos anteriores, este organismo podrá proyectarse 

al interior y al exterior del pais como una institución firme y sólida y con un pasado histórico 

que sustenta su importancia para que fa finalidad suprema que deba buscarse sea siempre la 

excelencia en todos los aspectos. 

DECIMASEGUNDA, -Es verdad que, como lo tratamos en su oportunidad, las palabras de don 

Cosme Varela resumen en su totalidad este estudio y deben tenerse siempre en cuenta para 

valorar y juzgar la trascendencia histórico-jurídica que el Registro Civil tiene en nuestra vida 

nacional De esta manera podemos finalizar enfatizando que sin el establecimiento del Registro 

Civil nada puede organizarse con perfección y regularidad, pues ésta debe ser la llave maestra 

de todos los actos administrativos. 
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ANEXO 1 
LAS SIETE PARTIDAS. 

TÍTULO QUINZE 

DE LOS HIJOS QUE NO SON LEGÍTIMOS 

LEY SETENA· en que manera pueden los padres legitimar sus hijos por carla. 

Instrumento o carta haziendo alguno onbre por su mano mismo o mandándola 

hazer alguno delos escrivanos publicos q' sea cojirmado eón testimonio de tres 

onbres buenos en q' diga q'algú hijo q'ha nonbrado señaladaméte q'lo conoce 

por su hijo. E esta es otra manera q 'se hazen los hijos naturales legitimos pero 

en tal conossenga como esta no deven dezir q 'es su hijo natural. La si los 

dixiese non valdria la legitimaqion. Otrosí quando alguno q 'ha muchos hijos 

naturales d'una amiga y conosi;e el uno del los tan solamente por su hijo por 

tal carta o en tal manera como sobre dicho es en esta ley por tal conos,encia / 
- 1 

como esta será legitimos los otros hermanos quanto para heredar en los bien es) 

del padre tanhien como aquel en cuyo nonbre fue hecha la carta maguer non 1 

fuessen nonbrados enella. E lo que dize enesta ley y en las que son antes della 

entiéndese que aquellos que son nonbrados enellas que son legitimos para 

heredar enlos bienes dsu padre: o de los otros parientes sacado aquel que 

fuesse legitimado: enla manera que dize adelante en/a ley del que se ofre,e el 

mismo serviqio de la corte del enperador: o del rey la este atal hereda" en los 

bienes del padre. Mas non en los delos otros parientes si muriessen sin 

testamento. 
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ANEX02 
RECOPILACIÓN DE INDIAS. 

LIBRO l. TÍTULO VIII 

DE LOS CONCILIOS PROVINCIALES 

LEY J/1/. -Q.ue se guarden los ConcUios Limense y Mex.icano últimamente celebrados en las 

provincias del Perú y Nueva España, en cada una el que le tocare. 

Por quanto a los Concilios Provinciales, que conforme al decreto de el Santo Concilio 

Tridentino se celebraron en la Ciudad de los Reyes de la Provincia de el Perú el año 

passado de mil y quinientos y ochenta y tres, y en la Ciudad de México el de mil y 

quinientos y ochenta y cinco, tocantes a la reformación de d Clero, Estados. Eclesiásticos, 

doctrina de los Indios y administración de los Santos Sacramentos en los Arqovispados del 

Perú y Nue1Ja España, y en :os Ohispados sufragáneos, se vieron en nuestro Consejo de 

Indias, y por nuestra orden se llevaron á prnentar ante su Santidad, para que los mandasse 

ver y aprobt1r, y tuPO por bien de dar su aprobación y confirmación, y mandar, que los 

decretos se e.xecutassen en la forma, y como se entenderá por los originales y traslados, que 

por nuestra orden se J,an impresso, que todo se Ira revisto en nuestro Consejo y llevado a las 

dichas provincias. Y puts se /ion hecho y ordenado con tanto acuerdo y examen, y su 

Santidad manda, que se cumplan y executen mandamos á nuestros Virreyes, Presidentes y 

Oidores de nuestras Audiencias Rea/a de las Provincias del Perú y Nueva españa, 

Corregidores y Govunadores de los distritos de todas las audiencias, á cada uno ·,m su 

jurisdicción, que para que se haga assí, din y hagan dar todo el favor y ayuda que convenga 

y sea necessario, y contra ello no vayan, ni passen en todo, ni en parte en manera alguna. Y 

encargamos á los muy Re:vere":dos en Christo Padres, Art;ovispos del Pel'ú y Nueva España 

y Obispos su/t-agáneos, compnhendidos en los dichos Concilios Provinciales por lo _que les 

tocare, según sus distritos, que cunrp/an y hagan cumplir inviolablemente lo que está 

dispuesto y ordenado, como en ellos se continúe y Su Santidad lo ordena y manda, sin los 

alterar ni mudar en cosa alguna." 
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ARTÍCULOS DEI,. Cóorco NAPOLEÓN DE 1804. 

TITULO II 
DE LOS ACTOS DEL REGISTRO CIVIL 

CAPiTIJLO PRIMERO 
DISPOSICIONES GENERALES 
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Art. 34. Las pattidas del registro civil enunciarán el año, el día y la hora en que sean extendidas; los nombres, apellidos, edades, 
profesiones y domicilios de todos los que en ellas sean nonibrados. 
An. 35. Los encargados del registro civil no podrán insertar nada en los documentos que extiendan, ya sea por nota, ya sea po 
una enunciación cualquiera, fuera de aquello que deba ser declarado por los comparecientes. 
Art. 36. En los casos en que las partes interesadas no estén obligadas a comparecer en persona, podrán hacerse representar 
mediante un apoderado con procuración especial y auténtica. 
Art. 37. Los testigos presentados en los actos del registro civil no podrán ser sino del sexo masculino, de veintiún años de edad 
por lo menos, parientes o extraiios; y serán elegidos por las personas interesadas. 
Art. 38. El encargado del registro civil dará lectura de las actas a las partes comparecientes, o a su apoderado y a los testigos. 
Se mencionará el cumplimiento de tal fonnalidad. 
Art. 39. Esas actas serán finnadas por el encargado del registro civil, por los comparecientes y los testigos; o se mencionará la 
causa que le hubiere impedido finnar a los comparecientes y a los testigos. 
Art. 40. los actos:del registro civil se inscribirán, en cada município, en uno o varios libros llevados por duplicado. 
Art. 41. Los libros del registro serán numerados de la primera a la última página, y serán rubricados en cada hoja, por el 
presidente del tribunal de primera instancia o por el juez que lo reemplace. 
Art. 42. Las actas s:e extenderán en los: libros del registro sucesivamente, sin blanco alguno. Las raspaduras y las remisiones 
serán aprobadas y firmadas de la misma manera que el cuerpo del acta. No se escribirá nada con abreviaturas, y no se pondrá en 
cifras ninguna fecha. 
Art. 43. Los libros del registro se cerrarán e interrumpirán por el encargado del registro civil al final de cada año; y dentro del 
mes, uno de los duplicados se depositará en los archivos del ll}'llnl,amiento; y el otro, en la secretaria del tribunid de primera instancia. 
Art. 44. Los poderes y demás documentos que deber.in permanecer agregados a las actas del registro civil serán depositados, 
luego que hayan sido rubricados por la persona que los haya presentado, y por el encargado del registro civil, en la secretaría 
del tribunal, con el duplicado de los registros cuyo depósito debe tener lugar en dicha secretaría. 
Art. 45. Toda persona podrá solicitar que se le entreguen, por los custodios de los libros del registro civil, copias de esos 
registros. Los extractos expedidos conforme a esos libros, y legalizados por el presidente del tribunal de primera instancia, o 
por el juez que lo reemplace, darán fe hasta impugnación por falsedad. 
Art. 46. Cuando no hayan existido registros, o se hayan perdido, su prueba se admitirá tanto por títulos como JXlr testigos; y en 
estos casos, (os matrimonios, nacimientos y defuncíones podr.in ser probados tanto por los registros y papeles provenientes de 
los padres y madres fallecidos como por testigos. 
Art. 47. Toda acta del estado civil de los franceses y de los extranjeros:, extendida en país extranjero, dará fe si ha sido 
redactada según las fonnas usuales en dicho país. 
A11. 48. Toda acta del estado civil de los franceses en país extranjero será válida si ha sido otorgada de confonnidad con las 
leyes francesas, por los agentes diplomáticos o por los cónsules. 
Art. 49. En todos los casos en que deba mencionarse un acto relativo al estado civil al margen de otro acto ya inscrito, se hará a 
requerimiento de las partes interesadas, por eJ encargado del registro civil, sobre los libros corriente$ o sobre aquelfos que 
hayan sido depositados en los archivos del municipio, y por el secretario del tribunal de primera instancia, sobre los registros 
depositados en su secretaria; a cuyo efecto el encargado del registro civil dará de ello aviso, dentro de los tres dias, al fiscal del 
Rey (de la República) cerca de dicho tribunal, que velará por que se haga la mención de manera uniforme en ambos registros. 
Art. 50. Toda contravención a los a1ticulos precedentes, por parte de los funcionarios nombrados en ellos, será perseguida ante 
el tribunal de primera instancia y castigada con una multa que no podrá exceder de mil francos. 
Art. 51. Todo depositario de los libros será responsable civilmente de las alteraciones que sobrevengan en ellos, salvo su 
derecho 'J repetir, si hubiera lugar. contra los autores de dichas alteraciones. 
Art. 52. Toda alteracíón, coda falsedad en las actas del registro civil, toda inscripción de esas actas hecha en hoja suelta o de 
m.inera distinta qlJe en los libros a ellas destinados, dará lugar a daños y perjuicios a las partes:, sin perjuicio de las penas 
señalados en el Código penal. 
Art. 53. El fiscal del Rey ante el tribunal de primera instancia estará obligado a verificar el estado de los libros en ocasión del 
depósito que de los mismos se haga ame el secretario judicial; y extenderá acta sumaria de la verificación, denunciará las 
contravenciones o delitos cometidos por los encargados del registro civil y requerirá contra ellos la imposición de multas. 
Art. 54. En todos los casos en que un tribunal de primera instancia conociere de actos relativos al estado civil, las panes 
interesadas podrán recurrir contra la sentencia. 

CAP(TULO 11 
DE LAS PARTIDAS DE NACIMIENTO 

Art 55. Las declaraciones del nacimiento se harán, dentro de los tres días del alumbramiento, ante el encargado del registro 
CÍ\'i! del fugar: le será presentado el recién nacido. 
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Art. 56. Ef nacimiento del hijo será declarado por el padre o, a falta del padre, por los doctores en medicina o en cirugía. 
comadronas. funcionarios de sanidad u otras personas que hubieran asistido al alumbramiento y. cuando la madre haya dado a 
luz fuera de su domicilio, por la persona en cuya casa se haya producido el parto. 
La partida de nacimiento se extenderá en seguida en presencia de dos testigos. 
Art. 57. La partida de nacimiento enunciará d dia. la hora y el lugar del nacimiento, el sexo de la criatura: y los nombres que se 
le pongan; los nombre, apellidos, profesiones y domicilios del padre y de la madre. y los de los testigos. 
Art. 58. Toda persona que hubiere encontrado a un recién nacido cstari obligado a entregarlo al encargado del registro civil. así 
como las ropas y otros cfoctos hallados con el nifto, y a dcdar. tooas las úrQ1nStancias de tiempo y lugar en que haya sido hallado. 
Se levanlará acta detallada de ello, que enunciará ademas la edad aparente de la criatura. su sexo, los nombres que se le pongan, 
la autoridad civil a la cual se te confie. Esta acta seri inscrita en los libros del registro. 
An. 59. Si nace un nino durante un viaje por mar, la panida de nacimiento se extenderá dentro de las veinticuatro horas, en 
presencia del padre. si está p~tc, y de dos testigos designados entre los oficiales del buque o, falta de ellos, entre los 
hombres de la tripulación. Esta acta seti extendida, a saber, ffl Jos buques del Rey. por el oficial administrativo de [a marina; y 
en los buques pencnecientcs a un armador o negociante, por el capitán, due/lo o patrón de la nave. La partida de nacimiento se 
inscribirá a continuación del rol de la tripulación. 
An. 60. En el primer puerto en que el b-.~•JC tocw:, ya sea escala. ya sea porcua1quiera otra causa distinta de la de su desarme. 
los oficiales administrativos de la marina, el capitán. dueño o patrón, estarán obligados a depositar dos ceniíicaciones 
autenticadas de las partidas de nacimiento qltt hubieran extendido, a saber: en un puCflo francés, en Ja oficina del comisionado 
de la inscripción marítima; y en un pueno extranjero, en poder del eón su l. Una de tales certificaciones quedará depositada en la 
oficina de inscripción maritima o en la "11Cilleria del consulado; la otra será enviada al ministro de Marina. que hará llegar una 
copia, certificada por él, de cada una de dichas pan idas, al encargado del rcgislto civil del domicilio del padre del nacido, o ~ 
la madre, si el padre es desconocido: esa partida se inscribirá sin dilación en los libros del registro. 
Art. 61. A la arribada de1 buque al puerto de destino, se depositad el rol de la 1tipu1aciOO en fa oticina dcf comisionado de la 
ínscrípción maritima. que enviará una certificación de la partida de nacimiento, lirmada por 1!1, 111 encargado del registro civil del 
domicilio del padre del nacido.o de lamldtt, si el padre es desc:onocido: esta ccnificación se inscribiri sin dilación en los libros dd registro. 
Art. 62. La partida de reconocimiento de un hijo se inscribirá en los libros del registro, en su fecha; se hará mcn<:ión marginal 
de la misma en la partida de nacimiento, si la hubiere. 

CAPíTULO!II 
DE LAS PARTIDAS DE MATRIMONIO 

Art. 63. Ames de la celebración del matrimonio, el encargado del registro civil efectuará dos proclamas, con ocho días de 
intervalo, en un día que sea domingo, ante la puerta de la casa consistorial. Esas proclamas. de las que se extenderá acta, 
enunciarán los nombres, apellidos. profesiones y domicilios de los futuros esposos, su cualidad de mayores de ~dad o de 
menores., y los nombres., apellidos, profesiones y domicilíos de sus padres y de sus madres. Esa acra indic;,vá, .lkkm,is. los dia.s. 
lugall:S y horas en que se hayan efectuado las proclamas; y se inscribirá en un dolo registro. que será numerado y rubricado 
como se dice en el aniculo 41, y depositado, al final de cada ai1o.en la secretaria del tribunal del distrito. 
Art. 64. Un extracto del acta de la proclama seriy pennaneccrá fijado en la puerta de la casa consistorial. durante los ocho dias 
de inrervalo de una a otra proclama. El matrimonio no podrá celebrarse an1es del tercero día posterior. y sin compri:,ndcr en él 
de la segunda proclama. 
An. 65. Si et matrimonio no se ha celebrado denlto del ano, a contar desde la expiración del plazo de las proclamas. no podri 
celebrarse ya sino luego de nuevas proclamas. hechas en la forma antes descrita. 
An. 66. Las actas de oposición al matrimonio serán finnadas en el original y en la eopia por los oponentes o por los que de 
ellos 1engan poder especial y auténtico; serán notificadas., con la copia del poder. a la persona o en el domicilio de las panes. y 
al encargado del registro civil. que pondrá su visto bueno sobre el original. 
Art. 67. E1 encargado del registro civil extenderá. sin dilación, una mención sumaria de las oposiciones en el registro de las 
proclamas; hará asimismo mención. al margen.de dichas oposiciones. de las scmencias o de las actas: que las dejen sin efecto y 
cuya certificación se le haya enviado. 
Art. 68. En caso de oposición. el encargado del registro civil no podrá celebrar el matrimonio antes de qué se haya remitido su 
revocación, so pena de JO francos y del abono de todos los d.mQs y perjuicios. 
Art. 69. Si no se formula oposición, no se hará mención de la misma en la partida de matrimonio; y si las proclamas se han 
efectuado en varios municipios; las panes remitirán un certificado expedido por el encargado del registro civil de cada 
municipio, que acredite que no se ha fonnulado oposición. 
An. 70. El encargado del registro civil hará que se le remita la partida de nacimiento de cada uno de los futuros esposos. Aquel 
de los esposos que se encontrare en la imposibilidad de procurársela. podrá suplirla acompai1ando una aeta de notoriedad Y 
e.-.:pedida por eljuez de paz del lugar de su nacimiento o por el de su domicilio. 
Art. 71 El acta de notoriedad contendrá la declaración hecha por siete testigos. 
An. 72. El acta de nmoriedad será presentada al tribunal de mayor cuantía del lugar donde deba celebrarse d matrimonio. El 
1ribunal, luego de oído al fiscal del Rey, concederá o denegará su homologación, según que encuentre suficientes o 
insuficiemes las declaraciones de los testigos, y las causas que impiden acompatlar la panida de nacimiento. 
Art. 73. El acta au11!ntica del consentimiento del padre y de la madre. o de los abuelos o las abuelas o. a falla de ellos, la de la 
familia. comendrá los nombres. apellidos. profesiones y domicilios de los futuros esposos y de iodos aquellos que hubieren 
concurrido al acto. así como su grado de paremesco. 
An. 74. El matrimonio se celebrará en el municipio en que tuviere su domicilio uno de los dos esposos. Ese domicilio. en 
cuanto al matrimonio, se probará m<!diante seis meses de habitación continua en el mismo municipio. 
Art. 75. El dia designado por las panes luego de los plazos de las proclamas, el encargado del regiS(ro civil. en la casa 
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consístorial, en presencia de cuatro testigos, parientes o no, dará lectura a las pares de los documentos antes mencionados, 
relativos a su estado y a las fonnalidades del matrimonio, y al capitulo 6° del título "Del matrimonio", sobre "los derechos y 
deberes respectivos del os esposos". 
Art. 76. Se enunciará en la partida dr- matrimonio: I" Los nombres, apellidos, profesiones, edades, lugar de nacimiento y 
domicilios de los esposos; 2º Si son mayores o menores de edad; Jº Los nombres, apellidos. profesiones y domicilios de íos 
padres y de las madres; 4" El consentimiento de los padres y de las madres, abuelos y abuelas, y el de la familia, en los casos en 
que sean requeridos; Sº Los actos respetuosos, de haberse efectuado; 6º Las proclamas en los diversos domicilios; 7º Las 
oposiciones, si las hubiere; su levantamiento, o la mención de que no se ha formulado oposición; 8º La declaración de los 
contrayentes de tomarse p0r espoS<JS, y el pronunciamiento de su unión por el funcionario piJblico; 9° Los nombres, apellidos.. 
edades, profesiones y domicilios de los testigos, y su declaración de si son parientes por consanguinidad o afinidad de las 
partes, por qué lado y en qué grado. 

CAPITULO IV 
DE LAS PARTIDAS DE DEFUNCIÓN 

Art. 77. No se efectuará ninguna inhumación sin autorización en papel simple y sín cargo, del encargado del registro civil, que 
no podrá expedirla sino después de haberse trasladado cerca de la persona fallecida, para cerciorarse de su muerte, y 
veinticuatro horas después de la defunción, fuera de los casos previstos por los reglamentos de policla. 
Art. 78. La partida de defunción se extenderá por el encargado del registro civil ante declaración de dos testigos. De ser posible, 
esos testigos serán Jos dos p.atiemes mis cercanos o vecinos; o, cuando una persona haya mueno fuera de su domicilio. la 
persona en la casa de la cual hubiere fallecido, y un pariente u otro. 
An. 79. La partida de defunción contendrá los nombres, apellido, edad, profesión y domicilio de la persona fallecida; los 
nombres y apellido del otro cónyuge, si la persona fallecida fuera casada o viuda; los nombres, apellidos, edades, profesiones y 
domicilios de los declarantes; y, de ser parientes, su grado de parentesco. La misma partida contendrá además, en cuanto quepa 
saberlo, los n-0mbres, apellidos, profesiones y domicilios del padre y de la madre del muerto y el Jugar de su nacimiento. 
Art. 80. En caso de fallecimiento en los hospitales militares, civiles u otras casas públicas, los superiores. directores. 
administradores y jefes de esas casas eslalÍ!l obligados a avisar sobre ello, dentro de las veinticuatro horas, al encargado del 
registro civil, que se trasladará: al rugar para cerciorarse de la muerte, y extenderá la partida de la misma, de conformidad con el 
artkulo precedente, ante las declaraciones que se le furmularen y según los informes que recogiere. Además, en dichos 
hospitales y casas, se llevarán registros-destinados a inscribir esas declaraciones y esos informes. El encargado del registro civil 
enviará la partida de defunción al del último domicilio de la persona fallecida, quien la inscribirá en los libros del registro. 
Art. 81. Cuando haya signos o indicios de muerte violenta, o de otras circunstancias que dieren lugar a sospecharla, no podrá 
efectuarse la inhumación sino después de q~ un oficial de policla, acompai1ac:lo por un doctor en medicina haya levantado acra 
del estado del cadáver, y de las circunstancias relativas a él, as! como de los informes que hubiere podido recoger acerca de los 
nombres, apellido, edad, profesión, lugar de nacimiento y domicilio de la persona fallecida. 
Art. 82. El oficial de policfa estará obligado a transmitir en seguida, al encargado del registro civil del lugar en que la persona 
haya fallecido, todos los infonnes enunciados en su atesta<fo, de acuerdo con los cuales se extenderá la partida de defunción. 
Eí encargado def registro civil enviará una ccnífica<:ión de fa misma al del domicilio de la persona fallecida. si fuere conocido: 
esa certificación se inscribirá en los libros del registro. 
Art. 83. Los secretarios de los tribunales criminales estarán obligados a remitir, dentro de las veinticuatro horas de la ejecución 
de las sentencias que impongan la pena de muerte, al encargado del registro civil del lugar en que el condenado hubiere sido 
ejttutado, todos los datos expresados en el att!cuk> 79, coofonne a los cuales se extenderá la partida de defunción. 
Art. 84. En caso de fallecimiento en las prisiones o en las casas de reclusión y de detención se comunicará aquél 
inmediatamente, por los alcaides o guardi~s, al encargado del registro civil, que se trasladará al lugar como se dice en el 
artículo 80, y extenderá la partida de defunción. 
Art. 85. En todos los casos de muerte violenta, o en las prisiones y casas de reclusión, o en el de ejecudón de la pena de 
muerte, no se hará mención alguna de esas circunstancias en los libros del registro, y las partidas de defunción se redactarán 
sencillamente según las formas prescritas por el artículo 79. . 
Art. 86, En caso de fallecimiento durante un viaje por mar, se levantará acta del mismo dentro de las veinticuatro horas, en 
presencia de dos testigos designados entre los oficiales del buque o, a falta de ellos, entre los hombres de la tripulación. Esa 
acta se extenderá, a saber: en los buques pertoaedentes a un negociante o armador, por el capitán, duei1o o patrón de la nave. 
La partida de defunción se inscribirá a continuación del rol de la tripulación. 
Art 87. En el Pfimcr pucno • que arrlt>ue el buque, sea por escala o por cualquiera otra causa distinta de la de su desarme, los oficiales 
administrativos de la marina, el "IJilán, ducilo y pltl'ÓII, que hubieren extendido las partidas de defunción, estarán obligados a depositar dos 
certificacK)(les de las mismas, de confonnidad con el articulo 60. A la arribada del buque al ·puerto de desarme, se prcsen1ará el rol de la. 
tri puf ación en la oficina de( comísíonado de la inscrípctón marítima; éste eoviará una certificación de la partida de defunción, linnada por tt. al 
encargado del registro ti vil del domicilio de ta persona fallecida; esa certificación se inscribirá inmediatamente en los libros tJel registro. 
Art. 88. Las partidas del regiStro civil exteodi<las fuera del territorio del Reino, concernientes a los militares o a otras personas 
empleadas como acompañantes. de los eJércitos, se redactarán en la fonna prescrita en las disposiciones precedentes, salvo las 
e.xcepcicmes comenid;is en fos artículos que siguen. 
Art. 89. El cuanel general de cada cuerpo de uno o varios bllta\lones o escuadrones, y el capitán comandante en los restantes 
cuerpos. desempeñarán las funciones de encargados del registro civil: esas mismas funciones serán desempcil.adas, para los 
oficiales sin mando y para los empleados del ejército, por el inspector agregado para las revistas en cada ejército o cuerpo lle ejército. 
Art. 90. En cada cuerpo de tropas se llevará un registro para las actas del estado civil relativas a los individuos de ese cuerpo. y 
otro en el estado mayor del ejércíco o de un cuerpo de ejército, para los actos civiles referentes a los oficiales sin mando y para 
las empleados: esos registros ~erán conservados de la misma manera que los restantes registros de los cuerpos y csiaJos 
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mayores. y depositados en los archivos de la guerra, al retomo de los cuerpos o ejércitos al territorio del Reino. 
Art. 91. Los libros de los registros serán numerados y rubricados. en cada cuerpo, por el oficial que lo mande; y, en el cs1ado 
mayor, por el jefe del estado mayor general. 
Ar1- 92. Las declaraciones de nacimiento en el ejército serán fonnuladas dentro de los diez dias que sigan al alumbramienlo. 

CAPiruLOV 
DE LAS PARTIDAS DEL REGISTRDCIVILCONCERNIENTI!S A LOS MILITARES FUERA DEL TERRITORIO DEL REINO 

An. 9J. El oficial encargado de llevar los libros del regislr() civil, dentro de los diez dias que sigan a la inscripción de una 
partida de nacimiento en dichos libros., deberá enviar un cxlracto de la misma al encargado del registro civil gel último 
domicilio del padre dd nacido, o de la madre, si el padre es desconocido. 
An. 94. Las proclamas de matrimonio de k>s militares y empleados que acompallcn a Jos ejérci10s se harán en el lugar de su 
último domicilio: ac:lemás, se: insertarán, veinticinco días antct de la celebración del matrimonio. en la orden del dia del cuerpo. 
para los individuos que pertenezcan a un cu cipo de tropa; y en la del ejércilo o cuerpo de ejército para los oficiales sin mando y 
para los empleados que formen pvic de los mismos. 
Art. 95. In~diatamentc después de la inscripción en íos libros del regístro, del acta de celebración del matrimonio. el 
funcionario encargado de llevar el registro cnviar6 una certificación de la misma al encargado del regis1ro civil del último 
domicilio de los esposos. 
Art. 96. Las partidas de defunción serán extendidas. en ada cuerpo de tropas, por el cuartel general: y para los oficiales sin 
mando y los empleados, por el inspector encvgado de las revistas en los cuerpos. según atestaeión de tres tes1igos: y el extracto 
de esos libros se enviara, dentro de los diez dfas. al encargado del registro civil del último domicilio del fallecido. 
An. 97. En caso de fallecimiento en Jos hospitales militares. ambulantes o sedentarios. el acta del mismo se extenderá por el 
direcror de dichos hospitaJes, y será enviada al cuanel general dd cuerpo, o al inspector encargado de las revistas en el ejér<,:ito 
o cuerpo de ejército de que fonnara panc el fallecido: esos oficiales le harán llcgu- una ceniílcación de la pan ida al encargado 
del registro civil del úhimo domicilio del faJlccido. 
Art. 98. El encargado del re_gis1ro civil del domicilio de las panes, al cual haya sido enviada por el ejérci10 una certificación de 
una ac1a del registro civil. estará obligado a inscribida inmediatamente en los libros del registro. 

CAPitutoVl 
DE LA RECTIFICACIÓN DE LAS PARTIDAS DEL REGISTRO CIVIL 

An. 99. Cuando se solicíte Ja rccrificadón de una partida del rcgisuo civil, se falrará sobre ella. safvo apelación. por le 1ribunal 
tompe1entc, y o idas las conclusiones del fiscal del Rey. Cuando proceda, serán citadas tas partes interesadas. 
Art. 100. En tiempo alguno. la sentencia de rectificación podri serle opuesta a las panes interesadas que no la hubieten 
requerido. o que no hubieren sido ciladas al efec10. 
An. IOI. Las sentencias de re<:1ificación se inscribirán en los libros por el encargado del rcgislro civil 1an pronto como le 
hubieren sido remi1idas; y se hará mencióo de las mismas al margen de la partida rcfonnada. 
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ANEX04 
DISPOSICIONES DEL CÓDIGO CIVIL DE OAXACA CORRESPONDIENTES A ACTOS DEL ESTADO 

CIVIL DE LAS PERSONAS. 

LIBRO PRIMERO 
DE LAS PERSONAS 

TiTULO SEGUNDO 
Oc los rc¡i.stros de los naciniienl0$, matrimonios y mucnes. 

28. El eslado aotoriza los libros parroquiales que llevan los CUfaS en sus respectivas parroquias, pan comprob,r el nacimiento, 11 edad, la 
filiación ó paternidad, el casamkrt10 )' la muctte de los. oajllql.lCl'IOS. 
29. La dcclvación del nacimiento del nit\o. se hart al cura porcl padre de aquel, ó en su deíceto del padre por el facultativo. panera ÍI otra~ 
las persom,s que hayan asistido ,l parto; por lkkcto de ladas estas btsari 11 declaración de uno de los padrinos i qt¡ien le eonSIC ccneu el 
nacimiento del niOO. 
Si 11 madre hubiere parido fuera de su donucírto, por defecto del p,ldrt. se hará esta dctlarlción por una de las personas, en cuya casa hubics( 
parido. 
30. La partida del b11.1tismo cspresarí el día, fugar de nacimifflo, y sccso del nillo, d nombre que se Je ponp, los nombres. apellidos. 
profesión y vecindad del padre)! mtdre, de los padrims y de lapcoona.s que haya hecho la declaración prevenida en el artkulo antcrKJr. 
31. Si el ni/lo no fuere hijo legitimo, aun cuando sea hijo natural, noscobligari á que se declwe el nombre del padre, 11i aun ti de su madre. si 
hubiese inconvenientes. En el caso de qoc se OCUiten ei padre y la madre. el nfflo sera inscrilO hijo de padres no conocidos; pero se esprcsará d 
nombre. apd/ido, profesiOO, y vecínd'ld de la persona , cuyo cargo y vigilancia se ha oonliado el niflo, y se observarán adcmi.s las ou1 .. ~ 
formalidades prevenidas en cr aniculo JO. 
32. El quc hubiese en«inttailo un nino recien nacido, eSf)Uett0 , las puenas de su casa, C$tarj obligado a presentarlo á la parroquiL llln 
cuando ciertarnellle le oonStcesllr bautizado, pn declarar en ella el dia y lugar en quc haya sido encontrado, la edad aparente del nil'lo, su 
se eso, d nombtt. que se le haya puesw, ó se le pusiere en caso de no estar bautizado. y todas estas circunstancias se e~pcesarán en la pa,ii(la 
del libro parroquial. 
33. Las partidas de matrimonio espmarirr: 
Primero: Los nombres. apellidos, profesión. lugar de nacimiento y vecindad de los contnycnks. 
&1undo: Si son marores- O metlOl'CS<k la<dadque se fija en d tílUfo del matrimonio. 
Tercero. Los nombccS. llpdlidos. profesión y vecilldad de los padres y madres de los contrayentes .. 
Cuarto. El consentimiento de los pldn:s, madres, abuelos, IU(orcs, consejo de famj]ja en los casos que la ley lo requiere. 
Quimo. Si se ha practiQdo el acto respetuoso enel wo que la ley lo ctsije. 
Sesto. El dla y lu¡ar en que se hayacc:lebradoeJ matritnonio. 
Septimo. Los nombres, apellidos, profesión :1..io,nic:ilio de los testigos. 
)4. La panida de entierro comprcndert d nombre, -,,el/ido, profesión y vccind.-1 del difl.lflto, y el nombre y apellido de su consone. en el caso 
deque el difumo fuese. ~ado6viudo. 
35. En Jos hospilalcs, hospicios, col~ios y ocras casa públicas de cualquiera nllUralcza que Stan. :li escepcíón de los convenios de monjas. ~­
COiegios de nii\as, que vivan bajo clausura. los supcr~s. directores, rectores 6 adminiStradotts de dichas casas. CS.lin obligados dentro de 
vei111e y cuauo hofu, dar parte de la mucr1e acac:cida al alcalde ó comisario de policía. 
36. Cuando hubiere indicios de muenc violenta ó de circunstancias que den ocasión á sospechWa. el alcalde acompatlado dc un ticulla1ivo en 
niedicina o cirugla, donde lo hubiere, y de dos 1«ti&os rcconoará el cadbcr y se informará de: lu cireuns1ancias relativas a su muc:ne )' dd 
nombre, profesión. lugar-del nacimiento y domicilio del diíunco. 
37. Cuando al¡uno muriere en la carcd ó en otrt casa de retención 6 de reclusión. se dari parte inmcdi11amentt por el alcaide 6 carcelel'l.1 al 
llcaldc, quien 1compatlado de un facultativo si lo hubiere, y de dos testigos reconocer-' d eatüvcr y practicar las dtmás diligencias en et 
ankulo amerior .. 

TiTULO QUINTO 
Del Matrimonio 

78. Los matrimonios segun el orden de nueStra santa madre iglesia. católica producen ene! estado lOdos los cfcetos civiles. 
131. De tos juicios sobre esponsales cono«rá esclusivamcnte el uibunaJ cclcsiistico; pero no admitiría dcfflafldas de esta naturaleza. si que se 
le ha&■ C()nstar precisamffltc que fue imcntado el juicio de conciliación. y que no hubo composición entre a las panes. 

TiTOLO SESTO 
Del Divorcio 

144. Por divorcio se entiende solamcnk la SCPll'aCión de marido y muger, en cuwo al lecho y habitación. con :aulOfidad del juez. Hay 
divorcio pc¡pctU() y temporal. 
145. El marido puede p,;dir divorcio p,:rpctuo por -causa de adulterio de su muger. Oc la misma manera la muger puede pedir divorcit, 
perpetuo por causa de. adulterio de su marido. 
1-46. De las demandas de divorcio por causa de adulterio conoceri csclusivamcme el tribuna! cclesiistico. 
Pero este no podrá admitir dichas demandas, sin que se le haga cons1ar que ha precedido el juicio de concilillCión y que las partes no ~e han 
avenido. 
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ANEXOS 
LEY ORGÁNICA DEL REGISTRO DEL ESTADO CIVIL DE 27 DE ENERO DE 1857. 

CAl>tnn.ol 
Organización deJ ,qistro. 

1. Se establece en 1~ 1■ rtpública el registro del estado civil. 
2. Todos los habitantes de la n:publict1 csliln obligados á inscribirse cxtranjCBS, sus secretarios y oficiales. 
l. El que no cs1uvkre inscrito en el registro, no podti ejercer los derechos civiles, y además suftira una mulla desde uno hasta quince pesos. 
Se excepulan los hijos que se hallan b■jo pMtJ& potestad, y todos los que según las leyes es1fn sujetos á tu1ela ó curttela. quienes solo serán 
responiablcs: cuando no se inscriban despu& de haber entrado en el goce de sus derechos. 
4. Al entablarse y comcstarse un1 dcmandt. 11 OCl>rgllSt cllllqutel'I escritura pública., asl como p.-a hacer valct d derecho hereditatio y 
cu.iquier contrato, se hat6 constar la insccipcioown el etnificado q11e de ella debe dar el oficial del estado e MI. 
5. Para la primera i~ión, los: ~ de los &lados y Distritos y lot jefes pol/tieos de: los Territorios, abririli padrones en un 
ltrmíno que no pase dt tres meses, en los cuales se lSCfNlrin con IOdl escrupulosidad el orfgcn, 11 ~cindad, el sexo, la edad. el l:Stado y la 
profl:sión de los indíviduQs. Estos ptdrones se fOlll\llnll por órden alfibtlico, é ia1prcsos se conset11.arán en lohs Jas ofu:inas püblicas, pn 
identiliear las personas. 
6. Este primer registro setviri de COO'lprobMte en las inscripciones que deben hllC:ffle en caso de rnoe1te ó por cambio de estado. Si la 
segunda inscripción resulta contradictt>ria (on la primera. el que hubiere cometido la falsedad, sen casaipdo con una muli.a desde un peso 
hasta qumcc, salvas las acciones áque hubiere lugar por- matrimoaio doble, amancebamiento, y~ que designen las leyes. En estos casos 
la policía dri parte á lill autoridad judicial, para que obteronformc ásus atribuciones. 
7. Us multas que en estos a.sos imponga la tutoridld jUdicial y las que imponga la po1icf1 pcx- cualquiera infracción de esta ley, se 
dcpositarin en las tesorerías de los a}'Uftlamicntos á que~ la población. y (OfflllfÍII parte del fondo del estado civil, que serviri 
para cubrir los gastos dd registro. Lis cucnw de estos nmos se llev.-án con total separación de los dcmis municipales y de policía, y se 
pub1icarin cada mes, siendo caso de ifflprcseindiblc mponsllbilidld cualquiera falta por pcquefta que sea. 
8. Los rcgistros del estado ei~il, estar"1 • evgode los pn:íeetos y subprcÍCClQS, con Sujeción, Tos ,:obcm..:torcs. 
9. No habrá registro sino en los pueblos ®l\dehayapcroqula; donde hubicn:: más de una. se llcv-'n tantos re¡:isuos como parroquias haya. 
Los registros de las poblaciones donde no hubiere plrroquia se llevarán en los pueblos donde ~ se halle esiablecidl. En 11 ciudad de 
MtKico se establecerán por cuarteles mayores. 
10. El registro se desempcnará por un■ $CCCión ~sta del núinClO de empicados que designen los cobct!Uldotcs según las circunstaneias 
pcculiartsde cada pueblo: el oficial (lut: l1 presida, será el que dcsempcflc IOdas las labores, con Slljeción al prefecto ó subprefecto. y deberá 
str hombre de conodd& probidad é inle/igencia. 
11. Ni el prefcc10, n_i el oficial en su c■so, pueden autorizar acto alguno en que dcb■n dcdar■r corno testigos, ó para el cual se requiera su 
consen1irnien10. Para estos casos hatd un suplente. 
12. los actos del estado civil son: 
l. -El nac:imicnto. 
11. -El rnauimonio. 
111. -l.4adopi:iÓII y ]a lrl'OgkÍÓII. 

IV. -El saendocio y la profesión de alpt\ V0401~1i¡ioso ICtrlponl o perpcnio. 

V. -i..lAllla1C. 

IJ. Para registrar estos attos se Ucv.vin cinco libros en que se asienten las p.-tidas con lodl claridad y especificación, y, fin de prevenir asi 
cualquier exlfllvlo en materias de tant.1 importancia. 6t; fomurin tambitn los ei,;pcdientes rel ■tivos 6 los actos reJISrrados., que st archiva,M 
con fa correspondiente rcíerencia ■J libro rcspcc1ivo. Ha!d además otro libro que wnteng• el padrón general y otro para la población 
flo1ante. 
1-4. Los rtgistros se asentarán mlfcados al márgcn de la den:clla COfl el número que les co«CSponda en la iflscripción, y al de 11 izquierda 
con el folio del e)(tracto tcl■tivo. Los C)(pcdicnlCS se m■rclÚn con el llÍffllCfOdcl registro. 
15. Cada mes se remitirin dos copias en exuaeto á la prcíect11ra: una qucdari en tsta y 11 otra pasará 6 11 secretaria del estado. Distrito o 
Tcnicorio. Esta remitirí cada tres meses un exuacto general al ministerio de Gobcmación. 
16. Cada libro servirá ell:clusivamcnte á su objeto y S(l!O por un ano. La p!'"imcra y üllima íoj1 serán firmadas por los prefectos~ y si al 
terminar ti a/lo hubiere fojas blancas, se inutililMia con rayas lnll\sverules, certificándose en la Ultima escrita., el nomcro de actos 
ejecutados y el de las fojas que se inulilizan. Los libros 1erminain por- un índice alf■bc!1ico formado por apellidos: cuando haya dos o mis 
individuos del m·1smo nombre y apellido, se 11reglrit~l segundo de éslOs. 
11. Se prohibe eKpresain~, yes cuo de responsabilidad de fos cmpkados y 11ttoridldcs de quienes aqudlos dependan, llevar los rc¡is1tos 
en hojas sueltas ó no foliadas y no coser los expcdicn1cs según se vayan formando. 
18. Las certifüaciooes y demás documentos que deban figurar en los rr:gistrru: del estado civil, para hacer íé, debcrin estaJ cxu:mdidos en 
papel del sello quinto, nlvo en los casos en que no hubicn: papel scllltdo; pero entonces deberá certifi~ la falta po,- la au1oridad 
respi::ctiva, reponiéndose los pliegos cuanto más pronto íucre posible. Ll>s libros y e)(pcdientes se llevarin en papel de oficina. · 
19. los .. ~ios debt-11 ugistra1sc: !IIIOS después deorros sin abn:viawras. cnmiefldas. raspld'uru ni entrerrenglonaduras: los errores de pluma. ó 

equivocaciones de redacción ó sustanciales, se C)(prt:sarán al final del acto, salvindose con 1oda claridad, y antes de las firmas del 
funcionario público y de los comp■rcntcs: las fechas no ~e pondrin con nümcros. 
20. Si un acto comenzado se entorpeciese porque las part.es se nieguen i continuarlo, ó por cualquier Olro motivo, se borrará marcándolo con 
dos lineas trasversales, y expasindosc el mo1ivo porque se suspendió; l1IZOO que deberán firm• las 1u1oridadcs, los interesados y los 
testigos. 
21. Dcslk que se firma un acto no es pcrmi1ido anularlo, ni modilicarlo en manera alguna. sino prtvia declaración de la autoridad judicial y 
audiencia de las partes. 
22. Los cenifkados que se expidan. se dartn i expensas de las partes, cobrándose el valor dd papel y cuatro reales si no pasa de un pliegu. 
Si excedieSc. se cobrará i razón de dos real.-, por cada pliego de e)(CCSo. la inscripción en los registros se hari grátis en todos los casos; 
pero si se hiciere en la casa de los interesados. se cobrarán cuatro reales por pliego si fuere de dfa y un peso si f/)(/rc de noche. Nada se 
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t:ohr.mí :i los insolventes. 
2]. Los libros, cxpcdiL'TllH y CXtraclm no se extr:leran por ninglln motivo de la oficina· los libros y ellpcdien1es se archivar.in en ella al Jin 
de cada ai\o, con toda la seguridad y precauciones conducentes para su conservación, y los utm:tos se depositar.in en el oficio de hipotecas 
lid pan ido, para que en caso de pérdida de una constancia, se conserve la otra. Sobre este particulai-- se nxomienda lllllY escrupulosamente la 
mayor exactitud i las autoridades: los gobemadorcsdk11rin tas maliclu que eslimrn oportunas y cf!CKC$. 
24. Los oticiales del estado civil formar.in i tontinuadón de esta ley una compilación de todos los decretos, órdenes, bandos, y deTTlas 
disposiciones que se dictaren. concemien1es al estado civil, i fin de que el registro de actos tan iq,oruntcs u haga ron !oda la legalidad y 
exactitud debidas. 
25. !.os .rubprefcc1os vigi!arári é inspeccionarán á ,~ jeuxes de p,a:z ó autoridades i quien cOJTeSponda, en los put-blos i fo5 subprefectos fos 
prefectos. y :i éstos los gobernadores en los ténninos que los reglamentos particulares prevengan, para el mejor cumplimiento de: la lc:y: \os 
prefectos harin una visita por lo ménos al :a.llo. 
2C,. l.os ac1os del cm.do civil contendrin el ailo, el dia y la hora en que St- registran; los nombres, apellidos, origen, vecindad. habitación. 
edad. estado y profesión de los interesados y de los lf:stigos. 
27. !.os ()licia les del estado civil no pueden insenar en el registro IT1ti que lo qLH: expresamente declarado por las panes: cuando alguna de 
Cstas no sepa leer, uno de los testigos, designado por la parte, Jeeri el registro y lo firmari cuando aquella no sepa hacerlo. 
28. C~11do los Íllt~51doS no pu«lli¡ ocunit penonalme1'te al R&iAtro. JJ(Q'in hacerlo por apodtndo COfl poder C!lflCCial, tilSI.I.Mtando ffl font'III. 
2Q. r." el ~,isttodceualquier aelO d.:IHi.doeivíl, ,e ~4os ~$lÍI°' varones. mlY'OfH de- w:i111iMlt~ <JW 5CJ1U letry Heribir. y q..c mffl en el ¡occ 
delos<Jel'ffllOSdcciudad»lo:piaeden.-Jolospt;rimtHifailadeO(n)f.yl&smujr~lt!ICUOdc:absolllUl~idlld. 
JO. Los actos del estado civil setin firmados por el oficial del registro, los interesados y los testigos. dindose previa lectura al acto, cuya 
circunstancia se hari constar iimes de la firma, y expresando si algunos no firman, la causa porque dejan de hacerlo. 
31. La prueba del estado civil se hará con el cenificado del reiistro, y en el caso de que el aclO no conste en el registro rcspe<:1ivo, st 
fonnal'l! con las partidas de la p,arroquia y testigos mayores de toda ucepción, aplicindosc las penas que ÍOl')One esta ley si la falta de 
in5Cripción ha sido por culpa k los interesados. y asentindose el KIO con la anotación correspondiente y la debida referencia en el folio en 
que st-gún su 1Ccha dc:bió inscribirse. 
32. En d caso de pérdida O ex1ravt0 del rc¡inro, se harii la prueba de la m.incra prevenida en el aniculo anterior, reponil:ndosc 
inmediatamente los libros y cxtr,c1os por medio de ,»dro,,es á costa de quien hly,a sido- culpab1e de la perdidt. y cuando esta ñaya sido 
casual. por cuenta del fondo del estado civil. Esto se entiende t-n el caso de que dich11 prueba no put-da hacerse plenamente con los extrae tos 
de que hablan los articulos 13 y 15. 
33. Tanto para 1:1 inSt-n:ión dt- un :a<:IO omitido como para la justificación de un error no salvado en el momento de la inscripción. y PIT11 la 
reposición &:1 registro, ha}'il sido parcial ó total la pérdida. st- requiere la resolución de la autoridadjudicia\. C$ta en !,os dos primeros casos. 
oo podr:i proceder sino i instancia de parte, y en ninguno í;illaril sin audiencia dt- los interesados y del sil'ldico del ayunUimiento resp«ti"O y 
previo informe del prefecto. 
34. Todo 21;10 del estado civil registrado en pals extranjero, "-rio fi: si se 11a hecho constar conforme a las ~~s de i. HM:iOII en <t1JC: se: hl ce~br1do. 
35. los :,c1os del estado civil de los rnexicanos celebrados en pals eltnnjcro. harin fé si se han registrado conforme a esta ley ante los 
agemcs diplomilicos ó consulares de la Rcpüolica, donde tos hubiere. Tanto en este caso como t-n el previsio en el articulo anterior. se 
observará lo dispuesto en el articulo 9- del estatuto orginico. Los actos sclin legalizados por los agen1cs de la rtpiiblica conforme a las 
leyes. 
JC.. !.os nficiales del csrado civil por !ns errores, omisiones y otras faltas de t-Sle género, sufrir.in una multa desde diez hasta cincuenta pesos. 
S1 inscrihicren un acto en hoja sueha ó ÍUCTa del luprque lt- com:sponda, la multa será doble. 
37. En los c:lSOi de falsedad, cohecho y otros qLH: se c:aliliqucn como delitos, sufrirán. previ\1 el juicio corres¡,ondicnte. la pena <le cinco a 
die 1: 11ños lle presidio. tkbiendo .str devadados solemnemente del empleo, é inhabilitados para obtener otro. 
311. En lodo caso, scriin rcsponsablcs pecuniariamenlC de los perjuicios que su impericia ó criminalidad haya causado. y lo serán a~imismo 
k1s ¡1rctttLOs y de mis autoridades que 101cTcn o no remedien los abusos luego qut- lleguen á su conocimiento. 
J•J. A c~tc fin. en la visita de que habla el articulo 25, que por lo misll'M) convendri que se haga dos O tres veces al ailo, la autoridad 
<:llfllpetencc \'erificari lllS registrQS con !oda escrupulosidad: si los errores se pueden subsanar 1ubemativamtnte, k> hari. desdt- luc¡o. 
aplicando las multas correspondientes; si los victOS del re¡is1ro foescn de gnvedad. suspenderi al empleadtl culpahlt-. y con todos los datos 
In pllfltlrá a disposición del juez competente. 
40. r>e lu n:iOl11Ciot1es pben¡ativu podrii11 q~jane las panes ¡nte d 11)bemador. y de lujlldicialHpodriit apdv C'Ollíonne j Ju kves. 

CAPiTIJlO 11 • 

De los nacimientos. 
41. Todo individuo nacido en el 1crritorio de la repüblica. será inscrito en el registro del estado civil dcn1ro de lai setenta y dos hons 
siguientes i su nacimiento, L1,1s padres, pariemes ó pctlO#las en cuya casa se haya cfec1ua<ro en nacimknto, 6c.in ob/ipdos á hacer la 
dcclarae1ón en cl tCm1ino sellatado an~ el Qficial enearaado del rcsistro. bajo la pena dt- dici: á. cincuenta pesos dt- multa. l.os .::uras darjn 
¡ianc di:1riamcntc d.:: lt1s bautislTlfJs que administren bajo 111 multa de dit-z i cincuenta pesos: en caso de reincidencia St- dañ. parte ii la 
au1oridad cclcsiistica. para que obre como scajusio. 
42. El n:cicn nacido será presentado al oficial, quien l'odri pasará. la casa cuando hubiere peligro de la vida del niño. Cuando por 01r.as 
causas S<: h:1ga la inscripciCln en la casa, se pasarin los dcrc~hos de que habla t-1 articulo :!2. 
43. Si la inscripción se pretendiere: pasados los 1rcs dias. el oficial del estado civil no podrá hacerla sino por mandato judicial, á. fin de cvuar 
los males que potfrian resultar de las inscripciones voluntarias ó indefinidas. 
44. l.a inscripción se hari en fa oficina a que com:sponda la habitación de la madre. Si el pano tuvo lugar en la calleó en casa l!X1ral1a, la 
inscripción se hJci en la olicina i que !a calle\\ casa corresponda . 
.J:\. l .os rnc.~1c:anos que 11azcan en pais extranjero, serán inscritos dt- la manera dispuesta en la presen1e ley. ame l(ls agentes dil"l{lrnáticos de 
la Rcriühlica. donde los hubiere: donde no haya agentes mexicanos. se har.i la inscripción ante la autoridad t.1 .. 1 lugar tlc la r.-sitlcnc1a <Jcl 
m1ll.lt1 que la; leyes Uc aquel pais deienninen. En ambos casos se rcmitir.i copia ccrtilic:u.Ja por duplicado tlcl rc:g.1s1ro. para que sea anotadt• 
el ;1cio en el lugar que sirvió úhim.imente de domicilio al padre del ni~o. ó a la madre en caso de ser des.conocido aquel 
.J{,. U riadre na1Ur.al no está obligado a hacer la declaración. Cuando se registre el nacim1cn10 de un h1¡0 nacida fuera de rnauimonio. no se 
asemar:i d nombre del padre sino en t-1 caso de que éste consienta expresamente: más s1 fuere casado. no se hará consur su nombre aunque 
él tmsrno lo pida 
47. Cuando se prcsc111e el cadflvcr de un nil1o cuyo nacimiento no haya sido registrado. solo se hani. constar qu,: el nillo ha sido presentado 
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~in vid::,. 3 la ¡x,Jicia. En el rcgis1m com:spondientc ~ inscribir.i el acro de muenc. 
411. El :ida de un nacimiento contendr:i. el ailo, el mes, el día y la hura del nacimiento: el sc~o del niilo y los nombres que se le hayan de dar. 
ti se le h:iyan dado en el bautismo: el nombre, apellido, profesión y domicilio de sus padres, de sus abuelos y de sus padrinos, y si hubiere 
otro del mismo nombre, se le agtegari algún otro para evitar equivocaciones. 
•M. Rcspec10 lle los hijos naturales, se ascntari solo el nombre de la madre y padrinos: y cuando ni esro se consienta por los i,ucresados. 
s11lo se rcgistrar.i el nacimiento con esta fómRJla: .. Hijos de padres no conocidos" . 
.'iO. l.ns t:,crnc:h•s Jchcn ser registrados en distintas acw;, c:x.presándosc con toda claridad la hora en que cada uno nació: si tuvieren alguna 
scilal en el cucT¡>O, se anolar.i, y en caib acta se h:iri rcfCTCneia a la del otro gemelo. 
$ 1. [I reconocimicrllo de un hijo serii registrado dt la misma manera que: el nacimiento. haciéndose constar no solo los nombres y 
órcuns!.lncias prevenidas en tos articulos anieriorts, sfno t1.mbié'n la declanción de ser hijo natural, y la referencia ,i la acui de nacimien10, 
en la (~I se ailfllMÍI asimismo I• de ~imi(MO. Se llevll'a un libro tnel'\'ado donde: se regislfe el ffi;OnocitnienlQ de los hijos esplirios. 
52. Lo Uispuesto en el articulo preceden le no i~ los otros modos legales de rteonocimiento. y en caso de que éste se haya hecho de otra 
manera kgal, se anmara el acto en el registro con fu referencias preferidas. 
53. Tolla pemina que cncon1111se un niffo recién nacido expuesto, lo presentirá inmediatJmente al oficial de la sección :i que conespo11d1 el 
lugar donde hubiere ~ido encontrado, con lodos los objetos que con él se hallaren dcclarindose especiflcamente las circunstancias de la 
invenciOn, a cuyo fin se !levari un rcgis!JI) de expósitos, con las mismts formalid;&des que los demis. 
54. m registro se hari ante dos testigos, expresándose 11 edad aparente del ni/lo y los nombres que se le den en el btu1ismo. Si como suele 
suceder en estos casos. se indica ya estar kulizado el nillo, se buscari la partida en la parroquia ó parroquias de la población; y si no se 
<.'flwrm2rc,sc dar.i pane ;i fa autoridad eclesiástica, para la resolución conveniente. 
55. Si d inventor quiere :adoptar al expósito, .se practiclri lo prevenido para los casos de adopción. Si no. el niilo será entregado i alguno de 
ltlS .:st.ablecimientos de benclicencia, en donde no ti aya casa. de expósitos, y cuando aquellos también fallen, el pil'f(l('o respectivo, para que 
le c1,i1scrvc intcrin la autoridad politica le envia á la ciudad donde haya casa de expósitos. 
5C,. En ~1a, usi como en las de mis de beneficencia se lk:vará un regisuo que contenga iodos los pormenores conducenies á rcconocu al 
11i1lo. t;n él se hari retCrenci.-uJ de la policia, y en el de CSta se anotara el dia en que el nii'lo entró al establecimiento, y el folio en que en el 
lthm d..: éste se h:tga asentar fa entrada. 
51. C'uarnk1 el niilo lilere mlamado por sus padres ó parientes, no se hari la entrega sino con lbrmal decla(lción de la autoridad judicial, y 
f)févias las pruebas que justifiquen plenamente la vudad del hecho y el derecho que tenga el reclamamc. fate, siendo acomodado, de~ 
fl.1!!3f todos fos gastos p.irticufares d" cada niOO para que unidos i los que le CClfRSpondan en los generales. pueda ht,cerse efectivo el 
reembolso. 
SR. l.os padres. parientes ó 1u10res que e.,pongan ni nos menores de sie1e aflos, semi cas1igados ron.forme i las leyes vigentes. 
59, Los que abandonen niflos de siete li dieuilos, sufril'án la pena de diez i trescien10s pesos de multa, ó de un mes i un af\o de prisión. En 
estos casos el nif\o sera puesto en algUf1 es~blecimiento de beneficC11Cia. asent-'ndose en los registros de éste y de Ja policia todas las 
circunstancias conducentes, y anotlindose el he<!ho. en el registro del nacimiento del nillo. 
W. En 1odo caso la au!Oridad política hari las averi¡uacioott necesarias para encontrar la familia del nil'lo. 
úl _ Si un ni/lo nace en ~11.:miar. el naeiffliento K' registrara dentro de las veinlicuatro horas siguienH:s, ante el oficial de cuenb. y razón, si 
fuere buque de la marina nac:ional, ó ame el capitin ó patrón si fuere mercante, El aeta se redactará al pit del rol de los pasajeroi, en 
rr.:sencia def padre, si lo hubiere. y de dos testigos, ycontendrii todas las condiciones prescritas en esta ley. tn el pri~ pueno i que llegue 
el huque, se sac:ir.in dos copias del acta. autorizadas por el ollcial o ca pitan y dos testigos: una se depositará tn el consulado de la RepUblica 
y si no h1 hubiere. en el mas cercano, y la otra se remitiri i la secretaria del gobierno tkl Es1ado ó territorio que Ul1imamcnte sirvió del 
Jum1c1lio al padre del niilo. para que se anote en el re¡istro respectivo. Si el padre füere desconocido, se prtelicari lo mismo en el domicilio 
11~· la m:illre. 
(,2. Los nacnnicn1os efectuados en los hospitales. circe les, casas de corrección y Uemis cstablecimien1os de l:icne:ficencia, serin registrados 
en la ulicina ~ que la casa corresponda. Los superiores estan obligados i dar parte en el acto al oficial del estado civil, quien hari el registro 
crn11oial sujcciUn :i lo PfC\'Cni<lo en la presente ley. En los registros del establecimiento se anotar:i el hecho coo referencia al folio del 
registro civil. !.os nacirmentos que se efectiien en un campamento mili1u, se regis112rin por las olicfflas del dr:u/1 com:spond'ientes, y en ros 
1inlllnos ¡,rcve11idos en esta ley. remi1iindose copia a.utoriz.ada a la oficina del estado civil a que esté suje10 ti domicilio de la madre, para 
que se h:igan las ;m01acit>nes legales Juego que sea posible. 

C,\l'il\JLO 111 
Oc la adopciOO y arrogación. 

(il Hecha la adopción y al'f(lgación en la forma legal aprobada por la au1oridad judicial competente, el adoptante y el adoptado se 
¡,resemarón al otic1al lkl estado civil. quien ante los tes1igos hara el rcgis1ro, que contendrá el ai,o, mes. dia y hora: los nombres de los 
intcrcsJdos. v la acla de adopc16n integra. la cual. adcmi~ quedará archi~·ada como los dell'laS clpedientcs. 
fM. En el rc~rstro de uac1miCT110 o de reconocimiento del adoptado se anotará la adopción con la referencia correspondiente de pigina de 
tnll ~• t•trJ. 

CAf'iTIJLOIV 
Ocl matrimonio. 

<•:>. < ·c1chrado el sacramcnlo ante el pimico y privias las solffllnidades canOnicas, los consones se prcsentari.n ante el oficial del estado 
civil :i rcgistr.:ir el contram de matrimonio. 
r,1,. 1:1 registro conlcno.lr:i el al'lo. mes. dia y hora en que, se dcctUa; los nombres, a~llld-Os. origen. domicilio y edad Je los comrayentes, de 
sus p:1_<lres. abuelos l; .:ur.:idores y de los padrinos: el consentimiento de los padres ó curadores ó la constancia de hat:.erse suplido por la 
autondaJ competente en caso de disenso: la partida lle la parroquia; el consentimiento de los consones, los ·11ombres, etc., de los 1es1igos. 
que deben ser dos por el marido y dos por la mujer, cxprt-s.indose si son parientes y en qut grado; la solemne declaración qut hari d oficial 
del est:ido c11·il. Je estar rcg1st~do kgalmeme el contrato. 
<,7 l.us m:unmon10s que se regis1ren en pai!i Cllranjet'() ante los agentes diploTmticos de la RepUblica, se sujetar.in i esta misma ley, 
r,:mi1it!ndosc copia au1umaJa al registro del Ultimo domicilio del mando y de la mujer, la cual seri anotada en el lu¡µir respectivo. 
1,11_ Los ,111sm.1 se har.i cvn las copias que acrediten l:i. Celcbr.:ición de un matrimonio c:n pals e1ltran1cm, :ime las autoridades del retCrido 
pai.s. /'amo és1as n1rnu las de que habla el articulo anterior vendrán compc1cntcmen1e au1orindas y lcgal,nda.~. 
(,'J l,os matrrmumus que se cekbren en el mar, se registrar.in como esti prevenido en el :iniculo 66: y la acta se exttnder.i de la manera 
disp~c~la rar.:i la Je nacimien1os en el aniculo 61. 
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70. Si focn.: necesario celebrar un matrimonio en los hospitales, prisiones y dclllóls casas de beneficencia, el oficial del registro 
corrcsrx>ndicn\e ascntar.i el acto en los términos prevenidos en esta ley. hacifodolo ,;onstar tambltn en los libros del cstablccimlemo, con la 
tlch1da referencia al folio del regislro. Los matrimonios que se celebren en un campamento militar. se TCgistrani.n por la oficina del del.111 
corresp,.mdientc, remitiéndose copia autorizada del acta al oficial del estado civil :i. que esté sujeto el Ultimo domkilio del marido y de la 
mujl!r, para las anoiacioncs legales. 
71. El matrimonio scri registrado dentro de cuarenta y ocho hons despuCs de celebndo el sacramento. 
72. r;1 tn:1trimonio que no cslé registrado, no produdri efectos civiles. 
7J. Son efectos civiles para el caso: la legitimidad de los hijos, la pairia potestad, el derecho hemlitario, los gananci~les. la do1e. las arras y 
Jcmá~ ,1ccK11ics que compelen .i b mujer; la adnúnimaciól, de la 50Ciedad COflyuga.l q11C ~ la m;uido. y la oblipclÓIII de •ivir de 11110. 

74. Cu:indo se pretenda registrar un matrimonio, pasado el término serb.lado en esta ley. seni. necesaria la declnciOfl de la au1oridad 
judic~l. imponiéndose :i, los consortes una multa de 10" 50 pesos. ó de un mes í seis de prisión. 
75. Los cxtranj(ros que contraigan maitrimonio entre si, eonforme á las leyes de su patria. oeurritan en el término sdlalado a uotarJo en eJ 
registro :intc el oticial del cslldo civil: los que Jo eontnipn segun las leyes nacionales, cumplir.in exactamente eon lo prevenido en ellas. 
76. 1.os prelCctos y subprefectos sup\irin el eonsentimietito, y■ sea en easo de disenso, ya en falta de los padres, madfes, abuelos y tutores a 
quienes corrcs[)onda segUn las leyes y en los ~os que CSW previenen. En el Distrito supliri el eonscntimiemo el &obemador. y en los 
1crri1ori,:,s J,:,s jtfes politk:,:,s. 
77. !.as decl:traciones de divorcios y nulidades de m1lrimonio se anotarin tambiel'I en el registro de la misrm m1nm que los matrimonios, y 
con reforenci:i al registro de éstos, anotándose el nuevo acto al mtrJCn del primero. Este registro scri un aptndice al libro de matrimonios. y 
thrmarli p3MC de el al cemrsc el volUmen de cada alW. 
71!. l.os curas darin paMc ¡j la autoridad civil de todos los malrimonios que celebren denrro de las vein1icua1ro h()ras siguientes. con 
expresión de los nombres de los consones y de su domicilio, asi como de si procedieron las publicaciones ó fueron dispensadas bajo la pena 
de zo a 100 pesos tic: mu 111. En caso de rcin<:idcnci1 se dlri parte i la autoridad eclesiistica para que obre como sea justo. 

CAPtruLOV 
De los vo«>s religiosos. 

71>. !.as pcmmas que quieren dedicarse al sacerdocio, ó consagrarse al estado religioso, 11() podrin hacerlo ántes de la edad sella lada por las 
leyes . .¡ue para que las mujeres entren al noviciado. seri de 25 años cumplidos.. An1t:s de retilnrse el subdíacooildo y .intes de h.t«rsc la 
pn>lCsiOn prt,·ada, comparc:eerin los interesados en la oficina del estado civil, y en ella, el presencia del oftdal respectivo y de dos rcstigos. 
decl:irar:in sus nombres. apellidos, palria, vecindad, profesión y edad: manifestarán su e:tplicita voluntad para adoptar el estado en que van ;t 
cntr:tr, el consentimientl'I de sus padres ó tu1ores quienes fim.rán tambiCn el acta; y expondr.in asimismo si. obtienen algun bene(1Ci1> 
cck~i~sti.:o cual sea éste. y si es de sangre o concedido. y por quien. 
kO. Lo~ registros de las profesiones de las religiosas se harin en su mismo convenio. debiendo declarar la interc»da solemnememe en 
presencia Ucl ofíci:il y de los tes1igos, i linde que quede garantida la libertad de su declaración. 
S t. Las personas, que por haber terminado el tic"1)0 de- sus votos, ó por- no querer ya cumplirlos. se Stp.a12se11 de los monasterios ó 
comunidades de que dept!ndian. harán asimismo la con-espondiente declaración ante et oficial del estado civil, la cual S(: anotari ademas al 
margen del a<:10 primitivo. lo mismo se hari en los casos de exclaustración por nulidad de los votos y por bule10 de stcutarizatión. En estos 
registros se astn1:11in minuciosamente lodas fu circunstancias que conduzcan :i, la justificación del acto. 

CAPfTul.OVI 
De los fallecimientos. 

XZ. Ninsuna inhumación st hri sin autorización del ofl(:ial del estado civil; quien para darla deberli cerciorarse por si misrn:i de la realidad 
de la mu.::ne y Je la iden1idaddc la persona. Cuando el oficial no pueda ir per$0nalmente a la casa dtl fnwlo. rl hecho~ cr.nlf,cado por 
d jue,; de la manzana. que lirmari el acta. 
XJ. l:st.a será fom11da por d oíM:illl ir»c: dos ees1i¡os. qw=podrin ter dos parleme$dc:I dif111110,; otn, pcnonu; ~~uso de, 11we 11 OlUC"f1e ~ hayi cfcctUldo fuera 
Je li h.ibiuciOfl prnpi.a. lo wri ~isameme-el duelo dt la cu,, y~ pmona, bien sea perimee ó ulral\o. 

84. El n:gistro e<m1endrli los nombres, apellidos, edad. patria, domicilio y profesión del difunto y de los testigos, expre~ndose si Cstos son 
par1cnu.:s y en qwé grado: el nombn:, :apellido, edad, patria y vecindad del cónyuge supers1i1e: si el difunto era viudo, se expresar.i de qun:n: 
los nombre~. f!C., de los hijos y de !O$ padres. Si la edad no pudiere ser fijada de un modo positivo, se har.i 3pro~imadamcn1e. y si se ignora 
el lugar de n:idmien10. se designa,ri :al menos el fstadoO nacion. 
MS. !'ara cx1c11dcr el acta, el p.irien1e mis próximo. el jefe de familia, ó el duel'lo de la casa ocurrir.in i la oficina respccliva y presentar.in el 
certilicado del médico que asiS1ió al difunto, el cual conletldri: la fe de muerte, la noticia de la ,:nfermcdad, la de si quedan viuda i: hijos, si 
se 1>torg,\ 1e51amen10 y 1:t hora del fallecimiento. A fa/~ del ff'ICdico de cabecera, e:ttenderi el certificado un lnedico de policia. Este 
ccruricado se in senara en el acta y se archivara con los demás eKpedientes. En las casas de vecindad. los caseros ó caseras darin el aviso :i 
la olicina c1•1Tesp0ndicnte. 
8(,. Ningun:i mhunl:ICión se hari antes de las veinticuatro horas despUCs de la muerte, á e.~cepción de los casos urgC11tes. en los cu,1lcs el 

oficial de policía diel:lrá las medidas que crea convenientes, para que no quede la menor duda de ser cieru la muerte: en el rcgis1rose h.:icin 
constar estas circunstancias. 
!O. f'.11 caso de rnueMe en los hospitales civiles ó militares, U otros establecimientos piablicos, los directores ó superiores avisar.In 
in111cdi:i1ameme al u1icia1 del estado civil, quien hali el registro en el tiempo, fonna y 1énninos prevenidos en los aniculos anteriores. En los 
rcés1ros .Je los estahkcimientos se asentani. tambiCn el acto. El oricial remitiri tambiCn copia del regis!TO al Ultimo domicilio del difunto. 
r,:ir:i que la niuenc sea anmada al mitgen de los ac1os anterion:s. 
~ti. c~to mi~n'IO se hará siempre que un individuo fallezca fuer.1 del lugar de su domicilio. 
x•> En los ca~os de lllllerte en las prisiones ó -casas de corrección -O reclusión. asi como en los presidios, se observar.in los aMiculos 
:in tenores: fl<!TO en el registro civil no se har.i mención alguna de esa circunstancia. como tampoco de lus de la mucMe violema en caso de 
su,cul1";} sol1• .:11 la~ dichas casas se conservará memoria del hecho del que Unicamcnte se t.!ar.i c.:niticado. pfC\'io m:mdato judicial -O de la 
pohda. hicll de u1icw <• á pftícil'>n de pane legitima. 
'lO l:n ca~" tic llllJcrtc en el m:ar, el acta se fonnaride la m:i.ncr.1 prescrita en los ar1iculos antc11ores. en los huqucs ,k la marina nacional r,or 
el <1Jic1:il dd m1111s1,:m, poli11co. y en el mercanle por el capitin ó el patron. asentándose el acta á continuación del rol de los pasaJcros. y 
con cuanta escrupulosidad fufse posihlc. 
'lJ Eu d pmncr pueno ll que llegue el huque. se sacar.in dos copias del registro autorizadas por tcst1fos, pract,cintlosc todo lo prevenid,> en 
c/artícu/,, (,/ 
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92. Cuando un miliiar m11era en el ejército, sea en man:ha. campamento ó comb:ue, el registro se hará por las oficinas de detall 
correspondientes, en los t~rminos prevenidos en esta ley. Si la pc:rsona no tuviere en el ejército carácter militar, el rcgislm se hará por el jefe 
del ministerio polílico del cjfrcíto: y si la muerte tiene lugar en los hospitales militares sedentarios ó ambulantes por el director. En todos 
estos casos se remitirá copia autorizada del registro j la prefectura ii que con-esponda el úlllmo domicilio del difunto, á fin de que se hagan 
las aootaciOncs correspondientes. 
93. Cuando en el cadáver ó modo de fallecer de alguna persona. se ~scntan indicios O seftalcs de muerte violenta 6 preparada. ó se ano1cn 
algunas cin;unstandas que den motivo para sospcctt. que se ha cometido algUn crimen, la inhumación no podrá hacerse sino dcs.puts que 
llfl agenrc de policía, a.soci.to de dos m.:!dicos, haya formado una acta en que consten el estado del cadéver y todas las circunstancias que 
produzcan sospeehas. Si se descubriere algun indicio de crimen, se dri inmediatamente cuenta i la autoridad. 
94. En dicha achi se procurará hacer consw en cuno fuese posible, el nombre y demú generales del difunto, y cumplirse hasta donde lo 
permitan las circl.lllStancin. coo lo prevenido en esta ky. 
9.5. El agente de policla remitira copia autorizad• del acta al ofu;ial del estado civil del lup, quien h1Citndo las indagaciones que fueren 
postblts, fonnari el reeisuo y fo ttmidrii en copia 11,1toriuda i la oficina del Ullimo domitilio del difunto. para loi eíeetos k¡alcs. En el 
euo de que no se puc:da rctQnO«r 4 I• pcrwna, se harin coruta- las sellas y se conscrvll'án los objetos que COI\ el cadivcr se encuen1ren. 
anotkldosc en el rc&is.110 cuantas cittuns!Meias SCll'I conducentes p.-. las 1veriguac:ioncs ulteriores. 
96. tos alaidcs de tas cárceles dcbmn rernilit dentro de las vcinticualro horas siguientes á 11 ejecución de una scn1encia de mutne, al 
oficilJ del registro del Jugar donde se haya hecho la ej«uciótt, lOdas las noticias prevenidas en et an(culo 84. Con ellas $C formlB el ~ta. 
que en copia se n:mitiri al tiltimo domicilio del difunto; pero en el rcgisuo no se hari mención alguna de: haber sido aquel ajus1K:iado: cs1e 
hecho eonstarisolarnentc en los libros de la circcl yen los archivos de los lribllfta/es. 
97. el ac10 de muerte se anotvácn los regislr0$ de nacimicn10 y matrimonio, con 11 debida referencia al folio del registro de faJlecimien10s. 

CA.NTULOVII 
Disposk:iones generales. 

98. Los gobcmadorcs y jcfts pollticos lotmará1 los reglamentos que sean mis adaptables en sus ttspectivos 1t11i1orim, p.-a la mejor 
ejceudón de. esta ley. 
99. Las oticinas del rcgistf'O civil, quedmin establecidas al mes de publicad• esta ley, y del'IITO de los dos siguicntts cstarin fomwfos: dos 
padrones.de que habla el artieufo s•. 
100. El pñmcr dfa del cuarto mes comenzari la obli¡■<:ión de insi:ribirse; pero las pcnu impuestas en cs1a ley, no se aplicaiin i los que la 
hayan infringido. fino despUl!s de seis meses contados desde de la publicación. 

Por ttnto. mando se imprima. publique, y circule á quienes corresponda para su cumplimien10. 
Daao en México, i 27 de Enero de 1857. -Ignacio Comonfort. 

Al C. 1054! Ma. ~ua. 
Y lo eoff\Unico, V. E. para su inteligencia y cumplimicnio. 

Oiosy Libertad. Mtxico.Eni:ro 27 de 1851.-lafragua. 
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ANEX06 
LEV DEL MATRIMONIO CIVIL DE 23 DE JULIO DE 1859. 

"El, : 8 NIT JUAREZ, Presidente, interino Constiwcional de los Estados- Unidos Mexicanos, i lodos sus habitantes o saber que. 
considerando: Que por la independencia dcclarad.11 de los negocios civiles del Estado respecto de los ccbiásticos. ha ces.do la delcg,ición que 
el soberano habla hcciio al clero pm que con solo su inicrvención en el IJlalrimonio, cslt contrato sunicra todo! $lis cfcc1os civiles. Que 
reasumiendo lodo el cjcn:icio dd poder en c:I soberano; éste debe cu~ de que un COOtralo tan importante romo d matrimonio. se ctltbtt con 
todas lu solemnidades que jm:guc mnvenicnleJ , su validez y firmeza y ¡¡uc el cumplimicmo de t.SW k corutc <k tMJ modo di«<l<J }' 
aut&ttico: • He 1et1ido fi bien decretar lo siguiente: 
Art. 1°. El matrimonio es un conlllllO civit qoc se contrae licita y vilid.wnentc ante la auioridad clvil. Pata su validez. bastará que kis 
contfl)'cntcs, prévias las formalidades que cstabkce esta ley. se presenten anlé .:¡uclla y expresen libremente su voluntad que tienen de unin:e 
en matrimonio. 
Art. 2'". los que rontralgancl matrimonio« la maoera que expresa el 1rtle11lo .wit(rior, gOllll lodos los derechos r prerrogativas que las.leyes 
civiles les conceden filos casados. 
Art. J•. El m1trimonio civil no puede cclcbtarsc mas que por un solo hombre ron Ma sola muger. L• bigamia y 11 polipnia con1st\lM 
prohibidas y sujetas i lts mismas penas que les tienen selialadu lts leyes vigen1es. 
Att. 4•. El mauimonic. civil es indisoluble; poriCOrui¡uienle. solo la mucf1c de alguno de los cónyuges es el medio nau.nl de disolver-lo~ pero 
podlWl los wados~ r-e~menre-poralguaa de /u cauw expresadas en ef 111. 20 de esta ley. Esta separación legal no los deja 
libres para casarse con otras personu. 
Art. 5". Ni el hombre ames de 14 .nos, ni lamucer arucs de los 12, pi,cdcn cotitraer mllrimonio. En casos muy gravei. y cuando el desarrollo, 
de la naturalez.ue anticipe , eso. edad, poci-in io. ~ de los Ehool: y del D,Slrito, en w cuo, pcmiitir el marrimoaioentrusw perso,ias. 
An. 6•. Se necesita, Pita comracrmauimonio, la licencia de los l)tdrcs.1utoresó curadores, siempre que el hombre sea menor de 21 ar.os. y la 
mu1tr menor de 20. ~ ¡,adres para este efecto, sc:cnccnderin también los llbuclos pa¡emos. A íalta de padres. 1utores o eut..iotes. se oc:uniri 
á los hermanos mayores. CUllldo los hijos sean mayores de 2111\os, pueden cawse sin la licencia de las personas mencionadas. 
An. 7°. Para evitar el i1T1Cional disenso de k,s padres, tu1ores, Clll'ldol(s ó hermanos respcaivamcnic. octKTirin los interesados i las 
autoridades polilicas. eomo lo dispone fa tcy de 23 de Mayo de 1137,.,.. que se les habilite de edad. 
ÜI CfUllfJ 11/uciiadtl Uttiadoq~ .WtlPMlt1. Mll/llillfl1ttliflct1cirit1: Cirt:lllt1rdtt /Odt -~klffflrrJ,: ff(j~ -{"ñadt/ urt. •o dt lulq,lr lJ dt,JMJi,, dt JH~ 'IPJ,,-,. 
~ tlrl .~ • .., f'l!Ctljict1, #Mitf11ul'W dr Jlalkit, i f,utn«;chin pi,l,f«:a,• c;,,r,.,,,,_. ¡.~,-. Sr.· Huliic#lla<t udo'!!nid,, qw m ti""· -o Jr la k_i ti,: U,., 
J,Jio il/1;.,,, .re """ff;,; w11a rn'<#a _flffl(Jh,:ia/. pw.r mdidto unkwlu se rilo 14 k_v ,k 1J J,,, ""'>'o dt, 111r. 1M1 dt,l,kld., .~r .tiHli J,, J.: JI/~ Mar:" J.:l 11ti.<lfl<• uih•. 
ti 1-:z-. Sr. /",vidt,n,r C..,tílinK:fotlal ilwriN. p,t!riflft fW tSIO liltillKI dup,uicür NtU /u qw 1iJt 1~ rrr.-t nu1t,1r> ,.-.! ,,,_ ,k ~•·ilur ~, irmi:ioHol ,&r,ua 
,k /ffi JH!"n."'-• qw.: _¡,_ d c/!ad,, anicwl<J .r.. k, ky _.,,¡,... d rott1"""° cml .kl _,-¡..,inia.• Lo di,tu ,; I'. ,._._ l'uru"' nN1<1<.·itt1i~,no v OHHpfi111k111,o. 
rrittründalt lo.• MKl/~S di!,..; o,,TciB.- DHJ.'ly /.iÑnad. H. l-',r,vcn,;:-, &,~.,,rr JO ,k 111s,. l.ic. M,11111,:/ N11i:, ,.,m;x,,,, dr.JM.<ti,.·i,J i insi'W<·ci<itt priMicu.. 
cil. ¡Hl('tl /.le. No.r.A"111 G111iirrt: F!orr.,Alu!ortr. 4Jp¿1JF.RllfHIIU,t ltlg,,tl z-i:u. INpfT.'W". 1illntJ 11. r{l/ff /11, Mbia,. uro ('ti/(i1,u. JI/ 
An. r. Son lmpcdimcntosptiacclebrarel CONl'M(J,<:ivil del matrimonio, lo, siguientes: 
l. El enor. cuando recae eJ.CndalmeNe sobre lapen.ona. 
11. El parentesco de wnsaguinidld legitimo ó natural, sin limitación de grado en la linea recta ascendente ó dc><:tndicme. En la linea 

colateral igual, el impedimento se exliende S()famcntc , los tios y sobrinas, ó a I conu-a.-io, siempre que estén tn el tercer grado. la 
calificación de estos ¡ndps se h.1/i siJuX'ndo 11 CDmpUtaeión civil. 

111. El atentar contra la vida ik al&\ll\G de los casados para <:asarse con el que quede libfe. 
IV. La violencia ó la filcrta. «N1 W que sea tlfl gray~ y 110k>ri■ que basie ¡,ara quirar la libertad del consenlirniento. 
V. los esponsales legitimo~. sicl1Jl)IC que con~en por escñtura pübliu y no se disuelvan por el mutuo discenso ck los mismos que los 

~eron. 
VI. la locura constante é incurable. 
VII.El mauimoniO celebrado an«;s legitimwnenle con persona diSlinui de aquella con quien se pretenda contraer. 
Cuak¡uiera de ,:s1os ilTlfltdimentos basta para que no se permita la cckbración del matrimonio, ó para derimirfo tn el caso de que existiendo 
alguno de ellos se h1y1 celebrado. meoos el enorsobrc la persona. que puede. salvarse: ratificando el consen1imieRto dcsp11~s lkconoci<So el fflor. 
An. 9". Las personas que pretendan CQfMtltr Matrimonio se presentarin i manifestar su volun1ad, al encarg<ido del Rcgis1ro Civil del Jugar de 
su residi:nda. Este Wneíonario lcvantn una ac1aen que conste el nombre de los prclendicntcs. su edad y domicilio. d nombre de sus padres y 
~los en ambas lineas. bac:iendo cons1&r que los il'llcrttados tienen deseo de CC)nttact Mauimonlo. Oc- esta acta que se sentará en un libro se 
sacarin copias que se lija,in en los paraees públicos. Por quince dias eoruinuos permanecer, fijada el acta en los lu¡;arcs públicos á fin de que-. 
llezltldo, noticia del mayor nümero posible de~-a,alquicra pueda dcnunci..- kos impedimentos que .sepa tienen los que pretenden d 
matrimonia. Cuando se trate de personas que no ticl\crtdomicilio fijo, la actapcrmancccrí en los parages poblicos pardos meses. 
An. 1~. Pasados los ttrminos que sen.ta el an'cuk> anterior, y no batñtndose objetado impedimento alguno á los prcttndicntcs.. el olicial del 
registro c1v·11 lo hari COllStar asl. y á petición de las Plil"tt5 se setlallri d lugar. dla y hora en que debe celebrarse el niatrimonio. Para este acio 
se asociari con el Alcalde del lu¡w, y procederidc i•maACra y fonna que expresa el an. 15. 
An. 1 t". Si dentro del iermino que scl'l.ala el ll'tfculo ll'ltcrior se denllflCia.se afgun impcdimcn10 de los espresados en (1 ar1. r. el cneaf!IKk:I 
del Rt&istro civil lo hará constar y ,.iliCll'á sifll)kmcmc i )a persona que kl dcnoociarc. Praczi.cada esta diligenci1. rcmi1iri ta iknuncia 
raiiliclda al juez de primc:ra insl&l'M:ia del panido par. que se haga la calificación correspondiente. 
An. 12•. ltJCgo que d juez de primera inst1ncia del pan ido rttiba el espediente, ampliará la denuncia y recibir.\ en la forma legal cuan1as 
pruebas estime convenientes para esclarecer ta verdad, inclusas las pruebas que la plf1c ofendida presente. l.a pra<:tica Je estas diligencias M 
deberá demorar mas de ttcs dias, i no ser qu,: tilgunaprueba importante lCnga qut rendirse fuera del lugar. en cuyo ca.w el juez prudcntctncnle 
concedcri para rendirla tl menor tiempo posible. 
An. 13" En aso de resultar por plena justificación. legitimo el impedimento alegado. declarará que las rcrsonas no pueden contraer 
matrimonio y asilo notificari I las pa,tcs. Oc eSladcclaración solo habrá lugar el recurso de ít!Sponsabilidad. Lueg<1 que se haga á las panes la 
n01ilicación esprtsada. la comuniclti tambitn al Cn<:argado del Regisuo civil do! quien recibió d espcdientc. para quc la haga constar al calce 
de la Kta de prcscntacióf\. 
An. 14º. Cuando no ,cs.uJJe probsoo el impcdimenu,, hará la declaración corn:~ndienct. la nolifieara a /a..,; panes y la comunicllni. al 

encargado del n:gis1ro civil para que proceda al matrimonio. 
An, 15º. El dia designado para celebrar el marimonio, ocurriri»l los ln1ercsados al encargado del registro civil ~· tstt asociado del alcalde dtl 
lugar y dos 1es1igos mas por parte de los contrayentes. preguntará .i. cada uno de ellos. expresando lo por su nombre. si es su voluntad unirse en 
matrimonio con el ou-o. C.(mtcstando ámbos por la 11firma1iva. les tecri los artkulos Iº. 2º Jº y 4º de esta le~ y hadendoles presente que 
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formalizada ya la franca espresión del consentimienlo y hecha la miitua tradición de las personas queda perfec10 u conc,uido el matrimonio, 
les manifestará: Que es1e es ti ilnico medio moral de fundar la familia. de conservar la especie, y de suplir las impcrfoccioncs del individuo 
que no puede bastarse i si mismo pan llegar i l,1 perfección del gtnc:ro humano. Que iste no e,.;istc en la person111 sola sino en la dualidad 
conyugal. Que los casados deben ser y seran sagrados el uoo para el otro, aún mas de lo que es cada uno para si. Qlle el hombre, cuyas dotes 
son principalmente el valor y la füena. debe dar, y da/11 a la mujer, pro1caión, alimcn10 y din::cción, tratandola siempre como á la pane tnás 
delicada. sensible y fina de si mismo, y con la magnanimidad y benevolencia generosa que el fucne debe al débil, tsenci.almeme cuando este 
dtbil se entrega a él, Y Clando la Sociedad se fe ha confiado. Que la mujer. cuy.u principales do!es son la abnegación, la bcllela, la 
compasión, la perspicacia y la ternura debe d.- y daré al marido obediencia. agrado. asistencia, coosudo y ci::,Mtjo, tratándolo siemj)l'C con la 
vcncradóo que se: debe a la persona que nos apoya y defiende, y con la delicadeza de quien no quiere exaspem la pane brusca, irritable y dura 
de si mismo propia de su carácter. Que el uno y el olrO se deben y tendrán rc:spelO, deíertncia, fidelidad, confianza y 1c:mura, y ambos 
procurarán que lo que el uno se esperaba del otro al unirse con ti. no vaya a desmc:ru:itse con 11 unión. Que ambos deben prudenciar y atenuar 
sus faltas. Nunca se dirin injurias, porque las injurias entre los casados QdhoQran al que las vierte. y prueban su íaltll de lioo ó de cordura. ni 
mucho menos se maJtrllta.rÍII de obra, porque es villano y cobarde abuw de la fuerza. Que ambos deben preparase: con el c:s1udio. arnlstos, y 
mutua c:onc«ión de sus dc:fCCIOS, á la suprema ffla&istratura de padres di- familia, p.-.~ cllMtdo llc:gucr1 • serlo, sus hijos encuentren en 
tlslc:di:)c buen ejemplo y una condlJctadigna de servirles de modelo. Que la doctrina que in~iren j tstos tiernos y amados lazos de afecto, har, 
su suerte próspera o .iversa: la fc:lkldado desventura de: los hijos será la rec:ompcma, el castigo, la ventura o la desdicha de los padtes, por el 
gran bien que Je hacen dindole buenOs y cumplidos ciudadanos; y la misma. censura y despcecia dcbidat'l'ltmt , los que. por abandono, por 
ma> entendido carillo ó por su mal ejemplo corrompen el depósito sagrado que la n11uralc:za les confió, concediéndoles tales hijos. Y por 
Ultimo, que cuando la socie4ad ve que tlles rersonas no merecían ser elevadas a la dignidad de padtes, sino que sólo debían vivido sl!i«as a 
1utcl1, como Klcapaccs de conducirse dignamcnt-c, st duele de haber consagrado con su auioridad la unión de un hombre y una mujer que no 
han sabido ser libres y diri¡irsc por si mismoshlc:ii d bien. 
An. 16•. CU11d•n.lgllflc> de 1" rom,ayen,ts necarc su consie1Kimic'nto en el acto de ser ínterrogado. lodo se suspcndc:ri. haciéndose constar asf. 
Art. 11•. Coocluido el acto del matrimonio se k:vlntlrl el acta correspondiente que finnartn los e$poSOS y sus testigos y que 11.1torizlri cl 
encargado del re¡;istro civil y el alcalde asociado, asentándola en el libro corrcspoodicme. De esta ICta dirá 4 los esposos., si lo pidiesen, 
testimonio en forma legal. 
An. 18ª. Es1e documento tiene fucm lc¡al para probar plc:n,arncntc enjuicio y fuera de ti, el mllrimonio legiúmamcru:e «lebrldo. 
Art, 19ª, Siempre que pasen sc:is meses del acto de la presentación al acto de matrimonio, se practiearin nuc:vamerne codas las diligencias, 
quedando sin valor lasque antes se hubieren practleado. 
An. 200. El di~ic> ei1 1mpon,1 y e-a ni&¡Üa CMO deje MbifaA las PfflOIIIS pa COIMllef ruit;vo ml!mllonio M.llt1W \.'Ílla al1uno ~ fos divon:i,dos. 
Are. 21º. Son causas legítimas pan el divorcio: 
l. El adulterio. meoos cutndo ambos esposos se hayan hecho reos de cs1c: crimen, ó cuando el csp.lSO prostituya , 11 esposa con su 

consentimiento: mas en caso de que lo higa poi la íuerza. la muger podri, separarse del maiOO por decisión judicial sin perjuicio de que 
este sea castigado conlonne ;lilas kyes. Es1e caso, así wmo el de concubinato público del marido. dan derecho , la muger pan emabtac 
la acción de divorcio JlOf causa de ldultc:ño. 

2. LII acusación de adulterio hecha por el marido á la muger ó portsta, aquel siempre que no lajustifiqac enjuicio. 
J. El concubinato con la muger, lat que resulte conuacl fin esencial del matrimonio. 
4. U inducción con pcninacia al crimen.ya se.a que el mArido- induzca a lanwgtr. Óém á a:rc,el. 
S. LI crueldad excesiva del marido con Ja muger, ó de ésta con aquel. 
6. La enfermedad grave y coota¡iosa de alguno de los esposos. 
7. La demencia de uno de los esposos, cuando esta sea 1al, que íundadamcnte se tema por la vida del otro. En iodos es1os casos, el ofendi..SO 

justificará en la fonna le¡;al, su acción ante 1:I juez de primen inttancia competente, y CSIC conociendo en juicio sumario, la.llart 
inmc:dia1amente que el juicio esté petfeck!, quedando en todo caso á llparte agraviada. el mutSO de apelación y siJplica. 

An. 22". El tribunal superior j quien corresponda. sustanciará la apelación con citación de las partes C infónncs á la vista, y ya sea que 
confirme 6 revoque la sentencia del inferior, siempre: tendrA lugar la súplica, que se sustanciará del mismo modo que la apelación. 
Art 2Jº. l..a.atció1ukdivor.:i<l ~J i,:V.,ll'IKtl/eC"OIIUM al111arido y lila lllu¡er CR $U Clso. AIIUlgvn¡ ocra Pffl,(1111 ]e seri 1ici10 lli .iin la ~cia. 
An. 24°. La acció~ de divorcio es igualmente eomun al marido y á la muger en su caso. Cuando 11. mt.1¡er imcnte es111tció!'I ó hHlc: adulterio 
contra et maiido, podrá ser amparada por sus ~s ó abuelos de: ambas fine.as. 
Art. 25", Todos los juicios sobre la validtz <; 11'Jfülad del mao-lmonlO. sobre alimentos. comunidad de intereses, g1naticialcs, res1itución de 
<101e, di,·orcio y cuantas acciones tengan que entablar los casados, se vcn1ilar'11 ante el juez de pritncra instancia c:ompc:1en1e. Los jueces. para 
la sustanciación y decisión de estosjuidos, se arrcglarilll a las leyes vigente~. 
An. 26º. Uls testigos que: dechuen con falsedad en la información de que trata el m. 12• de esta ley ,serin cas1ipdos con la pena de dos a/los 
di: presidio. Los demmciantc:s que no justifiquc:D 11 denuncia. serán cas1igados con llfl afio de presidio, y si la de1Hm(i1 re.sul1an: calumniosa. 
sufririti tres ilOOs de presidio. 
An. 27º, En la imposición de las penas: que establece el anlctllo anterior, nunca se usari del arbitro judicial. 
Art. 211º. Los juicios que se sigan en conndc: las personas que expresa el an. 26º. serin sumarios. De la sentencia que en ellos se pronuacien 
los ttihunates compc:1entc:s. habci lugar á la apelación q_ue se sustanciará oon citación y audiencia de los reos. Si la SCl'IICncia de vista füerc: de 
toda confom1idad con la de prirncrainstMciat.-.i tjccuu,ri1. En caso COl'!fnrio ~ 1,._ ¡ la.""l)lica~ se -cialli como l•apela.:ión. 
Art. 29º. El juicio de responsabilidad intenádo contra el juez ele: pri~r:1. instancia. por las dcclU11Cionc::. que haga en I• materia de 
impcllimenws, conforme á la f~ultad que le CO'l'!Udc el aniculo 13°, se seguirá del modo que lo mandan las leyes vigentes. y la pena que ~e 
imponga será /a de destitución de empico t inhabilidadpcipétuapara ejercc:r ca,go.algunodd ,-no judicial .en rod• /1 República. 
Art. JO". Ninguo matrimon·10 celebrado sin las formalidades que prescribe: es1.a. lc:y sert reconocido como verdadero y kgitimo para los efcc1os 
civiles. pero los casados ronfonnc. !ella, ¡,odrín, si lo quieren. recibir las bendiciones de los ministros de su culto. 
An. J JP. Esta ley comenzar!! kner efecto en cada lugar. luego que en CI se ~tablei:ca la oficina del registro civil. 
l'tlr tanto, mMdo se imprima. publique. circule y se le de el debido curnplimicnlO. Dado en el Palacio dd gobierno general en la H. Veracruz.. 
Julio 23 de 1859. - llenito Juár,;:z. - Al C. tic. Manuel Ruiz. ministro de jus1icia é instrucción publica." 
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ÁNEX07 
CARTA DEL PRESIDENTE JUÁREZ A PEDRO SANT ACILIA. 

Veracruz Julio I 2 de 1859 

Sr. Don Pedro Santacilia 

Mi querido amigo 

Tengo el gusto de remitir a ud el decreto que acabo de expedir. Lo más importante que 

contiene como verá ud es la independencia absoluta del poder civil y la libertad religiosa. 

Para mí estos puntos eran los capitales que debían organizarse en esta revolución y si 

logramos el triunfo me quedará la satisfacción de haber hecho un bién a mi país y a la 

humanidad. 

Remito a ud también el programa que he publicado, en que se atacan otras medidas que 

han de mejorar la condición de esta sociedad 

Deseo que se conserve con buena salud y que ordene lo que guste a su amigo afectisimo 

y seguro servidor. Atte 

Benito Juárez 
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ANEXOS 
LEY SOBRE El ESTADO CIVIL DE LAS PERSONAS DE 28 DE JPI.IO OE 1859. 

El C. BENITO JUAREZ, Prcsidcnle interino constitucional de 10s Estado~ Unidos Mell.icanos, i los habitantes de la República: 
Considerando que: para perfeccionar la il"Jdependencia en que deben permanecer reciprocamente et F..slado y la Iglesia, no puede ya 
l:ncomcnt.l.ll'SC ~ esta Jl(lf aquel el registro qt,e habia tenido del nacimiento, matrimonio y fallcdmienfo de las personas, registros cuyos datos 
crJn los \micos que servían para establecer en !odas las aplicaciones pr.kticas de la vida el estado civil de las pe~nas: 
Que la St>eía.lad civil no podri tener las constancias que ras le importan sobre el eslado de fas personas, si no hubiese :rntoridad ante la que 
aquellas se hiciesen registrar y hacer valer; He tenido a bien decretar lo siguiente: 

SOBRE EL ESTADO CIVIL DE LAS PERSONAS 
Disposiciones Gener.1fes 

Art. I" Se establecen en toda la Republica funcionarios que se llamarin Jueces del estado civil, y que 1endrán i 511 cargo la averiguación y 
mool\ de hacer constar el csrado civil de todos los mexicanos y extranjeros resi~tet en el territorio nacional. por cuanto concierne á su 
nacimiento. adopción, arrogación, reconocimiefllO, n.trimonio y fallccimicmo. 
Art. 2" Los gobcmadores de los Estados, Distrito y Tcnioorios. dcsignarin, sifl perdida de mom:nto, las poblaciones en que deben ttsidir los 
jueces del cstado dvil, el nümcro quede ellosdebc haber en las grandes ciudades y 11 circunscripción del radio en que deben ejercer sus actos; 
cuidando de que no haya punm alguno de sus tttpectivos ltrrilorios en el que no sea cólOOdo y llcil, asi á los habitanies como a los jueces, el 
dcsernpc1fo pronto y exacto de las prescripciones deesl& ley. 
Art. J" Los jueces del estado civil scmt mayores de treinta aflos, caudos ó viudos y de notoria probidad; estarin exenros dd seTl'icio de /.a 
gu.irdia n.adomil, mcoos _en msc.asosdc sicio riguroso, de gucrTJ.extranjera en el fugaren que residan, y de toda carga concejil. 
C:n las faltas temporales de los jueces del eslado civil, serán éstos ree~azados por primer.a pcrwna que desempeñare las funciones judiciales 
1kl lugar. en PfÍlllCra instancia. 
A ju ido de los gobcmadous de los es lados, Distrito y Territorio, juzgarin y c.aliflCMin los i"l)Cdimentos !Obre el matrimonio. sin necesidad 
de ocurrir al joei de pri~ra instancia y celebrarin aquel sin asociarse con el alcalde del lugar, si por sus conoci!TVefltos $Ol'I dignos de ello. 
_l.os 1obemadores de1crminarin estas facultades en los nombramientos que de talesjuccet cspidao. 
Los jueces del estado civil que no tengan dccllfidas desde su l'lOITIORmiento estas facultades, podnin lildquirirlas con el buen desernpci\o de 
sus fum:iones y h1 instnu:ción que en él mismo adquieran, en cuyo caso pedirili al gobernador fa autorización corrc$1)0!\diente: pero mtefltras 
no se les declare el uso de tales facultades deberin remitir al juez de pri~l'I instancia el conocimiento de los casos de impcdimenlOS, según el 
an. 11 de la ley <Je 23 Ue Julio de 1859, y se asociarán al alcalde del lugar, conforme al att. 45 de la n-tisma ley. TJks articu)os se declaran 
mmsik>rios. 
Art. 4° Los Jueces del es~i.lo civil llevaran por duplicado tres libros que se dcnominar.í11; Registro Civil, y se dividirán en: Iº Actas de 
n~cimiento, adopc;ión, reconocimiento y arrogación: 2º Actas de matrirronio: y Jº Actas de fallecimiento. En uno de estos libros se scntarin 
las actas tirigínales de cada r;im., y en d otro se irin haciendo copias del mismo. 
MI. 5° fodos los libros del Registro Civil serin visados en su primera y última foja poda primera autoridad politica del cantón, departamento 
ú distrilo y autnrkadas por b misma con su nibrica en rodas las demás fojas. Se renovaran cada año y el ejemplar original de cada uno de ellos 
quedara en el a~hivn del Registro Civil, as¡ como los documentos sueltos que ~s correspondan; remiti~sc. el pti~r mes del año 
siguicme. a los gobiernos de lcv.: respectivos Estados. Distritos y Territorios los libros de copia, que cada uno de los libros originales ha de 
llevarse to la Mi.:ina dd Registro Civil. 
MI. (i" El Jul!Z del es lado civil QU(' no cumpliere con la prevención de remitir oportunamente las eop~ de que hab/.t.el anículo anterior, ;i /os 
f'(tbiL-rmts Je loí fara dos. Oistn·ios y Terrílorior, scrádcstiruido de su cargo. 
Art. 7° En las actas tkl Registro Civil se hará constar el año, dia y hora en ql.lC se presenten los interesadOs. tos documentos en que consten los 
hL>t:hns que se han de hacer registrar en ellas, y los nombres, edad, profesión y domicifto, en tanto como sea posible. de todos los que en ellos 
sean nomhrados. 
Art. 8° Nada podía insenarse en las catas, ni por vía de nota ó advertencia, sino lo que deba ser declarado por los que comparecen para 
fonnarfas. 
Art. 'I" l'ar.1 los ,;;asos en que k1s interesados no puedan con<:ulTir personalmente. podlin hacerse representar por un encargado, cuyo 
nom0ramicmo con sic p,or escmo y que se archivará dc$plJCS de haberlo citado en el acta. 
Art. )()º !..os 1.:s1igos que m1erve11gan en los actos del estado civil scran m.iyores de diez y ocho años. prefiriéndose los interesados en el acto 
sean ti 1m rmrientes. 
Art. 1 /º Sentada en el hhro ef acta de lo que se trate, ser.i leida por el Juez del eslado civil :i los interesados y testigos. tlrmindose por todos, y 
~not.indosi: que la kctura se hizo y que con ella quedaron conformes los interesados. Si entre ellos algunos no firma.s, se sentará nota del 
moti\•o por que 110 lo hacen. 
Mt. 12• t:i~ :ictas scrim ese.ritas la una de:;pués de la otra sin dejar enttt ellas 11inglin renglón entero en blanco, y 1an10 el numero oi,jinat de 
ellas. como el de Jas fechas. estar.in escritos con todas sus letras, sin que sea licito poner por abreviatura, ninguna de las palabras de las actas y 
$alvando al fin <le ellas con toda clariclad las en~renglonadum, lo testado y laehado, si J>Of accidente lo ha habido. Las tachas se hatin con 
sm1plcs )incas que impidan tx,rroncs y defectos para el reverso de la foja, y no se hari ninguna nspadura. Solo en las attas de presentación de 
mairimonins se dejarán cuatm renglones en blanco para los usos que esplica el 1rt. J2 de esta ley, prictica transi1ori1 que sólo durará hasta que 
en t(>dos los pumos donde debe haber jueces del esrado civil, éstos 1engan todas bis facultades necesarias, pues desde ahora, en los registros 
ci,·ilcs llevados por los ju1..-ces que ten jan 1odas sus facultades, los registros se llevanin conforme ii la regla de que c.ad.i acta siga á la omt sin 
rcng/on~s blancos irttermcd1os, y la prevencíón del an. 13 de la ley de 2J de Julio, sobre que conste al calce de la acta la presentación, la de 
impedimento se dcclar.i transitoria. 
An. 1.3° Las raspai.lur.is, aplicaciones de ácido, así como toda alteración, toda falsifieación en las actas del registro Civil ó en las copias que de 
ellas se den :i las panes: toda iílscripción de estas actas hechas sobre una hoja que quede suelta ó de otro ITlOdo que no sea sobre los Registros 
,lcs1inados :l dl~s. scr.i11 casupdos c1\n la destitución, si el autor fuere el Juez del estado civil. Si no foere el. será su obligación prol\ar que 
otn• lo hmi. 1'.stc o!to ) CI. serán adcnliis responsables para con las partes mteresadiu por los daños y perjuicios que de u les faltas se les sigan; 
y ¡,or C1lt1nio. scr:in east1¡?ad,1s wn las r,cnas q11e a los falsarios imponen las leyi:s 
.'\rl. 14" Los apunte~ dados J'l.'f lus mteresados, asi como los documentos en vinud de los cuales hay¡¡n Qbrado algunos. se coleccionarin y 
a1mwr:in f!<.lr el juez del cs1ado civil y se depositatan cada afio con el ejemplar que ha de quedarse en el archivo del Registro Civil 
.-\r1. 1 :'i" Tuda persona puede hacerse ¡lar testimonio de cualquiera de fas actas del Registro civil. Estos testimonios fum:in plena fe y prodocirin 
Ul</VS !t>s <.•/"ecl<H civi/c,; 
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Art. 16º Para establecer el estado civil de los mexicanos nacidos, casados ó muertos fuera de la Rcpútllica, serin bastantes las constancias que 
de estos actos presenten los interesados, siempre que estén tales aclOS conformes con las leyes del país en que se hayan verificado y que se: 
hayan hecho constar en el Rcgis1ro Civil. 
Art. 1 JG Los gobernadores de los Estados y del Distrito, y el gefc político del Territorio, impondrán en sus rcspeeúvas demarcaciones una 
contribución indirecta, para dotará los jueces del estado civil. Les scrviri. de base para el mayor ó menor trabajo que se tenga en las acus <k 
este registro y proporcionalmente á tal trabajo fijarin las cUOl.aS de la oonlribución. que pagaran los que ocupen al juez para tal trabajo del 
estado civil. 
Esct'fltuartn de todo pago en las cosas neccsari;is para la validez de los aclos, á los pobres, teniendo por tales, y para solo los efectos de esta 
ley, a los que vh•en de solo 1111 jornal que no ecseda de Clfatl'o mdes diario$. 
Cuidarán de que las cuotas se11n módicas, y de quccl ar1nccl que de c:11115 se forme esll! impreso y lijo en lu¡at aparcn1c y de f;kil acceso en la 
casa municipal y en la del juel'. del csiado civil. 
El papel en que se certifiquen las actas para los interesados que de ellas quieran constancias, valdri cuatro reales el medio pliego, y eswi 
marcado especialmente pera ellas t impreso confonne al modelo que sigue este •tlculo. Se ministrari por los gobernadores á los jll(ccs del 
estado civ·,1, para cuya dotac::ión m parte se estabkce este sello. y ts1os llevarán cuenta de sus rendimientos, asl como de la contribución, y 
remitirán esta cuenta cada allo á sus gobiernos al mismo tiempo que el libro copia de las actas del registro civil. 

MODELO PARA EL PAPEL DE CERTIFICADOS DEQUE HABLA ELART. 1_7• 
Para certificados de las actas del re¡istro civ'll. 
Al'lodc ... 
En nombre de la Repüblic1 de Mé11;ico y como juez del estado civiJ de este lugar, hago saber i los que la presente viettn y cenitkando ser 
cierto, que en el libro número.,. del Registro Civil que es ami cargo. tl1 foj1. .. se ericuentra sentada una acta del tenor siguiente: 

DElASACTAS DE NACIMIENTO 
Art. ¡g• Lu declaraciones de nacimientos se harin en los quince días que siguen al parto, siendo presentado el niflo al juez del estado dvil En 
las poblaciones donde no haya establecido d Registro Civil, el nifto será presentado aj que ejerza 11 autoridad local y Cste dani constlncia 
respectiva, que los interesados Uevatin al juez del estadodvil panique uien1eel acta rcspec1iva. 
Ar1. 19" El nacimiento del nil'lo será declarado por el padre: en defecto de CS1e por los rntdicos ó cirtUanos Q1.1C hayan asistido al pano. ó por 
las paneras; en defecto de lodos est-os. por aquel en cuya casa st haya veñfiQOO el partc,. El acta de esta preseniación si aserwara 
intn.:diatameme con dos tesligos. 
An. 20ª Contendri esta acta el dia. hof• y lugar del nadrniento, el scw del nino, d oombre que se Je ponga. el nombre, apellido y residencia 
de los padres ó de la madre cuando no hay• mas que ha; el nombre y apellido de los testigos. Cuando la madre no quiera manifestar su 
nombre, se pondrá la rota de que el ni&> es de padres no ~idos. 
Art. 21ª Toda persona que enconlrare un nit'lo recicttnacido. estáobligld1 a llevarlo al juez del estado civil, asl como los vestidos ó cualquiera 
otros efectos encontrados con el ni/lo, y ádcclÍraraodu las circunstancias de tiempo y de Jugaren que lo haya cncon1rado. 
An. 22º Oc lOdo esto se levantará una acta bien pormenorizada en la que consten, ademis. la edad aparente del nillo. su sexo. el nombre que 
se le ponga y el de la persona que de ti se encarg:L 
An. 23ª Cuando un juez decida sobre la adopción, &rrogleión ó reconocimiento de un ni/lo, avisará al juez del estado civil para que lnsc:riba 
sobre los registros una acta.Y en ella x hará mención de la del nacimicmo, si la hay. 
Art. 24" Sobre los nacimientos que se veritiq1.1en á bordo de algún buque costanero ó de alta mar, los illleresados harin estender un cenifü:ado 
dd acto, en que conste la hora, dia, mes y aoo del nacimiento, el sexo del nillo, el nombre ó apellidos y domicilio habitual, si se sabe. dt lus 
padres ó de la madre, y pcditin que lo autorice al capitan ó patron, si es posible. ó dos 1es1igos mas de los que se encuentren i bordo, 
anotándose, si no los hay, eslll circunsi.ancia. En el prilt'lcr punto poblldo que toque costa de la RepUblica, los incercsados entregarán tal 
c0ns1ancia al juez del estado civil p1ra que de ell-Os siente acta, ó á la aulOridad local, de quien será obligación remitirlo al juez del estado 
civil. 

DE LAS ACTAS DE MATRIMONIO 
Art. 25" Las personas q_ue pretendan COf'IIJ"acr matrimonio se prcscntarin 1111e el juez del estado civil, quien tomaran sobre el regis1ro. nota de 
esta pre1ensión, levantando de ella acta en que consten los nombres, apellidos, profesiones y domicilios de los padres y madres. asi como la 
declaración y nombres, edad y estado. de dos tcsti&OS que presentari cada parte, para hacer constar su llj)litud para el matrimonio conforme il 
los requisitos que para poderlo contraer exige la ley de 13 de Julio de Jll:S9. Tal acta será inscrita sobre el regiStrO nfunero 2. de que )·a se ha 
hablado, y en ella conswi adcmis la licencia de los p!ldres ó tuiores, si alguno de los contrayente fuese menor de edad. ó la dl;pcnsa 
correspondiente. 
An. 26° Si de las declaraciones de los testigos consta fa aptitud de los prctendiemes.. respecto por lo menos de los principales requisitos para 
contraer matrimonio, se harán copias del acta y de ellas se fijará la 11111. en la casa del juez del estado civil en lugar hkn aparente y de fácil 
acceso y las otras dos en los lugares J)Ublicos de costumbre. Perrnancccran fiju durante quince días y seri obligación del juez dd estado civil 
reemplazarlas si por cualquiera accidente se destruyen ó vuelven ilegibles. 
Art., 27º En el caso de que cualquiera de los pretendiente ó ambo_s no hayan tenido en los seis meses últimos el mismo domicilio. se remitir.in 
copi.u del acta de prescncación á los anieriorcs domicilios. Pero, si en níngun punto lo hubiesen tenido seis meses con1inoos del ai,o anterior al 
dia de la presentación, se les reputará para esto como vagos, y los anuncios ó copias del acta de presentación duraran fijas en los lugares ya 
scnalados, dos meses, en vez de los quince días prescritos en el art. 26 de esta ley. 
An. 28° A juicio de los gobcrnadmc:i tick» Estados, Dimito y Territorios., se: podrá dispensar las publicaciones, cuando los interesados 
representen para ello razón bastante. Cuando se pida esta dispensa. el juez del estado civil sentanl. :;icta espcci:U sobre ello. y con una copia 
cenificada de esla ac1a ocurrirán los interesados al Gobierno. 
An. 29° Si dentro del ttrmino fijado en el artfculo 26 de esta ley se denunciase al juez del estado civil ¡¡,Jgun inipcdimt:nto contra un 
matrimonio anunciado. sentará de ello acta, en 11 que conste el nombre, apellido, edad y estado del denunciante. haciendo ratificar tal 
denuncia, ante dos testigos que con el denunciante firmaran el acta, anotándose en ella por qué no firma alguno, si tal es el caso. 
1'1aclic.ad.'I eSla diligencia, rcmiliri al juez de /a la. ins1anc/a del Partido la denuncia ratificada, si hubiere sido hecha por ,;scrito. ó copia del 
acta si hubiere sido verbal. En el primer caso scntari copia de ella en el acta. 
An. 30° Cuando haya sido necl!sario librar co;:!n del acta de presc111.ación á los jueces del estado civil de otros domicilios. para qu,; ~n dios s..: 
publiquen, éstos tendrán obligación, pasados los tcrminos de la publicación. de dar testimonio del acLa que levamarim sobre el haho de no 
hitbers,; interpocsto impedim.:nto ó del resultadO del que acaso se in1crpusiere. Sin haber recibido eslas constancias y la ceneza por ellas de 
que el matrimonio puede celebrarse:. no podrAn los jueces anie quienes penda la presentación, proceder al lllatrimonio. Estas ctHlstancia.~ 
formar.in panc del acta de que habla el articulo an1erior. 
An. 31 ° Los Ju,;ces del estado civil harán ano1ación de los ccnificados que las panes les entregarán de qu,; no hubo oposición ,;n los punt()s ti 
donde se mandaron fijar iguales anuncios, confonne i lo que dispone el aniculo 27 de esta ley. 

-·--·---"'~ 
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Art. ]2º Pasados que sean los términos f~OO()s por la citada ley lle 12 ex: Julio, si el impedimenio no hubiere resultado prooado, o si no hubiere 
habido, se haní constar cualquiera de esus- dos circunstancias al calce dd acta de prcsen1aeión. inutilizándose el resto de renglones en blanco. 
con dos lineas paralelas II ellos. 
Art. 3)º Acto continuo se levantará la acta correspondiente en que se repetirán es1as circunsiancias y la de que en otros domicilios no ha 
habido impedimento; y de acuerdo con los interesados seftalará el juez del estado civil el lugar, dia y hora en que se ha de celebrar el 
matrimonio, siempre que fuere esto compatible con las atenciones habituales del juez del estado civil, pues si no, se verificará en la casa del 
juez á la hora que t!ste indique: pero el dia serii siempre fijado por las partes. 
Art. ]4• Cumplido lo que ¡,reviene la lectura del articulo IS de la ley de 23 de Julio ya citada. Y el acto del matrimonio, se levamará 
inmediatamente una acta de fl en que consten: 
l. Los nombres. apellidos, c:dad, profc:sloncs, domicilios y lugar del nacimic:nto de los co111rayenrcs. 
11. Si son mayores ó mcootes de edad. 
ru. Los nombres, •pc:llidos, profesiooes y domicilios de los padrc:s. 
IV. El consentimiento de los padres, abuelos, tutotes, ó la habilitación de edad. 
V. LI constancia relativa i que: hubo ó no in'\pedimcnto, y si Jo hubo, de que tste no füt declarado legltimo. 
VI. La declaración de los esposos dclomlrSCyentrc1.-sc mút111menrc por marido y rlUJger, su voluntad afirmada de unirse en matrimonio y 

ladeclamión de habtt quedado un.Idos, birlen nombre de la sociedad y conforme al artículo 12 de la repc:tido ley de 23 de julio, el juez 
dd es1ado civil, luego que hayan pronunc;iado el si que los \lile. 

VII.Los nombres, apellidos, c:dad,profesiooes y .domicilios de las lesligos, su dct:Jar~ioo sobte si sonó no pMiatres de /os contrayemes. y si 
lo son; c:nqutgradoy deq~ línea. 

Art. 3S" Los Gobernadores: de los Estldos, Distrito y el Gc:fc poUtico del Terri1orio harán arancc:I de los derechos que por cada uno de estos 
actos deben pagar las partes, como Jo har#l de las que conciernen aJ n11timic:nco. arrogación, subrogación y rcconocimknto de los hijos. 
procur111doquc las cuotas sean módicas. Ningunos derechos se cobrarán ní rccibifin, por las actas de fallecimiento. ComprendcrM tambitn en 
el ataocc:I el precio de: los certificados ó ~~ ,fe las partidas; previniendo que á los pobres deben darse gratis. Se entiende por pobres para 
este solo efecto K>dos aquellos cuyo jonul no ecseda de cuatro reales. EstoS certificados se estc:nderán en papel especial impreso para las 
gem:ralidMks ~ <:/los. Tal p,pel Ketnpluri ar del sc!fo que fa {ey salafe pani rafes constancías y se pagari el valor de tal sello al juez del 
es1ado civil. Será obligación de tste llevarcucma de todos estos ctno1umcn1os. 

OE LAS ACTAS DE FALLECIMIENTO 
An. 36• La llCla de: faltecimicmo se esccibirá-c:n el libro nwn. J sobre las constancias que la autoridad dt en su aviso, ó sobre los datos que el 
juez del estado civil adquiera, y con -tsiie será firmada por testi&os, prcfiritndosc, en lanlo como sea posible. que estos sean los próximos 
parientes ó vecinos,ó en el caso de que la persona haya muerto, ó los vecinos mas inmcdiMOS. 
Art. 37~ El acta de fallecimiento contendri los nombres, apellido, edad y profesión que 1uvo el muer10; los nombres y apellido del 01ro esposo, 
si Ja persona muerta era casada-O viuda: los nombres. apellidos edad y domicilio de los w:s1igos, y si son parientes. el grado en que lo fueron. 
Contendrá, adcmts, en tanto como sea posible, los nombres, apellidos y domicilios del padre y de la madtc del finado. Estas mlsma.s noticias, 
en cuanto fuere posible, comprenderá el aviso que debe dar la autoridad local de los puntos en donde no h1ya Registro Civil. aljuc:z encargado 
de tstc:. 
Att. 38" En caso de muerte Cíl los hospitales U otras casas pliblicas, los supcrÍ(lres, dirc~s. lldministra<k>res ó du.:nos de es1as casas, 1icncn 
obligación de: dar aviso de la muerte en las veintil:uatro horas siguientes, al juez del estado civil, quien se asegurari prudcnrcmcntc del 
fatlecirriiento, y de ti levantará acta conforme al articulo precedcnle y sobre las declaraciones que se lc:Jne.an ó infomic:s que tome. Se /lcvari. 
además, en dichos hospiiaks y casas, un registro destinado á inscribir en ti estas declaraciones y estas llOlicias. 
Art. 39ª En los casos de: muerte violenta. se procederá conforme A las leyes, y el juez que de ello conozca. dar.i noticia del rc:-sullado de: sus 
averiguaciones al juez del estado civil. . 
An. 40" Los 1ribunales cuidarán de enviar en la veinticuatro horas siguientes de la ejecución de los juicios que han causado pena de muc:ne, 
una noticia al juez del estado tivil del lugar en donde la ejecución se haya verificado. Esta noticia contendrá el nombre. apellido, profesión y 
edad del ejecutado. 
Art. 41g En caso de muerte en las prisioncsó tasM de n'clusiM ó detención, se: datá aviso inmediat.amente por tos alcaides al juez deC estado 
civil. 
Art. 42º En todos los casos de muerte violenta en las prisiones ó casa de detención. ó de ejecución de jus1icia, no se: hará sobre: los registros 
mención de esta circunstancia. y las actas contendrán. simplemente las formas prescri1as en el an. 36. 
An. 43º En caso de falleciniiento en un viaje de mar, se lcvanlari acta en las veinticuatro horas siguien~s. en presencia de dos 1estigos. los 
mas caracterizados de los qt¡e se encuentren í borde, y en el primc:r punto á donde toque el buque}' haya Comunicación postal, se remitirá por 
el capitan ó patron al juez del estado civil ó á la autoridad local, la acta en que se: habriin hecho constar, á mas del nombre y lll)Cllido que tuvo 
el nwtno-, las OOliáasque haya sido ¡)(}5ible adquirir s-obrc su edad, estado, (arnifia. pr0Cesión.domicilio y lugar de oacimiento. 
Por tanto, mando se imprima pllblique, y se le de el debido cumplimic:oto. 
Dado en el palacio de gobierno general, en la H. Veracruz, Julio 28 de 1859. - íleni10 Juátez.- Al C. Mclchot Ocampo, Ministro de: 
Gobernación. 
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ANEXO NÚMERO 9 
DECRETO SOBRE fMPF.DiMENTOS, DISPENSAS Y JUICIOS POR LO RELATIVO AL REGISTRO 

CIVIL DE2 OEMAYO DE 1861. 

Mayo 2 de 1861. - Decreto del gobierno sobre impedimentos, dispensas y juicios por lo relativo al matrimonio 

civil. 

El Excmo. Sr. Presidente interino, se ha servido dirigirme el decreto que sigue: 

El C. Benito Juárez. presidente interino constitucional de los Estados Unidos Mexicanos, á sus habi1ames, sabed: 

Que en uso de las facultades de que me hallo investido, he tenido á bien decretar lo siguiente: 

Consíderando que la razón y el uso general de las naciones civilizadas están de acuerdo en prohibir el 

matrimonio, cuando hay entre los que pretenden contraerlo, relación de afinidad en linea recta: 

Que la fey de 23 de julio de 1859 no explica en cuáles impedimentos para contraer matrimonio civil, cabe 

dispensa, ni la autoridad que debe otorgarla: 

Que versándose en el matrimonio intereses de tanta magnitud para la sociedad y para los individuos, es 

conveniente que Ja certificacjón de los impedimentos se haga en juicio formal, sujeto a codas las instancias; y 

considerando por fin que sobre estos puntos han hecho los gobiernos de los Estados varias consu Itas que exigen 

resolución, he decretado lo siguie11te: 

An. 1°. - Es impedimento para celebrar el contrato de matrimonio civil, la relación de afinidad en línea recta, sin 

limitación alguna, 

Art. 2°. - Cabe dispensa en el impedimento que establece el articulo 8°, fracción 2ª de la ley de 23 de julio de 

1859 entre los consanguíneos en tercer grado colateral desigual. 

Art. 3°. -Sólo pueden otorgar la dispensa de impedimentos para el matrimonio civil, los gobernadores de los 

Estados y los jefes políticos de los territorios, en sus respectivas demarcaciones, y el presidente de la Repüblica 

en el Distrito Federal. 

Art. 4t1_ - Se deroga el anlculo l3º de la ley de 23 de julio de 1859, en cuanto niega todo recurso contra la 

declaración del Juez de Primera instancia en materia de impedimentos, y se declara lugar la apelación y la súplica, 

ante los superiores respectivos; siendo la sentencia de tercera instancia la que cause ejecutoria. 

Art. 5º. - Los trámites de Ca segunda y tercera instancías, de que habla el articulo anterior. se reducirán a una sola 

audiencia verbal de las dos panes interesadas, y el fallo se pronunciará dentro de tercero dia. Cuando el 1ribunal 

crea necesario ampliar las pruebas rendidas o recibir otras nuevas, podrá hacerlo en un ténnino que no pase de 

veinte dias. después de Jo cual y de una nueva audiencia, que tendrá lugar inmediatamente de concluir el rérmino 

probatorio, se fallará dentro de tercero dia. 

Por tanto, mando se imprima, publique. circule y observe. Dado en el palacio nacional en Mé.xico, á 2 de Mayo de 

1861. - Benito Juárez. - Al C. Francisco Zarco. ministro de Relaciones Exteriores y Gobernación. Y lo <:omunico 

a ud. Para su inteligencia y fines consiguientes. Dios y Libertad. México. etc. - Zarco. 
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ANEXO 10 
DECRETO DEL PRESIDENTE JUÁREZ POR EL QUE SE DECLARARON REVALIDADOS AL 

TRIUNFO DE LA REPÚBLICA, LOS ACTOS DEL ESTADO CIVIL CELEBRADOS EN TIEMPOS DE 

LA INTERVENCIÓN FRANCESA Y EL IMPERIO DE 5 DE DICIEMBRE DE 1867. 

Diciembre 5 de 1867. - Ministerio de Gobernación.- Decreto.- Declara revalidados los matrimonios celebrados en 

tiempo del imperio. 

Ministerio de Gobernación.• Sección 1• . - El ciudadano presidente de la república se ha servido dirigirme el 

decreto que sigue: 

Beniro Juárez,. presidente constitucional de los Estados Unidos Mexicanos, á sus habitantes, sabed: 

Que en uso de las amplias facultades de que me hallo inves1ido, he tenido á bien decretar lo siguiente: 

Articulo 1°. - Se declaran revalidados para todos los efectos legales los matrimonios celebrados en los lugares que 

cs1uvieron sometidos a la intervención extranjera, o al llamado gobierno det imperio que pre1endió establecer en 

los siguientes casos: 

J.- Los celebrados ante algún funciol)ario civil, confonne a las reglas establecidas por la intervención o el llamado 

imperio. 

11.- Los celebrados solamenle ante algún ministro de cualquier culto, confonna a las reglas del mismo, aun 

cuando en el lugar hubiese funcionario civil designado Por la imervención o el llamado imperio. 

2º. - Igualmente se declaran revalidadas para todos los efectos legales, las declaraciones de nacimientos en los 

lugares que estuvieron sometidos á la intervención, ó al llamado imperio, ya fuesen hechas ante el fun~ionario 

civil designado para recibirlas, ó ya ante algún ministro de cualquiera culto, confonne á las reglas del mismo. 

3º. - En los casos de comroversia sobre validez de aquellos matrimonio, ó declaraciones de nacimientos, 

conocerán los jueces que sean competentes según las leyes de la República, y decidirán conforme á las reglas que 

debieron observar ante el funcionario civil de la intervención ó el llamado imperio, ó ante el ministro del culto. 

4º. - En los casos á que se refiere este decreto, los nacimiemos, los matrimonios y los fallecimientos, podrán 

comprobarse con las constancias que fuesen fehacientes ya según las reglas de la intervención ó el llamado 

imperio, ó ya según las reglas de/ culto. 

5º. - Cuando quieran los interesados, podrán ocurrirá presentar dichas constancias fehacientes de los nacimientos, 

matrimonios ó fallecimientos, para que se asienten los libros de los jueces del estado civil, de los lugares 

respectivos, á fin de que en lo sucesivo puedan darse por ellos en cualquier tiempo las constancias 

correspondientes. 

Por tanto, mando se imprima. publique, circule y se le dé el debido cumplimiento. 

Oado en el palacio nacional de México, á cinco de Diciembre de 1867. - Beni10 Juárez.- Al C. Sebas1ián Lerdo de 

Tejada, ministro de Relaciones Exteriores, encargado del Ministerio de Gobernación. 

Y lo comunicó a ud. para su conocimiemo y fines consiguientes. 

índependencía y Líbenad. Méxi<:o, Diciembre 5 de 1867. • Lerdo de Tejada. 
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ANEXO 11 
REGLAMENTO DEL GOBIERNO DEL DISTRITO DE 1° DE OCTUBRE DE 1869. 

Octubre 1° de 1869. - Reglamento del Distrito reduciendo á cuatro los juzgados del estado civil. 

El C. Francisco A. Velez, gobernador del Distrito Federal. á los habitantes del mismo. sabed: 

Que en uso de las facultades que me concede la ley de 28 de julio de 1859, he tenido á bien moditiéar 

el reglamento de S de Setiembre de 1861, de la manera siguiente: 

Art. 1 º. - Se reducen á cuatro los juzgados del Estado Civil de esta capital, quedando á cargo del 

primero, los cuarteles mayores números 1 y 6; del segundo los números 2 y 8; del tercero los números 3 

y 5, y del cuarto los números 4 y 7, 

Art. 2º. - Los funcionarios encargados de dichos juzgados disfrutarii.n en lo sucesivo del sueldo de dos 

mil pesos anuales. La planta de c:ada uno de ellos será la que seiíale el reglamento vigente con la 

excepción de la plaza del médico que queda suprimida. 

Art. 3º. - En cada cabecera de distrito de los sujetos al federal. habrá un juez nombrado por este 

gobierno, que disfrutará el sueldo de quinientos pesos anuales, y un escribiente con el de trescientos, 

señalándose á cada juzgado cincuenta pesos para gastos de escritorio. 

Art. 4°. - En las otras municipalidades que corresponden á dichos distritos, los secretarios de los 

ayuntamientos respectivos tendrán á su cargo el registro civil, abonándose por remuneración de este 

trabajo el producto de los distintos ramos que tiene á su cargo, con entera sujeción a las tarifas 

respectivas. 

An. 5º. - Queda vigente el reglamento referido de 5 de Setiembre de 1861, en todo lo que no se oponga 

al presente bando. 

Y para que llegue á noticia de todos, mando se imprima, publique y circule á quienes corresponda. 

México, Octubre Iº de 1869. -Francisco A. Velez. -Joaquín O. Pérez. Secretario. 
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ANEXO 12 
ARTÍCULOS DE LA LEY DE AMNISTÍA DEL 24 DE JUNIO DE 1872. 

Artículo 22. El matrimonio es un contrato civil, y tanto él como los demás aspectos que fijan el estado civil de las 
personas, son de la exclusiva competencia de los funcionarios del orden civil en los términos prevenidos por las 
leyes, y tendrán Ja fuerza y validez que las mismas res atribuyan, 
Articulo 23. Corresponde a los Estados legislar sobre el estado civil de las personas y reglamentar la manera con 
que los actos relativos deben celebrarse y registrarse; pero sus disposiciones deberán sujetarse a las siguientes 
bases: 
l. Las oficinas del registro civif serán tantas cuantas basten para que cómodamente puedan concurrir a ellas todas 
las personas que las necesiten, y estarán siempre a cargo de empleados de aptitud y honradez justificadas. 
H. El registro de los actos del estado civil se llevará con la debida exactitud y separación; en los libros que estarán 
bajo la inspección de las aumridades políticas. La inscripción se hará con todos los requisitos y fonnalidades que 
garanticen su fülelidad y la autenticidad de las actas. Estos no podrán contener raspaduras. entrerrenglonaduras ni 
enmiendas, poniéndosele la nota (no pasó) antes de finnarse a la que esté errada, y sentándola luego 
con-ectamenle a continuación. 
llf. El servicio del estado civiJ será enteramente gratuito para el público, y sólo podnln estabfecerse aranceles para 
el cobro de derechos por aquellos actos, que pudiendo practicarse en las oficinas, a solicitud de los interesados. se 
practiquen en sus casas; por la expedición de testimonios de las actas y las inhumaciones que en los cementerios 
públicos se hagan en lugares privilegiados. 
IV. Los oficiales del registro civil Uevarán una copia de sus libros, sin interrupción ninguna entre las actas. Cada 
seis meses remitirán esta copia, autoriza<Ja al calce y con expresión de las fojas que contiene, rubricadas al 
margen, al archivo del gobierno de su Estado. Mensualmente remitirán, además, una noticia de los actos que en el 
mes hubieran consignado. 
V. Todos los actos de( registro civil, tendrán el carácter de pllblicos. y a nadie se le podrá negar testimonio que 
solicite de cualquiera de las actas. 
VI. Las actas del registro serán la Unica prueba del estado civil de las personas y harán fe enjuicio mientras no se 
pruebe su falsedad. 
VII. El matrimonio civil no podra celebrarse más que por un hombre con una sola mujer, siendo la bigamia y la 
poligamia delitos que las leyes consignan. 
VIII. La voluntad de los contrayentes libremente expresada en la fonna que establezca la ley, constituye la 
esencia del matrimonio civil; en consecuencia, las Jeyes protegerán la emisión de dicha voluntad, e impedirán 
toda coacción sobre ella. 
IX. El matrimonio civil no se disolverá más que por la muerte de uno de los cónyuges; pero las leyes pueden 
admitir la separación temporal por causas graves que serán determinadas por el legislador, sin que por la 
separación quede hábil ninguno de los consones para unirse con otra persona. 
X. El matrimonio civil no podrá celebrarse por personas que por incapacidad física no puedan llenar los fines de 
ese estado. ni por aquellas que por incapacidad moral no puedan manifestar su consentimiento. El matrimonio que 
en estos llegare a celebrarse, deberá óeclararse nulo a petición de una de las panes. 
XI. El parentesco de ~onsanguinidad o afinidad entre ascendientes y descendientes en linea recta, y de hennanos 
carnales consanguíneos ó uterinos, serán causas también que impidan la celebración del matrimonio, y que 
contraído lo diriman." 
XII. Todos los juicios que los casados tengan que promover sobre la nulidad o validez del matrimonio, sobre 
divorcio y demás concernientes a este estado, se seguirán ante los tribunales civiles que determinen las leyes, sin 
que surtan efecto alguno legal las resoluciones que acaso lleguen a dictarse por los ministros de los cultos sobre 
estas cuestiones. 
XIII. La ley no impondrá ni prescribirá los ritos religiosos respectos del matrimonio. Ll)s casados son libres para 
recibir o no las bendiciones de los ministros de su culto, que tampoco producirán efectos legales. 
XIV. Todos los cementerios ó lugares en que se sepulten cadáveres. estarán bajo inmediata inspección de la 
autoridad civil; aun cuando pertenezcan a empresas paniculares. No podrá establecerse ninguna empresa de este 
género, sin licencia de la autoridad respectiva; no podrán hacerse inhumaciones ni exhumaciones sin permiso u 
orden por escrito del funcionario o autoridad competente. 
Artículo 24. El estado civil que una persona tenga conforme a las leyes de un Estado o distrito, será reconocido en 
iodos los demis de la República. 
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ANEXO 13 
ÁCTA DE REGISTRO DE SUPERVIVENCIA 

En la Ciudad de México á las 9¾ llueve y tres cuartos de la mañana del día ,t cuatro tle 
enero de 1900 mil novecientos, anteiní, Enrique Valle Juez del Estado Civil. compareció 
/a Se1iorita Agapila Arteaga de México, de 67 sc.enta y siete ailos, vive en la calle de la 
Alegria número J tres; hija huirfana del Se,ior José María Arteaga, Conra11da111e que 
fue de Batallón y para jusl!flcar su identidad, supervivencia y que no Ita contra/do 
matrimonio prtsenttl por testigos a Teresa Medina y Guadalupe Genlil de México; Ja 
primera de 4S cuarenta y cinco aíios, "ive en Cocheras 6 seis; la segunda de SO 
cincuenta, vi11~ en la J• urura calle Ancl,a I 11 ciento ca/ora. Leida la presente /a 
-ratijlcaron y Jirm«ron. Cuatro firmas ilegib/u. Rúbricas. 
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ANEXO 14 
LEY DE DIVORCIO DE 29 DE DICIEMBRE DE 1914 

Vc-nustiano Cammza. Primer Jefe del Ejercito Constitucionalista, Encargado del Poder Ejecutivo de los Estados Unidos Mexicanos y Jefe de 
ta Revl>lución, en vinud de las faculta<ks de que me encucnlro investido. y considerando: 
Que el matrimonio 1icne por objelos esenciales la procreación de la especie, la educación de los hijos y la rnu1ua ayuda de tos contrayentes 
para soponar las cargas de la vida; que. en esa virtud, se contrae sienvrc en concepto de unión definitiva, pues: los cónyuges al unirse 
entienden conseguir por ese medio la reaUución de sus !Nis altos ideales; pero, desgraciadamente, no siempre alcanzan los lines para los 
cuales fue con1raído el matrirronio y, por u,:epcionalcs que puedan sa estos casos, la ley debe justamente atender a remediarlos, relevando a 
lns cónyuges de ta obligación de pennanecer unidos duranre toda la existern:ia. en un estado irregular contrario a la naturaleza y a las 
ntccsidades humanas: 
Que lo que hasta ahora se ha llamado divorcio en nuestra legislación, o sea, 11 simple separación de los consortes sin disolver el vinculo, ünica 
forma que permitió la ley de ,_. de diciembre de U174, lejos de satisface¡- la necesidad social de reducir I su minima exprcsii>n las 
consecuencias de las uniones desgraciadas, sólo crea 1.1na situación irregular, pero que la q_ue trata de remediarse, porque fomenta la discordi• 
emrc las fa111i1ias. luti~n,b honda~te losaí«tos cntrc ~ e hij0$, y exteridiendo la desmoralización e11 la sociedad; 
Que esa sil11)1e separación de los consortes Cret, adernis, una situación anómala de duración indefinida. que es conll'lria a la naruraleza y al 
Uerct:ho que 1icne lodo ser OOmaoo dept0euqr su bienesiar y la satisfacción de sus necesidades. por cuamocondena • los cmiyuges separados 
.i pcrpt!lua inhabifidad para los más altos fines de la vida: 
Que Ja c.~perienda y el ejeq,lo de las naciones civilizadas enserian que el di\/Ottio que disuelve el vinculo es el ünico medio de subsanar, 
hasta donde es posible, los.errores de uniones que no pueden subsistir; 
Que admitiendo el principioestablecidopornuestra.s leyes de RefOTml, de que el matrimonio es un contrato civil, formado por Ja espontanea y 
libre voluntad lle los contrayemes, es absurdo que deba subsistir cuando esa voh.mWI falta por c0fl1lleto o cuando uistan causas qtie ha¡an 
lletinitivamenle irrepan11ble la desunión consurrada ya por las circllflstancias: 
Que u·:itandosc de uniones que, por mtdu<:lible incoll1)ltibirtdad de caracteres, tuvieran que deshacerse por voluntad de las partes, se hace 
solamente necesario cercíortrsc de la definitiva voh.mtad de esos cónyuges para divorciarse, y de la imposibilidad absoluta de remediar sus 
úcsaveflencias o de resolver sus crisis, lo cual puede comprobarse por el transcurso de un periodo racional de liempo. desde la celebración del 
ma1rimonio hasta que se permita su disolución,para coovencerse asi de que la desunión moral de los cónyuges es in-t!parahle: 
Que por otra pane. el divorcio por consentimiento mutuo es un medio discreto de cubrir las culpas graves de alguno de los cónyuges por 
medio de la ,·oluntad de ambos para divorciarse. sin necesidad de dejar sobre las respec1ivas familias, o sobre los hijos, la mancha de la 
deshonra: 
Que además es bien i:onocida la cirtunstancia de que el rratrimonio entre las clases desheredadas en ~sic p&is es excepciona/, realizindose la 
mayor p:irte de las uniones de ambos seitos por amasiatos, que casi nunca llegan a legalizarse. ya sea por la pobreza de los interesados o por 
lcmor ins1intivo de contrller un lazo de consecuencias irreparables, y en estas con(li;:iones es evidente que la innitución del divorcio que 
disuelve el vinculo es el medio mis directo y poderoso para reducir .a su minim,m el ntirncro de uniones ilegitio•s c:rurc las clases por,ulares, 
que Jbnnan la inmensa mayoría de la nación mcxkana, disminuyendo, como consecuencia forzosa. el ntimem de hijos i:uya condición esté 
actualmente fuera de la ley. 
Qm;:, ademas. es un hecho fuera de tod.a duda que en las clases medias de México la mujer, debido a las condiciones especiales de educación y 
eusiumbrcs de dichas clases, esti incapacitada para la fucha económica por la vida, de donde resulta que de la mujer de cuyo matrimonio llega 
a ~er un fracaso se convierte en una victima del marido. se encuentra en una ccmdición de esclavitud de la cual le es i1t1JOsíb~ salir si la ley no 
la cntancipa desvinculándola del rrwrido; que, en electo. en la clase media la separación es i:asi sieOl)re provocada por;:ulpa del marido, y es 
de ordinario la mujer quien la necesita, sin que con esto hlya llegado hasta hoy a C<>nseguirotra cosa que apartar temporalmente a la mujer del 
niando, pero sin remediar en nada sus condiciones económicas y sociales, por lo que sin duda el establetimienlO del divorcio tenderia, 
princip:iln-,eme a nuestra clase media. a levantar a la mujer y a darle posibilidad de emanciparse de la condición de eSclavitud que en la 
:ic11.1:iliJad tiene; 
Que, por otra pan e. la institución de di\'orcio no encontraría obstaculo serio dt- las el.ases elevadas y culus, supucslo que las enseñanzas de 
,11ros paises c11 donde se encuentra establecido, las tienen acostumbradas a mirar el divorcio que disuelve el vinculo como pcrfectamen1e 
nawrnL 
Que J.1 experiencia de paises Wl cultos como lnglatemi. Francia y Estados Unidos de Noneamérica ha demostrado ya, !la.Sta la evidencía, que 
el d1rnrcio que úisuelve el 11ini:ulo es un poderoso factorde moralidad, porque, facilitando la formación de nuevas IJl'liones legitimas, evilllndo 
!a muhiplicidad de los concubinatos, y, r,or lo tanto, el pernicioso influjo que necesariamente ejercen en las costumbres públicas, da mayor 
C$1abilídall a los ati:ctos y relaciones conyugaks, asegura la felicidad de mayor nUmero de familias y no tiene el inconveniente grave de 
1•hlig~r a lt,s que por error o Jigereu, fueron al 11111trimonio a pagar su falta con la esclavitud de toda su vida. 
Que ~1 hien la aceptación del divorcio ,que disuelve el vinculo es el medio directo de corregir una verdadera necesidad .social, debe tenerse en 
cttcn1a que sólo se trata de un ;:aso de excepción, y no de un estado que sea b condición general de los hombres en sociedad: por lo cual es 
preciso reducirlo sólo a los casos en que la mala condición de los consones ya irrcpa!"llble en otra forma que no sea su absoluta separaciOn. 
f',,r t:11110, he tenido a hien decretar lo siguiente; 
,\11.Iº Se reforma ta fracciOn IX del articulo 23 de la ley del 14 de diciembre de 1874, reglamentaria de las adiciones y reformas de la 
("ousmuciún Federal decretada el 25 de di<:iembre de 1873, en los tenninos siguientes: 
l'rncci0n IX. El matrimonio podri disolverse en cuanto al vinculo. ya sea por mutuo y libre consemimkmo de los cónyuges cuando el 
m:.immorüo tenga mis de tres ª"ºs de ;:elebrado o en cualquier tiempo por causas que hagan imposible o indebida la rulización de los fines 
1kt matrimonio, o por faltas graves de alguno de los cónyuges, que hagan irreparllblc la desavenencia conyugal. Disuelto el matrimonio, los 
c<lnyuges pueden contraer una nueva unión legitima. 
An. :!º Entre tanto se establece el orden constitucional en la República. los gobernadores de los Estados quedan autorizados piirll hacer en los 
rc~pel"Uvos ( 'ódigo Cwilcs, las modificaciones necesarias a fin de que e~la ley pueda tener aplicación. 
rr-Jn~itono. Es1a ley sera publicada por bando y pregonada. Comer1z:mi a sunir sus efectos desde esta fecha. 

Constitución y Reformas. 
Vera.cruz, a los 29 dias del mes de diciembre de 1')14. 
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ANEXO 15 
Lr.v SOBRE RELACIONES FAMILIARES 

CAPITULO! 
DE LAS FORMALIDADES PARA Cl:LEBRAR EL CONTRATO DE MATIUMONIO 

An. l. Las personas que pretendan conuaer matrimonio, presentarjn pcrsomümentc o por medio de apoderado legitimamenlc: cons1i1t1ido. ante 
d Juez del Estado Civil a que esté sujelO el domicilio de cualquiera de los pretendientes, un escrito en que conste; 
l. El nombre y apellido completos de cada uno de los SOliciuates, el lu¡ar de su nacimicnlo, el de su residencia. su edad. ocupación y si 

alguno de ellos o los dos han sido casados, cxpccslfldo, en caso afimwivo, el no~ de l1 persona con qu;m se celebró el antcriOr 
matrimonio, 11 causa de si, dirolUC)Óft y la fcchac11quc tsta se verificó; 

11. El nombre y apellido completos del packe y la madre de cada uno de los ptetcndiemcs, si viven o son ya difilmos, el lugar de su 
nacimiemo, el de su Ultima ~idcncia y GCUplei6n; 

111. Que no tienen impcdimenlc>lqal pn cetebrlrd contrMO de matrimonio; y 
IV. Quees: sv voluntad unirse en matrimonio legilimo. 
Esta solicitud dcbcli ir lirmldapor los pmemlientes, y si no pudieren o no SUpitrtn escribir. firmact. por el que no pudiere o supkrc hacerlo. 
un testigo conocido, mayor de edad y vecino del hlpr. 
Finnarin también la so!.citud. en caso de que los pretendlcnlCS o afgooo de ellos sea menor de edad, y oo tuviese padre o tutor, se acompaAari 
a la solicitud autOriución del Juez.de Prim(ra lnstlncil del lugar de su domicilio, que To faculic plraCOIIU'IU matrimonio con la pc!:rsona que 
en unión de CI forma dicha50licicud. · 
Si al¡uno de los pretenditnles tiubierc estado en tutela por ClltSI de demencia o idiotismo, se acompaftari igualmente a la S()(icitud la 
resolución del Juez quchl)'ldcclndo laceSlcióndc latu1tlaporhaberdcsap1recJdo la caisa que la motivó. 
Lot ptCCCildienks pueden~• f■ misma soficicud fas coostancia. ex.pedidas pontos: o mis mtdi<:os titulados. en las que. bajo prOl<"Sll 
de decir verdad, se ascl',n que dichos prctendlet'llcs no tienen impedimento para oelcbtar el mllrimonit, que desean OOfKnlCr. por estar en el 
uso expcdifO de sus flCUJtades menlllcs, no tener llpnadc las: enfermedades que menciona la ley. ni detecto ffsiroque tes impida entrar en d 
estado matrimonia!. 
la solicitud debcri ser autorizada por OOS testip ffll)'MS de cdld, vecinos del lugar, que oonozcan. a los prCICl'ldientcs cuando mcnoi ws 
Mios ames de la fecha de- ella, los: que lo dcd...-.,. asl bajo protesta de decir verdad, asegurando. además, que saben y les consta de ciencia 
c:iert1 que aqutllos tienen la edad requerida poc 11 leypn poder contraer ma1timonio y que carecen de ..-npcdimcn&o legal para celebrarlo. 
Si no hubiere-dos lCSligos que conozcan a la veza los dos testigos l)Ot"c:ada uno de ellos. que llenen el tequisito iodic:ado. 
A.n. 2. El Juez del Esado Civil II quien se presmtllt 11!1.1 solicitud de matrimonio con los requisitos nes mencionados. o haciendo que se 
subsanen los dcfeCIOS que ruvicre. procederá ínmcdiawncnte a hacer que los pretendientes, 1cstigos y dcmis personas (ltle la suscriben. 
ratif~ ante CI, StpVMlamcn\e su contenido; y en seguida, a tontinuación de las mismas diti1cncias, detenninari que se proceda a la 
Cdcbnción del matrimonJo, por esrar sa,jsf"1los los rcquisilOs n:igidos por la ley pitn poder contraerlo, sei!.alando. al efecto. <knw de fos 
ocho dlu si¡uientes, día, hora y l11g..-plrli dichacclcbtaci6n . 
..\rt. J. El día y hora designados para la celebración del matrimonio, debcrin csw presentes ante ti juez. del Estado Civil, en el lugat que (ste 
hubiere fijado, los contrayentes en persona o por medio de apoderado.especial legltimamcnte constituido, más dos testigos por cada 1.1no de los 
mismos prtlcndientes para a:crcdítt,r su idcntidadasl como los padtlso tUlOl'CS de Cstos, si los tuvieren y q1.1isiercn coocurrir a la ceremonia. 
Acm continuo. el juez del Estado Civil dará o hará que se de lectura a la solicilud de m.-rimonio, a los documentos que con ella st haya:n 
presentado y a las dcmis diligencias practicld&s; en seguida intcrrogari a los testigos si los pretendientes que cstan presentes son las mismas 
personas a que se refiere la solicitud. preguntando dcsputs a cada uno de dichos pretendientes si es su voluntad unirse en matrimonio. y. si 
cada uno de ellos respondiere afinnativamcn1e, los declarará unidos en nombre de la ley y de la sociedad. con tOdos los derechos y 
prerro&ativas que IQUtllao&orgay con las obligaciones que impone. Inmediatamente se levantri el acta en que conste d cumplimiento ck las 
fonnalidades ames expresadas, acr.a que firmatincl Juez del Estado Civil, los contrayente, si supieren y pudieren hacerlo. los testig.011 y ,kmiís 
personas que inmvienen en el ICK>. 
Las diligencias: que prcccdlll a la celebración del matrimonio, se marcarán con el numero del acta y se unirá\ al apéndice que com:sponda. 
Art 4. La celebración del matrimonio se haden público y en el día, hora y lugarseilalados al cf,;c!1). Los testigos que firmen una solicitud de 
matrimonio o que es~n presentes" celebrats( tste, podrin ser parientes o extra/los a los contrayentes. 
An. 5. En el acta: de matrimonio. adel'MS de las formalidades que expresamente exige el artkulo 3°, deberán hacerse constar: 
l. Los nombres. apellidos, edad, profes.iones, domicilios y lugar del nacimiento de los contrayentes: 
11. Si Cs1os son mayon:s o menorts de edad; • 
111. Los nombres, aipellidos, profesiones y domicilios de los padres; 
IV. El consc01imicnto de los padres:. abuelos o tutores, o la habilitaeión de edad: 
V. Que no hubo impcdimcntooquescdispc:nsó: 
VI. La declaración de los pretendientes de ser su voluntad unirse en m11timonio, 1omándosc y entrcgindose mutuamente por marido y mu_i.:r; 

y la de haber quedado unidos, qua hari el juez en nombre de la sociedad; 
Vil. un rKtmbres, ,tpel/idos, «lt<t. escado, profesiones y OOnticilios de los testigos. su decfaración sobre si son o no paricnles d~ ICIS 

contrayentes.y, si lo son.en que grado yen qut linea. 
An. 6. Los pretendientes que ase1urcn de una manera maliciosa un hecho falso, lo mismo que los testigos que dolownen1e alinn=n la 
exac1lrud de las declaraciones de 11qutllos (l :u identidad, serán castigados con una pena que oo bajará de dos ni exccderA de seis aoos dc 
prisión. sin perjuicio de la pena que eornsponda al qi.le contrajere segundo matrimonio sin haberse disuelto el primero. 
Las personas que falsamente se hicieren pasar por padres o 1u10rcs de los pretendientes o que depongan falsamente sobre la capacidad de ésws 
para celebrar el matrilTIOnio, serio tastigados con lamismapena. 
An. 7. El Juez del Estado Civil que 1eng1 conocirnknlo de que los pretendientes 1iencn alglln impedimento para cdebrar el 1natrimonio. 
consignari el caso al Juez de Primer■ Instancia del Ramo Civil del lugar, el que inmediatamente citará a los prctendiemcs. al Repr(scm.ante 
de] Minis1erio Pilblico y a la persona que haya denunciado el impe<limcnto. para el dia y honi que al efecto seilalarc, recibiendo en auditncia 
pública o privada. seglln lo estime COO\·enienic, las pruebas que se le presentaren. y. oyendo los alegatos que produjeren los intcre:.ados. 
dietará acto continuo la resolución que fuere procedente en derecho, la que seri apelable en ambos efectos. 
An. 8. El Jue¿ del estado Civil que reciba una solicitud de matrimonio. es!! plcnamenle autoriUdo para c:Kigir de los pretendiente~. bajo 
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promesa de dcefr verdad, todas las dcclanicioncs que estime co1wcnientes y conducentes a lit i. ..... tidOO de ellos, de su edad para contraer 
matrimonio. de su falla de impedimento legal para cclcbr1tlo: asi como también para exigir, bajo la mi:.ma protesta, iguales declaraciones de 
los testigos que los pretendientes prcstnten para justificar su identidad y aptitud legal. 
TamblCll podrá exigir iguales declaraciones. bajo protesta de decir verdad, de las personas que se presenten como padres o 1u1ores de los 
pretcndien!CS, o de los médicos que suscriban algím documento en que se haga corutar la habilidad de los solicitantes para contraer 
matrimonio. 
An. 9. Los Jueces del Estado Civil solamente podr4n ncpr la licencia pani la celebración de un matrimonio, cuando por los ténninos de la 
solicitud, por las investigaciones que ellos hicieren, por su conocimiento personal o p()r denuncia escrita que se les presentare, tuvieren noticia 
de que alguno de los pretendientes o los dos catCCendc la edad requerida por la ley o tienen IIJSUfl impeJ)imenlo kgal. 
Art. IO. El juez dc:l Estado Civil que autorice un matrimonio teniendo conocimiento de que hay impedimento legal, o de que se ha presentado 
alguna denuncia, será QStipdo con ulll pena que no bajlli de dos ni c~cedcri de seis ll'los de prisión. 
El Juez del Estado Civil que rcl&rdare indebidamente 11 celebración de un matrimonio sin motivo alguno justificado, por m6s liempo que el 
que la ley pennile, será casdgldo.por primera vez, con una multa de cien pesos, y por segunda, con l1desfitución de su Clf&O. 
Art. 11. E! Juez del Estado Civil, cobfarj por cada solicitud de matrimonio que reciba, cinro pesos y una suma igual por su cckbfación, 
carl(idades que se enterarán en 1a Tesoreria Municipll com:spondieMe; pero las personas nowriamcnre ~. estarin exentas de pagar esas 
SLNTll.i, probando su insolvencia con la ccrtifieaci6n que les expida la aulOl'id,d municipal del luaar de la residencia de cada uno de los 
prttendienlcs. 
Si la «lcbración del marimonio no se veri~ en Jaolicina del Juez.del Estado Civil, sino en algtm casa patticulu, además de las sumu 
indicadu, se oobtaiirl veinte pesos, que tambitn se cntcl'lláncn la Tcsorerfa Mooicipal. 
Art. 12. Una copia certlficadadcl acta• que x n:lkrt el articulo 3•, harli prueba plena de que se ha «lcbrtdo el m..-imonio legitimo. el que 
surtirá todos sllS efectos legales cnue tamo no se diJucJva P()r muerte de uno de los conuaycnics, o de declare por sentencia ejecutoriada que 
el acto a que se rcficredlcha acta es nulo o ha quedado sin erecto por causa de divorcio. 

CAPÍTIJLOII 
DEL MATRJMO~IO Y OE LOS REQUISITOS NECESARJOS PARA CONTRAERLO 

Art. 13. El m•fimonio es un contrato civll entre un solo hombre y Uf\11 soll majcr, que se unen con un vlncuk:, disolwblt pani pclJ)Cluar su 
especie y a)'l,ldarse a llevar el peso del• vida. 
Art. 14. ta promesa de mauimonio no obliJ• • cclebrtr el COOtrJC-O; pero- si fuere hcdta por escrito. oblipri al que fa nace a responder a fa 
otra parte de los dal\os y perjuicios que Je ocasicr.vc por I• flllta de cumplimiento de dicha promesa. 
Art. IS. El matrimonio debe~ ante los funcionarios: que establece la ley y con IOdas las formalidades que ella exige. 
Art. 16. Cualquiera condición contrlril a los finc:scsen<:iaks del matñmonio, se tendrá por no puesta. 
Art. 17. Son impedimentos pan celebrar el contrato de mauifnonio: 
l. La falta de edad requerida por laJcy, cuando no haya sido dispensada; 
JI. La fil ta de conscntimieniodcl que o los~ ejercen la pAlria poteslad, del tutor o del Juez en sus respectivos easos; 
111. El error, cuando sea esencialmente sobre la persona; 
IV. El parcn1esco de consaig~inidad Je&ltiml o natural. sin limitación de grado en la linea recta ascendente '! descendente. tn la linea 

colateral igual, el impedimemo se extiende I Jos bt'rrn-,os y medios he~. En I• colaceral desigual, el impcdimcnio se extiende 
solamente a los tlos y sobrinos, y al conttario, siempre que cstc:n en el tercer grado y oo hayan obtenido dispensa La computación de 
csros grados se harten los términos ,que pre11icne esta ley; 

V. La relación de afinidad en linea recta sin limilación alguna; 
VI. El atentado contra la vida de alguno dc ¡c,s casados paraQSarse con el que q11Cde libre; 
VII. La fuerza o miedo graves. En i:aso de rapto, subsiste el impedimento entre el rapl(lr y la robada, mientras ista no sea restituida• lugar 

seguro, donde libremente manifieste su voluntad; 
VIII. La embñagucz habitLllf, la impotencia por causa ílsica para entrar en el estado matrimonial, siempre que sea incurable; la sitilis. la 

locura y cualquier otra enfmncdad crónieae incurable, que sea, además, contagiosa o hcttditaria; 
IX. El matrimonio subsiste con persona distintl de IIQl)eJJ.. con.quim se p,c1entkcontraer; r 
X. El fraude, las maquinaciones o artificios para indui:ir en enor a alguno de los contrayentes, siempre que vea.en sobre hechos 

substanciales, que si hubieran sido conocidos de l1otra JMVte, no habría ésta consentido en celebrar el mlll"imonio. y quc dichos hechos se 
prueben por cscrilO procedente de fa parte que empicó el fraude, las maquinaciones() los artificios. 

De es1os impcdimencos sólo son indispcnsabk> la falta de edad ye! parentesco de consanguinidad en la línea colateral desigual. 
Art. 18. Solamemc pueden comacr matrimonio el hombre que ha cumplido 16 al\os y 11 mujer que ha cumplido 14. El Gobernador di:I 
Distrito federal o de un TerritOJio, puede conccdcr dispensa de edad en casos excepcionales y por causas graves y jus1ificadas. siempre que el 
hombre tenga doce al'los cumplidos. 
Art. 19. Los hijos de ambos sexos que no hayan cumplido veintiún al"los. no pueden contraer matrimonio sin consentimiento del padre y de la 
madre, si vi11icrcn ambos, o del QUc de ellos sobre11i11icre, 100 clJMWO, en c.t.ro de que- sólo eKis«r la m,cl'rc, ésia haya pasado a segundas 
nupcias. 
A falta de padres. se nccesill el consentimiento de los abuelos patcmos, si vivieren ambos, o del que de ellos sobreviviere: a falta de abuelos 
paternos, se requiere el conscmimic11to de los abuelos macemos, si los dos existieren.o del que de ellos sobreviviere. a menos que el Ultimo de 
los ascendientes que en cada grado ejerza l1pa1tia potestad, al morir haya nombrado <utor pan ~us hij0$. 
An. 20. faltMdo padres y abuell:ls, .se ncccsila el COMCl'ltimicrtto de los lu[()rcs: y faltando l!:stos, el Juez de primera inslalldadd lugar de la 
residencia del menor suplirá el conscntimicroo. 
An. 21. El ascendiente o 1utor que ha prestado su consemimicnto, firmando la solkitu4 y ratificando ésta ante el Juez dd Estado C'1vil, no 
puede revc.carfo después, a menos que hayajusta<:ausa para ello. 
Si c:I ascendicnt.c o tutor que firTIIÓ y ratificó la solicitud de miM:rimonio, falleciere ames de que tsti: se cdcbrasc. su conscn1imicn10 no podrá 
ser revocado por la persona que. en su defecto. ll!ndría el derecho de otorgarlo, sicmprt que el matñmonio se v~rifiqu.: dentro del ,¿m1ino 
fijado por la ley. 
An. 22. Et Juez que hubiere a111oñtado a un mcnot para contraer matrimonio. oo podrá revocar el consentimiento un• vez que lo ha)'a 
otocgado. , 
An. 23. Cuando los ascendientes, tutores o jueces nieguen su consentimiento o lo revoquen después de otorgado y su disccnso no pall:zca 
racional. podrii recurrir el interesado al gobernador del Dis1ñto Federal o del 1erritorio que corresponda. quien. dcsputs de levantar 
iníonnación sobre el par1icufar. suplirá dicho consentimiento, según lo estime conducente a los intereses del menor: pero sin esta habilitación 
el matrimonio no podrá celebrarse. 
An. 24. El tutor no puede contraer matrimonio con la persona que ha estado o está bajo su gUMda, a no ser que obtenga dispensa. la que no si: 
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concederi por el ,.,.,.,,_mador del Distrilo rcoc~ o 1crr1torio que corres.pot\...., sino cuandoru yan sido apro ........ las i:uenias de la tutela. 
Esta proh'ibición comprende tambitn al curador y a los descendientes de tste y del Mor. 
Art. 25. Si el matrimonio se celebrare en contravclleión a lo dispuesto en el 111tlculo anterior. el juez oombrará inmediatamente un tutor 
interino que reciba los bienes y los administre, mientras se oblicnc 11 dispensa. 
Art. 26. El matrimonio cck:brado entre extranjeros fuera del 1erritorio nacional, y que sea vilido con JIJTC8IO • las Jcyn del pab en que se 
celebró, suttirli lodos los efectos civiles en el uistrito Federal y Territorios de la Federación. 
Att. 27. El matrimonio celebrado en el extranjero ctKrC mexicanos o entre mexicano y extranjera o entre extranjero y mexicana. 1ambitn 
produciri. efectos civiles en el territorio nacional. si se hace constar que se celebró con las formas y requisitos que en el lugar de su 
celebración establezcan las leyes, y que el mexicano no haya contravenido a las disposi<:ioncs de csla ley, relativa. a impcdimcnios. aptitud 
para contraer matrimonio y consentimiento de los ~ntes. 
An. 28. En caso de urgellcia. que no permita l'Wfflir a las .IUSOridades de la Repüblica. suplifin el consentimiento de los ascc:ndientes y 
dispensatán los impedimentos que sean susceptibles de dispensa. el Ministerio o Cónsul residente en el lugar donde haya de cekbrarse el 
mMiimonio, o-el mis irunediato si no lo hUbictt en dimo lugar; pretiriendo en todo caso el Ministerio al Cónsul. 
An. 29. En casó de peligro« mucnc pro~ y llQ habiendo en el lupr Miflistro ni Cónsul. el matrimonio scri vlllido siempre que se 
justifique (:()n prueba plena que concunicronesas dos circunstancias, y. ldcmis, que el impedimento tn1 swsceptiblc de dispensa y qut se dio 
• conocer II funcionario que .ut()rizó el COflttak). 

An. JO. Si ~t caso previsto en el articulo anterior ocurriere en el mar, • bordo de un buque nacional. rcgiri lo dispucsl(I en ti . .-itorizando el 
acio el capitán o plllUÓll del buque. 
An. JI. Dentro <k tres me~ deS{US de haber regresa:» a la rtpliblica. el que haya contnído en el exllWljero Un mauimonio. con las 
drcUflStancias que cspecif,can los art.icuJos .,let10fn, :se uas,-Jan el .-ct.t de la «kbración al registro Civil del óomícífio del consorte 
mexicano. 
la falta de esta transcripción no invalida el matrimonio; pero mientras DO se haga. el CQfltl1llo DO producirá efeCiOS civilts. 

CAPITUlOIH 
DEL PAkENTESCO, SUS LINEAS V GRAOOS 

An. 32. La ley no reconoce mis l)al'ffllC$CO.$ Q11t tos de consanguinidad y afinidad. 
An. JJ, Con.sa11¡uinidad eser ptttmcsco entre persona$ que descienden de una misma nfz o IJ'Ol1C(). 
Art. 34. Aftnidad es el parentesco que se contrae: p0f el matrimonio consumado o por cópula ilicita. entre vll'ÓI) y WS pa,-iemes de la mujer. y 
corre r1 mujer y fos pacientes. del varón. 
Art. 35. Cid.ti generación forma u,, grado. y la serie de los grados COt'lstituyc lo que se illfnl línea de parcnlCSco. 
Arl. 36. La linea es recta o trll\Svcrsal: la recta se cor»pone de la serie de gradQs entre personas que descienden unas de otras; la tr.-.svcrsal se 
compone de la serie de gr-">s entre personas qi,c no de~icndcn ww de otm. bien que proccd., de un progenitor o tronco COll'IÍNI. 
An. 37. La línea recta es dcsecndcme o ascendente: ascendente es la que lip a cualqt1iera • su pro,enitor o tronco de que ¡>l'OCC(k; 
dc$CCndiemc es la que: liga .al progtnitoc a loo que de ti proccocn. La misma linea es, pues. ascendente o descendiente. segun el punto de 
pan ida y la relación a que se •icndc. 
An. J8. En la linea recta._ Jos erados sc-cuente!porr:I ntlmcro de r.cneraciones., o por l'I de In pl'rsooas, ~cluyendo al pro¡cnikll. 
Art. J9. En la lfnea transversal los gmdosse .:ucntanpor el nümcrodegcncraciones. subiendo p01 una de las lineas y descendiendo por la otra. 
o por el nume:ro de personas que hl)' de uno a otro de los extremos que se consideran, e)(cep1uando la del progenitor o 1ronco comün. 

CANTIJLOIV 
DE LOS DERECHOS V OBLIGACIONES QUE NACEN DEL MATRIMONIO 

An. 40. Los tónyuges están oblipcbs a pardan;c fldclidad, a contribuir cada uno por su pane a los objetos del matrimonio y a socorrerse 
mutuamente. 
An. 41. La mujer debe vivir con su m.rido; pero no csim obfigá a hacerlo <:uando ~~ se ausentare de ra ~publica. o se estableciere ~n 
lugar insalubre, o en d lugar no adecuado a la posición social de aqu!lla. 
An. 42. El marido debe dar &limcntos a la mujer y hacer todos los gastos ncr.esarioo para el sos1cnlmicnto del hop; pero si la mujer tuviere 
bienes propios_ o dcsempcl'lare algún traba.jo, o ejerciere alguna proícsión. o tuviere algUil. comercio, debcri también contribuir para Jos gastos 
de la ramilia, .siempre que fa pan.e que le e~ no exceda de la mitad de dichos gastos, amenos que el marido estuviert imposibilitado 
de trabajar y no ruvicrc bicnc~ propios, pues en60nccs. tOdos los gaslOS scl'M ~ cuerna de la mujer y se cubrir"1 con los bienes de ésta. 
An. 4J. El marido y la mujer tendrán en el ho¡ar autoridad y consideraciones iguales; por lo mismo. de comUll acutrdo arreglarán todo lo 
relativo a laCIJucadón y establecimiento de los hijos.Y a la adminiSltlCión de los bienes que a éstos pertenezcan, 
En caso de que d marido y la mujer no cstuvicm1 de acuerdo sobre alguno de los purtlOS indicados. el juez de primer.i instancia procurara 
ponerlos de acuerdo, y en cas.)de que no lo lograre, resolverá toque fuere mis oonvCfliente al interés de los hijos. 
Art. 44. La mujer tiene la obligación de atender a todos los asuntos domésticos; por lo que, ella será la especlatmcntc encargada de la 
dirección del servicio del ho¡11r. 
En consecuencia, la mujer sólo podr-a con licencia del marido, obligarse a ¡Kt:Star servicios personales• íavor de pcrson1 ex tralla, o a servir un 
empico. o cjcrtcr ooa profesión. o a establecer un comercio. El marido, 11101or¡ar 11 licencia. dcbcni fija( el 1icmpo preciso de ella: pues de lo 
contrario, se enicnderi concedida por tiempo kldelinido. y el marido, para terminarla, deberá h~r1o saber por cscriio a ia mujer con dos 
nt$S de IOOci¡,«jón. 
La mujer no nccesilari de la autorización del marido para ~l&r servicios personales a favor de pcBOna ex.nana, para servir un empleo o 
atender un c:orriercio o ejercer una profesión, cuando el niarido hubiere abandonado el hogar. o cuando. sin haberlo abandonado. no iuvierc 
bienes propios y estuviere imposibilitado de trabajar. 
Cuando el marido autorice a fa mujer para compromcteru a prestar un servicio dclerminado. la licencia se entendcril c0ncc.:dida por IOdO el 

tiempo i:n que deba prestarse dicho servicio. 
Art. 4.5. El marido y la mujer tendrán plena capacidad, siendo mayores de edad. para administrar sus bienes propios. disponer de ellos y 
ejercer todas las acciones que les compctao, sin que al erecto necesite el esposo del conscntimicnlO de b esposa. ni i:s1a de la auwrización (1 

licencia de aq~I. 
Ar1. 46. La mujer, siendo mayor de edad. podrá sin licencia del marido. comparecer en juicio para ejercitar 1oda; las acciones que ll' 
correspondan, o para defenderse de las que se intenten tOlura de ella. 
Art. 4 7. La mujer puede, igualmcn1e. sin necesidad de la licencia marital. celebrar toda clase de contratos con relación a sus bienes 
Art. 48. la mujer no podrá, en ningún caso. contratar con el marido. para tra.nsmilirlc o adquirir de él bienes raíces, derechos reales o dl' 
cualqui(ra otra ti ase. Tampoco podrá ser fiador del marido ni obligarse solidarillll1en1c con él en asunto que a éste corresponda. 
An. 49. La mujer casada. mayor de edad. puede dar poder a su marido para que admin.lStrc los bienes que le pcrtenc:zcan. o los bienes t¡uc 
poseyere en común; pero podrá revocar dicho poder cuando as/ /e conviniere. 
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En este ca.so. la mujer podrá exigir cuentas aJ mMitk> en cualquier ,~mpo. exactamente lo mismo que si se tratase Ge un mandatario cx¡r¡aflo. 
Art. 50. El marido y la mujer, durante d tiempo del matrimoolo, podrán ejercita, aqutl contra ésta y ésta contra aqutl todas las acdooes que 
les correspondan eon anterioridad al matrimonio o que adquieran durante tslc a 1i1ulo de herencia. No obstante: cstll disposición no correrá 
dul1llltc: el tiempo del matrimonio. 

CAPITULOIX 
DE LAS PRUEBAS DE LA fJLJACIÓN DE l.OS HIJOS l.EGITlMOS 

l\n. 160. La filiación de los hijos legltimos se prueba por la pa,1ida de nacimiento; y en caso de que no ha.yan existido registros.. o se hayan 
perdido, o cstuvicrcn rotos o borrados, o faltartn las hojas en que se pllCda suponer que Citaba el acta. se podrá recibir prueba del acto por 
inslrllmcntos o 1cs1igos: pc:ro si uno Solo de los registros se ha inutilizado y existe eJ duplit:ado. de tste deberá romm.: /a prueba, sin admitirla 
de otra clase. · 
Cuando se cuestione la validez del matrimonio de los. padres, debe presentarse además el acta de: matrimonio de tstos. sin perjuicio de lo 
PttVtnido en d artículo siguiente. 
An. 161. Si hubiere hijos nacidos de dos personas que han vivido públicamente CQfflO m•ido y mujer, y ambos hubieren fallecido. o por 
ausc;ix:iAucnttnncdad les fuere imposible manilfflwel Jugaren que se casaroa. no podri disputars.c a los hijos su Jc¡i1imidad por sólo fa fafta 
de prcscmación del acta de rnatrimot\io, sicll\plC que se pruck esta lq:itimidad por Ja posesión de emd<> de hijo! kgkimos. • la cual no 
c:onttadiga el acta de naeimknto. 
Art. 162. Si un individuo ha sido l\."'tOt!OCido cons1antcmen1C como hijo legitimo de OU'O por la familia de tsce y en Ja SOt;ieihld, quedri 
probada la posesión de estado de hijo legitimo.si adem4s conc\lm alguna de las circunstancias: si.cuicntes: 
f. Que cí híjo haya usado COIIStMl1Cf'l1Cfllc et apellido del que pretende set su padre. con anucnciadt: ~stc; 
11. Que el padre: le hatrtPdo como asu hijo legitimo, proveyendo a su subsistencia. educación y cstablecimient0. 
An. 163. Estando conforme d acta de nacimi.:tllo con la posesión actual de estado de hijo legitimo, no se .admite acción en conlfa, a no ser que 
el matrimonio sea declarado riulo por mala le de ambosronyugcs. 
An. 164. Si el acta de nacimiento fucrejudiciaJmcni:cdc:clarada falsa. o si hubiere en ella omisión en cUll'IIO a los OOfOOre de los ptdres, puede 
acreditarse ra filiación por l()S medios: ordinarios de prueba que el derctho establece. Oc la 5tnteneia ~ dccl.tn;: la lilnC'ión, se remiiitá 
testimonio lf Juez del Estado. Civil P'J8 que levante el acta. fnsc:rt.wido en ella la sen1cnd~ esta acta producid los l'nismos efectos que las 
demás actas de nacimiento. 
Art. 165. US acciones civiles que se i111entcn conuacl hijo por los. bienes que ha adquirido durll\te s11 estado de hijo legitimo, aunque dcsputs 
rcsulcc no w/o, se: sajctarjn a las reglas COIJlW1Csi para fa prescripción. 
Art. 166. La acción que compde al hij(> para reclamar su cslado, es imprcscriplib/C ~ ti y sus descendientes lcghimos. 
An. 167. Los dcnús herederos del hijo podrán iDtcntar la acción de que tr-,. el articulo anterior: 
l. Si d hijoham!KOO anrcs<k eumc,tirtoslSatios; y 
11. Si el hijo cayó en demencia MfCS de cumplirlos 25 a1loS y ll1tlfió desputs en d mismoc$tado. 
Art. 168. Los herederos podrin <:ontinuar la acción intentada por el hijo, a no ser que t!ste hubiere dcsislido fonnalmcnse de dla, o nada 
hubkreproawvido judidilmc~ durt11te un ailo coorado desde fa úftima dilígencia. 
Tan'IIH(n podrán con1esiar toda demanda que tengaporob.h!to disputarle laconcfü:ión de hijo legitimo. 
Art. 169. Los acreedores, legatarios y donatarios lcndrin los mim,os derechos que dos herederos conc:cdan los artículo 167 y 168, si el hijo 
no lkjó bicnes suficitnfespvap,guks. 
Art. 170. Las acciones de que: hablan tos tres anicuJos que preceden, prescriben a los cuatro allos contados desde el fallecimiento del h"úo. 
Art. 171. Siempre que la presunción de legitimidad del hijo fuere impu&r1ada en juicio, durante su menor edad. el juez nombrará un tutor 
interino que le dcfítmú. En dicho juicioseraoida la madre. 
Art. 172. La posesión de la filiación legltim11 no puede perderse sino por sentencia ejecutoriada enjuicio ordina,io, ~ admitiri los recursos 
que den las leyes en los juicios de mayor in1ert!s. 
Art. 173. La posesión de Ja fíl~ión /egltim.tM~de~rirseporel que no la <iene, si® Con arregle:, a ras: presc,ípciones del articulo 164. 
Art. 174. Si ti que esti en posesión de los derechos de padre o hijo lcg!tirno, fuere despojado de ellos o pcrtl.Kbado en su ejercicio sin que 
preceda scnicncia por la que deba perderlos. podri usar de las ~iones que establecen las leyes. para que k le ampere o restituya en la 
posesión. 
Art. 175. La prueb111 de la lil[3(;ión no basta por si sola para justificar la lcgi1imidad: ésta se rige ,dcmis por las reglas sobre valides de los 
mairimonios y las establecidas en el capitulo VIII de esra ley. 

c~l'lruwx 
OE LA LEGITIMACIÓN. 

Art. 176. Pueden m legitimados todos los hijos habidos fuera de malrimonlo. 
Art. 177. El úttico medio de kgitimación es el subsiguiemc nwrimonu> de los padres. 
Art. ! 78. El subsiguienre matrimonio legitima a los h'ijos. aunque sea declarado nulo. si uno de los cónyuges pot lo menos 1uvo buena fe al 
liempo de celebrarlo. 
Art. 179. Para legitimar 11, oo hijo naiural, los padres deben rceonocerle cxprcsamellle ~dela a:kbración del mauimonio, o en el acto 
mismo de celebrarlo, o durante éJ: haciendo en tOdo uso el reconocimiento ambos padres,juntao sepanidamentc:. 
Art. 180. Si dhijo fue rcconoci4o por el pad«Mlcs del matrimonio, yen su acta denacimicn10 consta el nombre de la madre, no se necesita 
d recooocimiento expreso de ésta p11Jaq1.1e ta legitimación illrta sus efectos legales por el S1Jbsi&:11icnfe mauimomo. 
Art. 181. Tampoco se necesitad rcconocimienk:i del padre si se ex~ el nombre de éste en el acta de nacimiento. 
Art. 182. Los liijos legitimados tienen los mismos derechos que los legítimos; y los adquieren desde el dia en que se celebró d matrimonio de 
sus padres. atH'lquc el rceooocimlento sea postepor. 
Art. í8J. l'ucdtn ser legí!Ímados los hijos que. al 1icmpo de celebrarse: el matrimonio. hayan fallecido dejando descendientes. 
Art. 184. Pueden serlo también los hijos no nacidos. si el padre al casarse decl.ira que rcconoa: al hijo de quien fa mujer esta en ci11ta o que le 
reconoce si aquélla estuviera en cillta. 
t\rt. 185. la legitimación de un hijo aprovecha a sus descendic11tes. 

C..o..PiTULO XI 
DE lOS HIJOS NATURALES. 

Art. 186. fodo hijo n;tcidu fuera de matrimonio es natural. 
An. 181. Queda absolutamente prohibida la investigación de la paternidad y maternidad de los hijos nacidos fuera de matrimonio La 
prohibición es absoluta, tanto a favor como en contra del hijo, salvas las excepciones establecidas en los anlculos 197 y 211. 
Los Jueces que infrinjan esta disposición. cualquiera que sea !a causa que para ellos alegaren. icrin castigados con la pella de destitu,;ión de 
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empico e inhabditaeión para octc:ner otro por un 1Ctmmo que: no bljart oc dos ni cxcedcri oc e meo a/los. 
CArlftJW XII 

DEL RECONOCIMIENTO DE LOS liJJOS NATURALES. 
An. 181. El rccooocimicnto es d medio que 11 ley otorp pan c.omprob.- las ,elaciones de parenlCSCO entre los padres y los hijos hllhidos 
fucta de malrimonio. 
An. 189, El recooocimicmo sólo suniri cfcccos legales cuando se hap en los lttmino y con la:s formalidades aqul establecidas. 
An. 190. Toda persona mayor de c:<tad' puede rpc:ono,:::,,:r I su:shijos uuralcs; puede tambltn rccooocerlos 111'1 menor si 1icne im lll'lo mis de fa 
edad requerida pa,11 contnlcf matrimonio. 
Art. 191.1...os padtt:s de un hijo natural puc&:n rcctxlOCCrl.o de común acuerdo. 
An. 192. El rctOIIOCirnienlo sólo produce cfeclos legales respcclO del que lo hace. 
An. 193. El rcconocinucntode un hijo nlml'II dcberihac:me de alguno de los modos siguientes: 
l. En: la p1rtid1 de n.;indenCO, at<c d J1t12 dd Rqistro Civil; 
11. Por ~especial arucl mismoJix:z; 
111. Por cscritunt pública; 
IV.Portestamento: 
V. Por confesióftjudicial directl Y CxpttSI. 
Art. 194, E11 los~ de I• hx:iones 111, IV y \" dd artlallo ln<fflOI', el ftlCCftocimicftlo no surtiri sus cícelos sioo flastari que se levante el 
acui l'Cf9C(tiva at11e el j~ del rqi,tro Civtl, a cuya cfcao, a instancia de la panc iMcfeslda, se le puaá copia certificada de las constancias 
(Of'TCSfl()ftdiclllCs. 
An. 195. Culll'ldo el~ o la madte ~ ~ • un hijo, no podriR revcl• en el acto del rcconocimicnl;o el nombre de la 
pcrso1111 con quieff ~ habido, ni txpofler ninJIN cirainstancia por donde aqiatlla puc(la ser conocida. Las palabras que contcflgan la 
revelación, ,e 1estarin de ctlcio de mooo 411e qi,edtn ~ ikJibl'es. 
Art 196. EJ f!JCZ del Rcaistro Civil. d ordilllrio ,m III CIIO y el Mllrio que a>Nimlln en la Yio11Ción del 1111ieulo que precede. k"rin 
castigados con la pena de~ de Cflll)lco e: iM.Jlbititación pn ~ ouo po, un 1&mino que no baje de dos ni exc:c:da ~ cint0 -· Art. 197. El hijo que C:sthn la posesión de estado de hijo,nMural de un hombfc o de ... Mlljer. podfi oblenct el R'COOOCimiemo de aquél OéSUI 
o de ambos, siempte que ra persona aiya pllfflltd"ld o ~ se- ndlffle no Clt6 fípf,I con vínculo conyugal al mismo tiempo en q1.11: se 
pida el reconocimimlo, salvo el caso en IJJC el ptdre y J1 madre st hay• casado y d hij) .,m que lo RCOlklzcan pwa quedar le&itimado. 
An. 198. La posesión de talo. pn tos efeca del lllllook> attcriof, sejltstifkri proWndofa el hijo, por los medios ordinarios. lodos los 
hcdios que consi:ituytlli •Ita; pero no se admitirtn esas prucbu si no Mbm 11ft pmcipto de p,uebe por escrito. 
An. 19'). La obli¡ación CORtraidadc d• alimeÑos RO COAStilU)'C por SI sola p,ucba y ni &111 PfCS\lnción de ptlemidad o matcmidld. Tampoco 
pu«li: atcprse c:omo ílZOO ,,_. invcs1íga,é!UI. 
An. 200. Todo rccoaocimicntopuedc Jet' ~por un lerCtfO IMaaado, despucs de muti10d que lo hizo. 
Arl. 201. La mt;cr que cvida o ha cwidldo de la laccancill de un nifto III q11e k 11a dado SIi l'IOfflbre o pcmÑlido que lo lleve, y al que 
publicarncnte ha presealado y reconocidl> COfflG hijo Sll)'O", ctridanclo de sa cducaci6ft y subsistttK:ia. podríi contradecir el rcwnoc:imiento ~ 
un hombre haya hc:CM o pmenda de d"tcho Njo. a cuyo eíeeto 110 se k podríi tqlW'lr de su lado en nso de q~ Yiva con ella o estii! a su 
disposición, a fflCftOS ~ consiSlicte en Cfltfftlllfo o que fum obfipda a llaocr esa entn:p por sen&encía ejccutonada. 
A11. 202. C11andó la madre ~isa el r«:OnOCimieftlo hecho sin Stl eonsc:ntimicnto. quedará aquél siA efecto y el hijo no conservará 
nin&uno de los derechas que le haya dado el re(erido rcconoámicnco. 
An. 20). El hijo mayor de edad noPOede ser reconocido sin su COftSCllliMienl, fti el menor sin el de su tl.MOJ. si lo tiene. o de uno que el juez 
le nombtarácspccialmcme pn.el caso. 
An. ltM. P11C<k m:ono«rsicel hijo que aunnoN111ei6o y II que Isa nwcrto sí hadcjadodc$cendcncía. 
An. 205. Sid hijo reconocido es mcnoc, puede red10Wconuael rceotlOCimicn&o ctlllldo llc¡uc a la mayor edad. 
An. 206. El tümino pn. deducir esia acción será ti de CUllro 11'10$,. que aimalUrM • correr desde que el hijo sea mayor, si .,tes de serlo 
tuvo nodcia del rccooocimimlo: y si entoflCCS no la lfflta. desde la fecha en que 11 adquirió. 
An. 207. El rcconocinwemo no cs ~oc:lble. por-el que lo hizo; y si se 1111 hctho en tcstarMnlo, auoq_uc ésie se revoque, no se tiene por 
revocado aquéf. 
An. 20&, El menos de edad oo puede m:onocer a un Ji,o sin el con:ien1:imicmo del que o de los que ejctecn SObre ti la patña poiesi.d. o de la 
persona bajo cuya tuiela ,e cncucnue. o• falta de éslc:, sin la llJfOrizacióft judicial. 
An. 209, No obslllttc esso. el reconocimiento hedlo por W'I menor es reYOClbk. SI prueba que sufrió enzatlo al hacerlo: y puede inicntar la 
revocación hasta e~ ll'kts dcsputs de 1amayore4ad. 
Ar1. 2f0. Ef reconocimiemo sotamcnte confiere al n:conoc:ido el dcrediodc llev• el apellido del qoe lo hace. 
An. 211. En los casos de l'lt)tO o violación. cRl<bbtpc:udcl delitO coincida con la ooncepción, podtin los tribunalrs. • inst.,cia de las 
parles interesadas, dccl1n1r la patemidad. 
An. 212. Las acciones de invcstipcióft de paternidad o 1T11Cemidad, 5°'° piacden inleni.sc en vida de los padres. 
An. 213, Si los padre$ hubieren fill'"ido durante la menor edad de los hijos. ticflCII éslos derecho de inltntlf la acóón ames de que se: 
cumplan cuauo lftos de su mayor edad. 
An. 214. En caso de que las acciones de invcslipción no hubiert.ft podido inlentsse duranle la vida de los pacJres pw est.- tstos ca.sados. los 
hijos podrin intenw la acción correspondiente dentro de los cuatro aftoS sizuienlcs a la muerte de aqutllos. si fueren mayores de edad o en el 
término que queda establecido si fue~ menores. 
An. 215. La mujerc1$1da no podrá reconocer sind (OOS(ntimiento de su marido• un hijo nMuraJ. habido antes de su mauimonio. 
Art. 216. Ef marído Podrá reconocer a un hijo nliural habido Mtes de SIi matrímonM> o dllranlC éste; pero no ICndri derecho de llevarlo a vivir 
a la habilación conyu¡al. si no es con i::I ronscntlmictMo expreso de la muja. 
An. 217. El hijo de una mujer casada no podri ser reconocido como hijo Ratural por ocro hombre dis1inl0 del marido. sino cuando éste lo haya 
desconocido y po.- sen1encia ejecutoriada se haya declarado que no es hijo suyo. 
An. 218. Ctiando el padrt y la madre rtc.onozcan al hijo en el mismo lelo, convcndtin cuál de IDS dos ejerceri sobre ti la palria po1es1ad; )' rn 
caso de Que no ro hicieren. el Juez óc Primer.1 fnstancía del fupr. oyendo a los padres y al Ministerio público. resolveri lo que mejor creyo::re 
convenie111e a los inlcreses del menor. 
Art. 219. En caso de que el reconocimiento se efectúe succsivsrncnte por los padres. ejercerá la pauia potestad el que primero hubiere 
reconocido. salvo que se conviniere otra cosa entre los interesados. o que el Juez de Primera lnslallcil del lugar creyere necesario modificar 
esa simación por causa grave y con audiencia de los interventores y del Ministerio Público. 



236 

CAPITULO XIII 
DE LA AOOPCIÓN 

An. 220. Adopción es d acto legal pe, d cual un 1l)CfSOnl: mll)'OI' de edad, acepta a un menor como hijo, adquiriendo rcspctto <le ti todos los 
derechos que un padre tiene y contrayatdo IOdas I• responsabilidades que el mismo ICpOIU. respeclCI de la pcl'WIUI de un hijo natural. 
Art. 221. Toda persona. mayor de edad. sea homlNe o mujer, que no~ unida a otni en legitimo matrimonio. puede adoptar libremente I un 

""""'· An. 222. EJ hombre y la nu,jcr que esruvkltn ~ podnr:I adoplll a WJ menor cuando los dos c-stén coníonnes m tenerlo como hijo de 
ambos. La mujer sólo podó hacer una adopción por su exclusiva cuenta, cuanQO el marido lo permita. Este sf podli verificarlo sin 
conscntimicnto de la mujer, aunque no ICndri derecho en llc:vw al hijo adoplivo a vivir en d domicilio wnyugal. 
Aa. 123. Para quera sdopción. pueda tener lup--, dcbc:l:Wl coosenriT en ella: 
l. El menor si ruvicre docelllos cumplidos; 
11. El que ejern la patria pcttstld ,ol,re el IJ'leftOr" que se tl1lle de 100fU1, o la madre. en el caso de que se lllle de un menor que vivi. con ella 

y la twlllOlCI como mldn: y no hubiere pmotta Que cjcru sobR: ti la patria pntestad. o tuco, que lo ~; 
111. El tutor del mcnorenCUOdcq&tCCSIC SCau;umlrtbljoNtcla; 
IV. El Juez del luJw de: la rcsicJcnciadcl incnorcu-'ono tenppldrts conocidos y c:arc.icadc Jlltor. 
A,rt. 22-41. Si el tutor o el Juez sin l'IWfljusci(ieacfa rt0 quisieren constntK en la -'opción, podri suplir su Qlf\SCMltnicnto el Gobernador del 
Dislrit,o Federal o d del Tcrmoriocn q1¡ae mi"- el menot, si encontrart que dicho acto es nolGriiwncnte convenienle p&ra los imcrcses morales 
)' fflllt~dd mismc>menor. 
An. 22S. El que quien vcrifKW vna ldopc:i61l, dcbeti ~ un e:stmO ante el juez de pñmcra lnstllleia de la resldcnci• del menor, 
c:xpTCSaldo su prop6sii0 de verifq- PI acto. adquiriffldo IOdos los derechos y coatn)'ffldo IOdas las rtsponsabilidldc$ de ~-
r.. solíci1ud deb,crt, ir AtSCric,por la pcr,ona ba,o cuya tuc.cla o ptarda se ~ d menor, 151 como por d mismo menor si: ya 1uvicre doce 
ll'los cumplidos. 
A dicho escrito se ~ la COftSUft<.:i• CI\ qtfC d juez haya llltlOriZlldo la adopción ~ que los CtiOS Cfl que dicha IUlOridad fuc1t 
neccuña, o la MOIWICIÓl'I del Gobcfflldorclllbdo ate fllflCionlrio ha),a suplido el constftlinuettto del tutor o del luel. 
Art. 226. El Juei de prinlenl lllSllnci1 q¡ic m:it11u11 escrito s.olk:itando hacer una adoptioo, cilari inrnedilwncntc a 1• persont, o personas que 
los~. y, ())'CMO • tstlf y ti Miflislcrio Publioo, dccre(ani o no I• adopción, sc(lin que ca considere ronvcnieJltc o inconvcnicll(c a los 
itlkrtscs morales y nawrales de fa pcr,c:lM <kl l'IKflOf. 
An. 227. La resot.ciónjudicill que se dicte~ i.malldopción.seri apelable en aiTlbos efettos. 
Cm la resoiuciótl,judícilf que tt dic:le Noriundo YM lldopción, qtlCdaii ~ Q)tlsumada tan hqo como IQ~la cause ejccUloria. 
Art. 22t. El Juct que dictare MO Uoriz#ldo Wll lkfo9ción l'fflritiri copia de las diliaencias respectivas al juez del Estado C"1vil del lu¡ar, 
paraqoc fevll'IIC ICtl. en el libro de IClaS de ~!mio. en laque inserte literalmente dichas diligencias, las que conserv.rri en el .-chivo 
con d numero qqe les correspondan. • 
Art, 229. El menoradop\adolffldri los ntinO& dct«hos y las rniSffllS oblig1tioncs Pft con la persona o personas que lo adopten corno si se 
U....deunhijol»W(al. 
Art- 230. El padre o padres de 11ft hijo t4optwo ICftdrw, mpeclO de la persona del menor los mismos derechos y oblipc:íOnes que respeelo de 
la pefSOOI de los: hijos lllttlfala:. 
Art. 231. Los derechos y oblipciollcs qi,c confletc e impone fa ldopcíón se limitnn lHlíc, y exch1sívamentc a la person1 que la hace y 
aquella l'CSf)CCIO de quieta se hace. a menos que, 11 hacer la adopcióft. el adoptante e,cprese que el adoptado es hijo suyo. ptJCS entonces se 
C()t!Siócra,j como, natufll ,ccor,ocidcJ,, 
Att. 232. La adopc:'ión vOluntari• puede dejarSe sincí«to siempre que a;I Jo solicile el que: la hizo y eonsientan en ella IOdas has personas que 
CQnsKltieronert(l!Je ,e eítcwtst. 
El J!Jfz ~ que b fldopci6n quede sin ekcto, si .safi.tfecho 4t ~ ~Jdad cet1 que JC solicita. fflCllentra qix eSlD es convenkrne 
l)lrl los ifllctcSeS morales y ffillCrialesdel fflfflOI'. 

An. 23-3. El dccft'lo del Juez actpu,Mlo una lbfot;ación, deja sin eíeao la adopción y restituye. las cosas al tsttdo qtiC ,1tlll'dll>ln ames de 
vcrií1C111C, 
Art. 234. ladaolnd.l:de lbropeióftSCJ)fe5Cl'IUl1t11tecl Juez de primera Instancia del domicilio del adopl:ante y se~ con ella los 
OOCUMentos exi¡·ldos pn la adopción. 
An. 235. Si al hlcffle: 11 ldop:iótt de _.,. persona, d adoptante o los adoptanlcs declarasen que el adoptado es su hijo natural. la adopi:ión oo 
podráserllbmpd&. 
An. 236. las rc,olue~ que dktirenb Jueces aprobMdo 1Jfll atr,opción se COffllll'lkarift al Jt/Cl del Eslldo Civil del h,J.ar en que .aquélla 
se dicte, .,.. que cancele el IICb ele adopc:KIII. 

C,.PiTUtO XIV 
DE LA MENOR EDAD. 

Art. 237. las personas de ambos sexos que noha)'an cumplido ~ifltiün aftos. son menorts de edad. 

CMllUlOXVIII 
DELCQNTR.ATODE MATRIMONIO CON RELACIÓN A LOS BIENES DE LOS CONSORTES. 

Art. 270. El hombre y la nwjer, al cekbmr el ~o de matrimonio. conscrvarin la propiedad y adminisu-aci6n de los bienes que 
mpectivlfUCf'IIC les penenecet1: y por .consi¡uienle, todos los frulos y ICCCSiOnet de dicbos no serin eotnunes. sino del dominic:, e,cclusivo de 
la penona I qvien aq\..!Uos com:Sf)Onda'a. 
Alt. 271. Sc'fán !Mlbitn propWS de cadl uoo de los a:msotfCS los sal..-ios, 51,/!Cldos, honorarios y prtanciti que ob<uviert por S'Ctvkios 
personales, por el desernpeflo de un empico o ejtteicio de una proíeslón. o en un oomertio o indusu-ia. 
Art. 272. El hombre y la mujer. wcs odesputs de contraer matrimonio, pueden convenir en que los productos de todos los bienes que poseen 
o de algufll)O ali,unos de ellos. cs~íftdndoloseft todo caso, serin comunes; pero entonces fljarin de una manera elm )' precisa la fe-cha en 
que se ha de hacer la liquidación y pres,c111ar lasC\ltfltas correspondientes. 
Art. 273. El hOmbre y la mujer. antes y dc~s de celcbru el contrato de matrimonio, pueden conv.:nir en que los productos de su trabajo. 
profesión, industria o comercio se dividirin envc dios en detenninada proporción. siempre que la mujer 1enga en los productos dd marido la 
misma f'CP:tescnllCión que ella conceda a éste en los suyos. Esto mismo se observará en el caso del articulo anterior. La infracción de este 
J'ftUpW. sc:dcausadc- nulwaddd amuato. 
Art. 274. El marido puede (:()flccder a la majer en los productos que obtuviert por su trabajo o con sus bienes. una representación mayor que la 
que la rnuier le conceda en los suyos. 
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1 -./ marido ¡,u<,uc tamv1q, wnc:c:o:k::r a la muju una parre de los p¡uuuclos de su traba.,o, profesión, comercio e •-lr110 de s.us bienes, aunque 
la rmtjer no prcsce ningúa trabajo, ni cjcru. aJgUI\I proíesión. comercio o industria. o no renga bienes propios. 
An. 275. Los pactOs I que se refiere d articulo Interior, sólo soctirin erectos con relación • tercero, siempre que consten en escritura pública 
debidamenie ~i~ii Je tnon- de bktres ralees y qot no~ mb de I• mitad de los frutos o prooua.os. 
Art. 276. El cónyuge: que faltare a lo convenido. dara derecho al otro o p.- pedir el cumplimiento de ti hasta 11 fecha de la demanda. 
Art. 277. La mujer ccndri sic:ITl()fe derecho prefcrcntc sobre los productos de los bienes del marido y sobte sus sueldos, salarios u hononrios 
pwa pagarse de las cantidades que corrcspond., .P"1I llllimenios de ella y de sus hijos mmo=. Tamhifn lmdri duw,o pn,flCffrul' par igual 
objeto sobre los mismo bienes propios del marido, despufs que se paguen con el vlllor de tstos los <:réditos hipotCClfios o prendarios 
legalmente estlbkcldos. 
Art. 278. El marido IClllJri d derecho que: a 1:. mujer conftcrt el anlcuto anterior, cuando tsUi 1Cfl81 que contribuir en wdo o en panc pari. los 
p,stO$ de la f1Jnili1 y del hogar. 
Art. 279. los bienes que: las cónyuges adqt,iicl9'1 en comlin p0f donac;&i, hcrem:::ia, legad(, o por cualquiera otro d1ulo gnltlito u oneroso o pot 
don de la fortuna, entretanto se ha,;e la división,. urin tdmini$ltados por ambos o por uno de ellos con acuctdo del otro: pero~ ~,e ClSO. el 
qpe administtc scli. coosKkíldoCOJno mlfldMlriodcf otro. 
Si los bienes comunes t\xrtnlnmueblcs o muebles prccio$o$ no podrir¡ ser enajenados siflO de comün acuerdo. 
An. 2IO. Ni c:I maridopodd cobcv a la mujer, rÑ éstaaaqutl retribución u honorario .,S\H'IO por los servicios pctSOnlles que le pmtarc o por 
los coru.c;ios y asiskncl• qtJC le diete; pero si ""° de los- con,ones por-~ ~knnedat, o impedifflcntl> del 00'-l se ~M' 

temporalmente de la admiaistnción de sus bienes,. llcndri derecho• q1.1c se k n:tribuya llOf ese servicio en propon:ioo a su irnpo,uncia y al 
rcsuf'-® que: produjere. 
Arl. 2,81. Cuando d mwido y fa mujer cjc-rciettn la p.Wña pc&esiad, se dividirán cnut si por IWle1 ipa!.CJ el ptOOtlC&o de la mitad de! 
USUÍNCtO que I• ky les a,ncciJe. 
Art. 282. El m1rido responde a la rrM.tjet y éstu aquEI de los danos y perjuicios que le <:.use su dolo, a1lpa o ntgligenr;ia. 
An. 28). Las seatencias que se proouni;;i~ en rontn del marido, no podrin h~ eftct.ivas en contra~ la mujer; y de la misma maneta 
lu que: se pront,i0eiaa1 tn contra~ ésta, no podlin afectar al marido. 
Art. 284. La casa en que esll! establecida fa motada ,coqyugal y los bienes que le pertenezcan, se-, propios de uno de los c:ónyu¡es o de 
ambos, oo podrin ser enajel!IOO$ si no a con d ~lct'to ,expreso de los dos; y nllOCI pod~ s.tr h~ o de ocra manera 
gravados,. ni efflbtr¡ados por los acreedores del ffllrido o de 11 mujer o de ambos, sicmi>rc que dichos objclOS no tengan en junto un valor 
mayor de diez rnil pesos. 
Si I• residencia conyugal est11vicre en el campe>, cita y los Cbjclos que le pcncnezcan, lampoco podrin ser CMjcn~ c:on conscntiniicnco 
expreso de ambos cons<mes; y en nfflgún euo podlin ser hípotcc.dos o de otra manera gravados juntamente C:OJI los ttncnos que le 
corrcsoi:,ndan. si no vale11 en axiju,110 f!W.dc &z mU pesos. 
Cuando un mllrimonio tvvicre v.-iu casas o ~ en que resida en distinlOS periodos: del allo, debcri designar ante la aul-Oridad 
~ del lupc en que cst<! u!Jklda 11 ~ideaci• ~ quiera seitalar, cual es r. que: ha de goZ8' del prit'ilcgio que re <.'OllCC<fe em 
disposición. 
En ca.so de que no se: hiciere esa manifestación, a wdas ellas se apliari lo prevenido en este art/c:ul() para los. casos de ~cnación, hipoteca o 
grav.amet,; y, en caso de tmNMJO, 5e mpeta,j $Olnenk- 11 que OCll'Mt' cJ mMtimonio en el momcn50 de Ja diligencia. 

DISPOSICIONES VARIAS. 
Act. 1°. Los extranjeros casados resldenl:cs «1 el pliso que en lo sucesivo viniC'rcn • radicarse a él o Que en él ton~Ctcn matri1T10nio 
le¡kimo, quedan sujetos• las disposiciones de esa ley por lo que toca I los biC'ncs que posean en la Repüblica y I los cfrc:toS qtic en ésta deba 
producir su matrimonio. 
Act. 2". Las disposiciones de esta ley no son renunciables, ni pueden ser modificadas por convenio. 
Art. )". Las disposiciones de esta ley setin ap(klbks a los matrimonios uld>fadoS con an(erioridad y ac1ullnicnte en vigor. 
Art. '4". La sociedad kpf en los casos en qi,e el matril'nOnioSC hayaccld:irtdo bajo ese régimen, se liquidará ~n los ltnninOs lc¡alcs, si al¡uno 
de los consortes lo sofü:ittrc; de lo~. confirallri dicha sociedad como simple comunidad ttgida por las disposiciones de esta ley. 
An. S-. U separación de bienes, en los ~ en que d l'llllrímonio se hay• conuaido bajo ese régimen, continuará rtgida por sus 
estipulaciones cq iodo lo que rv, pugne am las ptcS(ri¡,ck)ncs de esta ley. 
Art. 6". En d wo de que hayadotc,ésta continulrihasala disolución del matrimonio regida por las disposiciones de la ley que hasta hoy ha 
cst.ldo vl&cnte .y a la.s cstipulaciQffCS dd COf'l((I(() en- que se COllS'tiruyó; a no 5C(' que los intcn:s:ados de Comúll acuerdo. quisieren ponerle 
tfonino desde luego. 
Art. -r. Las demandas de divorcio que CSlén actllllmcnsc pendic-Ates, podrin ser IIICCpbldas por los demandados parad efcc:IO de dejar roto -el 
vinc.uJo y pro«der a fa liqu~ de Jos bimcs oomunt:s, coorinuarnfo d juicio imiammtc l)JITJI rescJ~t ,1 cvgo de qvJtn deben quedar los 
hijos mcnorcs y lo relativo a allmcnlOS. 
A.rt. 3•. Los menom de cdJld e!lllnciptdos que ala fecha de cst.a ley, aun no cumplieren la mayor edad, tenchin la librt administración de sus 
bienes; pero nccesitafin lftltoriue'i6n judkiaJ para f■ ~ación. gravamen o hipoteca de sus bienes rakcs y de un tutor especial par, los 
negocio judiciales. 
A.rt. g-Qucdan derogados el Capitulo VI del Titulo IV; d Capitulo 1, 11, 111. IV, V. y VI del Tltul() quinto: los Capitulos l. 11. 111, y IV del 
Titulo sexto; el Tlualo ~ptimo: los Cepkulos 1, II, y UI del Tkulo oaavo; los CapilUlos 1, 11, 111, IV, V. VI, VII, VIII. IX, X, XI. XH. XUI y 
XIV del Titulo noveno; el Título décimo: los Capitulos I y lJ del TflUlo undécimo: los Capitulos l. 11. 111, IV, V. VI, y VII del Titulo 
duodé<:imo del libro primero y los Capítulos 1, U, 111, IV, V, VI, VII. VIII, IX, X. XI, XII y XIII del Titulo décimo del libro tcruro del Código 
Civil publicado p0c el decreto de IS de mayo de 18&'4. 
Art 10". Esta ley comenr..ari ;a rtgirdesdc la fecha de su publicación. 

Por tanto. mando se imprima, publique, cifcule y se le dé el debido cumplimient(). 
Dado en el Palacio Nacional de la ciudad de Mixico, a los nueve dlas del mes de abril de mil novcdcntos diez y siete. 

V. CARRANZA. -Rübfka. 
Al C. Lic. Roque Esuada, Sec:rctario de Estad() y del Despacho de justicia.. -Presidente. 

Lo que tengo el honor de uansc:ribir a llSlC'd para su COnocimiento y de mis fines protestindolc mi llcnta l:Or1$idcración. 
Constitución y Reformas. -Mtxioo, 12 de abril de 1917. -El Scmtario de Estado y del despacho de Junicia. 

R. ESTRADA.- Rúbrica. 
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ANEX016 
FOCHA.$ DE LAS REFORMAS Al, CÓDIGO CJYIL EN MATERIA DE REGISTRO CIVIL 

Articulo Ftchl del Diario vfltial en que se publicó la reforma Fecha de. su entnda tn vigor 

" Mario 14 de 197., JO días después. 
Dic. 23 de 1974 90 dias despu~. 
Eriem J de J 979 JO dia:; despué;,;, 

)6 Marzo l4dc 197) JOdia:;deSp!JeS. 
Enero l de 1979 30 diu dcspUCS. 

J7 Mano J4 de 197) JOdíasdespuis. 
Enero J de 1979 JO dias dcsputs. 

38 Marzo 14 de 1973 JO días después. 
Dic. 23 de 1974 JO días después. 
Enero Jde 1979 30 dlas despUé5, 

)9 Enero J de 1979 JO días dc$p!JQ:, 
40 Enern)dc 1979 JO días después:. 
41 Marzo 14 de 1973 30 dias despuCS. 

Encro)dc 1979 JO diu dcspué$. 
42 Marzo l4dc 1973 JO días desputs. .. Marzo244e 1971 Junio 1Sde 1971 • ,. Marzo f4<te 1973 JOdíasdcspués. 
47 Marzo l4ile 1973 JO días despub. 
48 Marzo 14de 1973 JOdi.u<kSl)tlés. 

" Marzo 14dc 1973 30 días <!iespUés. 
Enero 3 de 1979 .lOdias~pués. 

;o Marzo l.fde J97J JOdíu despllés. 

" Die. 2) de 1974 90 dias despuel. 
Encrolde1979 JOdías~. 

s, Mll'?024dc 1971 Junio 15 de 1971. 
Matzo14del97J 30días~. 
Enero)dc 1979 JOdiu~és. 

53 Marzo 14de ¡973 JOdías~. 
Oic. 23 de 1974 90díudesP\lés. 
~Jdel979 JO días después. 

" Mtrzol4de197J 30 días de$ptiés. 
Enero J de 1979 JOdíasdesj)UCS. 

55 Mano 14 de i97J JO días después. 
Enero Jde 1979 JO dlas después. 

Sll Enero J de 1979 JO dW después (Derogado}. 
57 Marzo l4 de 1973 30 dias despuCS. 
38 Marto 14de 1973 JO días después. 

Dic. JOde 1975 JO dias después. 
Encm 3 de 1979 JO días después. 

" l!nemJde 1979 JO días dcsputs. 
6(J Enen,Jde 1979 JOdias ikspués. 
(,\ Marzo 14de 1973 JO diu después. 
<,) Marzo 14 de 1973 JO días dcspues. 
65 Marzo 14 de 1973 JO dias dcspues. 

Enero 3 de 1979 30 dias después. 
6(, r..riero1dc1979 JO días después. 

"' Enero J de 1 ?79 JOdíasdcspués. 
(,<) Marto 14 de \ 973 JOdias~és. 
71 Marzo 14de \973 JO días después. 
72 Marzot4dei97J ]Odias después. 

" Marzo14del97J JO días después. 
75 Enero 3 de 1979 JO días después. 
7(, Mano 14 de 1973 JO dias después. 

Dic. 29dc 1976 JO días dctpués. 
Enero J de 1979 JOdiasdespués. 

77 Enero 17 de 1970 3 dias dC$pUCs. 
78 Enero 17 de 1970 JdiasdtSpUes. 
79 Enero 17 de 1970 3 dias después. 
81 Enero 3 de 1979 JO dias detpvés 
82 Enero] de 1979 JO dias después ,_, Marzo 14 de 1973 JO dias después. 

EneroJde 1979 JO días después. 
8' Marzo 14de 1973 JO dias despuCS. 

Enero 3 de 1979 30 dias después. 
8(, F..nero J de 1979 30 dias de!opllés. 

Mayo 28 de 1998 Al día siguiente. 
87 Mayo 28 de J {)()8 Al dia siguiente. 
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Artículo Fecha del Diuio Oficial en que se publicó la rcíorm• Fecha de su entnda en vigor 

88 Mano 14 de 1913 JO dias ,:k;spucs. 
Mayo 28 de 1998 Al dia siguiente. 

89 Marzo 14 de 197) 30diudcs~. 
Enero 3 de 1979 30 dias después. 

'º Enero 3 de 1979 JO diu después. 
93 Enero 28 de 1970 JO dfas después. 

" Enero 28 de 1970 3 días dcspuc!s. (Derogado). 

" Enero 28 de 1970 3 dlas dcs~s. (Derogado). 
96 Enero 28 de 1970 ) dias después. (Derogado). 
97 Marzo f.fde 1973 JO dias des~. 
99 Mm.o l ◄ dc 1973 JO dias dcspué$. 
100 Marzo 14 de 1973 JO días dcsputs. 
10! Mano J4 de !97J JO dias después. 
102 Marzo 14dc 1973 30 días después. 
JOJ Marz.o 14 de 1973 JO dias después. 

ElleroJ de )979 30 di.as dcs,ds. 
103 BIS Enero 3 de 1979 30 dias después. 
105 M.-zo24dc 1971 Junio 15 de 1971. 

Marzo 14 de l97l JO dias después. 
J07 MMZ024dc 1971 Junio 15 de 1971. 

Marzo 14dc 1973 JO diu después. 
JO& Marzo2◄ de 1971 Junio 15 de 1971. 

Marzo 14 de 1973 JO din después. 
110 Mwzo 14 de 1973 JO diu dcsputs. 
111 Mwzo I ◄ de 1973 JO diu despoés, 
112 Marzo 1'4 de 1973 JOdiudcspub,. 

Encro 3 de 1979 JO dlas después. 
JJJ Mano 14dc 1973 30 días después. 
t" M.-zo l ◄ de 1973 JO dias después. 
115 Eocro J de 1979 30 días después. 
116 Enero J de 1979 30 d!as desputs. 
117 MMZOl4dcl97J J() días después. 

Enero 3 de 1979 JO dias después. 
1" Marzo 1• de 1973 30 dias después. 

EncroJdc 1979 JO di.as despub:. 
120 Marzo 14 de 1973 JO días después. 

Enero 3 de 1979 JO dias después. 
121 Marzo I ◄ de 1973 JO dias después. 

EneroJdc 1979 JO días después. 
122 Mano 14 de 1973 30 dias dcsJ>UCS. 

Enero 3 de 1979 JO dias después. 
124 Enero 3 de 1979 JO dias después. 
125 Enero 3 de 1979 JO dias después. 
116 Mario 14 de 1973 30 dias después. 

Enero) de 1979 30 dias después. 
127 Maizo 14dc 1973 30 dias después. 

Enero 3 de 1979 30 días dcsputs. 
129 tncro J de 1979 30 días dcspuis. 
JJO Enero 3 de 1979 30 dias después. (Derogado). 
JJI Marzo 14 de 1973 JO dias después. 

Enero J de l 979 JO días dcsputs. 
132 Mano 14dc 1973 JO dias después. 

Enero J de 1979 JO días después. 
JJJ Mano 14 de 1973 30 días después. 

Encro)ik: 1979 JO días después. 
Mayo 28 dc 1998. Al dia siguiente. 

138 Mano 14 de 1973 JO dias desputs. 
IJIBIS Enero 3 de 1979 JO dias después. 
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ANEXO 17 
CONVENIO DE REGISTRO HOSPITALARIO 

(Pubh......., en el U1arto o,1c1.d de la 1cu.;rac1vu Cl d ... ,,_,¡ oc du,:tembre de '"º' .) 
C0nvcnio de coordinación que para c:ícctuar el registro de ~itn nacidos en las cllnicas y hospitales del Scc1or Salud en el Distrito Federal 
suscriben, con la asistencia como lCSligo de honol-. del C. Licenciado Miguel de la Madrid H., Presidente Constitucional de los Estados 
Unidos Mexicanos; la SecrtUrla de Gobernación, por conducto & su tiflll.v. C. Ü~nciado M.am,tl 8.attkti Dlaz; la Secretaria de la 
Contraloól General de la fcdcra;lón, por condt.tcto de su titular, C. licenciado Ignacio Pichlfdo Pagaza; el Departamento del Distrito 
Fcttcral, por conducto de su útul11, C. RM16n Aguirre Vcl~ la Scctclarfa de S&IUd, pC>f conducto de su titular, C. Doctor Guillermo 
SoberOO Acevedo; el lrutiwro de Squridid y Servicios Sociales de los Trabajadores del fslado, por conducto de su litufar, C. Doctor 
Alejandro Ca«illo Castro; el Sistema Nacional para el Desarrollo lntepJ de la Familia, por conducto de su titular, C. Doctor leobardo C. 
Ruiz Ptrci y el Instituto Mexicano del Seguro Social, por conducto de su 1ilular, Lic. Ricardo Garda Siiinz, al tcru:ir de las siguientes 
dccfaraciones y bases. 

DECLARACIONES 
J. DE LA SECRETARiA DE GOBERNACIÓN. -Que de acuerdo con to dispuesto por el articulo 21 fracción Vil, de ta 

Ley Orgánica de la Administración Públi(a federal y 85 al 92 de la Ley General de Población, está facultada para 
establecer el Registro Nacional de Población, cuyo objetivo principal, es conocer los rc<:ursos humanos eon que cuenta el 
país, para elaborar los diferentes IM'()gramas de la administración pública en materia demogrifica y coordinar los mé1odos 
de identificación y registro, actualmente en uso por las distintas dependencias de la administración pública. 

2. DE LA SECRETARIA DE LA CONTRALORfA GENERAL DE LA FEDERACIÓN. -Que de acuerdo en lo dispuesto 
en las fracciones J, VI y VII del artículo 32 BIS de fa ley Orgánica de la Administración l?ública federal, la faculta para 
verificar y evaluar la forma en que las dependencias y entidades de la administl'JCión pública federal apliquen Jos 
recursos financieroS, materiales y humanos para el cumplimiento de los diferentes objetivos y programas que 
actualmente llevan t abo. 

J. DEL DEPARTAMENTO DEL DISTRITO FEDERAL. -Que de confonnidad con lo dispuesto por los aniculos 73. 
fracción vr, base primera de la Constitución: 5° y ◄4 de la Ley Org6nica de la Administración Pública Federal, es una 
Dependencia del poder Ejecutivo FedetaJ, por cuyo conducto se ejerce el Gobierno del Disiriio federal y que de 
confonnidad con lo prescrito por los artículos 18, fracción IV de la Ley Orgánica del D:partamento del Distrito Federal; 
35 del Código Civil para el Distrito Federal en Materia Comlin y para toda la Repllblica en Materia Federal; 39, fracción 
V del Reglamento lntemo del propio Departamento del Distrito Federal, tiene a su cargo el Registro Civil. 

4. DE LA SECRETARÍA DE SALUD. -Que de conformidad C()R lo dispuesto en el articu!() 39 de la Ley Orgáni.ca de la 
Adminis1ración PübJica Federal, la Secretaría de Salud es una Dependencia del Poder Ejecutivo Federal. a la que 
corresponde entre otras facultades. la de establecer y conducir la política nacional en materia de asistencia social. 
servicios médicos y salubridad general. con excepción de lo relativo al saneamiento del ambienle, y coordinar los 
programas de servicios a la. salud de la administración pública federal, asl como los agrupamienios por funciones y 
programas afines que, en su casi se determinen. 

5. DEL lNSTITUTO DE SEGURIDAD Y SERV!ClOS SOCrALES DE LOS TR.ABAJAOOltES DEL ESTADO. -Que es 
un organismo descentralizado con personalidad jurídica y patrimonio propios, de confonnidad con lo establecido en el 
anlculo 4° de la Ley del mismo rnslituto, y que tiene por objeto otorgar a los servidores p(¡bHcos, pensfonistas y demás 
derecho habientes suje1os al régimen, los seguros, prestaciones y servicios, así como ejercer las fu11ciones que determine 
la Ley del propio Instituto y su N>glamcnto, alento a lo dispuesto en el artículo Iº del Reglamen10 Interior de este 
ínstituto. 

6. DEL SISTEMA NACIONAL PARA EL DESARROLLO INTEGRAL DE LA FAMILIA. --QU< es un organismo 
público descentralizado con personalidad jurídica y patrimonio propios, creado por decreto del 10 de enero de 1977 y 
publicado en el Diario Oficial de la Federación el dia 13 del mismo mes y año. Que de acuerdo con el decreto 
presidencial de fecha 20 de diciembre de 1982, 1iene la facultad de promover et bienestar social confonne a las normas 
de la Secretaria de S11.lud, así como prestar servicios de asistencia jurídica y de orientación social, de acuerdo con lo 
prescrito en los artículos 1° y 2º. fracciones I y IX del mismo decreto. 

7. .DEL INSTITUTO MEXfCANO DEL SEGURO SOClA.t. --Que es un organismo público descentralizado con facultad 
jurídica y patrimonio propios, cuya facultad es garantizar el derecho humano a la. salud, a la asistencia médica. la 
pro1ección de los medios de subsistencia y los :servicios sociales necesarios pata el bienestar individual y colec1ivo. 
aiento a lo dispuesto en los articulos 2º y 5'-' de su Ley Orgánica. 

8. OF, LAS PARTES. -
A> Que para /os efectos de esre convenio, se cnticnde como Sector Salud, el integrado por fa Secretaria de Salud, d Instituto 

de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Es1ado. el Sistema nacional para el Desarrollo Integral de la 
Familia y el Instituto Mexicano del Seguro Social. 

BJ Que en virtud del acelerado crecimiento poblacional de la ciudad de México, así como la creciente demanda de ~rvicios 
por pane de la comunidad, se hace necesario reducir los espacios de tiempo y destino en la realización de diversos 
trámit.:s adminisrracivos que son indispensables para toda persona. por fo que en el presente convenio. los que en el 
interviene, manifiestan que con d propósilo de dar facilidad a la población para el regis1ro civil de los recién nacidos, 
han creído conveniente establecer es1e servicio registra! en las clinicas y hospitales del S..-c1or &ilud. para que 1;on dio :,;e 

cumplan ,:n mayor medida las finalidades del Registro Civil. 
CJ Que conocen el conienido de este convenio y están de acuerdo en celebrarlo. obligándose a su cumplimiento de acuerdo 

a tas siguiences: 
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BASES 
PRIMERA. -El Depanamemo se obliga 1\ efectuar, por conduelo de los juzgados del Registro Civil. el levantamiento de acta.<. 
de nacimientos de los recién nacidos en las clínicas y hospitales del Sector Salud en el Distrito Federal. 
SEGUNDA. -Para el efecto sei'ialado en la base precedente., los registros de los recién nacidos se cfec1uanin dentro de los 
centros hospita]uios, poT Jo que el Dcpartamellfo del Distrilo Federal asignará el personal neccs.wio para cumplir CQn las 
necesidades de registro de dichos lugares. 
TERCERA. -Con el objeto de cumplir con el compromiso contra.ido en estas bases, el sector salud se compromete a dar al 
Depanamento todas las facilidades operativas y administrativas necesarias para et rcgístro de recién nacídos en los centros 
hospitalarios. y asignar el espacio fisico y mobiliario indispensable a fin de ubicar a los servidores públicos que I'lresten dicho 
servicio. 
CUARTA. -El registro de nacimientos será en fonna gratuita: las c0pias certificadas que soliciten los interesados causarán los 
derechos corre~ndii:_,ntes de acuerdo a los que establece 11, Ley de Hacienda o de Ingresos del Depanamcnto del DiStrito 
Federal. 
QUINTA. - El Sector Salud se compromete ldemis, auxiliar a los Jueces del Registro Civil y demás personal designado por 
el Departamento con los servicios de una persona del irea de trabajo social o sccrctarial, la que coadyuvará en d registro 
correspondiente. 
SEXTA. -En los ténninos del acuerdo de coordinación que para establecer ti Programa de Colaboración entre la Secretaria de 
Gobernación y el Depa.namemo dd Dls1rito Federaf, füe susui10 el 2J de scp1icmbre de 1981. dicha Stcrcratia,. a 1ravts de su 
Dirección General del Registro Nacional de Población, se compromete a remitir a la Oficina central del Registro Civil del 
propio Oepamunenio, los paquetes de Claves Únicas de Registro de Población y lodo el material necesario para que la citada 
oficina fos haga ffegar a ros Jueces de( Registro Civif que se comisionen, para los efectos de este convenio en los centros 
hospitalarios del Sector Satud, con el objeto de asentar la clave respectiva en las actas de nacimiento que se extiendan. 
De igual forma la Secretaria de Gobernación y el Dq,anamcnto del Distñlo Federal observarán los compromisos comraidos 
en el acuerdo a que se refiere esta base. 
SEPTIMA. -La Secretaría de la Contraloria general de la Fcderacióll supervisará y evaluará el cumplimien10 de los objetivos 
de este programa, en los 1-énninos:de las facultades que le confieren las disposiciones legales aplicables. 
OCTAVA. -El presente docunicnto entrafi en vigor treinta dias después de su firma, con una vigencia de tiempo indefinido. 
NOVENA. -En caso de duda sobre intemretación y cumplimiento de las presentes bases, se resolverá de común acuerdo entre 
quíenes intervienen en el presente convi:ñio. 

Leidas las presentes dccluacicmes y bases por quienes imervienen en el prescn1e Convenio y sabedores del compromiso que 
en virtud de las mismas contraen, lo tinnan en México, Distrito Federal. El Testigo de Honor. Miguel de la Madrid H. -
Rllbrica. -Presidente Constitucional de los Es1ados Unidos Mexicanos. Por la Secretaría de Gobernación. Manuel Banlett 
Diaz,. -Rübrica. -Por la Secretaria de la Contraloria General de la Federación, Ignacio Pichardo Paga.za. -Rúbrica. -Por el 
Depanamento del Dis1rito federal, Ramón Aguirrc Velázquez. -Rübrica. -Por la Secretaria de Salud. Guillermo Sobcrón 
Acevedo. -Rúbrica. -Por el Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado, AlejanQro Carrillo 
Castro. -Rúbrica. - Por cl 1nsti1uto Mexicano del Seguro Social, Ricardo García S.\inz. -Rúbrica. -Por el Sistema Nacional 
para el Desarrollo Integral de la familia. Lcobardo C. Ruiz Pérez.. -Rúbrica. 
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ANEXO 18 

EST AOÍSJICA Of, ACTOS Y JRÁM1TES REGISTRA LES DE 1998, * 

EXPEDICIÓN DE COPIAS CERTIFICADAS: 

COPIAS CERTIFICADAS EXPEDIDAS POR LOS 50 JUZGADOS 1,754,117 

COPIAS CERTIFICADAS EXPEDIDAS POR LA OFICINA CENTRAL 841,254 

2,595,371 

·-·-·-·-·-·-·-----------·-·---·-·---·-·-·-·-·---------·----------------------------------------~------------------------

ACTOS DEL REGISTRO CIVIL 

NACIMIENTOS REGISTRADOS EN JUZGADOS DESCONCENTRADOS 163,261 

NACIMIENTOS REGISTRADOS EN MÓDULOS HOSPITALARIOS 27,477 

190,738 

MATRIMONIOS 53,945 

DEFUNCIONES 57,222 

SOLICITUDES DE DIVORCIO ADMINISTRATIVO 1,758 

RATIFICACIONES DE DIVORCIO ADMINISTRATIVO 1,714 

INSCRIPCIONES DE EJECUTORJAS 6,339 

RECONOCIMIENTO 3,092 

ADOPCIONES 190 

ACTOS DE MEXICANOS EN EL EXTRANJERO 823 

INSERCIONES DE DEFUNCtÓN 2,796 

127,879 

/ TOTAL DE ACTOS DEL REGISTRO Ctv/l 318,617 

•fucn1c: D1rccc1ón EJecu11va del Registro Civil del Distrito Federal. 
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